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LA SOCIEDAD FUTURA 


I 


DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN 


Sumario: ¿Cuánto durará la revolución? — Transformación 
progresiva de la sociedad. — Ineficacia de las revoluciones 
políticas desde el punto de vista del resultado, aun cuando 
sirvan de punto de partida para ideas más claras. — Evolución 
y revolución. — Las trabas puestas á la evolución son causas 
de revolución. — Fatalidad de la revolución.— Mínima parte 
de influencia que los oradores y escritores tienen sobre los 
movimientos de su generación. — Lo largo del periodo revo- 
lucionario, y sus alternativas de reveses y triunfos.— La 
fuerza destruye, pero no edifica. — Es necesaria para resis- 
tirse á la esclavitud. — Sólo los ambiciosos se proponen el em. 
pleo de la fuerza para edificar una sociedad nueva. — La 
iniciativa individual asegurará el triunfo de la revolución. — 
Solidaridad entre los trabajadores de las ciudades y los tra- 
bajadores del campo. — Inestabilidad de la sociedad actual. 


H abíamos publicado ya este estudio, con el 
título de : La Sociedad después de la revolu- 
ción. Pero semejante epígrafe , puesto por 
influjo de diversas causas polémicas de actualidad, 
no respondía en absoluto á nuestra manera de ver: 
por eso, al dar nuevo desarrollo á nuestro estudio, 
lo rotulamos de im modo más en harmonía con nuestro 
eoncíipto. 



s 


la sociedad futura 


Efectivamente : dada la idea que nos formamos do 
la revolución, ésta no puede tener un «después». 
Pueden tenerlo las revoluciones hechas en tres días, 
una semana, un mes ó un año; la revolución social, 
según la comprendemos nosotros , sólo tendrá término 
el día en que la autoridad haya desaparecido por com- 
pleto de la tierra ; no tendrá ya que intervenir para 
asegurar la evolución cuando esta última se realice 
libremente y sin trabas. Pero hasta conseguir ese re- 
sultado, la revolución es cosa de todos los instantes y 
lugares. Es el diario combate de lo venidero contra lo 
pasado, de lo futuro contra lo inmóvil, de la justicia 
contra la iniquidad. Comenzó con el primer acto de 
independencia de la iniciativa individual ; no se sabe 
cuándo acabará. Por el momento, no se ve el más 
allá suyo. 

Por otra parte : lo de La Sociedad después de la re- 
volución parecería dar á entender una transformación 
completa é inmediata, una sociedad que, como por 
escamoteo, sustituyese en masa á la sociedad actual. 
Y este es el gran cargo que nos dirigen los evolucio- 
nistas, acusándonos de no tener en cuenta las leyes 
naturales que hacen progresar gradual y lentamente 
todas las cosas. 

Debemos, pues, evitar lo que pudiera dar margen 
á confusiones : sabemos cómo la sociedad con la cual 
soñamos no ha de surgir espontáneamente, por arte de 
encantamiento; que, por el contrario, sólo podrá esta- 
blecerse de un modo progresivo, por los esfuerzos de 
las generaciones que sepan arrancar á sus señores una 
concesión ó una victoria que les permita prescindir del 
asentimiento do éstos.- 
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Las revolucipnes políticas que se satisfacen con de- 
rribar á los hombres que están en el poder y sustituir- 
los por otros nuevos, limitándose á cambiar los nom- 
bres de los órganos aborrecidos y conservando sus 
funciones, esas revoluciones pueden realizar con más 
ó menos rapidez su obra, pero se inmovilizan luego 
de conseguir sus resultados. Cuando los que han hecho 
la revolución (ó, con más frecuencia, mandado ha- 
cerla) expulsan á las hechuras del poder caído, para 
acomodarse ellos y sus seides , queda consumada por 
completo; el «después» de su revolución llega cuando, 
por estar asegurado su dominio, pueden hacer mangas 
y capirotes á sus anchas. 

La revolución social, según la comprendemos nos- 
otros, no puede realizarse de una manera tan expe- 
dita ; las revoluciones políticas no son sino episodios 
de ella. Triunfen ó fracasen, de ningún modo influye 
eso en el resultado Anal. Algunas veces, como acon- 
teció con la insurrección comunera (1) de 1871, su 
derrota«^uede ser el punto de partida para un movi- 
miento de ideas mucho más fecundo, mucho más gran- 
dioso, y el cual hubiera sido incapaz de realizar si 
hubiese triunfado. La represión que siguió á su derro- 
ta hubo de parecer, en aquellos momentos, que era 
un retroceso. La reacción parecía triunfante y se re- 
gocijaba en grado sumo: el proletariado maltrecho 
iba á doblegar la cabeza de una vez para siempre 
bajo el yugo de sus dueños políticos y económicos. 
Desde aquel entonces, las reclamaciones obreras han 
adquirido marcadísimo carácter económico; y los tra- 

(1) TratAndose, no de una insurrección comunistta , sino do 
ana comurtidad contra el poder central , emplearnos la palabra 
mmunera (para traducir el vocablo communaliste), do íjlorio- 
üta tradición on la historia de Castilla. — (N. luoi. '1'.) 
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bajadores han comprendido por fin que los cambios 
políticos no ejercen influencia ninguna en su situación 
económúía; que la autoridad sólo es el instrumento, 
siendo el capital el verdadero amo y señor. 


La revolución social procede de la evolución. 
Cuando esta última va á estrellarse contra las insti- 
tuciones sociales que le cierran el camino , se trans- 
forma en revolución. 

Tal como el río cuyas linfas se deslizan por el llano, 
sin corriente perceptible, siguiendo su curso mansas, 
pareciendo adormecerse bajo los cálidos rayos del sol 
que lo iluminan y calientan , haciendo brillar con sus 
caricias cual un grandioso espejo la tersa superflcie 
de sus aguas, así la evolución transforma las ideas y 
cambia poco á poco las costumbres , de una genera- 
ción á otra , sin que los individuos se percaten de ello 
en el breve espacio de su vida. Pero si sus costum- 
bres, tendencias y aspiraciones cambian, inmóviles 
permanecen las instituciones fundamentales y estalla 
el conflicto. 

De igual manera se despliega el rio libremente; 
mas, hete ahí que al final de la llanura, allá lejos, 
elévanse sus márgenes y se estrechan de pronto y sin 
transición obligan al río á apretar el haz de sus ondas, 
á canalizar su corriente. Ese lago antes liso, tranqui- 
lo, inmóvil en apariencia, apresura su marcha; las 
ondas rugen contra los obstáculos que obstruyen el 
cauce, se quiebran en las peñas que detienen su cur- 
so, desportillan las riberas que las aprisionan, des- 
cuajan los materiales, que les servirán de arietes para 
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asaltar otros obstáculos más sólidos. Y el río tranqui- 
lo ó inofensivo se trueca en un torrente tumultuoso 
que todo lo arrasa á su paso. 

Esto es lo que los gobernantes no han sabido com- 
prender; y por eso (fieles á su papel, dicho sea de 
paso), siempre han intentado poner diques á la corrien- 
te de las ideas regeneradoras, para obligarla á encau- 
zarse entre los malecones alzados por su ignorancia. 
Y cuando irritado el rio y más poderoso que sus obs- 
táculos los barre , derrumbando los muros que aqué- 
llos creían ser tan firmes , la ceguedad de esos igno- 
rantes es tan profunda que la emprenden contra el 
rio; sin advertir que la catástrofe sólo es el resultado 
fatal y necesario de sus trabajos contentivos, y que el 
desastre deben achacarlo á su impericia y no á las 
aguas, deseosas no más que de fertilizar el suelo. 


Cuando hablamos de revolución, no pretendemos 
referirnos sólo á la lucha armada. Toda lucha contra 
la autoridad existente, contra la actual organización 
social, sea agresora ó pasiva esa lucha, obra de la 
fuerza ó de la idea, ya se consiga el fin á despecho de 
las leyes existentes sin incurrir en su sanción coerci- 
tiva, ó infringiéndolas abiertamente, sean cuales fue- 
ren; desde el momento en que tiende á que desapa- 
rezca una iniquidad, un prejuicio, toda lucha ayuda á 
la revolución social, todo paso adelante es un empuje 
que se da á su marcha. 

Cuando, después de estudiar de buena fe la organi- 
zación actual, el crítico sincero llega á deducir que 
los desheredados sólo podrán emanciparse por la fuer- 
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«a, y sólo ésta los redimirá de la explotación económi- 
ca de que son víctimas, no saca de sus observaciones 
una conclusión arbitraria, no quiere decir con eso ser 
más partidario de los medios violentos que de los pa- 
cíficos. Sabe muy bien que las revoluciones no se de- 
cretan, ni se improvisan; es una verdad lo que se des- 
prende de sus observaciones , sean cuales fuesen sus 
preferencias personales, sin ocuparse de si agradan á 
los explotadores ó á los explotados. Registra lo que le 
parece ser una verdad. Los acontecimientos probarán 
si se equivoca. 

En nuestros días no puede pretenderse organizar 
una revolución. Ya no son los tiempos aquellos en 
que los tribunos veían á las muchedumbres enarde- 
cerse á su voz y en que podían arrojarlas al asalto 
del poder á voluntad suya. Si alguna vez pudo exis- 
tir ese poderlo, hoy es más modesto su alcance. 

Cierto es que los oradores y escritores influyen so- 
bre las inteligencias, y esa acción puede ser más ó 
ó menos grande, inmediata, duradera ó aplazada para 
lo futuro, según sus cualidades elocutivas, sus propias 
convicciones, su facilidad para explanarlas, y lo in- 
tenso de su lógica ; pero en nuestros tiempos de crí- 
tica, esa acción es limitadísima siempre, y aunque su 
participación es grande con respecto á otras influen- 
cias, es bastante pequeña si con el conjunto de esfuer- 
zos, tiempos y medios se compara. 

Hoy (probablemente como siempre) no se llega á 
leader de la muchedumbre, sino á condición de no ma- 
nifestarse más avanzado que ella. La multitud no se 
apiña sino tras de aquellos que han sabido ir al mismo 
paso que ella. Y si la historia nos muestra agitadores 
arrastrando las turbas al combate, estemos seguros 
de que las turbas fueron las primeras en reconocer la 
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necesidad de la lucha, y quienes probablemente echa- 
ron á aquéllos á las calles. 

Cuando se va en busca de la verdad, no hay que 
ocuparse de ^i la muchedumbre nos sigue. Cuando á 
la vez que esta búsqueda se acomete una labor de 
propaganda (y así se hace siempre), quien está rendi- 
damente prendado de su idea, trata de ponerla al al- 
cance de la multitud, se afana en hacérsela compren- 
der ; y para eso intenta dilucidarla , hacerla clara y 
comprensible, dichoso si logra hacer que una pequeña 
minoría, desprendida de la muchedumbre, acepte esta 
verdad. Pero, ahí termina la acción inmediata del pro- 
pagandista; al tiempo y á los acontecimientos toca ha- 
cer todo lo demás. 

El filósofo que saca como consecuencia la necesidad 
de la revolución para transformar la sociedad , puede 
trabajar en hacer que comprendan esta idea aquellos 
á quienes se dirige ; pero sus predicaciones no harán 
que avance ni un ápice la revolución. Y aun en el ab- 
surdo supuesto de que consiguiese convencer á todo el 
mundo , acerca de lo necesario de la revolución , ésta 
no se realizaría sino cuando la hubieran hecho inevi- 
table las circunstancias. 

Una revolución no se decide como una partida de 
juego de naipes. No basta estar á ella resuelto, sino 
que también hace falta la ocasión. ¡ Y cuántos indivi- 
duos, que hoy piensan no deber mezclarse jamás en 
ella, serán tal vez sus más ardientes defensores cuando 
llegue el día ! 

Por eso , cuando los gobernantes dictan leyes repre- 
sivas contra los sociólogos que de sus estudios dedu- 
cen la fatalidad de la revolución, imitan la maniobra 
(sin fundamento, indudablemente) atribuida al aves- 
truz, diciéndose que esconde la cabeza debajo del ala 
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para conjurar el peligro. Puede prohibirse formular 
con libertad esa consecuencia, pero pueden sacarla 
todos cuantos meditan. No es preciso pregonarla á 
gritos, para que cada cual se encuentre dispuesto á 
echarla de ver. Tampoco será capaz de detener los 
acontecimientos ninguna ley prohibitiva. 


Por tanto , es fatal la lucha entre quienes aspiran á 
emanciparse, y quienes quieren perpetuar su domina- 
ción. Esta lucha puede adelantarse ó retrasarse, según 
las medidas tomadas por los detentadores del poder, 
según el grado de energía y de conciencia que desplie- 
guen los deseosos de libertarse ; pero , ya se facilite ó 
se dificulte, ora se adelante ó se retrase, no por eso es 
menos inevitable. 

Pues bien; ya lo hemos dicho al principio, y trata- 
remos de demostrarlo luego : la revolución social no 
puede ser obra de unos cuantos días. Puede durar al- 
gunos años nada más, ó acaso varias generaciones. 
¿Quién es capaz de saberlo? 

Para destruir el podrido estado social que nos aplas- 
ta, sería forjarse crueles errores el imaginar que es 
posible transformarlo de la noche á la mañana . Dados 
todos los prejuicios é instituciones que la revolución 
tiene que derribar, ¿quién podría decir cuándo termi- 
nará la lucha? 

Nosotros no vemos la revolución sino bajo el as- 
pecto de una larga serie de escaramuzas y combates 
contra la autoridad y el capital ; luchas llenas de al- 
ternativas de triunfos y reveses, de avances y retro- 
cesos, que parecerán retrotraernos á las épocas de 
peor barbarie. 
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Reprimido el progreso en un lugar, no será óbice 
para que en otro siga la pelea. Batidos hoy sus par- 
tidarios , sabrán mañana deducir de su derrota leccio- 
nes para combinar mejor sus esfuerzos en otra serie de 
batallas. Sus vecinos sabrán inspirarse en los esfuerzos 
consumados, para coordinar mejor los suyos propios. 

Hoy una preocupación que cae, mañana una reac- 
ción que arebata parte de los roturadores del progre- 
so; acá una institución que se derrumba, acullá leyes 
represivas que refuerzan las penalidades: todo eso es 
la lucha, la revolución que prosigue su obra, resultan- 
do de ella la eliminación gradual de los prejuicios y' 
descrédito de las instituciones que nos aplastan; hasta 
el día en que, arruinadas en todas partes, se rendirán 
bajo la pesadumbre de sus propias culpas, tanto como 
por los golpes de ariete de los asaltantes. En todo 
caso, iniciada está la lucha, y no acabará sino cuando, 
abatidos todos los obstáculos, pueda por fin evolucio- 
nar la humanidad sin traba ninguna. 

Para pasar de la idea al hecho y verla desarrollar- 
se en todas sus fases, nosotros y nuestros descendien- 
tes tendremos que recorrer todo un largo período de 
lucha, actos de fuerza y progresos pacíficos; y la re- 
volución misma hará las veces, para la humanidad, 
de esta fase evolutiva que reclaman los partidarios del 
aplazamiento. 


Este modo de considerar las cosas difiere mucho del 
sentir de quienes imaginan que se organizan las revo- 
luciones y que basta recurrir á la fuerza para cam- 
l)iar la ROc,iciIn,<l. Los que asi piensan no son en el ton- 
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do sino políticos, y además de las razones que •lleva- 
mos dichas, hay que añadir esta: siendo los más abso- 
lutos partidarios de la libertad más completa, nuestra 
fuerza sólo puede valernos para destruir los obstácu- 
los que se nos ponen, y la constitución del nuevo 
orden social sólo puede surgir de la libre iniciativa in- 
dividual. 

Pero ante esta manera de considerar la revolución 
se viene abajo la objeción de los que dicen que «la 
violencia no puede ni ha podido nunca fundar nada, 
y que todo debemos esperarlo de la evolución y de la 
lucha pacífica» . 

Muchos de lo que esto dicen saben de cierto que la 
lucha para obtener pacificamente reformas es una 
pura guasa, que hace el caldo gordo á los detentado- 
res del capital y del poder, quienes no aflojarán en su 
explotación sino el día en que se les quiebre entre las 
manos la posibilidad de valerse de ella; pero otros 
muchos son sinceros, y no viendo más que un lado de 
las cosas, no pueden comprender que á veces resulta 
útil, necesario, hasta fatal, que la evolución se true- 
que en revolución, á reserva de reanudar luego su 
curso natural y corriente. 

La fuerza sola no puede fundar nada: esto es de 
plena evidencia. Lo establecido por la fuerza puede 
la fuerza destruirlo: y la fuerza misma no es eficaz ni 
puede tener duración, sino cuando junto á ella y para 
facilitar su funcionamiento hay una tendencia , una 
disposición de ánimo en los individuos , que los impele 
á considerar como una necesidad ineludible el orden 
de cosas que se les impone. 

Entiéndase bien que aquí hablamos de los fenóme- 
nos políticos y económicos en que la fuerza sirve á 
una minoría para avasallar á la masa general, y nó 
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de las conquistas y sojuzgamientos de pueblos en que 
el número de los invasores, y por consiguiente sólo la 
fuerza, hacía segura la conquista y era el único agen- 
te de dominación, aun cuando esa fuerza haya sido 
también secundada en muchos casos por el menor 
grado de desarrollo de los domeñados. 


Aun en las épocas del más absoluto imperio de la 
fuerza bruta, ésta hubiera sido impotente si las pre- 
ocupaciones, la superstición, la creencia en una pro- 
tección, no hubiesen llegado á prestarle un apoyo 
moral mucho más eficaz todavía que la espada y la 
lanza de los señores feudales. Pero asi como la auto- 
ridad tiene razón al requerir la fuerza para asentarse 
y sostenerse en el poder, los partidarios de la libertad 
darían una prueba de inconsecuencia si esperasen rea- 
lizar su ideal imponiéndolo por la fuerza. 

Pero si la fuerza es incapaz de asegurar la crea- 
ción de un orden de cosas en el cual debe ser la liber- 
tad el motor único, en cambio la paciencia y la resig- 
nación pesan muy poco en el ánimo de los explotado- 
res para inducirles á que abandonen sus privilegios. 

El presentar la mejilla derecha después de recibir 
una bofetada en la izquierda no está al alcance de to- 
dos los caracteres y temperamentos. Además, para 
un agresor á quien pudiese corregir esta humildad, 
¡cuántos otros abusarían de ella para redoblar sus 
golpes! Y lo que sería eficaz entre dos individuos, no 
tiene ya ningún valor cuando quien dal¿i bofetada está 
á doscientas leguas do quien la recibe y cuando todo 
se ejecuta sólo por una serie de recodos y de in- 
Hociadad futura. 2 
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termediarios, tal como están organizadas nuestras so- 
ciedades. 

Los pueblos de carácter más dulce, que han recibido 
con los brazos abiertos á los europeos, no han tardado 
en verse subyugados y pasados á cuchillo, lo mismo 
que si les hubiesen enseñado los dientes. Los que se 
resistieron , si bien han sido derrotados , fuéronlo con 
la ventaja de retardar su esclavizamiento ; y su suerte 
no fué peor por eso. La fuerza conduce el mundo; y 
si el raciocinio nos enseña que no debemos abusar de 
ella para oprimir á los demás, también nos enseña que 
puede sernos útil para rechazar las tentativas de opre- 
sión y romper las argollas de la esclavitud que ha 
podido imponérsenos en períodos de debilidad física ó 
intelectual. 

Desde la antigüedad hasta la guerra de secesión, 
sólo por medio de múltiples insurrecciones han conse- 
guido transformar su situación los esclavos. A través 
de las persecuciones y oponiendo la fuerza contra la 
fuerza es como pudo establecerse el cristianismo, hasta 
que, á su vez, trocóse en opresor. 

¡Cuántos combates han tenido que sostener los sier- 
vos del terruño antes de llegar á conseguir su situa- 
ción actual! ¿Pudo la reforma protestante lograr ha- 
cerse reconocer de otro modo que con las armas en la 
mano? La idea de la unidad monárquica pudo realizar 
su obra arrasando los castillos roqueros y segando ca- 
bezas de barones feudales. Arrasando también basti- 
llas y fortalezas, decapitando á clérigos, nobles y reyes, 
confiscando tierras y dominios , es como la clase me- 
dia, á su vez, llegó á salir de tutela; y abusando de la 
fuerza conquistada , para explotar en provecho suyo á 
los que vienen detrás de ella, provoca por parte de 
éstos el empleo de esa misma fuerza para resistirse á 
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SUS pretensiones. La violencia engendra violencia : es 
una ley que sufrimos. ¿Quién tiene la culpa? 


La organización social, con sus antagonismos de in- 
tereses, nos lleva á la revolución. La fuerza de los 
acontecimientos hará más para conducir á ella á los 
trabajadores que la convicción de la imposibilidad de 
una redención pacifica : esto es un hecho reconocido 
hoy y sólo negado por quienes quisieran hacernos 
creer que la revolución de 1789, elevando á la clase 
media al poder, cerró para siempre la puerta á las 
reivindicaciones. Por tanto, los explotados tendrán 
que valerse fatalmente algún día, para emanciparse, 
de esa fuerza que hoy sirve para mantener á los tra- 
bajadores bajo la férula de la autoridad y las atroci- 
dades de la explotación. Pero sólo quienes quieren la- 
brar la felicidad de los individuos á pesar suyo, sólo 
los pretenciosos que tienen la jactancia estúpida de 
creer que en su cerebro compendian la suma de los 
conocimientos humanos; en una palabra, sólo los am- 
biciosos y los imbéciles son capaces de proponerse 
emplear la fuerza en el establecimiento de la sociedad 
futura. 

Los partidarios de la libertad no piden tanto á la 
fuerza. Que barra el capital, la autoridad y sus ins- 
tituciones, que haga tabla rasa de todos los obstácu- 
los : esto es cuanto de ella esperamos. Y por eso no 
queremos más centralismo, más delegación de poder, 
más mandato á individualidades para que obren ó de- 
liberen por nosotros y en lugar nuestro. Que á toda 
tentativa de rebajar á todos los individos basta im 
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mismo nivel responda la insurrección del yo, se yerga 
la iniciativa individual que no acepta trabas. 

Que los hombres sean libres para agruparse entre 
ellos. Si esos grupos tienen necesidad de federarse en- 
tre sí, que se les deje dueños de hacerlo dentro de los 
iímitesqueles parezcan útiles para realizarlo. Quequie- 
nes quieran quedarse fuera, sean libres para obrar á su 
antojo. Que cada cual aprenda á respetar la libertad 
de su vecino, si quiere estar en condiciones de hacer 
que respeten la suya. 

Todo esto no requiere ninguna fuerza coercitiva, y 
puede resistir contra toda fuerza opresora. 


Sólo la iniciativa individual puede asegurar el triun- 
fo déla revolución. Todo centralismo es un freno con- 
tra la expansión de las ideas nuevas ; lejos de tratar 
de ponerles trabas, por el contrario, es preciso traba- 
jar para que se difundan libres. 

Por eso es necesario enseñar á los individuos que 
deben pensar y obrar bajo su propia responsabilidad 
sin aguardar impulsos de nadie. Si saben no contar 
más que consigo mismos para manejar sus propios 
asuntos, si saben hacer cpie se respete se autonomía 
y respetar la de los otros, eso será un elemento de 
buen éxito para la realización de su felicidad futura. 

La destrucción de todo el mecanismo del actual or- 
den social no deben esperarla por los decretos de im 
gobierno centralizador, sino por su energía propia. 

Cuando haya comenzado la lucha , su primer tra- 
bajo será el de acometer en torno suyo la propaganda 
del movimiento iniciado por ellos; no, como cu las re- 
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voluciones políticas pasadas, enviando proclamasen 
montón á los habitantes de las campiñas circunveci- 
nas, sino remitiéndoles todos los aperos agrícolas de 
que se pueda disponer en las ciudades, con el perso- 
nal voluntario preciso para asegurar el funciona- 
miento de esas máquinas. 

Como los hechos concretos hablan más alto que las 
promesas vagas, este es el único modo de hacer com- 
prender al obrero agrícola que su suerte está íntima- 
mente ligada con la del trabajador industrial, que sus 
intereses son idénticos , que sus esfuerzos deben ser 
comunes. 

Es muy probable que esos movimientos se realicen 
bajo todas las formas: los habrá puramente locales, 
que se limitarán á la aldea donde estallen, y serán 
reprimidos en seguida ; otros podrán extenderse por 
toda una comarca, y se sostendrán por algún tiempo, 
comenzando un ensayo de realización de diversas for- 
mas de concepciones sociales. 

Pueden ser diversas las causas que los produzcan, 
económicas ó políticas; pero, sea cual fuere la causa 
que sirva de punto partida, adquirirá por fuerza ca- 
rácter económico si prosigue la lucha. ¿Quién es ca- 
paz de prever dónde, cuándo y por qué comenzará el 
combate? Pueden cometerse las más grandes iniqui- 
dades sociales, sin aparentar haber impresionado á la 
muchedumbre ; y la causa más fútil puede producir 
una conflagración general. 

Puede acontecer, de seguro acontecerá, que mu- 
chos do esos movimientos sean ahogados antes de que 
los tríibaj adores de otras localidades respondan á los 
esfuerzos de los insurgentes; pero, en el terreno do la 
idea (iomo en el de la física, ninguna fuerza se pierdo; 
puede transformarse, mas no aniquilarse. Su conmo- 
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ción repercutirá en todos aquellos que sufran los efec- 
tos de lasjmismas causas perturbadoras, y que aspi- 
ren al mismo objetivo cuya tentativa de realización 
haya¿fracasado. 

El ejemplo es contagioso; y, una vez dadas al vien- 
to, las ideas vuelan rápidas. Llegan momentos en los 
cuales la tirantez de la situación y la fuerza de los su- 
cesos arrastran á los individuos, á pesar suyo, dentro 
de su torbellino. Las mismas causas engendran los 
mismos efectos: en todas partes, los trabajadores es- 
tán hartos de la explotación de que son víctimas, aspi- 
ran á ser tratados como iguales y no como inferiores; 
en todas^ partes empiezan á comprender su fuerza, á 
adquirir¿conciencia de su dignidad; en todas partes 
son idénticos los sufrimientos y análogas las aspira- 
ciones. 

En la actualidad, el mundo se asemeja á un lugar 
lleno de fuegos artificiales, y donde, según la dirección 
que tome la primera chispa, cada rueda puede no en- 
cenderse hasta que le llegue su turno, ó pueden que- 
marse todas á la vez. Puede bastar que se agiten una 
vez las ideas para que el equilibrio, mantenido por la 
fuerza, se^rompa con el sacudimiento que reciba. 


II 


LA REVOLUCIÓN Y EL DARWINISMO 


Sumario: Darwin, la teoría de la lucha por la vida y la cien- 
cia oficial. — Los comentaristas. — Penuria de víveres y selec- 
ción.— Malthus y la pobreza.— Haeckel y la aristocracia.— ¡La 
fior y nata de la humanidad! — Parasitismo de la clase media. 
— La intelig^encia y la sociedad. — Los arg'umentos de los de- 
fensores de los burgueses se vuelven contra ellos. — La clase 
media intenta justificar su explotación con la complicidad de 
la ciencia. — La lucha es factor del progreso. — Büchner, la lu- 
cha y las desigualdades sociales. — La solidaridad es tan anti- 
gua como la lucha. — La lucha y las especies afines. — Otra ex- 
plicación de la lucha. — La lucha y el aumento numérico de 
individuos. — El auxilio mutuo.— La lucha es origen de la au- 
toridad. — La inteligencia del hombre debe orientar de otra 
manera su evolución. — La sociedad actual no favorece para 
la selección de los mejores. — Más pruebas del parasitismo de 
la clase media. — Situación del pobre en la sociedad burguesa. 
— Haeckel, Darwin y la selección militar. — La fuerza es el ori- 
gen del derecho. — ^Justificación do las reclamaciones de los 
trabajadores, por los propios argumentos de la ciencia bur- 
guesa (1). 


Cuando Darwin formuló sus teorías acerca de «la 
evolución», al ver todos los sabios oficiales que aqué- 
llas echaban abajo el dogma religioso de la creación 
divina, se apresuraron á colmarle de denuestos. Ya 


(1) No vemos ningiin inconveniente lingüístico para acep- 
tar (MI buen castellano las palabras burguesía y burgués, cuan- 
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habían ahogado la voz de Lamarck; pero esta vez 
la idea había progresado, y las inteligencias estaban 
dispuestas para comprenderla; la teoría de la evolu- 
ción resistió con firmeza sus ataques é hizo su entra- 
da triunfal en el mundo científico. 

Por el contrario, en ciertos medios creyóse encon- 
trar en ella la justificación del régimen político actual, 
la condenación de las revoluciones del proletariado, 
la justificación de las explotaciones que sufre, y dié- 
ronse prisa en aderezar la «lucha por la existencia», 
la «selección» y la «evolución» con tales salsas, que, 
con seguridad, el sabio inglés no conocería ya á su 
idea en el muñeco que así habían vestido. 

Fundándose en las teorías emitidas por el continua- 
dor de Lamarck, Goethe y Diderot, la chusma de los 
comentaristas ha querido aplicar á las sociedades hu- 
manas sus teorias acerca de la «lucha por la existen- 
cia» y darles una extensión en la cual muy probable- 
mente jamás había pensado él mismo. 

«En vista de las dificultades de la existencia — dicen 
— es muy natural que la sociedad esté dividida en dos 
clases (1): los que gozan y los que producen. Dado 
que la tierra no suministra lo suficiente para asegurar 

do no expresan sólo el concepto de clase media^ sino el de «cas- 
ta explotadora» en contraposición de la «casta trabajadora». — 
El radical hurg (ciudadj ha pasado á todos los idiomas. En Es- 
paña tenemos varias poblaciones asi llamadas: Burgo fCoruña, 
Lérida, dos en Lugo, Málaga, Orense, Soria, Zaragoza), Bur- 
gos, Burguillos, (Badajoz, Sevilla, Toledo), Burgohondo (Avi- 
la;, Burgomillodo (Segovia), Burgorranero (León), Burguete 
(Navarra); y además Burganes (Zamora), Burgas (Lugo), Bur- 
gasé (Huesca), Burgueira (Pontevedra), Burguet (Lérida), Bur- 
gueta (Burgos) y Burgui (Navarra).— (N. del T.) 

(1) A la vez que esto, otros pretenden que ya no existen 
c ases, que eso es ¡una invención de los socialistas y de los re- 
volucionarios! 
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la satisfacción de las necesidades de todos, hay lucha 
entre los individuos; y de ahí el haber vencedores y 
vencidos. Claro es que la consecuencia de ella es que- 
dar los vencidos esclavizados por los vencedores; 
pero esta lucha sirve para el progreso de la humani- 
dad, obligando á los individuos á desarrollar su inte- 
ligencia si no quieren desaparecer.» 

cEn los tiempos prehistóricos— añaden — el vencedor 
se comía al vencido; hoy lo emplea en producir en 
provecho de la sociedad y aumentar los goces que 
ésta puede proporcionar; por tanto, hay un progreso 
real.» «Puede deplorarse esto— siguen diciendo los eco- 
nomistas; — pero así son las condiciones de la existencia; 
y los víveres tan escasos, que es imposible satisfacer 
con holgura las necesidades de todos. Preciso es que 
algunos consientan en privarse de ellos. Es una ley 
natural el que á un corto número de elegidos esté re- 
servada la satisfacción íntegra de sus necesidades. 
Por el solo hecho de ser los vencedores, esos elegidos 
resultan los más aptos, los mejor dotados.» 

«Ciertamente, es de sentir (pasma el ver cuántas 
cosas deploran esas gentes, mientras ponen todo su 
empeño en justificarlas y eternizarlas), es de sentir 
que tantas víctimas desaparezcan en la lucha; sin 
duda necesita reformas la sociedad, pero sólo pueden 
ser producto del tiempo y resultado de la evolución hu- 
mana. Quienes se consideren bastante fuertes ó inteli- 
gentes, ¡ábranse paso entre el combate é impónganse 
á la sociedad! Este antagonismo fué siempre y sigue 
siendo una de las causas de los progresos humanos.» 
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Y los burgueses se extasían leyendo estas líneas, 
tantas veces citadas , con meneitos de cabeza y guiñar 
de ojos, saboreando esta confesión que tan bien resu- 
me su feroz egoísmo : 

« ...Un hombre que nace en un mundo ocupado ya, 
si su familia no tiene medios para alimentarle ó si la 
sociedad no necesita de su trabajo, ese hombre, digo, 
que no tiene el menor derecho á reclamar la más pe- 
queña parte de alimento, realmente está de sobra en 
la tierra; no hay cubierto para él en el gran banquete 
de la Naturaleza , la cual le manda que se largue de 
aquí, no tardando ella misma en ejecutar sus propias 
órdenes... Guando la Naturaleza se encarga de gober- 
nar y castigar, sería una ambición bien despreciable 
la de pretender arrancarle de las manos el cetro. 
¡Sea, pues, entregado ese hombre á la pena que la 
Naturaleza le impuso para castigarle por su indigen- 
cia! ¡Es preciso hacerle saber que las leyes de la Na- 
turaleza condenan al sufrimiento á él y á su familia; 
y que si él y su familia se eximen de morirse de ham- 
bre, sólo lo deberán á algún bienhechor compasivo 
que, socorriéndoles, desobedece á las leyes de la Na- 
turaleza!» (Malthus: Ensayo acerca de la población.) 


Ya se ve que la declaración es precisa, y la amena- 
za de las más categóricas : « ¡ Ningún indigente tiene 
el derecho de vivir! Si logra mantenerse con ayuda 
de las migajas que le deja la munificencia de alguna 
caridad pública ó privada , eso no es más que simple 
bondad por parte délos amos. ¡ Trabajadores, á quie- 
nes el paro fuerza á menudo á recurrir al préstamo y 
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al crédito, recordad que no tenéis derecho á vivir si 
no poseéis im capital de reserva! ¡No vengáis, pues, 
á molernos la cabeza con vuestro derecho á la exis- 
tencia! No lo proclaméis muy alto, ¡cuidado! Pudie- 
ran recordaros que es un crimen haber nacido indi- 
gente; que vuestra existencia sólo es un sencillo acto 
de tolerancia por parte de quienes poseen. 

> Trabajadores, que reventáis de hambre en los días 
de la vejez, cuando vuestras fuerzas se han consumi- 
do en producir las riquezas que aumentan la suma de 
los goces de vuestros explotadores: ¡es un crimen ha- 
ber venido al mundo de padres pobres y no haber sa- 
bido crearse una renta ! Teneos por satisfechos de que 
unos «protectores compasivos» se dignasen emplear 
vuestros servicios cuando erais capaces de hacer pro- 
ducir á los capitales , de los cuales no hubieran sabido 
sacar sin vosotros partido ninguno. Tuvieron á bien 
dejaros vivir mientras les erais útiles y podían explo- 
tar vuestras facultades productoras , y eso ya era una 
bondad de su alma; pero ahora que estáis hechos 
unos maulas y no servís para nada, ¡daos prisa en 
desaparecer; sois un estorbo para la circulación; ya 
nada se os debe ! » 

No es esta la única confesión, hay otras. Oigamos: 

«... De todo tiene el darwinismo, menos de socialis- 
ta... Si quiere atribuírsele alguna tendencia política, 
esa tendencia sólo puede ser aristocrática. La teoría 
de la selección, ¿no enseña que en la vida de la huma- 
nidad , como en la de las plantas y los animales , en 
todas partes y siempre, una escasa minoría privilegia- 
da es la única que consigue vivir y desarrollarse, 
mientras que, por el contrario, la mayoría padece y 
sucumbe más ó menos prematuramente? La lucha 
c.rjiel por la existencia es enconada en todas partos. 
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Sólo el pequeño número selecto de los más fuertes ó 
de los más íiptos se halla en estado de sostener victo- 
rioso esta competencia. 

» La gran mayoría de los competidores infortunados 
debe perecer necesariamente. La selección de los es- 
cogidos está enlazada con la derrota ó con la pérdida 
del gran número de los seres que sobrevivieron...» 
(Híeckel; citado por E. Glautier en el Darmnismo 
■social.) 


Esta vez, hambriento y pobrete, no te andan con ta- 
pujos: el desarrollo de la burguesía trae consigo fa- 
talmente la pérdida de los proletarios , cuando no la 
del proletariado ; cada niievo goce que la ciencia apor- 
ta á los burgueses, corresponde á un sufrimiento nue- 
vo para los trabajadores. Para que esté asegurada la 
existencia de la burguesía, es preciso que ésta rema- 
che definitivamente las cadenas con las cuales aherro- 
jó al proletariado. No somos nosotros quienes se lo 
hacemos decir: es el Sr. Hseckel, un burgués, un sa- 
bio que debe saber lo que dice, pues ha estudiado 
para eso. 


¿No subleva el ver á los burgueses manifestar esta 
pretensión de ser los mejores, ellos, cuya única supe- 
rioridad consiste en haber venido al mundo en medio 
del lujo y de las rentas de sus padres, con todos los 
recursos necesarios para su desarrollo, y sin tener que 
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hacer otros esfuerzos sino gozar sin cuidados de la 
vida? 

Antaño también la nobleza se creía superior. Por- 
que podía citar de sus más ó menos remotos antepa- 
sados algunas hazañas, muchas de las cuales no hu- 
bieran hecho mal papel en la historia de un capitán 
de bandidos ó de una alcahueta de campanillas, un 
hidalgo se creía muy superior al payo que no llevaba 
los anales de su ascendencia. Hoy la nobleza ha teni- 
do que ceder el puesto al dinero: un hombre no vale 
ya por sus antepasados, sino por sus talegas. El noble 
fundaba su valer en las vidas que sus abuelos podían 
haber quitado á mano airada; el capitalista lo funda 
en los robos y estafas que pueda haber cometido. 
¡Asesinos y ladrones: vedlo que quisieran demostr¿ir- 
nos que es lo mejor de la humanidad ! 

¡Ellos lo mejor de la humanidad, cuando apenas 
hace un siglo que su clase está en el poder, y ya está 
en plena decadencia! ¿Puede saberse dónde estaría 
si no la revivificara el contingente de los trabajadores 
tránsfugas, á quienes la, sed de goces y de dominación 
impele hacia sus filas? 

¿En las ciencias? Pero, ¡si su ciencia oficial ha sido 
siempre una barrera contra la verdadera ciencia! 
Todos los descubrimientos científicos los ha combatido 
ella al principio, y no les ha aceptíido sino cuando á 
la vista saltaba su evidencia. La principal preocupa- 
ción de sus sabios autorizados es la de triturar y des- 
trozar cada hecho científico, á fin de sacar de él una 
excusa para sus explotaciones. 

¿En las artes, en la literatura? Pero, ¡si no hay más 
oí)ras serias y verdaderamente fuertes que las demo- 
ledoras de sus prejuicios é instituciones y las que re- 
iiie.gan de toda solidaridad con ella! Siempre ha d<' 



80 


LA SOCIEDAD FUTURA 


nostado á quienes aportaban algo nuevo á su arte 
respectivo, reservando sus favores y sus goces para 
las más ramplonas medianías, para las más estoma- 
gantes nulidades. 

¿Se ha distinguido, por lo menos , en la política, que 
es la fuerza de su sistema? Hablemos de ello. Un hato 
de pilletes y rufianes, sin tener á su pro ninguna idea 
grande, ningún concepto notable que puedan servir 
de excusa á su encanallamiento> Unos perdidos, que 
sólo ven en el poder un medio de traficar con su in- 
fiuencia y enriquecerse más de prisa. Tal conciencia 
tienen de su abyección, que ni aun en defensa de su 
clase, ya no se atreven á tener la feroz energía de los 
convencionales de 1793, quienes, sectarios fanáticos 
de su causa, fueron crueles con las clases desposeídas 
por ellos, é injustos y feroces con la clase trabajadora 
que contribuyó á su victoria ; pero que , á lo menos, 
tuvieron la valentía de sus actos, pagando con su piel, 
y el mérito de no ser vulgares. Sus descendientes son 
quizá más feroces, pero harto cobardes para exponer 
el pellejo. Tratan de escurrir el bulto hasta con las 
leyes que ellos mismos hacen. 

¿Qué fué de los descendientes de aquella raza fuer- 
te, hija de los tenaces comuneros de la Edad Media? 
Desaparecieron de la escena de la historia; cayeron en 
el olvido, reemplazados por los estafadores de la polí- 
tica , quienes se mantienen en la escena parlamentaria 
sólo por su completa falta de toda especie de vergüen- 
za , lo cual les permite tragarse las bofetadas más es- 
trepitosas con la misma frescura con que se embolsan 
las gratificaciones de propina, y no dominando á los 
demás sino por medio de una truhanería que en ellos 
reemplaza á la inteligencia, pero sin serlo. 
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La clase burguesa se ha hecho parásita: vive á ex- 
pensas de los que obran , de los que trabajan , perdien- 
do así la facultad de producir ella misma. Y cuando 
hombres de un saber superior , como los que acabamos 
de citar y otros que pudiéramos añadir en esa lista, 
hombres que han tenido á su disposición todos los me- 
dios de desarrollo de que están privados los trabajado- 
res, llegan á deducir de los datos cientíñcos que su edu- 
cación les permite analizar conclusiones análogas á 
las que acabamos de leer, tenemos derecho á pregun- 
tarnos cuál sería el grado de desarrollo que ellos mis- 
mos hubieran conseguido si se hubiesen visto privados 
de los medios de estudiar. 

¡Ellos, los mejores! Mas para unos pocos que real- 
mente aprovechan esos medios de desarrollo que la 
riqueza y la posición social proporcionan, riqueza 
producida sólo por los esfuerzos de los trabajadores, 
¿cuántos no hay cuya inteligencia permanece siendo 
verdaderamente inferior , y que se verían imposibili- 
tados de subsistir, si ellos mismos tuvieran que pro- 
ducir para asegurar su existencia? ¡Cuántos talentos, 
de los cuales se enorgullece la burguesía, han sido 
acaparados por ésta en provecho suyo y con detri- 
mento del proletariado, contándolos en su activo, mien- 
tras que, por el contrario, fueron ellos quienes la con- 
quistaron en reñidas lides 1 

En cambio, ¡cuántos hay, entre los trabajadores, 
que sucumben bajo el peso de la fatiga, extenuados 
por un trabajo sin descanso, y tendrían derecho á re- 
petir , golpeándose en la frente , las palabras que se 
atribuyen — sean verdad ó leyenda — á Andrés Chénier, 
al ir al patíbulo: «¡Y, no obstante, aquí dentro tenía 
yo algo!» 

¡ Ah ! sería curioso hacer la estadística de las celo- 
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bridades, de las cuales se enorgullece la civilización 
actual, y saber las que han llegado á serlo con su 
ayuda y las que han surgido á pesar de ella y contra 
ella; y, sobre todo, comparar sus respectivos valores. 


• Perteneciendo los sabios oficiales á una clase cuya 
emancipación sólo fué posible con el auxilio de la fuer- 
za, nos valdremos de sus mismos argumentos, en apoyo 
de nuestras reivindicaciones: volviendo contra ellos su 
propia dialéctica, vamos á demostrar que nos basta- 
rían sus asertos para justificar el derecho de los tra- 
bajadores á recurrir al empleo de la fuerza con el fin 
de emanciparse. Cuando con las mismas armas con 
las cuales pretenden defender el orden burgués, haya- 
mos demostrado, que, semejante á la lanza de Aquiles, 
su argumentación cura las heridas hechas por ella, 
demostraremos después toda la falsedad de sus argu- 
mentos, y haremos ver que la lucha por la existencia 
sólo explica una muy mínima parte de los hechos de 
la evolución; que, aplicable á las cosas en general, es 
absurda en el seno de las sociedades , puesto que estas 
últimas son la realización práctica de la ley de solida- 
ridad y de auxilio mutuo, que es todo lo contrario de 
aquélla. Y, á la postre, demostraremos que la socie- 
dad actual, lejos de favorecer á los más aptos y mejor 
dotados, por el contrario , sólo reserva sus goces para 
una clase apoltronada y desfallecida; que esa penuria 
de víveres, en la cual se apoyan, es un fantasma im¿i- 
ginario que emplean en justificar su explotación; que 
su propia economía orgánica es quien la crea, con el 
propósito de doblegar mejor bajo su yugo al obrero, 
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sabiendo que éste no permanecería en él desde el 
punto y hora en que ya no le tuviesen sujeto por el 
estómago, en que ya no tuviera que temblar por la 
existencia de los suyos. 

Aun cuando la «lucha por la vida» hubiese sido uno 
de los factores del progreso de la evolución humana, 
es falso que ella sola baste para explicarlo; solamente 
desfigurando los hechos llegan á justificarse las pre- 
tensiones de la ambición y de la codicia; la ciencia y 
la historia están de acuerdo para negar esa suprema- 
cía que pretenden arrogarse ciertas razas, ciertas cla- 
ses y ciertos individuos, aunque se apoyen en la fuerza 
y en el número. 


Como la religión empieza á descender en la creen- 
cia de las masas, los burgueses se han puesto á discu- 
rrir en busca de lo que podría apuntalar su domina- 
ción. Si pudiesen conseguir hacer consagrar su régi- 
men por la ciencia, y probar á los trabajadores que su 
situación es la consecuencia fatal de un orden de cosas 
natural y tan lógico como la ley de la gravitación, ó 
como una ecuación matemática, les vendría de molde. 
Por eso, se han aferrado á la «lucha por la vida», que, 
á su parecer, aporta esa justificación ante su propia 
conciencia. 

«La lucha — dicen ellos, — obligando á los individuos 
á ingeniárselas para hallar medios de vivir, les ha 
hecho desarrollar sus facultades; la competencia indi- 
vidual fuérzales á mantener despiertas esas facultades, 
lo cual, no sólo les permite conservar las nuevamente 
adquiridas, sino ampliarlas también y adquirir otras 
Sociedad futura. :i 
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más. Por tanto, la lucha por la existencia es la madre 
de todos los progresos, pues obliga á individuos y razas 
á progresar indefinidamente, so pena de verse elimi- 
nados. Por añadidura, haciendo desaparecer á los más 
débiles, menos aptos y peor dotados, despeja el camino 
para los más inteligentes.» 

Y, según ellos, así deben seguir las cosas. « Porque 
si los individuos viviesen en un estado social en que 
estuviera segura la satisfacción de todas las necesida- 
des, en que todos fueran iguales, en que nadie tuviera 
que obedecer ni mandar, en que cada uno produjera 
nada más que á voluntad suya, entonces no habría ya 
emulación ni iniciativa. ¡Una sociedad así no podría 
menos de venirse abajo, caer en la barbarie y en el 
desorden, proclamar lasupremacía de la fuerza bruta!» 


Para combatir estos asertos, no tenemos más que 
citar á los burgueses mismos: 

«...Uno de los grandes inconvenientes de la guerra 
social, comparada con la guerra simplemente natural, 
consiste en que, como la voluntad y las instituciones 
humanas ponen más ó menos obstáculos á las infiuen- 
cias de la ley natural, no siempre tiene probabilidad 
de triufar sobre su competidor el mejor, el más robus- 
to, el más bien adaptado. Por el contrario, la superio- 
ridad individual de la mente suele ser sacrificada en 
aras de preferencias personales inspiradas por la^posi- 
ción social, la raza, la riqueza.» (Büchner: El Hombre 
según la ciencia, páginas 207-208.) 

Asi también, lejos de ser la lucha producto de las 
desigualdades naturales, viene á ser causa de elhxs; y 
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los defensores de los burgueses no andan en lo cierto 
al prevalerse de la misma para justificar su sociedad. 

«Según hemos dicho, todas esas desigualdades y 
monstruosidades es preciso atribuirlas á la lucha so- 
cial para vivir, lucha no regularizada aún por la ra- 
zón y la justicia, y sostenida sobre todo por los nume- 
rosos actos de opresión política, de violencia, de des- 
pojo y de conquistas, que llenan la historia de los 
pasados tiempos, y que cá los ojos del mal ilustrado es- 
píritu de los contemporáneos parecen una inevitable 
consecuencia del movimiento social...» (Büchner; El 
Hombre según la ciencia, pág. 222.) 


En aquellos remotos tiempos en los cuales, confundi- 
do el hombre con el resto del reino animal, sin tener 
más armas qne sus instintos (la necesidad de vivir y 
la de reproducirse) y un cerebro rudimentario donde 
se imprimían con harta lentitud cada progreso adqui- 
rido y cada nueva adaptación, pudo acontecer que la 
«lucha por la existencia» fuese para él una condición 
de vida y muerte, y no tuviera más remedio que do- 
blegarse á ella. Matar para no ser muerto, comer 
para no ser comido: si fueron estos los comienzos de 
la humanidad, debió ser aquella la edad de oro de la 
economía política, puesto que, según ciertos natura- 
listas, la competencia hubiera sido la única norma de 
los seres á la sazón vivientes. 

Ignórase en absoluto en el fondo, aun cuando que- 
de ancho campo para la hipótesis, hasta qué punto 
llegaron esa competencia y esa rivalidad. Si so cu- 
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cueiitrau huesos humanos con vestigios de lieridas 
hechas por armas primitivas, también se encuentran 
osamentas humanas con señales de heridas que hubie- 
ron de experimentar una evolución, y que prueban 
cómo el herido tuvo que ser atendido por manos soli- 
darias y por bastante tiempo, puesto que el estado de 
cicatrización de los huesos demuestra que el individuo 
sobrevivió á la herida, que esa cicatrización hubo de 
ser bastante lenta, y que la naturaleza de la herida 
no permitía al lesionado valerse por si mismo durante 
su dolencia. 

Por tanto, remontándonos á los orígenes de la hu- 
manidad, si vemos huellas de violencia entre los in- 
dividuos, también encontramos vestigios de solidari- 
dad y de auxilio mutuo (otra «ley natural» que se 
guardan muy bien de mencionar los comentaristas po- 
líticos de Darwin). 

Por consiguiente, hallado el primer motor de los 
actos humanos, la lucha, nos explica por qué las pri- 
meras sociedades humanas se vieron desde su comien- 
zo manchadas con el pecado original y sirvieron de 
palanca á los más fuertes y á los más astutos para ex- 
plotar á los más débiles y á los más sencillos, pero no 
prueba de ningún modo que fuese una causa de pro- 
greso. Sería de mucho interés el dilucidar si el progre- 
so se realizó por ó á pesar del estado de lucha en que 
la humanidad se ha visto sumida; pero lo más pro- 
bable es que eso nunca se ponga en claro. 

Sea como fuere, aun suponiendo que lalucha fuese una 
de las causas del progreso, es evidentísimo que dista 
mucho de explicarlo todo, y que otro gran número de 
leyes naturales forman parte del conjunto de las cau- 
sas de evolución, no siendo una de las menores el 
auxilio mutuo: por sí solo, éste nos explica por qué so 
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han mantenido en sociedad los hombres á pesar de 
las desventajas resultantes para algunos de ellos. 

Cuando aparecieron en la tierra los primeros seres 
organizados , tras una no interrumpida serie de trans- 
formaciones y adaptaciones sucesivas , es evidentísi- 
mo que entre todos esos organismos faltos de razón y 
sin inteligencia, impulsados por las únicas necesida- 
des de vivir y de reproducirse, debió de haber una 
guerra continua y sin cuartel para los vencidos. 

Pero tampoco fué aquello la «lucha por la existen- 
cia» de los economistas. Las especies se hacen la gue- 
rra entre sí, pero no entre individuos de la misma es- 
pecie: el vegetal desgasta al mineral, el animal her- 
bívoro se come al vegetal, el animal carnívoro devo- 
ra al herbívoro ó á otros carnívoros de especies más 
débiles y por tanto diferentes de la suya propia. 

Hacen falta una catástrofe imprevista y circuns- 
tancias excepcionales, que pongan al animal en la 
imposibilidad de buscar sus habituales alimentos, sea 
por la emigración ó sea cambiando sus procedimien- 
tos de caza, para que ataque, no ya á los individuos 
de su misma especie, sino que ni siquiera á los de es- 
pecies aliadas á la suya. R. Wallace demuestra en su 
Darwinismo (páginas 146-148), que las especies más 
afines habitan en territorios distintos y lejanos unos de 
otros, lo cual prueba que las especies desligadas han 
preferido separarse en vez de luchar entre sí, y que 
emigran en busca de alimento antes que combatirse 
mutuamente. 

Basta recorrer las páginas de un tratado de Histo- 
ria natural para convencerse de que la lucha entre 
individuos de la misma especie sólo es una ínfima ex- 
c.cpción, al paso que la asociación para la lucha ofen- 
siva ó díiíensiva, el auxilio mutuo, la solidaridad, cu 
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una palabra, son la regla general. Esta se practica, 
no sólo entre individuos de la misma especie, sino 
también entre especies diferentes que se asocian para 
adquirir el sustento ó para resistirse contra sus ene- 
migos. Esto acontece hasta en los vegetales, algunas 
de cuyas especies resisten así inconscientemente, agru- 
pándose, contra las causas destructoras que aniquilan 
á los individuos aislados. 

Los economistas y otros pretensos evolucionistas 
comprenden tan bien el lado flaco de su razonamien- 
to, que tratan de explicar la lucha de un modo dife- 
rente. 

«No siempre se traba la lucha de una manera bru- 
tal — dicen; — puede haber lucha entre individuos de 
la misma especie, sin que para eso haya forzosamen- 
te combate cuerpo á cuerpo entre los competidores.» 
Y entre otros citan á los caballos montaraces del Thi- 
bet sorprendidos por la inclemencia del invierno, 
quienes sufren hambre cuando la nieve sepulta las 
hierbas de los pastos bajo sus copos: entonces ios me- 
nos robustos mueren de inanición al cabo de algún 
tiempo de este régimen, por no tener ya fuerza para 
romper la costra de hielo que les impide buscar el 
alimento; mientras que los más vigorosos resisten, 
sobreviven v fundan raza. 

Nos limitamos á presentar este ejemplo; los demás 
que citan son de igual calaña. Pues bien; los señores 
economistas nos permitirán decirles que su ejemplo 
sólo indica que unos individuos han muerto aflí donde 
otros han resistido, más no prueba de ninguna mane- 
ra que los supervivientes ganasen algo con la muerte 
de los desaparecidos; aparte de que esa desaparición 
proviene de perturbaciones atmosféricas naturales y 
uo de coniTietencia entre ellos. Por el contrario, si 
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practicasen en mayor escala el auxilio mutuo, es muy 
probable que aún pudieran sobrevivir más individuos. 

Por eso calculan (los economistas, no los caballos) 
que, dado lo prolífico de ciertas especies, éstas no tar- 
darían en invadir en poco tiempo toda la faz de la 
tierra, con detrimento de las demás especies; y que 
los individuos de una misma especie se verían obliga- 
dos á devorarse unos á otros, si todos los gérmenes 
que so forman pudieran llegar á ser fecundados y á la 
madurez. «Los que logran desarrollarse — continúan 
diciendo— no sobreviven sino con detrimento de los 
que desaparecen. En este caso, también los más fuer- 
tes, los más aptos, son quienes triunfan. » 

Que las especies vivan unas á expensas de otras y 
por causas fisiológicas ó diversas desaparezcan en 
germen gran número de individuos, eso depende de 
causas naturales que no podemos evitar, y nunca ha 
pensado nadie en recriminaciones contra ellas. Pero 
se trata de saber: l.°, si un individuo de nuestra espe- 
cie, por el hecho de haber nacido, tiene virtualmente 
el derecho de vivir y desarrollarse en las mismas con- 
diciones que otro individuo cualquiera de su especie; 
2.*^, si es más provechoso para los individuos y la es- 
pecie luchar unos contra otros para explotarse y ava- 
sallarse; 3.^^, si un individuo puede ser feliz por com- 
pleto mientras á su lado existan individuos que sufren 
y trabajan penosamente. 

Creemos que basta hacer estas preguntas para que 
la respuesta acuda en seguida á los labios de toda per- 
sona no cegada por el espíritu de autoridad y de ex- 
plotación. No nos detendremos ahora en ello, pues 
ocasiones sobradas tendremos para hacerlo durante el 

curso do los capítulos siguientes. 

Si las sociedades humanas han evolucionado en ol 
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sentido ’ de la competencia individual llevada hasta el 
último límite, si en medio de sus asociaciones los indi- 
viduos han];;contiuuado tratándose como enemigos, eso 
no es más que un hecho y sería perder el tiempo el 
detenerse en deplorarlo; pero estudiando las causas de 
esta evolución se advierte muy pronto, en contra de 
las afirmaciones interesadas, que eso no era una ley 
ineludible, que hubiera podido suceder de otro modo, 
y que, en todo caso, es más beneficioso para los indivi- 
duos y para la especie que al presente acontezca muy 
de otra manera. 

Esa estrecha solidaridad que vemos practicarse en 
ciertos vegetales y animales, en insectos como las hor- 
migas, las abejas, las avispas, etc., y la cual se en- 
cuentra tan desarrollada en ciertas tribus primitivas, 
podía preponderar sobre la lucha de los instintos en 
el hombre, dar otra dirección á su evolución , y muy 
otras hubieran sido las sociedades humanas. Por tan- 
to, es absurdo el salimos con la cantinela de que la 
«lucha por la existencia» (entre individuos) es una 
ley ineludible. 

Al salir de la animalidad, el hombre, desnudo y sin 
armas ante enemigos poderosamente armados, tuvo 
que hacer muchísimo para proteger y asegurar su 
existencia. Debió tener que recurrir á la astucia, á los 
medios que su cerebro le sugiriese, hasta que su inteli- 
gencia llegase á ser lo suficientemente poderosa para 
suplir su debilidad nativa, permitiéndole fabricar las 
armas defensivas y ofensivas que la naturaleza le 
había rehusado. 

Esta vida precaria, esta lucha incesante contra la 
Naturaleza y las otras especies mejor armadas, con- 
tra quienes se veía obligado á disputar los alimentos y 
el derecho de vivir, contribuyeron á amontonar en ól 
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grandes dosis hereditarias de instintos de combativi- 
dad y de dominación. Esto nos explica, pues, por qué 
en esos primeros ensayos de solidarización de esfuer- 
zos y de intereses, aun cuando los hombres compren- 
dían los beneficios de la asociación, puesto que la prac- 
ticaban, se valieron de ella los más fuertes y los más 
ladinos para dominar á los otros y hacerse parásitos 
en este organismo nuevo: La Sociedad. 

Pero el hombre es hoy un ser consciente, compara 
y raciocina; para transmitir á la posteridad sus cono- 
cimientos y descubrimientos, posee un lenguaje habla- 
do y escrito de los más perfectos, una pasmosa maqui- 
naria para multiplicarlos, un cerebro capaz de las 
más abstractas ideas, que muchas veces ¡ah! se quie- 
bran de sutiles. ¿Y debe continuar siendo así? Eviden- 
temente que no. Debe reconocer que sus antepasados 
fueron por mal camino al matarse, robarse y explo- 
tarse unos á otros; debe volver á esas prácticas de so- 
lidaridad, cuyos gérmenes no han podido amortiguar 
en él millares de siglos de lucha. 

¿No nos presenta la naturaleza suficientes obstácu- 
los que vencer para que la humanidad entera no juz- 
gue escasas todas sus fuerzas juntas al dirigir sus ins- 
tintos de combatividad contra las dificultades natura- 
les y encontrar en ella los elementos de una lucha más 
ventajosa sin necesidad de desgarrarse á sí misma? 

Por eso, fortalecidos nosotros con los argumentos 
suministrados por los sabios oficiales, cuando los bur- 
gueses nos hablan de progreso, de los derechos de la 
sociedad, etc., podríamos reirnos de ellos en sus bar- 
bas, preguntándoles por los derechos de los individuos, 
á quienes se les da una higa del progreso si debiesen 
continuar siendo victimas de él. 

l’cTo más adelante veremos que una sociedad en la 
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cual el hombre estuviera seguro de la sat.isiacdón in- 
tea'ra de todas sus necesidades, lejos de ser una traba 
para el progreso, ayudariale, por el cpntrario,pues en 
la naturaleza del hombre está crearse necesidades 
nuevas conforme va consiguiendo facilidades para 
satisfacer sus antojos. Por el momento, limitémonos á 
probar que la sociedad actual, lejos de reservar sus 
goces para los más inteligentes, los más aptos y los 
más fuertes , para aquellos que deben contribuir al 
mejoramiento de la raza humana, por el contrario, 
sólo los reserva para una clase de individuos cuyo 
triunfo asegurado es un factor de decadencia para la 
clase de la cual forman parte y también para la hu- 
manidad entera. 


Mientras la burguesía tuvo que luchar contra la no- 
bleza, mientras tuvo que combatir para conquistar su 
puesto ai sol, por fuerza desplegó cualidades que le 
permitieron conseguir lo que quería y adquirir ese 
codiciado poder, objetivo supremo de sus apetitos ; pero 
una vez logrados sus fines, acontecióle lo que le pasa 
en el reino animal á todo parásito, y en particular á 
ciertos crustáceos citados por Haeckel en su Historia 
de la Creación, quienes viven á expensas de unos mo- 
luscos cuyas larvas están más desarrolladas que el 
animal perfecto ; instalado este último en el cuerpo de 
su hospedero, pierde todos los medios de locomoción 
para ir desplegando tentáculos que le sirvan para ad- 
herirse á aquel á quien explota y par¿i sacar de él su 
alimento. Después de haber sido un animal moviente, 
nadador, apto para la lucha, pierde todas catas facul- 
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tades para transformarse en un simple saco digestivo. 
Tal es ya el estado de la burguesía, por lo menos como 
clase, cuando no aún como individuos. 

Lo que constituye la fuerza en la sociedad actual 
no son las facultades físicas, las morales ni las inte- 
lectuales, sino simplemente el dinero. Se puede ser es- 
crofuloso, raquítico, idiota, deforme en lo físico y en 
lo moral : si se tiene dinero ó relaciones con los que 
ya han subido á flote, se puede aspirar á todo, se está 
seguro de hallar mujer para ser tronco de una estirpe 
que se les asemeje. 

Pero al proletario, aun cuando hubiere nacido con 
un cerebro de una capacidad extraordinaria , de nada 
le servirá si sus padres no tuvieron los recursos sufi- 
cientes para darle la instrucción que habría de des- 
arrollar su inteligencia. Aunque consiga adquirir esa 
instrucción, si no tiene medios para hacerla valer, irá 
á aumentar el número de los individuos fuera de su 
clase, ó tendrá que verse reducido á aceptar una po- 
sición inferior en manos de un explotador, quien no 
valdrá tanto como él, pero posee lo que á él falta : el 
capital. Tendrá que renunciar á dar pruebas de lo que 
hubiera sido capaz de producir. 

Por más que esté dotado de todas las ventajas físi" 
cas , el trabajo prematuro, las privaciones y la mise- 
ria le envejecerán antes de tiempo, y si acaso encuen- 
tra alguna desdichada que consienta en compartir su 
suerte, sólo será para dar vida á seres enclenques y 
enfermizos; porque el trabajo forzado de la mujer y 
su debilitación vendrán á agregarse á los del hombre 
para contribuir al bastardeamiento de ia raza. Obli- 


gada por las necesidades domésticas, también olla 
tendrá que trabajar casi siempre; mientras pueda to- 
ii(‘THe (m pie tendrá que seguir en los talleres liasta 
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que los dolores de parto se apoderen de ella y la pos- 
tren en cama. Agréguense á esto las condiciones anti- 
higiénicas con que en la inmensa mayoria de los casos 
se realiza el trabajo en los actuales tiempos , y hay 
causas más que sobradas para atrofiar á una raza por 
los siglos de los siglos. 

Cierto que esa es una situación extrema, que la 
suerte de ciertos trabajadores no llega á esa intensi- 
dad de miseria, que hay gradaciones; la escala con- 
tinúa de una manera insensible, desde el individuo que 
literalmente se muere de hambre, hasta el archimillo- 
nario que por divertirse gasta miles de pesetas en ha- 
cer enterrar á un perro. 

y el servicio militar, ¿no es también una selección 
invertida , puesto que se apodera de los hombres más 
fuertes y más sanos para condenarlos al celibato, á la 
podredumbre de la prostitución de las ciudades con 
guarnición, á la atrofia moral é intelectual que pro- 
ducen el cuartel y la disciplina? 


«En nuestros modernos Estados militares, la elec- 
ción de los individuos para el reclutamiento de los 
ejércitos permanentes es por completo al revés que la 
selección artificial de los indios y de los antiguos es- 
partanos. Nosotros consideramos esa elección como 
una forma especial de la selección, y le daremos el 
exactísimo nombre de « selección militar » . Por des- 
gracia , en nuestra época más que nunca , el milita- 
rismo representa el primer papel en lo que llaman ci- 
vilización. Lo mejor de la fuerza y riqueza de los 
Estados civilizados más prósperos se despilfarra para 
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conducir ese militarismo al último límite de su per- 
feccionamiento. Por el contrario, abandónanse y se 
sacrifican del modo más lastimoso la educación de la 
juventud y la instrucción pública, es decir, las bases 
más firmes para la verdadera prosperidad de los Es- 
tados y para el ennoblecimiento del hombre. ¡Y esto 
acontece en pueblos que suponen ser los representan- 
tes más distinguidos de la mayor cultura intelectual y 
que pretenden ir á la cabeza de la civilización ! Sabi- 
do es que, para acrecentar lo más posible los ejérci- 
tos permanentes, se eligen por medio de un severo y 
escrupuloso alistamiento todos los jóvenes sanos y ro- 
bustos. Cuanto más vigoroso es un hombre joven, está 
más sano y normalmente constituido, mayores pro- 
babilidades tiene de ser muerto por los fusiles de agu- 
ja, cañones rayados y demás ingenios civilizadores 
del mismo jaez. Por el contrario, la selección militar 
desdeña á todos los jóvenes enfermos, débiles, con 
defectos físicos; en tiempo de guerra se quedan en 
sus hogares, se casan y se reproducen. Cuanto más 
achacoso, débil y gastado es un joven, mayores pro- 
babilidades tiene de librarse del reclutamiento y de 
fundar una familia. Al paso que la flor de la juventud 
pierde sangre y vida en los campos de batalla, el des- 
echo, despreciado, beneficiándose con su incapacidad, 
puede reproducirse y transmitir á sus descendientes 
todas sus debilidades y todos sus defectos orgánicos. 
Pero, en virtud de las leyes que rigen á la herencia, 
resulta necesariamente de este modo de proceder, no 
sólo que se multipliquen, sino además que se agraven 
las debilidades corporales y las intelectuales, insepa- 
rables de ellas. Esta y otras clases de selección arti- 
ficial (ixplican de sobra el hecho doloroso, pero posi- 
tivo, de que en nuestros Estados civilizados va on 
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iiiimcnto la debilidad del cuerpo y del carácter, y de 
que escasee cada vez más la alianza de un espíritu 
libre é independiente con un cuerpo sano y robusto. 


»Si alguien, á ejemplo de los espartanos y de los 
pieles-rojas, se atreviese á proponer que se diera 
muerte á los niños pobres y enclenques en cuanto na- 
cen, y á quienes se les pudiera pronosticar con certeza 
una vida miserable, más bien que dejarles vivir con 
grandisimo perjuicio para ellos y para la colectividad, 
nuestra civilización sedicente humanitaria, lanzaría 
con justa causaun grito de indignación. Pero en cuanto 
estalla una guerra, á esta civilización humanitaria le 
parece lo más liso y llano y admite sin murmurar 
que cientos y miles de hombres jóvenes , robustos , los 
mejores de su generación , sean sacrificados al azar de 
las batallas. Y pregunto yo: ¿para qué se sacrifica á 
esta fior de la población? Por intereses que nada tie- 
nen de común con los de la civilización humana ; por 
intereses dinásticos (1) , enteramente extraños á los de 
los pueblos , se obliga á éstos á acuchillarse entre si 
sin piedad. Pues bien; con el constante progreso déla 
civilización en el perfeccionamiento de los ejércitos 
permanentes , claro es que las guerras irán escasean- 
do cada vez más. ¡En la actualidad oímos á esta «ci- 
vilización humanitaria» ponderar la abolición de la 
pena de muerte como una «medida liberal» ! (Haeckel: 
Historia de la creación natural.) 

(1) No hay luchas dinásticas solamente, sino también entre 
las repúblicas aristocráticas, mercantiles, oligárquicas, demo- 
cráticas, teocráticas, socialistas, comunistas, unitarias y fede- 
rales. En buena doctrina anarquista , la causa está en que mo- 
narquías y repúblicas de todas clases tienen por fiu el dominio 
del capital explotador y por medio el Estado do cualquiera 
forma. — (N. dei. T.) 
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«...En todos los países donde existen ejércitos per- 
manentes, el reclutamiento militar se lleva los me- 
jores jóvenes, exponiéndoles á morir prematuramente 
en caso de guerra, haciendo que á menudo se dejen 
llevar por el vicio é impidiendo que se casen pron- 
to. Por el contrario, los hombres pequeños, débi- 
les, de constitución pobre, permanecen en su casa, y 
por tanto tienen muchas más probabilidades de casar- 
se y dejar prole...» (Darvin: Descendencia del hombre , 
páginas 145-146.) 


Para que la clase proletaria haya resistido centena- 
res de siglos todas esas causas de debilitamiento y siga 
suministrando hombres robustos é inteligentes, pre- 
ciso era que poseyese incomparable fuerza de vitali- 
dad; y la burguesía que, después de tan poco tiempo 
de dominación y de lucha, ha llegado en pleno goce 
á un grado tal de apoltronamiento, no tiene derecho á 
proclamar que de su seno salen los más aptos y los 
mejores. Los hechos nos prueban que no tiene ese mo- 
nopolio y que está muy por bajo de lo que su situa- 
ción debiera permitirle hacer. 


Por lo que precede se ve que la libertad de la «lu- 
cha por la existencia» á que apelan los burgueses sólo 
es ilusoria; y que ese combate por la vida, el cual qui- 
sieran ver perpetuarse entre nosotros, es próximo pa- 
riente de aquellos con que en sus sangrientas oi’gías 
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se deleitaba la aristocracia romana, y en donde, si 
condescendía á tomar parte en ellos, caballeros arma- 
dos con todas armas peleaban contra pobres esclavos 
desnudos y armados con una espada de hojalata. 

A los burgueses que vengan diciéndonos que la vida 
es un eterno combate, donde los débiles están destina- 
dos á sucumbir para dejar sitio á los más fuertes, po- 
demos responderles: — Aceptamos vuestras conclusio- 
nes. ¿Decís que la victoria es de los más fuertes y de 
los mejor organizados? Pues bien; estamos conformes: 
nosotros, los trabajadores, pretendemos la victoria 
con arreglo á vuestras teorías. 

Vuestra fuerza consiste en el respeto que habéis sa- 
bido crear en torno de vuestros privilegios ; vuestro 
poderío estriba en instituciones que habéis alzado 
como una muralla entre vosotros y las masas, insti- 
tuciones que no podríais defender reducidos á vos- 
otros solos; vuestra perfección reside en la ignorancia 
en que hasta hoy nos habéis tenido acerca de nuestros 
propios intereses; vuestra aptitud está en la habilidad 
que sabéis desplegar para obligarnos á ser los defen- 
sores de vuestros propios privilegios, los cuales nos 
hacéis defender bajo los nombres de «¡Patria! ¡Moral! 
¡Propiedad! ¡Sociedad!» etc. 

Pues bien; hoy vemos claro vuestro juego; empe- 
zamos á comprender que nuestro interés es diametral- 
mente opuesto al vuestro; sabemos que vuestras ins- 
tituciones, lejos de protegernos, sólo sirven para opri- 
mirnos cada vez más en nuestra miseria. Y entonces 
os decimos á voz en grito: 

¡Abajo las preocupaciones necias, abajo el estúpido 
respeto á instituciones rancias, abajo la falsa moral! 
Nosotros somos los más fuertes y los mejor dotados, 
puesto que al cabo de incontable serie de siglos lucha- 
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mos contra el hambre y la miseria, aplastados por un 
trabajo derrengador, en mortíferas condiciones de 
mala higiene, y aún estamos en pie y con vitalidad; 
nosotros somos los más aptos, puesto que nuestra pro- 
ducción y nuestra actividad son quienes permiten á 
vuestra sociedad mantenerse. 

Pretendemos la victoria como los mejor adaptados, 
puesto que de la noche á la mañana podría desapare- 
cer del globo terráqueo vuestra clase, sin que eso nos 
impidiera seguir produciendo, y tanto más consumi- 
ríamos así; mientras que desde el punto y hora en que 
nosotros nos negásemos á producir para vosotros, á 
muchísimos os sería imposible realizar ningún trabajo 
productivo. 

Pretendemos la victoria, por último, por ser ios más 
numerosos; lo cual (según vosotros) basta para legiti- 
mar todas las audacias, justificar todas las aspiracio- 
nes y absolver todas las injusticias. En el día del com- 
bate, estaríamos en nuestro derecho si os aplicáramos 
vuestra sentencia, rayéndoos de la sociedad, de la 
cual sólo sois parásitos y microbios disolventes. 

Vosotros mismos lo habéis dicho: 

¡La victoria es de los más fuertes! 


,Sorie d a d fi da va. 


J 



III 


LA LUCHA CONTRA LA NATURALEZA, Y EL AUXILIO 

MUTUO 


Sumario: Las sociedades humanas no deben ser un campo de 
oatalla. — Las fuerzas perdidas. — El prog-reso, enemigo de los 
trabajadores.— Escasez de víveres.— Falsedad de esta afirma- 
ción. —Terrenos incultos. — Los derechos «¡protectores!» — El 
hombre puede dirigir el cultivo y la ganadería según sus ne- 
cesidades. — El auxilio mutuo. — Despilfarros de la sociedad.— 
Deterioro del planeta y del clima. — Trabajos para el mejora- 
miento del planeta, — Regadío y captación de los aluviones. — 
La afirmación burguesa es la condenación de su sistema. — 
Büchner y la lucha contra la naturaleza. 


Según se ve, sin tener que buscar otros argumentos 
en pro del derecho de insurrección, al cual apelamos, 
no tendríamos más que apoderarnos de los que nos 
suministra la ciencia burguesa oficial para defender 
sus privilegios y justificar la explotación de que nos 
hace víctimas. Con las teorías burguesas, nada hay 
más fácil para minar los cimientos del orden social 
que pretenden consolidar. 

Pero nosotros tenemos miras más amplias, un con- 
cepto más claro de las relaciones sociales. Sabemos 
que el hombre no puede ser feliz ni aun en medio de 
la abundancia, si se ve obligado á defender su situa- 
ción contra las reclamaciones de los hambrientos; sa- 
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bemos que, sea cual fuere la inconsciencia del privi- 
legiado, éste puede sentir el aguijón del remordimiento 
cuando reflexiona que su lujo es producto de la mise- 
ria de centenares de infelices. Sabemos que la violen- 
cia no es una solución, y pretendemos justificar nues- 
tras teorías con pruebas racionales, positivas, y no 
con ayuda de falsos conceptos acerca de las leyes na- 
turales. 

Por eso, lejos de considerar las sociedades humanas 
como un vasto campo de batalla, donde la victoria 
pertenece á los apetitos más voraces, por el contrario, 
pensamos que todos los esfuerzos del hombre deben 
adunarse contra la naturaleza sola, que es quien le 
presenta hartas dificultades que vencer , sobrados obs- 
táculos que derribar, suficiente resistencia á producir 
lo necesario para su vida, innumerables misterios que 
poner en claro, para emplear en ello sus instintos de 
combatividad y tener elementos de una lucha larguí- 
sima, para que sean pocos todos los esfuerzos huma- 
nos juntos, toda la labor acumulada de las generacio- 
nes para conseguir la victoria contra la naturaleza, 
combate mucho más provechoso que el destrozarse 
mutuamente los hombres. 


¡Cuántas fuerzas perdidas y existencias sacrifica- 
das, ya en el áspero combate por la vida en el seno de 
las sociedades, ya en esas guerras estúpidas que tra- 
ban entre sí las sociedades con el nombre de luchas 
nacionales! ¡Cuántas inteligencias extraviadas, que en 
otro medio serian provechosas para la evolución luí- 
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mana, al paso que se extinguen miserablemente sin 
haber podido producir nada ! 

Los economistas dicen que cada hombre representa 
un capital, y tratan de justificar un orden de cosas 
que (se ven obligados á confesarlo) por su mala orga- 
nización hace desaparecer millares de desdichados, 
antes de recorrer la mitad, la cuarta parte y aun 
mucho menos de su carrera, i Qué ilogismo! 

Si todos esos hombres á quienes enervan y embru- 
tecen con la vida de campamento y de cuartel se em- 
pleasen en trabajos de saneamiento, desmonte y otros 
tan útiles, como construcción de caminos y canales, 
encauzamiento de ríos, trabajos de desagüe y de riego, 
repoblación forestal y horadamiento de montañas, 
desecamiento de pantanos, ¿no sería eso más venta- 
joso para la humanidad, que verlos todo el día ejecu- 
tar las voces de mando «¡Armas al hombro! ¡Presen- 
ten armas!», ó puestos de centinela al pie de una 
pared por donde no pasa nadie, ó á la puerta de un 
patio para impedir entrar en él á los perros? ¿Cuándo 
se comprenderá que en vez de emplear sus fuerzas en 
daños destructores, sería más útil para la humanidad 
que las empleasen en un trabajo productivo? ¿Cuándo se 
caerá en la cuenta de que todo organismo que se deja 
invadir por los parásitos, no sólo perece, sino que trae 
consigo la perdición de los mismos seres parasitarios, 
incapaces de amoldarse á nuevas condiciones? 

Si todas las fuerzas gastadas en producir esas armas 
de guerra, esos ingenios explosibles, todo ese material 
bélico, útil nada más que para la destrucción, se ocu- 
pasen en producir las máquinas y -herramientas nece- 
sarias en la producción ; ¡ cuán mínima sería la parte 
de esfuerzos exigida á cada uno para cooperar á la 
producción general, y cuán poco tiempo necesitaría 
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cada uno para producir con qué satisfacer sus prime- 
ras necesidades! Al punto se comprende que no haría 
falta ya la coerción social que los economistas juzgan 
útil para asegurar la subsistencia de todos. 

Si los esfuerzos juntos de los inventores afanosos por 
descubrir corazas y blindajes para buques á quienes 
su- peso impide navegar con rcapidez, cubiertas protec- 
toras inutilizadas mañana por el invento de un nuevo 
cañón ó de un nuevo sistema de torpedos; si todos sus 
cálculos, todas sus ecuaciones, todas sus facultades 
inventivas se dirigiesen á encontrar fórmulas para 
aumentar el poder productor del hombre ó nuevos 
instrumentos de producción, ¿no sería eso mejor que 
emplear los medios ya existentes para esas labores de 
Penélope en que el trabajo de mañana destruirá al de 
la víspera? ¡Cuántos proyectos podrían realizarse así, 
que hoy sólo nos parecen sueños! 

Siendo en el inventor una necesidad incoercible la 
acción de investigar y calcular , en la sociedad que 
nosotros queremos, donde ya no se dejaría sentir la 
necesidad de tan poderosos ejércitos, todo ese gasto de 
fuerzas dirigiriase inevitablemente al descubrimiento 
de fuerzas útiles ; y esos descubrimientos cederían en 
beneñcio de todos, puesto que, destruida la especula- 
ción, ya no podría apoderarse de ellos y transformar- 
los en medios explotadores en provecho de una mino- 
ría y con perjuicio del mayor número, como acontece 
hoy día, en que se ve cómo los descubrimientos más 
útiles sólo aportan á los productores un aumento de 
cargas y miserias, mientras duplican los capitales dé- 
los ociosos. 

Por último, ¿es muy útil seguir destrozándose indi- 
viduo contra individuo, nación contra nación, raza 
<-.orjtra raza? ¿No os la tierra lo suíicionto vasta para 
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alimentar á todo el mundo y proveer á todas nuestras 
necesidades? Ciertos burgueses lo niegan. ¿Qué valor 
tiene su aserto? 


«No hay víveres bastantes para que cada individuo 
pueda tener los suficientes», afirman los economistas 
burgueses; y para justificar esta escasez de víveres 
(supuesta por ellos), nuestros sabios miopes han asen- 
tado en sus libros, no sabemos sobre qué bases, cálcu- 
los de donde se deduce que los objetos de consumo 
aumentan en progresión aritmética (2, 4, 6, 8, 10, etc.), 
mientras la población aumenta en progresión geomé- 
trica (2, 4, 8, 16, 32, etc.) 

Ninguna cifra prueba esto. Las estadísticas mejor 
hechas se ven obligadas á dejar á oscuras tantos pun- 
tos, que es imposible, sobre todo respecto á la produc- 
ción, apoyar en ellas nada positivo ; y en esto, como 
en otras muchas materias, cada cual ve en los guaris- 
mos lo que pretende encontrar en ellos. Pues bien; á 
pesar de eso, no sólo no hay nada que pruebe estar 
bien fundado el aserto de los economistas, sino que 
tampoco ningún documento suministra base ninguna 
para ese cálculo. 

Pero empleando las retumbantes frases de « ¡pro- 
gresión aritmética, progresión geométrica!» é inter- 
calando con ellas algunas fórmulas algebraicas que 
no todo el mundo está en el caso de comprender , esas 
afirmaciones adquieren un airecillo pedantesco y sabi- 
hondo tan convencido, que hace cerrar el pico al 
vulgo profano, el cual imagina si la demostración es- 
tará en la fórmula no comprendida por él. 
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Y los economistas ¡tan orondos con demostrar que 
si las cosas se dejaran seguir asi no tardarían en faltar 
por completo los víveres, y los hombres se verían pre- 
cisados á volver á la antropofagia de donde salieron! 
«Por fortuna— dicen, — la organización social inter- 
viene con todo su séquito de fraudes, guerras y enfer- 
medades ocasionadas por excesos ó privaciones de 
todas clases, para poner á ración á los hombres, diez- 
marlos é impedir que se devoren entre sí... ¡hacién- 
dolos reventar de miseria y de hambre!» 

Nada hay más falso que sus cálculos y afirmacio- 
nes ; pues, aparte de todas las tierras incultas que pu- 
dieran hacerse productivas , está demostrado , que , á 
pesar de la subdivisión de la propiedad que impide el 
empleo racional de los sistemas de cultivo intensivo, 
y por lo cual no produce la tierra todo cuanto podría 
producir , la especulación y el agio hacen mucho más 
para encarecer los productos alimenticios, que ia 
misma falta absoluta de ellos. 

¿Hay que ir á buscar en medio de las poblaciones 
primitivas para encontrar tierras incultas y faltas de 
cuidados , cuando esos terrenos abundan en medio de 
las poblaciones civilizadas? ¿Es preciso citar la Escocia 
transformándose poco á poco en territorio de caza, la Ir- 
landa dedicada al carnero cuando pulula en Australia 
donde sólo se explota por la lana? ¿Y los inumerables 
rebaños de la América del Sur, sacrificados por el 
cuero nada más, perdiéndose la carne, no á causa de 
la falta de mercados, puesto que todo el mundo se 
queja de la carencia de carnes en Europa, sino sim- 
plemente porque la baja de precios que su importa- 
ción causaría en los rebaños indígenas sería perjudi- 
cial para los ganaderos y tratantes, que tienen suficiente 
poderío para hacer que sus intereses particulares sean 
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primero que los del público, haciendo votar derechos 
«protectores» por medio de sus lacayos del poder le- 
gislativo? 

¿Es la escasez de trigo lo que sostiene altos los pre- 
cios? No; la Rusia meridional , la América devastas 
llanuras removidas y vueltas en todos sentidos por los 
arados de vapor, donde todo el cultivo, desde el prin- 
cipio hasta el fin , se ejecuta con ayuda de aperos per- 
feccionados, aunque sin método, hubieran arruinado 
ya á la agricultura francesa suministrándonos granos 
á muy bajo precio. También aquí han intervenido 
«derechos protectores», y nos hacen pagar el trigo más 
caro de lo que vale. 

No pudiendo producir tan barato como América ó 
Rusia, los agricultores franceses debieran perfeccionar 
sus aperos de labranza y su modo de cultivar, ó debie- 
ran dedicarse á producir otra cosa. Eso hubiera sido 
demasiado sencillo... Y, además, también había gran- 
des intereses que «proteger» en este caso; el miserable 
es quien lo paga... 


Luego ¿no nos demuestra el estudio de la Historia 

natural que el poder prolífico de las especies está en 

razón inversa de su grado de desarrollo, es decir, que, 

cuanto más bajas están las especies en la escala social, 

más se multiplican para llenar los vacíos ocasionados 

por la guerra que les hacen las especies superiores? 

Cuanto más numerosas son las causas de destrucción, 

más intensa es la energía prolífica de la especie que 
las sufre. 

Así es que en ciertos vegetales, cada pie de planta 
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produce anualmente millares y cientos de miles de 
semillas. Algunas especies de peces (arenque, estu- 
rión, etc.), son otro tanto de prolificas. Es proverbial 
la fecundidad de los conejos y de las palomas. 

Ya es más restringida la fecundidad en los mamífe- 
ros, clase mas elevada, puesto que de ella ha nacido 
el hombre; pero éste, que ha llegado á domesticar las 
especies más útiles para alimentarse él y para otras 
necesidades, ha encontrado el medio de dirigir la pro- 
ducción de ellas conforme conviene mejor á sus inte- 
reses, así como la de los vegetales que sirven para 
alimentarlas y para alimentarse él mismo. 

Aun respecto á las especies montaraces que no han 
podido domesticarse, si todos los hombres supieran 
hacer solidarios sus esfuerzos en vez de hacerse la 
guerra, podrían ponerlas en condiciones de existencia 
que favoreciesen de un modo racional su desarrollo, 
enteramente conforme con los intereses de la humani- 
dad entera. 


Si la tierra no produce lo suficiente para asegurar 
la subsistencia de la población que contiene (aserto 
muy negable, pero que aceptamos porque no invalida 
en nada la argumentación que sigue) , por lo menos 
está dispuesta á proveernos de mucho más de lo que 
pudiéramos consumir. ¿Q,ué seria preciso para eso? 
Organizar una sociedad donde la riqueza de unos no 
engendrase la pobreza de otros, una sociedad donde 
los individuos tuvieran interés en ayudarse mutiia- 
rriente en vez do combatir entre sí. 

llítirios visto que el auxilio mutuo era una de las le- 
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yes naturales que guian la evolución de todas las es- 
pecies. No siendo nuestro trabajo una obra de Histo- 
ria natural ni de Antropología, se comprenderá que 
no citemos todos los hechos demostrativos de esta 
tesis; remitimos al lector á los diversos artículos pu- 
blicados por nuestro amigo Kropotkine en la Société 
I/ouvelle, reproducidos en el Supplement de la Révolte 
con el título genérico de Auxilio mutuo (1), y al folleto 
de Lanessan La Asociación en la lucha (2). La ley de 
solidaridad es para nosotros un hecho demostrado; 
nos limitaremos á manifestar lo que podría llevar á 
cabo si se aplicase y practicase con toda su extensión 
en las relaciones sociales é individuales. 

Otra obra conviene consultar para darse cuenta 
de los despilfarres que trae consigo la mala organi- 
zación social, y es el libro del Sr. Novicow: Los des- 
pilf arros en las sociedades modernas (3). El autor 
se coloca en el punto de mira economista y capitalista; 
sus cifras dependen más ó menos del capricho ; y no 
considera las pérdidas sino con un criterio burgués, 
mal criterio para juzgar toda su extensión. Pero, tal 
como es , resulta un libro digno de consultarse y con 
unas confesiones excelentes para no olvidarlas. 


El antagonismo individual (regla de las Sociedades 
actuales) y el «cada cual para sí» (de las organizacio- 
nes capitalistas) han traído consigo un desconocimien- 


^ salir á Inz coleccionados en un tomo. 
2 Editor Douin, calle del Odeón. 

n tomo; editor Alcán, bulevar San Germán, 108. 
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to completo de las verdaderas condiciones de la rique- 
za. La verdadera riqueza (ciertos economistas lo han 
dicho, pero ignoro si son ellos quienes lo han descu- 
bierto) es la adaptación cada vez más perfecta del pla- 
neta á nuestras necesidades. Pues bien 5 en lugar de 
proponerse adaptar el planeta á nuestras necesidades, 
cada uno ha tratado de acaparar el trabajo producido 
por los otros, de granjearse un beneficio momentáneo 
aun cuando sus consecuencias fuesen perjudiciales para 
la riqueza social. 

Así, la apropiación individual ha hecho que algunos 
encontrasen un lucro en talar los bosques que corona- 
ban las cimas de ciertas montañas; así tenían el medio 
de realizar inmediatamente un beneficio pecuniario 
cierto. Pero no estando nadie directamente interesado 
en conservar las especies arbóreas, las alturas han 
perdido sus coronas de bosques sin que se tratase de 
repoblarlos; no estando ya retenidas por las raíces, las 
tierras se han derrumbado arrastradas por las lluvias 
y otras diferentes causas hasta el pie de la montaña 
que se desmorona sin provecho para la llanura. 

Por otra parte, no siendo ya retenidas las lluvias 
por la tierra vegetal, ni absorbidas por las raíces de 
los árboles, en vez de verterse gota á gota en el llano 
y de regularizar el caudal de los ríos con una corrien- 
te media casi uniforme, se han transformado en torren- 
tes cuya violencia activa el desmoronamiento de los 
cauces, y en ocasiones causa desbordamientos y ruinas 
en la llanura, mientras que el río queda exhausto du- 
rante los tiempos de sequía. 

De ahí se ha derivado un cambio de clima , hacién- 
dose peor. No estando ya detenidos los vientos por la 
cortina del bosque, no dejan tampoco gotear las nubes 
(^110 arrastran consigo. Uu clima que era templado so 
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trueca en frío ó cálido, según la latitud, por efecto de 
la sequedad de la atmósfera y del suelo, por la pérdi- 
da del abrigo que le daban las masas arbóreas del 
monte. 

Ciertas comarcas de España están hoy transforma- 
das en desiertos, cuando en tiempo de los moros esta- 
ban admirablemente cultivadas, porque la expulsión 
de ellos trajo consigo la pérdida de la red admirable 
de canales de riego que habían sabido abrir y conser- 
var. Lo mismo acontece en Egipto , donde el desierto 
de arena invade las tierras cultivadas , desde que des- 
apareció la civilización del tiempo de las Pirámides. 
Igual sucede en ciertas partes de la antigua Caldea, 
de la Asiria y de la Mesopotamia , en otra época flo- 
recientes y fecundas, transformadas hoy en desiertos 
arenales (1). 

Eso es lo que han producido las luchas entre indivi- 
duos y entre sociedades. He aquí un inmenso y mag- 
nífico campo abierto á la solidaridad mutua, para la 
reconquista de esos terrenos perdidos para la produ- 
ción ; y si es verdad que la lucha resulta útil para el 


(1) Hoy no se respetan ( oficialmente ) más masas forestales 
que las de los montes del Estado. Desde que los montes de 
manos muertas pasaron á manos harto vivas por la desamorti- 
zación, esa riqueza arbórea que impedía las sequías é inunda- 
ciones, casi ha desaparecí do en España. Cuando eran propiedades 
comunales ó de instituciones comunistas católicas, eran fuente 
de bienes para el país; al pasar al dominio egoísta de los bur- 
gueses han enriquecido á éstos, á expensas del empobreci- 
miento de los productores agrícolas. La desamortización civil y 
eclesiástica ha venido á ser una expropiación forzosa de bie- 
nes casi públicos... \pox utilidad privada! La utilización co- 
munal y comunista tenia los beneficios de la solidaridad; el 
apropiaraiento individual ha traído los perjuicios de la explo- 
tación codiciosa. —(N. del T.) 
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hombre, ahí tiene donde ejercitar sus fuerzas. Pero 
esto no es todo. 

Aún hay países enteros cubiertos de marismas, ex- 
tensos méganos cuyas movedizas arenas corren al 
asalto de los pueblos y campiñas del litoral, costas 
que defender contra los embates del mar. Muchos de 
estos trabajos acométense allí donde hay probabilidad 
de rápidos lucros ; pero ¡ cuántos otros más no serán 
ejecutados nunca por las sociedades capitalistas, por 
no encontrar éstas en ellos una ganancia*^ positiva y 
pronta! 

Por ejemplo : se habla del desecamiento del Zuyder- 
zée , para reconquistar las tierras anegadas siglos ha 
por las furiosas olas del mar. Pero ¿quién puede sa- 
ber cuándo se pondrá en serio manos á la obra, y 
en tantos otros proyectos análogos , que á incalcula- 
ble número de generaciones darían ocasión" para em- 
plear sus fuerzas de combatividad en obras útiles y 
provechosas para la humanidad entera, mientras ellas 
mismas tendrían la satisfacción de trabajar’en pro de 
la felicidad general? Más adelante demostraremos que 
en la sociedad, tal como la deseamos, el gasto de 
fuerzas no sería una fatiga penosa, sino una gimnasia 
necesaria para la vitalidad individual. El - tiempo y 
los esfuerzos no se tendrán en cuenta ípara nada al 
transformarse por el medio social ambiente los móvi- 
les de los actos humanos. 


En Europa hay terrenos inmensos improductivos á 
causa de la sequedad del suelo; por el contrario, los 
ríos llevan al mar, no sólo miles.de millones de me- 
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tros cúbicos de agua , sino también los fertilizadores 
aluviones que arrancan del suelo á lo largo de todo su 
trayecto y que impiden la navegación en su desembo- 
cadura; bastaría una red de canales bien combinada 
para captar esos elementos fecundantes que se pierden 
sin beneficio para nadie, y hacer fértiles los movedi- 
zos arenales improductivos, próximos á las costas. ¿Es ' 
preciso citar las medidas sanitarias contra las epide- 
mias, ineficaces hoy por tomarse aisladamente, pero 
que tomadas en común detendrían en sus comienzos 
el azote? 

Según se ve , basta enunciar los trabajos que faltan 
por hacer á las generaciones futuras, y los cuales ha- 
rían habitable toda la superficie de la tierra y pro- 
ductiva allí donde es estéril, para comprender que esa 
penuria de víveres , tan cacareada por los economis- 
tas, lejos de ser un motivo para que la sociedad capi- 
talista se eternice, es su condenación más formal, 
puesto que su mala organización es lo que fuerza á 
millones de hombres á trabajos negativos, cuando 
tantas labores productivas solicitan el empleo de nues- 
tra actividad. Bastaría que los hombres se entendie- 
sen y concertasen entre sí , para hallar en estos mis- 
mos trabajos la recompensa de sus esfuerzos, la «soli- 
daridad» en vez de la «lucha» ; y la humanidad se li- 
braría de esa miseria que nos dicen ser inevitable, 
cuando sólo es fruto de la rapiña de unos y de la im- 
becilidad de los demás en aguantarla. 


Para terminar acerca de lo que acabamos de decir, 
no podemos hacerlo mejor sino citando este pasaje de 
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un autor nada sospechoso de revolucionario, ni de sub- 
versivo; pero que, conmovido por el amor á la ver- 
dad , se complace en proclamarla con frases llenas de 
emoción, tal vez guiado sólo por el sentimentalismo. 
Pero después de todo, el sentimentalismo es bueno en 
sí, cuando no se aparta de la verdad y de la lógica: 
«...Hoy el más fuerte, el más rico, el de posición 
más alta, el más sabio, ejercen un imperio casi abso- 
luto sobre el débil, el ignorante, el hombre de las cla- 
ses inferiores, y les parece naturalísimo agotar en 
provecho suyo personal las fuerzas de estos últimos. 
La sociedad entera debe necesariamente sufrir los ma- 
los efectos de tal estado de cosas y comprender que 
valdría más ver á todos los individuos concertando sus 
esfuerzos , sosteniéndose uno á otro, tender al mismo 
fin, que consiste en desprenderse del yugo de las fuerzas 
naturales, en lugar de hacer uso de la ñor de su ener- 
gía en destruirse y explotarse mutuamente. Debe 
subsistir la rivalidad, tan útil en sí, pero despojándose 
de la antigua y ruda forma guerrera y exterminadora 
de la lucha para vivir, adoptando la forma ennoble- 
cida y verdaderamente humana de una competencia 
que tenga por objeto el interés general. En otros tér- 
minos : en vez de la lucha para vivir cada uno, la lu- 
cha por la vida de todos juntos ; en vez del odio gene- 
ral, el amor universal. Conforme progresa el hombre 
por este camino, más se aleja de su pasado brutal, de 
su subordinación á las fuerzas naturales y á sus inexo- 
rables leyes, para acercarse al desarrollo ideal de la 
humanidad. Por esta senda volverá el hombre á en- 
contrar aquel paraíso cuyo fantasma flotaba en la 
imaginación de los más antiguos pueblos, paraíso del 
que el pecado ha desposeído al hombre, según la le- 
yenda. Con la diferencia de que el paraíso futuro no 
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‘ es imaginario, sino real; no está en el origen sino al 
fin de la evolución humana ; no es un don gratuito de 
un dios , sino resultado del trabajo, ganancia del hom- 
bre y de la humanidad.» (Büchner, El Hombre según 
la Ciencia^, páginas 210-211 ; un tomo, edición Rein- 
wald.) 


IV 


LA REVOLUCIÓN Y EL INTERNACIONALISMO 


Sumario ; Los autoritarios de la revolución.— Solidaridad de 
las aristocracias. — La revolución de 1789 y la iniciativa indi- 
vidual. — El pueblo se batía creyendo defender su bienestar. 
— La revolución del 89 fué aceptada por los republicanos de 
todos los países. — El internacionalismo debe ser efectivo. — 
Los pueblos tienen cualidades y aptitudes equivalentes y no 
iguales. — Los explotadores no tienen patria.— El internacio- 
nalismo está en los hechos. — Un gobierno no puede tener cré- 
dito entre los demás gobiernos, sino dando prendas de reac- 
ción. — A hechos nuevos, táctica nueva. — La necesidad de 
hacerse libre es universal. — La multiplicación de las insu- 
rrecciones obligará á la burguesía á fraccionar sus fuerzas. 
— El amor á la patria no supone odio ála humanidad. 


En el curso de este trabajo desarrollaremos los di- 
versos argumentos que hemos enunciado; mas, para 
no apartarnos de nuestro plan, debemos proseguir el 
estudio acerca de la revolución. Y ahora se presenta 
la objeción magna de los partidarios de la autoridad, 
burgueses ó socialistas: que á una sociedad no centra- 
lizada, sin ejércitos permanentes, sin tener á la cabe- 
za hombres providenciales encargados de pensar y 
obrar por el común de los mortales , le sería imposi- 
ble, sostenerse en medio de las nacionalidades circuus- 
tSoí'.ittdad l'utura. 5 
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vecinas que hubiesen permanecido bajo la dominación 
capitalista. Y de ahí deducen los teóricos burgueses 
que es preciso seguir dejándose explotar, en espera de 
que los capitalistas tengan á bien ser algo menos glo- 
tones. Los socialistas nos azuzan para que echemos á 
paseo á nuestros actuales amos y entreguemos el po- 
der á ellos, quienes se encargarán á su costa y riesgo 
de fabricarnos una dicha á su más justo precio, la 
cual será respetada por nuestros vecinos suspicaces. 

Si la revolución se localizase en un solo país , nin- 
guna duda cabe de que las plutocracias circundantes 
no tardarían en hacerle la guerra, tal vez hasta sin 
cumplir con la formalidad de declarársela de ante- 
mano como actualmente se acostumbra entre enemi- 
gos de buen tono, en que los adversarios son tanto 
más corteses cuanto que se limitan á disponer que se 
batan los demás, mientras ellos se hacen carantoñas ^ 
diplomáticas; y entre tanto se venden mutuamente 
los artefactos destructores que hacen fabricar por 
aquellos á quienes enviarán más tarde á que experi- 
menten los efectos en su cuerpo. 

La revolución de 1789, que era la emancipación 
económica de uua clase, está ahí para probarnos que 
la nobleza, el clero y la monarquía imperantes en el 
resto de Europa se sintieron solidarios de la nobleza, 
el clero y la monarquía franceses, siendo cosa sabida 
cuán formidable coalición organizaron contra la joven 
república naciente, y que no quedó por la primera si 
esta última no fué ahogada antes de haber vivido. 

La plutocracia, que es tan rapaz como aquellas 
instituciones, si no lo es más, pero con otras muchas 
cualidades de menos, no se quedaría á la zaga como 
se viese amenazada de muerte. Ninguna duda cabe de 
que las burguesías colindantes no iban á dejar for- 
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marse junto á ellas un foco de ideas nuevas que pu- 
pudiesen infectar á sus esclavos. Sabemos de qué son 
capaces los burgueses cuando sus intereses materiales 
corren peligro. No tardaría en extenderse una cortina 
de llamas y de metralla en derredor del país lo sufi- 
ciente desaconsejado para no querer ya engordar á 
ningún explotador. 

Pero la revolución del 89 nos manifiesta también de 
qué es capaz un pueblo que defiende lo que él cree ser 
su libertad. Los hombres que se baten por una idea 
son invencibles cuando no tienen que luchar sino con- 
tra autómatas ; y el convencimiento de defender su 
hogar y su independencia vale por muchos bata- 
llones. 

Los partidarios de la autoridad nos replicarán que 
la república del 89 era una nación muy centralizada, 
que supo defender su unidad hasta contra sus enemi- 
gos interiores; y que para poderse defender como ella 
contra las asechanzas del exterior y del interior, es 
por lo que reclaman una organización análoga. 

Para que el argumento de los autoritarios fuese ver- 
dadero, seria preciso estudiar bien la filosofía de la 
historia de aquella época y darse cuenta de si los que 
se nos aparecen con los rasgos de los más feroces par- 
tidarios de la autoridad central no sufrieron más de 
una vez, á pesar suyo y sin saberlo , la presión de la 
muchedumbre anónima ; si á partir del momento en 
que la iniciativa individual quedó completamente aho- 
gada, reducida á la impotencia la muchedumbre , no 
fué desde cuando comenzó la decadencia de la revolu- 
ción, para terminar por su caída bajo los tacones de 
las botas de un soldadote. 

Pero esto importa poco para nuestra argumenta- 
ción. vSea cual fuere la energía de los que llevaban la 
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dirección de los negocios públicos , y aun cuando su 
ciencia hubiese sido cien veces más grande , poco hu- 
bieran pesado ambas si no las secundase la energía 
de los que permanecieron anónimos , los cuales supie- 
ron obligarles más de una vez á tomar las medidas 
necesarias para la salvación de todos y también eje- 
cutarlas por su propia iniciativa , sin esperar permiso 
de los jefes. 

Habíanse demolido las Bastillas, habíanse derroca- 
do las leyes de la arbitrariedad (así se creía); rotas 
quedaban las trabas que retenían á los individuos en 
cada una de sus manifestaciones; confiscáronse los 
bienes de la nobleza y del clero, bienes que iban 
á ser devueltos á la nación: estas esperanzas y la 
creencia de que al cabo iba á lucir para todos la li- 
bertad más completa, eran sobrados motivos para 
dar alientos á individuos que la víspera no tenían ni 
la plena propiedad de su cuerpo y para hacerlos in- 
vencibles. 

Y sin embargo, aún hubiera sido insuficiente todo 
esto, si no hubiesen tenido que habérselas con ejércitos 
mercenarios, quienes distaban mucho de batirse con 
el entusiasmo de aquéllos, y en quienes todo el respe- 
to de la disciplina debía pesar muy poco en compara- 
ción del ímpetu de semejante arrebato. 

Sin duda también esto hubiera sido insuficiente, si 
en las naciones en nombre de las cuales se les comba- 
tía no hubiesen tenido simpatías que luchaban en pro 
de ellos y paralizaban los esfuerzos de sus adversarios. 
El nuevo orden de ideas tenía por enemigos á todos 
los privilegiados, pero tuvo junto así á todos los des- 
heredados que reclamaban su manumisión y la espe- 
raban de los hombres nuevos que aparecían como sal- 
vadores suyos. 
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Este es el secreto de la fuerza de la revolución. 
¡Ahí debemos enderezar nuestras esperanzas y nues- 
tros esfuerzos ! 


La revolución no puede ser obra de un solo pueblo, 
ni podrá encerrarse en un solo país. Si quiere vencer, 
es preciso que sea internacional. Los trabajadores de 
un país no conseguirán exonerarse de sus explotado- 
res sino á condición de que sus hermanos de las nacio- 
nes colindantes hagan la misma opera-ción higiénica; 
es menester que por fin sepan abjurar de los idiotas 
odios en los cuales se les ha mecido desde la cuna, 
y que se decidan á borrar esas líneas ficticias con que 
los han acordonado para separar á unos pueblos de 
otros, aislándolos entre sí, y que sólo existen real- 
mente en el papel de los mapas. 

La revolución debe ser internacional: deben con- 
vencerse bien de ello los que aspiran á transformar la 
propiedad. Sea la reorganización pacífica ó violenta, 
autoritaria ó liberal (1), en seguida se verá expuesta 
la nueva sociedad á los ataques de las plutocracias 
vecinas suyas, si los intereses de la burguesía se ven 
realmente heridos por el nuevo estado de cosas. 

Hoy está de moda el llamarse intemacionalista. To- 
dos los socialistas lo son, los economistas lo son, gran 


(1) ¡Con qué gauas nos hemos quedado de decir libertaria^ 
como el autor francés, con un latinismo que sería tan legítimo 
como la palabra autoritaria! Pero, ¡ hay tanto miedo al neolo- 
gismo! —(N. man T.) 
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número de burgueses lo son... ¡de piquillo! Con que 
«¡Viva la Internacional, señor!» 


Todos los pueblos son para nosotros 

Unos hermanos (repetido tres veces). 

Así lo reza desde 1848 una canción de P. Dupont. 

Los pueblos son hermanos para nosotros; pero á 
todos esos intemacionalistas entusiastas, incluso un 
gran número de socialistas, no hay que rasparlos mu- 
cho para encontrarles dentro del pellejo un patriotero, 
y no le costaría gran cosa á su internacionalismo com- 
paginarse con una guerra de conquista. «¡Oh, nada 
más que parala mayor felicidad de los conquistados!. .. 
Ya se ve, ¡son hermanos nuestros!» Y los contemplan 
con ese airecillo de condescendencia con que se mira 
á los individuos á quienes se considera como inferio- 
res á sí propio. 

Ese internacionalismo no es más que un fantasmón; 
los demás pueblos valen tanto como nosotros, y nos- 
otros valemos tanto como los demás pueblos; pero so- 
mos tan incapaces de labrar su dicha como la nuestra. 
Aparte de eso, ningún individuo es capaz tampoco de 
hacer venturoso á otro cualquiera, á pesar de éste. 
Podemos echarnos una mano para emanciparnos de 
quienes nos hacen daño; debemos considerarnos como 
unos iguales que pueden y deben prestarse mutuos 
servicios cuando llega el caso; este es el verdadero in- 
ternacionalismo. Pero desconfiemos de ese internacio- 
nalismo á flor de piel, y que con el ojo derecho echa 
miraditas tiernas á nuestros hermanos del otro lado 
de la frontera, mientras que con el ojo izquierdo hace 
guiños risueños á «nuestro valiente ejército nacional». 

Franceses, alemanes, españoles, italianos, ingleses ó 
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rusos, todos somos explotados de idéntica manera: una 
minoría de parásitos es quien nos devora y nos con- 
duce. Como el asno de la fábula de La Fontaine, gra- 
bémonos bien en la cabeza que « nuestro enemigo, es 
nuestro amo» y entonces ya no habrá odios internacio- 
nales. En Francia como en Alemania, en Inglaterra, 
en Italia y en todos los países, los que nos explotan no 
miran para nada la nacionalidad de aquellos á quienes 
esquilan. Si tienen alguna preferencia, será por el que 
se deje esquilar con mayor mansedumbre. La huma- 
nidad, por tanto, sólo se divide en dos clases : los ex- 
plotadores y los explotados. Aprovechen este recuerdo 

los desheredados de todos los países. 

\ 


Por de contado, también en esto, el curso de los 
acontecimientos es el mejor educador délos individuos, 
obligándolos á amoldarse á las circunstancias que pre- 
senta. Nuestra época sabrá obligar á los individuos á 
que consideren la humanidad como su única patria. 

Si el internacionalismo no ha penetrado aún en los 
entendimientos, ha penetrado ya en los hechos prácti- 
cos, lo cual vale más. En los tiempos actuales, todo es 
internacional. No hay ninguna nación que pueda ais- 
larse y encerrarse dentro de sí: nuestros proteccionis- 
tas más furibundos no pueden «protegernos» con tanta 
«energía» como quisieran, obligados como se ven á 
tener en cuenta ciertas reciprocidades. 

El telégrafo, el correo, los ferrocarriles, son inter- 
nacionales. Hay tal enmarañamiento en las relaciones 
del comercio, que ciertas casas parecen no tener ya 
nacionalidad : en este caso están algunas bancas y 
fábricas. 
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La fabricación de las armas de guerra (industria 
que, dentro de la lógica patriótica, debiera ser emi- 
nente y exclusivamente nacional) es acaso una de las 
más cosmopolitas. Las casas francesas proveen de 
cánones y granadas á Estados que, cuando menos se 
piense, podrán tener que emplearlos contra Francia; 
casas italianas, alemanas, é inglesas condúcense exac- 
tamente del mismo modo. Ciertos diputados están al 
frente de algunas de esas casas (1). Esto parece tan 
natural, que á nadie le produce ya ninguna extra- 
ñeza. 

Todos los ramos de la actividad humana están dia- 
riamente ocupados en organizar Congresos internacio- 
nales, por no poder ya obrar aisladas cada una de 
ellas; por efecto de este vasto movimiento, las rela- 
ciones individuales mismas también sienten la necesi- 
dad de salir de sus fronteras. 

El mismo progreso es intemacionalista y puede 
realizarse al mismo tiempo á ambos lados de la fron- 
tera. Una idea emitida en un punto puede brotar á la 
misma hora á mil leguas de él y dar la vuelta en po- 
cas horas por el resto del globo terráqueo. Tan pronto 
como se enuncia hoy una idea, en seguida se ve á 
muchos individuos disputarse la paternidad de ella, 
aportando las pruebas de que tienen iguales derechos 
para reivindicarla como suya. Lo cual demuestra (di- 
cho sea de paso) que un descubrimiento es obra de una 
generación, más bien que de un individuo. Larevolu- 
Clon seriamente social que ha de realizarse en alguna 
parte, resonará por fuerza en el corazón de cada pue- 
blo ; y eso es lo que la salvará. 


( ) Véase Hamon: Ministerio y melinita, págiuas 45 á 63. 
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Si no conociéramos las fanfarronerías de los autori- 
tarios podríamos asombrarnos de sus pretensiones de 
asegurar el triunfo de la revolución, ¡sin más que es- 
tablecer un poder fuerte ! 

Como el «poder fuerte» se entretuviera en meter 
mano á los privilegios burgueses, cualesquiera que 
fuesen su poderío y su fuerza, tendría que habérselas 
con una tremenda coalición que le encerraría dentro 
de un círculo de bayonetas, coalición cien veces más 
feroz que la monárquica del 89. Es preciso ser un com- 
pleto visionario para creer que basta organizarse como 
los enemigos para ponerse en condiciones de vencer- 
les. El error de la Commune consistió en creer que 
podía jugar á los soldados como el gobierno de Versalles 
y darle batallas campales; ese error fué su perdición. 

Si los trabajadores quisieran divertirse también en 
ese juego, no tardarían en arrepentirse de ello. A ideas 
nuevas, medios nuevos; con elementos diferentes, hace 
falta una táctica adecuada á su modo de pensar. De- 
jemos los plumeros y la estrategia á quienes quieran 
jugar á los Bonaparte y á los Wellington; pero no 
seamos tan majaderos que les sigamos. Sean cuales 
fueren la energía y actividad desplegadas por los revo- 
lucionarios puestos en esas condiciones , y aunque la 
organización y disciplina de sus fuerzas fuesen de lo 
más admirable, sucumbirían bajo el número de los 
adversarios que contra ellos levantaría el odio de los 
apetitos amenazados. 

La esperanza de los autoritarios se funda en el pen- 
samiento que tienen de conseguir hacerse reconocer 
como un poder legítimo por los demás gobiernos. Po- 
liticastros en el fondo, y nada más que politicastros, 
esperan tratar bajo un pie de igualdad con los otros 
gobernantes y jugar á los diplomáticos. 
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Pura hacerse tolerar , el gobierno que surgiese clr3 
un movimiento revolucionario tendría que renunciar 
A toda tentativa de reforma social. Para hacerse grato 
A sus «caros primos» en autoridad, tendría que em- 
plear en reprimir la impaciencia de quienes le hubie- 
sen subido al pináculo las fuerzas que éstos le hubie- 
ran puesto en las manos, é impedirles prestar auxilio 
A las tentativas de insurrección que pudieran presen- 
tarse en los países de sus nuevos aliados. Sólo desmin- 
tiendo así su origen es como un gobierno popular ten- 
dría autoridad ante los poderes vecinos. Y si por su 
misma constitución, todo gobierno no fuese irremisi- 
blemente retrógrado, puesto que se establece para im- 
poner y defender un orden de cosas cualquiera, esa 
sería otra razón más para rechazarlo; porque la fuerza 
de los hechos le impelerían á perjudicar á quienes le 
hubieran elegido, creyendo serles útil. 

Al desarrollarse las relaciones internacionales y 
hacerse cada vez más frecuentes y más íntimas, con- 
tribuyen á uniformar las mismas necesidades, á des- 
pertar en todas partes las mismas aspiraciones. El 
trabajador sufre en todos los países idénticos males y 
aspira á igual solución en todos ellos. Esto basta para 
que al estallar en un sitio la revolución, provoque ex- 
plosiones análogas en cien lugares diferentes. 

Si los trabajadores saben de antemano solidarizar 
sus intereses y agrupar sus esfuerzos á despecho de 
sus amos, sabrán prestarse mutuo auxilio con muchí- 
sima más eficacia que supiera hacerlo un gobierno, 
sea el que fuere. 

Esos levantamientos ó conatos de insurrección, ocu- 
pando en su país á cada burguesía, le quitará la idea 
de ir á ver lo que acontece en los de las vecinas. Te- 
niendo sobrado quehacer con defenderse contra sus 
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propias víctimas, no le darán tentaciones de acudir 
en socorro de los gobiernos que junto á ella se derrum- 
ben. La diversión de fuerzas es una táctica muy há- 
bil, que los mejores estratégicos no han desdeñado, y 
puede emplearse sin poner en pie de guerra ningún 
ejército. 

Los trabajadores de una localidad no podrán triun- 
far y emanciparse en ella, sino á condición de que los 
trabajadores de las localidades próximas también se 
subleven. Esto es positivo, para los trabajadores de 
una misma nación con objeto de obligar á sus amos á 
dividir sus fuerzas; y es positivo para los trabajado- 
res de nacionalidades diversas, con el fin de impedir á 
sus amos ayudarse mutuamente. Todo se enlaza. La 
solidaridad internacional de los trabajadores no debe 
ser una vana fórmula, ni debe remitirse su realización 
á un porvenir lejano, como algunos quisieran hacér- 
noslo creer. Esta es una de las condiciones 8ine qua 
non del triunfo de la Revolución. 

Tal es la inflexible lógica de las cosas y de las ideas. 
Esta unión fraternal de los trabajadores de todos los 
países, propuesta como un sueño de lo por venir, no 
sólo debe ser una aspiración , sino un medio de lucha 
contra nuestros amos y una prenda de triunfo si sa- 
bemos realizarla. 


Esta idea de la unión internacional de los trabaja- 
dores no deja de preocupar á la burguesía. Sabe que 
en cuanto los pueblos cesen de mirarse como enemi- 
gos, ya no tendrá razón para sostener millones de 
hombres para su defensa, ni realizar esos formidables 
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armamentos detrás de los cuales se cree inexpugna- 
ble; por eso ha tratado de erigir en un culto ese dog- 
ma de la patria, por eso sus turiferarios lanzan gri- 
tos de ganso cuando se dejan oir voces independientes 
para anatematizar las atrocidades que se encubren 
con el nombre de patriotismo, para afirmar que la 
verdadera patria del hombre es la Humanidad. 

«Agentes del extranjero, miserables, malvados»: 
tales son los epítetos más suaves que nos regalan esos 
«desquitadores» feroces. Por supuesto, nada tiene de 
extraño ese desbordamiento de injurias: esos caballe- 
ros, juzgando por sí mismos á los demás, imaginan 
que sólo se escriben aquellas cosas por las cuales pa- 
gan á uno. Asalariados- de la pluma ó de la palabra, 
no pueden creer que haya quienes hablen ó escriban 
solamente lo que piensan. 

«¡Vosotros no queréis amenguar las patrias de los 
demás en provecho de la vuestra: luego sois unos vi- 
les! ¡No queréis pregonar á voz en grito, como nos- 
otros, que vuestra patria es la reina de las naciones y 
que los habitantes de los demás países no son más que 
unos piojosos; luego sois unos agentes del extranjero!» 
Tal es el razonamiento de esos señores; partiendo de 
ahí para demostrar á los imbéciles que, si no se acep- 
tan á ojos cerrados todas las bribonadas que se come- 
tan en nombre de la patria, se es enemigo de ella. 

Y he aquí por qué el epíteto de «antipatriota» to- 
mado últimamente por los intemacionalistas para com- 
batir esa inepta campaña de militarismo y de patrio- 
tería que pretende impulsar á los hombres á matarse 
entre sí, ha llegado á ser calumniosamente sinónimo 
de «enemigo» de Francia, si se aplica álos antipacrio- 
tas franceses, «enemigo» de Alemania é Italia ó In- 
glaterra, si se aplica á los antipatriotas alemanes, 
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italianos ó ingleses; cuando sólo significa «amante de 
la humanidad y aborrecedor de la guerra» (1). 

Los antipatriotas no pueden ser enemigos de su 
propio país, puesto que quieren ampliar el amor del 
individuo á toda la humanidad. Haciendo la guerra á 
la autoridad y al capital por ser autoridad y capital, 
son adversarios de estas dos instituciones lo mismo en 
los demás países que en el suyo propio. Lo que recla- 
man no es un cambio de sitio de la autoridad en pro- 
vecho de un pueblo y con exclusión de otro, sino que 
desaparezca por completo y en todas partes la auto- 
ridad. 

i Adversarios de la autoridad, se nos acusa de que- 
rer el caos; adversarios de las formas legales de la 
familia, de los apremios é impedimentos que la ley 
pone á su evolución natural , se nos acusa de querer 
destruir sus sentimientos afectivos; adversarios del 
estrecho concepto de patria, que hace considerarse 
como enemigos á los pueblos, partidarios de la frater- 
nidad universal, se nos acusa de predicar el subyuga- 
miento de nuestro país por sus vecinos y el odio á 
nuestros compatriotas ! 

Entendámonos. Sabemos que el hombre tendrá siem- 
pre ciertas preferencias, gustándole recordar los lu- 
gares donde haya vivido ó sido feliz, donde se hayan 
desarrollado sus afecciones ; un sentimiento de parti- 
cular benevolencia le llevará siempre á los lugares 


(1) En buena lógica, no es posible detenerse en el segundo 
término de la serie. Si el concepto y la persona del individuo 
deben desaparecer ante el concepto y la personalidad de la pa- 
tria, con más motivo debe desaparecer ésta ante la humanidad, 
y adviértase que el individuo y la humanidad son dos términos 
ahsohitos, si se comparan con el de la patria, accidental en si y 
variahlo según la historia. — (N. diíl T.) 
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donde esté seguro de poseer amigos. Y esta simpatía, 
este amor, lo mismo pueden ponerse en la comarca 
más árida é ingrata, que en una comarca fértil y encan- 
tadora. Cuando se dice que se ama á tal ó cual país, 
los recuerdos que os trae á la memoria, las emociones 
que os ha hecho sentir, los amigos que en él dejasteis, 
todo este conjunto de cosas es lo relacionado con ese 
amor y no el suelo por sí mismo. 

Si los hombres creen deber adherirse más al terri- 
torio que les vió nacer, por el solo hecho de recordar- 
les su nacimiento, ¿qué mal hay en ello, y quién ha 
pensado nunca en combatir ese sentimiento? ¿Conoce- 
mos siempre con claridad todos los móviles que dictan 
nuestros sentimientos? 

Pero, porque amemos más que á ninguna otra á tal 
ó cual localidad, ¿es eso una razón para considerar 
como enemigos á los habitantes de los demás países? 
Si el patriotismo fuese el sentimiento amoroso exclu- 
sivo del suelo, del país donde se ha nacido, no hay 
ninguna razón para que se extienda á todo un terri- 
torio como Francia, Alemania, Rusia, etc., que sólo 
son conjuntos de patrias más pequeñas (1). Sería más 
comprensible el amor á la provincia; y más aún el de 
la localidad donde se habita ó donde se ha nacido. 
¿Por qué no declarar legítimos también los odios entre 
los vecinos de una misma calle? Y si el amor del hom- 


(1) En España se nota más vigor y rudeza en el sentimiento 
de las pequeñas patrias que en el de la grande. En los pueblos 
españoles, no sólo es barbarus y hostis el extranjero, sino el de 
otra provincia ó antiguo reino, el de otra localidad en la misma 
comarca, el de otro barrio en la misma localidad, el de otra calle 
en el mismo barrio. La patria la sienten pocos y se oponen á 
ella los regionalismos grandes, medianos y pequeños. La huma- 
nidad no la siente de veras casi nadie.— (N. dbl T.) 
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bre se ha engrandecido hasta llegar á querer á quie- 
nes con él sólo tienen vincules ficticios, ¿por qué res- 
tringirlos más bien á una parte que á otra? ¿Por qué 
no ensanchar esos vínculos hasta que abarquen la hu- 
manidad entera? 


V 


LA REVOLUCIÓN ES HIJA DE LA EVOLUCIÓN 


Sumario: Nulidad de las reformas.— El movimiento reformista 
contribuye por una parte á consolidar el actual orden de co- 
sas; pero, por otra parte, trabaja para arruinarlo. — La opinión 
pública se forma con el promedio de las ideas emitidas. — Ten- 
dencia del individuo á romper las trabas para vivir según su 
ideal. — Las ideas transforman las costumbres; las costumbres 
transforman las ideas. — Tentativas de realización de la socie- 
dad anarquista. — Los anarquistas quieren realizar su ideal en 
el mundo antiguo.— Efectos perturbadores que produciría el 
triunfo de las ideas nuevas en medio de la sociedad autigua. 
— Las asociaciones cooperativas no son más que escuelas de 
explotación.— Las persecuciones no pueden destruir las ideas. 
— La evolución engendra á la revolución. 


En lo que antecede hemos visto que la revolución 
sigue á la evolución. En efecto, no hay hiato entre 
ayer y hoy; el mañana es hijo de la víspera; por 
tanto, la sociedad que nosotros deseamos no podrá es- 
tablecerse de golpe. Sólo podrá ser lo que los aconte- 
cimientos hayan preparado. Por eso no debemos 
aguardar á la revolución para vivir según nuestro 
ideal; y por eso, según nuestros medios, tratamos de 
adaptar nuestros actos á nuestra manera de pensar. 

Es hecho bien probado para nosotros que las refor- 
mas otorgadas por la burguesía no pueden conducir á 
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la emancipación de los trabajadores. Como ya hemos 
desarrollado este modo de pensar en otro trabajo (1), 
es inútil repetirlo ahora. Mientras no se haya hecho 
tabla rasa con las instituciones que estorban para el 
libre desarrollo humano, las reformas no serán más 
que un burdo cebo para engañar á los trabajadores ó 
un perfeccionamiento en favor del capital para que 
éste siga explotándonos. La abolición de la autoridad 
y de la moneda, la transformación de la propiedad, es 
lo único que puede asegurar la emancipación de los 
trabajadores. Sería absurdo contar con obtenerlo, no 
solamente mientras en el poder esté la burguesía, sino 
ni aun de un poder obrero. 

Pero por engañosas é ilusorias que sean las refor- 
mas, individuos hay que de buena fe creen realizar 
con ellas una mejora en la suerte de los trabajadores. 
Imaginan sinceramente conseguir de los Parlamentos 
transformaciones en el orden social que tengan el po- 
der de aportar al seno de las familias de los trabaja- 
dores, ya que no la riqueza, cuando menos el bienes- 
tar. Teniendo por nulas y no acontecidas las experien- 
cias del pasado y del presente, se empeñan en con- 
vencer á los electores de la excelencia de sus pana- 
ceas, induciéndoles á votar sólo en pro de los candida- 
tos que les prometan trabajar en la realización de las 
antedichas reformas. 

Por supuesto, aquí hablamos de las personas con- 
vencidas que no tienen por oficio la política ni afirman 
sino lo que creen ser verdadero. 

Mientras se entretienen en propalar sus reformas, 
esos evolucionistas convencidos hacen inconsciente- 
mente el caldo gordo á los politiquillos y despistan á 

(1) Jjfx Sociedad moribunda y la anarquía. 

Sociedad futura. tí 
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los trabajadores, haciéndoles esperar progresos que se 
volverán contra ellos; ayudan á mantenerlos dentro 
de ese círculo vicioso del parlamentarismo que les hace 
consolarse de cada desengaño con la esperanza de otra 
cosa mejor en lo venidero. 

Pero cada medalla tiene su reverso; si trabajan in- 
conscientemente en desorientar á los trabajadores, los 
promovedores de reformas trabajan también con una 
inconsciencia no menor, y bajo la forma negativa, en 
arruinar el crédito del parlamentarismo. Si las gran- 
des masas no se hartan de desengaños, y después de 
cada traición siguen llevando sus papeletas á las urnas 
electorales, los que meditan percútanse de la impoten- 
<. ia del parlamentarismo y buscan su emancipación 
por otro camino. 

Y entonces acontece á quienes de buena fe buscan . 
remedios legales contra la explotación y la miseria, 
que á veces acometen reformas que minan los cimien- 
tos de la sociedad burguesa y se hacen tratar por ésta 
como vulgares revolucionarios. Todo el movimiento 
de ideas que engendran sirve para preparar el ánimo 
de los trabajadores á las consecuencias de la revolu- 
ción social. Los movimientos políticos engendrados por 
esos reformistas, por la fuerza misma de las cosas pue- 
den convertirse en movimientos económicos más ca- 
racterizados. 


Cierto es que quienes han comprendido que sólo la 
fuerza puede emanciparles, no tienen que preocuparse 
por este movimiento de reformas ; sean sinceros ó estén 
guiados por motivos de ambición personal, los que 
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pregonan las excelencias de la vía parlamentaria no 
dejan de extraviar al trabajador, y por eso debe com- 
batirse ese movimiento. 

Siempre que se discute con un contradictor, debe 
suponérsele que lo es de buena fe; no se discute su 
convencimiento, sino las deducciones que saca de sus 
ideas, los resultados que de ellas espera. Con pésimas 
intenciones pueden emitirse óptimas ideas, y de muy 
buena fe las ideas más absurdas; por eso debemos 
combatir las ideas de nuestros adversarios y no su sin- 
ceridad. 

Porque nosotros hemos visto que la agitación legal 
no podía conducir á ninguna solución, y hemos inten- 
tado demostrar á los trabajadores que no debían per- 
der el tiempo en esos entretenimientos infantiles, de 
ahí se ha deducido que éramos opuestos á toda mejora 
temporal en la suerte de los trabajadores y que tenía- 
mos el propósito de hacerlas fracasar. Eso es otro 
error. 

Al proponernos demostrar á los trabajadores que no 
deben esperar nada en beneficio suyo de la clase que 
los explota, y que toda reforma incompleta sólo es una 
engañifa, no les decimos que la rechacen si se la con- 
ceden; combatimos tan sólo el razonamiento que tien- 
de á hacerles considerar esa reforma como la meta 
donde ha de llegarse y como capaz por sí misma de 
emanciparlos. Tratamos de evitarles un desencanto 
y de romper el círculo vicioso que consistiría en ha- 
cerles correr siempre en pos de alguna nueva reforma. 

Si fuese posible llevar de frente ambas campañas á 
la vez (obtención de las reformas y demostración de 
su impotencia), lo haríamos de muy buena gana, pues 
la aplicación de las reformas sería la mejor prueba de 
su inutilidad; pero la sencillez de razonamiento do la 
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muchedumbre no se acomodaría á esta manera de pro- 
ceder, y quizá no fuese descaminada. Por eso nos ve- 
mos obligados á profetizar la impotencia de las refor- 
mas, combatir á quienes quisieran afiliarnos en esa 
campaña, y aguardar á que los sucesos nos propor- 
cionen la demostración de nuestro razonamiento, cosa 
que hacen todos los días, por de contado. 

Si las distinciones fuesen muy precisas , si la socie- 
dad estuviese dividida en dos clases, explotadores y 
explotados, quizá valiera más eso para la difusión de 
la verdad. Si los trabajadores no tuvieran entre ellos 
y sus explotadores todos esos intermediarios que les 
impiden ver claro y les hacen dudar con sus múltiples 
argumentaciones, ahorraríase mucha tarea á la hu- 
manidad. Pero nos vemos forzados á aceptar lo que 
existe para combatirlo. 

En la sociedad y en la naturaleza no hay tipos de 
una sola pieza. El veneno más violento puede servir 
de antídoto, si se toma en menor dosis; y si los parti- 
darios de las reformas siembran el error, también con- 
tribuyen á desacreditar la organización actual. 

Para sentir la necesidad de nuevas reformas, es 
preciso que los reformistas hayan evidenciado irregu- 
laridades en la organización social que quieren mejo- 
rar. Para preconizar esas reformas, es menester que 
critiquen las irregularidades que están encargadas de 
impedir. He aquí cómo la literatura y la ciencia con- 
tribuyen con su parte alícuota de hechos y de argu- 
mentos contra el estado social existente. 


De este conflicto de ideas nace por evolución otra 
corriente, que quizá no ha sido ganada aún por la idea 
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revolucionaria; pero que ya no pertenece al partido 
de la expectativa. La gran masa de los individuos 
propende siempre á tomar el término medio de las 
ideas; esta es una nueva razón para que los partida- 
rios del progreso no teman ir demasiado lejos y para 
que pidan siempre mucho, pues la mayoría de las gen- 
tes están harto predispuestas por sí mismas á conten- 
tarse con menos. 

Esta tendencia de la multitud á reducir las ideas á 
su nivel (1), sería capaz de hacernos desesperar del 
progreso definitivo, si el pasado no nos demostrase 
que tan retrógrada como es en tiempos tranquilos , otro 
tanto tiene de arrebatada en tiempos revolucionarios; 
y cuán fácil es entonces á una pequeña minoría de in- 
dividuos conscientes y resueltos hacer que la mayoría 
acepte las ideas más amplias, si ha sido preparada ya 
de antemano por una propaganda clara y precisa. 

De esta incesante predicación de las ideas resulta 
también que los individuos bien empapados en ellas 
llegan á querer realizarlas dentro de los límites de po- 
sibilidad que para eso les dejen las leyes existentes. 
Así consiguen ciertas ideas pasar á la práctica, trans- 
formar las costumbres y abrir camino á otras ideas. 

Así, á pesar de su horror al «amor libre» , la socie- 
dad ha llegado á aceptar y respetar ciertas uniones 
libres, que no han sido sacionadas de ninguna manera 
por la autoridad ni la religión. La voluntad de los 
contrayentes ha llegado á imponerlas á quienes les 
rodean, y hacerlas tan válidas como si la autoridad 
las hubiese registrado. Por influjo de las ideas de liber- 


(1) Esto viene á ser en su esencia lo que el antropólog-o y 
sociólogo italiano profesor Lombroso denomina minan eü')iu >. — 
(N. DIflT- T.) ' 
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tad en las relaciones sexuales, ha tenido que modificar 
las leyes restrictivas del matrimonio y votar el di- 
vorcio (1). 

Todos los dí£is pierde algo de su poder la idea de 
autoridad, á cada instante pierden los individuos el 
respeto á las instituciones existentes y tratan de exi- 
mirse de su acción. De continuo se ve organizarse los 
individuos para suplir la acción del Estado, la ayuda 
del cual creíase tan eficaz, no ha mucho tiempo aún, 
Que nadie se atrevía á emprender nada sin su concurso. 

Poco á poco se transforman las ideas, y éstas á su 
vez transforman las costumbres: la intensidad del con- 
vencimiento conduce á los individuos á adaptar el me- 
dio á sus concepciones. Estas tentativas se logran ó se 
malogran, pero no pasan sin dejar huellas. 

Tales son las emigraciones hechas con el propósito 
de realizar en países vírgenes diferentes planes socia- 
listas. La mayor parte fracasan porque las condiciones 
que exigirían esos ensayos para su buen éxito no siem- 
pre son respetadas por los asociados, por falta de 
tiempo, de medios ó de conocimiento. 

Y además, por lejos que se esté de la civilización 
antigua, allí está su influencia aguardando á la menor 
debilidad de los individuos para ejercer su nefasta ac- 
ción. Por fuerza tienen que conservar ciertas relacio- 
nes con el mundo á la antigua, siendo tributarios su- 
yos á causa de una multitud de cosas sin las cuales no 


(1) El Estado laico, con su matrimonio civil, que considera 
la unión conyugal como un contrato privado que se eleva á 
instrumento público, no tiene razón ninguna respetuosa para 
la libertad individual, al no permitir que se rompa por mutuo 
co7isenso en los matrimonios estériles ó sin hijos , caso en que 
no existe perjuicio de tercero. Es una falta de lógica en el ma- 
nmonio laico, civil ó no canónico.— (N. del T.) 
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es posible pasarse , y que la falta de medios impide 
crear; de ahí la imposibilidad absoluta de vivir con 
arreglo á su ideal, de suerte que , no pudiendo elimi- 
narse por completo los malos gérmenes sembrados por 
el estado actual, despiertan se á veces de su letargo y 
reviven con actividad por nuevos contactos. 

Pero esos fracasos no invalidan de ningún modo la 
lógica de las ideas nuevas ; sólo prueban su incompa- 
tibilidad con el régimen actual y la necesidad de que 
desaparezca éste para que las nuevas ideas puedan 
-evolucionar libremente. 


Cada vez que los innovadores han puesto en peligro 
€on sus ideas los privilegios burgueses, se han encon- 
trado con imbéciles capaces de proponer que se coja á 
los descontentos, se les embarque con rumbo á una 
isla cualquiera, con un petate de herramientas, y se 
les ponga así en el C£iso de experimentar sus proyec- 
tos de sociedad. 

Los que han topado con esta solución son muy ama- 
bles; pero, permítannos decirles, si no lo sospechan, 
que su proposición es pura guasa. 

Imagínese á varios individuos ante una herencia 
compuesta de vastos terrenos cultivados de los más 
productivos, una casa para habitar provista de todas 
las comodidades más nuevas, con todo cuanto el genio 
humano ha podido inventar, con una biblioteca for- 
mada por todas las obras maestras la literatura y 
todos los descubrimientos de la ciencia; y que, cuando 
se tratase del disfrute común de esa herencia, algunos 
de los herederos hablasen así á sus colegas: 
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«Juntos hemos heredado, es cierto; pero nosotros 
nos criamos en esta casa y siempre hemos gozado del 
lujo en ella reunido, sin hacer nunca nada; vos- 
otros estabais ocupados solamente en hacer que 
anduviesen las máquinas, en cultivar las tierras, en 
construir esta finca que heredamos, y no podéis tener 
la pretensión de vivir bajo el mismo pie que nosotros. 
Se necesita gente que cultive esas tierras, que com- 
ponga esas m.áquinas, que conserve esta casa; si pu- 
dierais disfrutar de ella como nosotros, ya no que- 
rríais trabajar, cosa que nosotros estamos muy re- 
sueltos á no hacer tampoco. Sois los más numerosos, 
y si nos viniésemos á las manos, pudiera muy bien 
acontecemos no ser los más fuertes; pero, mirad, 
somos unos buenos muchachos, y ved lo que pudiera 
hacerse. Vamos á costearos el viaje: en la Tierra del 
Fuego hay territorios que no pertenecen á nadie; os 
regalaremos herramientas y un pequeño petate que 
os permita comerciar con los patagones; á lo menos, 
seréis libres para hacer lo que os viniere en gana, sin 
molestar á nadie. Nosotros, por nuestra parte, podre- 
mos seguir haciendo valer nuestra corta herencia, ¡y 
todos contentos! » 

Tal viene á ser, sin galas retóricas, el razonamiento 
de los burgueses cuando inducen á emigrar á los tra- 
bajadores descontentos de su suerte. 

Ellos tienen en sus manos toda la riqueza, todos los 
medios para producir, el repertorio de todos ios cono- 
cimientos humanos, en una palabra: todos los frutos 
de la civilización, todos los medios de desarrollo que 
debemos al trabajo de las generaciones pasadas. Y 
cuando les reclamamos nuestra parte en esa herencia, 
pretenden mandarnos á paseo á la Groenlandia ó al 
país de los Botocudos, que nada nos deben. No quere- 
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mos ir tan lejos, ni buscar lo que allí no existe, cuan- 
do lo tenemos aquí á mano. Por nuestro trabajo, te- 
nemos derecho á lo que existe; y esos derechos sabre- 
mos hacerlos valer. 


Juntamente con los individuos que van á luengas 
tierras para realizar su ideal de sociedad, cuyos en- 
sayos son interesantes de estudiar á pesar de todo, y 
hasta cuyos abortos son lecciones para tentativas me- 
jor combinadas, hay otros individuos que tratan de 
realizarlo dentro de lo posible en medio de la sociedad 
actual. 

Unos, en los actos de su vida privada, en sus rela- 
ciones con quienes les rodean; otros, agrupándose para 
dar á la tentativa mayor extensión y un alcance más 
significativo. 

Así fué cómo antes de la reacción del 93 se había 
formado un grupo de individuos con el fin de organi- 
zar un taller donde cada ano acudiría á trabajar, en 
las horas de que pudiera disponer, con el propósito de 
producir objetos para ponerlos á disposición, no sólo 
de los adheridos , sino también de los vecinos y ami- 
gos, no exigiéndoles en cambio nada más que el sin- 
cero estudio de las ideas que servían de móviles al 
grupo . 

Lejos de conducirse como las sociedades cooperati- 
vas de producción ó de consumo, en que cada cual 
resulta pagado á prorrata de lo que en ellas pone ó 
produce , sólo se hacía un llamamiento á la actividad 
de los individuos. 

!<’abricados ya los objetos, hubiérasc preguntado 
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quién era el que más los necesitaba; ó, antes de fa- 
bricarlos, se hubiera pasado revista de cuánto podía 
fabricar el grupo y cuáles eran las necesidades de los 
individuos, para producir los objetos requeridos. 

El grupo se hubiera abstenido de toda operación 
mercantil ó que se le pareciese. Al extender sus rela- 
ciones dentro del mayor círculo posible y á las co- 
marcas más remotas, de imposible vigilancia, para 
conservar al grupo el carácter de mutuo auxilio por 
medio de trueque de servicios y no de cambio de pro- 
ductos, sólo hubieran exigido buena fe á quienes á él 
acudiesen. Cada cual hubiera tomado en el stock de 
las producciones cuanto le hiciese falta, sin más límite 
contra el abuso que su propia discreción, y sin con- 
tribuir más que con lo que le dictase su misma espon- 
taneidad. Una suscrición voluntaria en metálico hu- 
biera formado los fondos necesarios para la compra 
de las primeras materias que hubiesen hecho falta al 
grupo. 

Este grupo (1) llegó á alquilar un taller y comenzó 
á fabricar y componer muebles de quienes á él se di- 
rigían. Arrendó un campo, donde los afiliados se pro- 
ponían cultivar las legumbres y hortalizas suficientes 
para las necesidades de sus casas ; y hasta se calcula- 
ba recolectarlas en exceso, el cual se distribuiría á 
los individuos á quienes se supusiera capaces de com- 
prender la idea. 

Más adelante , si el desarrollo del grupo se hubiese 
prestado á ello, pensábase fundar una biblioteca, don- 
de se reunirían los mejores libros de ciencia, de litera- 


(l) La Comunidad anarquista de Montreuil fué el título que 

tornó, del nombre de la localidad donde tenia su residencia ó 
domicilio. 
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tura y de historia, para instrucción de quienes quisie- 
ran consultarlos. De continuar los progresos, también 
se hubiera añadido -una escuela de niños. 

cComo cada uno hubiera podido tomar del acervo 
común sin verse obligado á aportar á él nada— nos 
dirán los burgueses— la asociación no hubiese durado 
mucho tiempo, pues todo el mundo habria querido sa- 
car siempre del fondo y no poner nunca en él. » El 
grupo no vivió lo suficiente para que pueda saberse 
lo que hubiera podido producir. En todo caso, la bur- 
guesía no quiso aguardar; se las compuso de modo 
que apareciesen complicados algunos miembros del 
grupo en su famosa asociación de malhechores, y mató 
así la tentativa por medio de la persecución. 

En todas partes hay parásitos , y muy bien hubiera 
podido acontecer que alguno se colase entre ellos, lo 
cual no habría probado nada en contra ; pero si esa 
experiencia hubiese podido proseguir, hubiera habi- 
tuado á los individuos á practicar la solidaridad, á 
prescindir del uso de la moneda entre ellos , prestán- 
dose servicios mutuos y sin valorarlos. Uno hubiera 
aportado allí su fuerza para trabajar, otro su ingenio 
ó su saber, otro las primeras materias. ¿Qué mejor 
ensayo podría hacerse en la sociedad actual? 

¿Qué mejor táctica para probar á los individuos que 
puede organizarse una sociedad sin valores de cambio, 
sin autoridad , sin avalúo de las fuerzas gastadas, que 
poniéndoles en el caso de verlo practicar ante sus ojos? 

El método de poner á los individuos á quienes hu- 
bieran juzgado aptos para comprender su ideal, en el 
caso de aprovecharse de los trabajos del grupo, de se- 
guro que á muchos les hubiese inclinado á tomar par- 
ticipación en él. Algunos hubieran podido abusar y 
burlarse délos promovedores de buena fe; pero los 
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que no están completamente podridos por la sociedad 
burguesa nada hubiesen querido tomar del fondo co- 
mún sin aportar á él algo ; y aun sin aceptar la idea, 
por no comprenderla, habrían tratado de utilizar su 
buena voluntad en la producción. La práctica les hu- 
biera hecho así comprender la teoría. 


Las asociaciones cooperativas de producción y de 
consumo pueden aportar una relativa mejora en la 
suerte de quienes forman parte de ellas; pero más 
bien están lejos de ser la solución del problema , pues 
convierten á los socios en unos capitalistas y unos ex- 
plotadores tan reaccionarios como los burgueses, si 
no más. 

Poniendo acciones de participación en los beneficios 
en manos de los trabajadores, les hacen esperar una 
acumulación de capitales que les convertirá en otros 
tantos rentistas ; dándoles posibilidad de explotar á los 
demás, les hacen esperar una emancipación personal 
que persiguen á toda costa, con detrimento de sus 
hermanos en miseria. Las sociedades de socorros mu- 
tuos y de seguros sobre la vida, lejos de ser una prác- 
tica de solidaridad, no hacen más que poner enjuego 
el egoísmo más estrecho, pues el que enferma harto á 
menudo queda fuera de la asociación, la cual sólo 
puede ser próspera si tiene pocos enfermos. En cuanto 
á las sociedades que se proponen dar á sus socios ren- 
tas al cabo de cierto tiempo, tienen mucha más gracia 
todavía: cada uno desea ver morir á sus consocios 
antes de que lleguen á la edad de cobrar las rentas, 
pues éstas no pueden pagarse sino cuando ha fallecido 
cierto número de derechohabientes. 
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Üiia asociación que evolucionara sobre las bases 
que acabamos de decir, sería la realización práctica 
de la solidaridad, del auxilio mutuo, tal como nosotros 
lo comprendemos ; los individuos hubieran podido en- 
contrar en ella un lenitivo para su suerte, sin adquirir 
ese amor al lucro que dan las organizaciones capita- 
listas ; hubieran aprendido allí á tratarse como her- 
manos, á esperar su satisfacción individual de la feli- 
cidad colectiva, en vez de ver en cada asociado nada 
más que un enemigo, quien por la parte que toma en 
las producciones , aminora en otro tanto la parte de 
los demás. 

Si esa tentativa hubiese tenido buen éxito y se hu- 
biese desarrollado en cierta extensión, es imposible 
prever las perturbaciones que tal modo de obrar hu- 
biera causado en la sociedad burguesa, sin est¿xr por 
eso en antagonismo con ninguna de las leyes exis- 
tentes. 

Si en varios lugares hubiesen logrado formarse gru- 
pos y entrar en relación unos con otros, hubieran po- 
dido abarcar en gran parte los diversos ramos de la 
actividad de los individuos, lo cual les hubiera permi- 
tido ensanchar su campo de acción. Siendo muy nu- 
merosos los afiliados, unos habrían podido aportar pri- 
meras materias, que ya no seria preciso adquirir por 
compra; otros, géneros alimenticios y objetos de con- 
sumo. Un primer núcleo de individuos hubiera podido 
encontrar alli ocupación y medios de existencia, sin 
tener ya necesidad de arrendar su fuerza de actividad 
á explotadores. Así hubiera podido comenzar el grupo 
á librarse de las horcas caudinas del capital en una 
multitud de cosas. 

Es evidente que no habría podido librarse de ellas 
por completo: mientras exista la sociedad actual, será 


94 


LA SOCIEDAD FUTURA 


imposible á los individuos emanciparse enteramente 
de su yugo. El suelo, las minas, los medios de trans- 
porte está acaparados por el capital ; no podemos pa- 
sarnos sin ellos, y no pueden reconstituirse aparte. 
Pero ¡cuántas cosas habrían podido hacerse dentro del 
pequeño radio de acción que se hubiera podido estable- 
cer ; y qué radicales mudanzas habrían podido produ- 
cirse, si en la sucesión de los tiempos los trabajadores 
hubiesen sabido eximirse en parte de la explotación 
mercantil y del industrialismo capitalista! 

Una organización análoga que consiguiera desarro- 
llarse dentro de la sociedad actual, prepararía su 
ruina. Tarde ó temprano, los burgueses tomarían me- 
didas contra ella para contener su extensión. En el pre- 
sente caso no se dieron á aguardar mucho; pero tras 
de una tentativa ahogada en su cuna, pueden renacer 
otras diez y proseguir la evolución siempre, á despe- 
cho de las medidas reaccionarias. 

LcvS medidas de reacción pueden poner obstáculos 
al desarrollo de una idea, pero no paralizarlo del todo. 
A menudo no hacen más que acelerarlo; por eso no 
desesperamos de ver análogas tentativas reiterarse 
bajo diferentes formas quizá, según el influjo de las 
circunstancias que les den origen , pero con idénticas 
tendencias finales. Una fuerza interior impele álos in- 
dividuos á adaptar sus actos á su propia manera de 
pensar. De grado ó por fuerza, cuando el convenci- 
miento llega á cierto límite de intensidad suficiente, 
es necesario que esa adaptación se efectúe, ya elu- 
diendo los obstáculos , ya pasando por encima de ellos 
con violencia. 

Llega un momento en que esos ensayos se multipli- 
can hasta el punto de no ser ya posible al poder exis- 
tente el impedirlos ; cuando las ideas nuevas hayan 
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llegado á ese punto, empezará la decadencia del im- 
perio burgués. Eso será el comienzo de la sociedad 
futura; será menester que abusos y privilegios des- 
aparezcan ante los albores del espíritu de autonomía 
y de solidaridad, que reclamará su libre desarrollo. 

La revolución será inevitable, porque los privile- 
giados jamás abdican de buena voluntad; teniendo de 
su mano el poder, lo emplean en prolongar su domi- 
nación. Como el espíritu nuevo se ha desarrollado, 
pero existe aún el antiguo orden de cosas y tiene de 
su parte la fuerza social para eliminar á su enemigo, 
es inevitable la lucha. La evolución está hecha, pero 
envuelta en una red de leyes y restricciones que tien- 
den á ahogarla y que aquélla debe romper á toda 
costa, si no quiere perecer: aquí la evolución se trans- 
forma en revolución. 

Esta última es necesaria para barrer el terreno de 
los privilegios y abusos que ponen trabas al desarrollo 
de la humanidad ; pero la sociedad futura puede co- 
menzar antes de la revolución (podemos esperarlo en 
parte), desde el día en que formemos un gran núcleo 
los muy convencidos de nuestro ideal. 


LAS HERRAMIENTAS MECÁNICAS 


Sumario: Las herramientas mecánicas j sus nefastos efectos 
en la suerte del trabajador.— La maquinaria produce más de- 
prisa y en menos tiempo. — Hace descender la instrucción 
profesional.— Los capitalistas se benefician de ella, por la fa- 
cilidad de reclutar su personal. — Dependencia del trabajador. 
—Reemplazo del hombi-e por la mujer y el niño. — Dificulta- 
des del enganche embaucador. — La cuestión del reparto de 
las riquezas.— Los anarquistas no quieren reparto, sino co- 
munidad de las riquezas.— La riqueza es causa de la miseria, 
el abarrotamiento de los almacenes produce el paro. — Las 
conquistas coloniales. — La liquidación forzosa: « jande el ba- 
rato!» — Los pequeños industriales y propietarios.— Divisiones 
entre proletarios; divisiones entre explotadores. — Las culpas 
de los burgueses contribuyen á su ruina. — La revolución es 
fatal. — Las máquinas deben contribuir á la emancipación de 
los trabajadores. 


La revolución es fatal, hemos dicho; y, para quien 
estudie los fenómenos sociales, esto no es una afirma- 
ción en el aire, sino el enunciado de una verdad que 
saltaría á la vista de todos si 1q complejo de esos mis- 
mos fenómenos no nos ocultase su curso real, enma- 
rañando de tal suerte las cosas, que harto á menudo to- 
mamos los efectos por causas y las causas por efectos. 

Así, muchos trabajadores heridos por el hecho bru- 
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tal de su reemplazo por la maquinaria, han tomado 
odio á ésta, llegando á desear su supresión; sin perca- 
tarse de que no por eso dejarían de seguir siendo ellos 
también unas máquinas de producir, y de que la su- 
presión de las máquinas no les produciría sino un ali- 
vio momentáneo y relativo, el cual no tardaría en 
desaparecer por ia rapacidad de los explotadores. 

Es de toda evidencia que en la sociedad actual las 
máquinas infieren grandes perjuicios á ios trabajado, 
res, digan lo que quieran los economistas; quienes 
hacen resaltar que las herramientas mecánicas econo- 
mizan las fuerzas del obrero y que reduciendo los gas- 
tos de producción traen consigo la baratura de los 
productos, de la cual so aprovechan los trabajadores 
en cuanto son también consumidores. Esto no es más 
que el lado bueno de la cosa, lo cual sería cierto si la 
sociedad estuviese mejor organizada; pero que actual- 
mente dista .mucho de ser exacto por la explotación 
del capital. 

Las máquinas, produciendo más deprisa, han au- 
mentado al mismo tiv-mpo el consumo, haciendo dis- 
minuir el coste de los productos, es cierto; pero si esa 
diminución ha aporta lo ti los trabajadores algún be- 
neficio, tiene que ser limitadísimo, puesto que lo mez- 
quino de sus salarios no les permite satisfacer sino 
una parte muy mínima de sus necesidades. Por tanto, 
la facultad suya de ecusumir está limitada desde lue- 
go, mientras que el jr^der productor de las máquinas 
no está limitado por ri íida (1). 


(i) Ei fabricaute y el comerciante uo suelen hacer partícipes 
(le sus beneficios al coesiiitiidor, como no sea ilusoriamente, á 
exncnsas de la calidad «bí productos. En los a’ tículos de pri- 
mera necesidad, bonein i avise aquéllos en absoluto. Por ejein- 
el pan s<5 oxpemie rU imamo precio, elaborado é máquina ó 
Sociedad futura. 1 
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0, á lo menos, si está limitado por .algo (las necesi- 
dades del consumo), esa limitación va en contra del 
trabajador, porque produciendo indefinidamente las 
máquinas y no habiendo aumento de . consumo, esto 
ocasiona paros, ó sea la miseria de quien sólo cuenta 
con el producto de su trabajo para poder vivir. 

Además, las máquinas, con sus movimientos com- 
binados y regulados de antemano, hechos automáti- 
camente, han conseguido rebajar la instrucción pro- 
fesional. Más pronto se aprende á conducir una má- 
quina que á fabricar un objeto, de cabo á rabo. En 
gran número de profesiones, á los ocho días de prác- 
tica, un individuo es capaz de dirigir la máquina á él 
encomendada ; cuando antes hubiera necesitado varios 
años de aprendizaje para ser capaz de producir uno 
solo de los objetos que ahora salen á centenares por 
los engranajes del obrero de hierro. 


Indudablemente, esta facilidad de adaptarse á un 
oficio podría ser provechosa al obrero, permitiéndole 
encontrar trabajo en otro oficio, cuando no lo tiene en 
el suyo. Pero también en esto, la organización capita- 
lista ha sabido convertir esta ventaja en su provecho. 

Cualquiera que fuese la rapacidad de los capitalis- 
tas, antes de que la maquinaria hubiese invadido la 
industria, existían consideraciones que se veían obli- 
gados á tener en cuenta hasta cierto punto (claro es 
que lo menos posible), pero había límites infranquea- 
bles; y cuando tenían un personal hábil , ejercitado. 


á n^no.^ ¿Quién se queda con el bencificio del menor coste de 
producción á máquina? El fabricante sólo.— (N. del T.) 
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inteligente, órales preciso hacer algunos sacrificios 
para conservarlo. 

Hoy no hace falta ya nada de eso ; con tal de que 
tengq.n uno ó dos hombres que conozcan la manera de 
proceder de la casa y capaces de desbastar á un per- 
sonal nuevo, eso es suficiente. El resto no es sino un 
vulgar rebaño, á quien se engancha con embauca- 
miento cuando se le necesita, á quien se tira al arroyo 
cuando ya no hay en qué ocuparlo. 

Además, esa facilidad en reemplazar su personal, 
ha hecho á los capitalistas mucho más exigentes y 
arrogantes. En otro tiempo, un obrero que tenía con- 
ciencia de su valer, podía permitirse el lujo de man- 
dar á paseo á su señor patrón, cuando éste se permi- 
tía el lujo de llegar á car.. .garle (1) sin venir á cuento. 
Hoy no basta ya ser afanoso en la tarea, conocer bien 
su oficio; es preciso ser humilde y sumiso con su excelen- 
cia el capitalista. El personal no escasea en el merca- 

I 

do; la fuerza, la actividad y la inteligencia, son géne- 
ros de clase corriente; exígense además la humildad y 
la ramplonería. 

Mas, no paran ahí los efectos nefastos de la maqui- 
naria. Estar ocupado todo el día en seguir las evolu- 
ciones de una máquina para ver salir de ella un pe- 
dazo de hierro estampado, no tiene nada de recrea- 
tivo ni que pueda ensanchar el entendimiento; y cuan- 
do este trabajo se repite todos los días, sin tregua ni 
sosiego, durante años y años, compréndese que quien 
sólo ha hecho eso en toda su vida sea incapaz de otra 
cosa si llega á faltarle esa ocupación, y que esta inca- 
pacidad le deje á merced de quien le explota. 


(1) Traducimos así la siguiente reticencia del autor 
ter, por Vem...hrener (ciscarle, ciscarse en -d], pues esta creemos 
ser la palabra sustituida. — (N. del T.) 
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A todas esas causas de ruina para el trabajador, 
añádase su reemplazo junto á las nuevas herramien- 
tas mecánicas por las mujeres y los niños; y ya no es 
de extrañar que, al ver los efectos «al parecer» deri- 
vados de su introducción en la esfera industrial, acha- 
que á las máquinas los males que sufre. 


Basta mirar en torno nuestro, para ver que descri- 
bimos con exactitud lo que está pasando . En cada cor- 
poración, el obrero desaparece para ceder el puesto al 
especialista (1). En cuanto á este último, sujeto al mo- 
vimiento regular y automático de la máquina, cuya 
velocidad se acelera más cada día , su atención expe- 
rimenta una tensión tal de esfuerzo, exigida por su co- 
tidiana labor, que el trabajo se le hace mucho más fa- 
tigoso que cuando lo realizaba sin ayuda de la má- 
quina. 

El reemplazo del obrero masculino y adulto por la 
mujer y el niño, así como la facilidad del aprendiza- 
je, no son las únicas razones de los paros, sino sus me- 
nores causas. 

Con diez, veinte ó treinta operarios, la máquina 
hace el trabajo que en otros tiempos hubiera reque- 
rido el empleo de treinta, cincuenta ó ciento. A veces, 
ciertas modiñcaciones permiten desempeñar con uno 
ó dos hombres la tarea de varios centenares. Cuando 
en otra época el industrial necesitaba seis meses para 
entregar un pedido, ahora está pronto á satisfacerlo 
en quince días con la mitad de la gente. 

(1) El principio de la división de* trabajo en los talleres ''le- 
cánic.us ha ilegado hasi-a el extremo de que uncí agujo, do coset no 
puede hacerla lía obrero^ pues requiere la intervención de ninohos 
en SU; diversas operaciones. —(N. del T.) 
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Antaño, veíase obligado el industrial á fabricar por 
anticipado, para estar en condiciones de dar abasto á 
los pedidos que preveía; esto era en él una razón para 
no desprenderse de su personal, con el fin de tenerlo 
siempre á mano, lo cual disminuía las causas de paro; 
y como sus instrumentos de trabajo eran de los más 
rudimentarios, érale preciso poder contar con un per- 
sonal ducho en el oficio; y, aunque los pedidos amen- 
guasen un poco, veíase forzado á amañárselas para 
conservar su personal de operarios. 

Ya no acontece lo mismo. Con las máquinas que re- 
emplazan á centenares de obreros, con el innumera- 
ble ejército de los faltos de trabajo que esperan todas 
las mafiaiias á la puerta de las fábricas, el capitalista 
no necesita ya preocuparse por aquellos á quienes 
echa á la calle en los tiempos de escasez de salida 
para los productos. ¿Se presenta un pedido? ¡Pronto 
se embauca á diez, veinte, cien trabajadores, según 
las necesidades! ¿No vuelve á haber otro, mientras se 
satisface ese pedido? ¡Está bien: todo el mundo de pa- 
titas en la puerta! Y empieza la cruel peregrinación 
por esas calles: vuelta á empezar con esas largas per- 
manencias á la puerta de las fábricas á las horas de 
abrirse, con sus esperanzas, sus desengaños y sus an- 
gustias. 

En otro tiempo salíase por la mañana, se llamaba á 
la puerta de los talleres, se ofrecían sus servicios, y 
así podían visitarse en el mismo día gran número de 
fábricas. En la actualidad es preciso estar tempra- 
nito, cuando se abre el taller, para pasar revista ante 
el contramaestre; quien, siendo libre de elegir, alista 
á quienes se le pone en la mollera. Con este sistema, 
si no quedáis enganchados ¡día perdido!; pues, abrién- 
dose los talleres á la misma hora poco más ó me- 


102 


LA SOCIEDAD FUTURA 


nos, ya es demasiado tarde para acudir después á 
otros. 

Y así, de día en día, de mejora en mejora, la explo- 
tación capitalista se perfecciona, se hace más sabia, 
le permite economizar tiempo, combinando mejor sus 
movimientos; pero esa mejora es á costa de los traba- 
jadores, que, en definitiva, son quienes pagan los vi- 
drios rotos y hacen el gasto, pues todos los días se ven 
un poco más .encadenados , un poco más miserables. 


Pero los economistas, gentes muy sensatas y muy 
científicas (ellos son quienes lo dicen) , no se apuran 
para responder así á esto: «Es verdad que hay mise- 
ria. La culpa de ello la tiene el planeta, por no haber- 
se adaptado aún á nuestras necesidades.» Y añaden 
con hipocresía: «Es cierto, nuestra sociedad comete 
muchas sinrazones, despilfarra muchas fuerzas; pero, 
en último término, la evolución sigue su curso natu- 
ral, y no tenemos más remedio que inclinarnos ante 
los hechos.» 

Y siguen diciendo los economistas : 

«Los socialistas quisieran repartirse la fortuna de 
los capitalistas. ¿Qué produciría esto á cada uno? 
¡Una miseria! ¿No es mejor que unos continúen siendo 
dueños de todo y otros sigan muriéndose de hambre? 
Estos últimos tienen por lo menos la satisfacción de 
saber que la parte que se les quita contribuye á aumen- 
tar el bienestar de una clase de individuos interesantí- 
sima ¡vaya! estamos en ello — y que es la fior y nata 
de la humanidad.» 

lasta han hecho el cálculo de lo que ese reparto po- 
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dría producir. El^r. Novicow(l) estima toda la fortuna 
de Francia en 200.000 millones de francos : Repartida 
entre todos sus habitantes, tocarían unos 21 .000 fran- 
cos á cada familia de cuatro personas. Y 21.000 fran- 
cos sería la miseria para familia. Ei Sr. Novicow de- 
duce de ahí : que no merece la pena ese tal reparto; 
que la miseria es una cosa independiente del capital; 
y que todo va, si no bien del todo, por io menos lo me- 
jor que puede ir. 

Sin ofender al Sr. Novicow, quien, según parece, es 
un banquero muy rico, diremos que no todo el mundo 
siente el mismo aristocrático desdén que él hacía unas 
cantidades tan pequeñas. Al 3 por 103, 21.000 francos 
aún redituarían 630 anuales. Es evidente que con 630 
francos una familia no podría vivir sin trabajar (2); 
pero sería mucho más de lo que algunos se atreven á 
pedir, el ver aumentado en 600 francos el salario de 
las familias jornaleras. 

Niveladas así las fortunas, ya no habría lujo, es 
verdad; pero tampoco habría individuos muertos de 
hambre, lo cual es digno de considerarse. 

Pero es el caso que hoy nadie propone el reparto de 
las fortunas; por el contrario, io que se quiere es que 
todas juntas constituyan un solo fondo común, para 
hacerlas producir á satisfacción de todos los hombres 
y que no sirvan exclusivamente para el goce de unos 
cuantos. 

(1) Las Luchas entre sociedades humanas , un tomo, Alcán, 
editor. 

(2) Una familia obrera (generalmente con muchos hijos, pues 
por algo se llama proletaria esa clase) tiene que vivir traba- 
jando por un salario de 7 reales ^eu el supuesto de que no le 
falte ningún día del año), que hace aproximadamente esas 6.10 
pesetas obtenidas de renta por los capitalistas sin trabajar, por 
cada 4.000 duros de capital. — (N. del T.) 
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La causa de la miseria (y más adelante daremos 
otras razones), no tanto consiste en que unas pocas 
personas hayan acumulado todos los capitales, cuanto 
en que se sirven de esos capitales para poner traigas ;'i 
la producción. Cuando un industrial ya no tiene pedi- 
dos, aminora su producción; los obreros no trabajan, 
entonces y disminuyen su consumo, lo cual es otra 
causa paralizante de la producción. Si el mercader no 
hace ya pedidos cuando tiene llenos los almacenes, 
consiste en que no hay compradores, pero no en que 
falten los productos. Haya nuevos pedidos, y en se- 
guida prosigue su curso la actividad. Los trabajadores 
vense obligados á que se vacíen los almacenes para 
poder reanudar el trabajo. 

¿Querrían explicarnos los señores economistas por 
qué se aminora siempre así la producción, por qué no 
se ha visto nunca cerrarse una fábrica con motivo de 
no encontrar primeras materias para convertirlas en 
productos manufacturados? ¿En qué consiste que una 
acumulación de riquezas produzca la miseria? 

Un economista ha pasado junto á la explicación, 
pero sin deducir de ella todas las conclusiones que en- 
traña, En una de sus obras (1) explica que el gran 
error de los hombres estriba en incorporar la riqueza 
en el oro, en la moneda, que sólo es una representa- 
ción de aquélla, cuando la verdadera riqueza consiste 
en los objetos de consumo. 

En efecto, la moneda no es más que un medio de 
cambio, sólo existe en limitado número, hay leyes que 
rigen á su fabricación. Es verdad que esta represen- 
tación de la riqueza circula entre diferentes manos, 


(1) Novico^v: 
Vn tomo, AlcAn. 


Los Despil farros en las sociedades ttíodernas , 




pero algunos la han acaparado y con ella dominan 
la humanidad. 

La tierra, las minas, el mar están dispuestos á inun- 
darnos con sus productos; las máquinas están prontas 
á transformarlos con arreglo á nuestras necesidades; 
y los que sólo tienen sus brazos para vivir no piden 
otra cosa sino ocuparlos. 

Pero ¡ah! esto no basta. Antes de producir otros 
objetos cuya acumulación depreciaría el valor de los 
que existen almacenados, los hombres que se apode- 
raron de los medios de producir quieren dar salida á 
los géneros que poseen, para lo cual suspenden la pro- 
ducción; y eso hace que, en ciertas manos, una rique- 
za excesiva engendre una gran miseria para los pro- 
ductores (1). Los que quieren una sociedad en donde 
puedan ser satisfechas todas las necesidades no piden, 
pues, el reparto de las riquezas existentes, sino una 
organización social donde el egoísmo de unos no pueda 
ser perjudicial para los demás. 


Pero más adelante tendremos ocasión de tratar otra 
vez este asunto. Volvamos á las herramientas mecá- 
nicas. 


(1) Los capitalistas se llaman á sí mismos «los productores», 
cuando son todo lo contrario. Por medio del dinero acaparan 
todo lo que es proditctor : la tierra (suelo, subsuelo, ag'uas) con 
todas las primeras materias, los instrumentos para el trab'ijo y 
le. fuerza humana (intelectual y manual). Por tanto, eutióndase 
aquí que «productores» son quiencá trabajan «directamente, esto 
es, por simismos y no poT* fuerzas ajenas. — (N. dkl T.) 


106 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Los economistas se extasían pensando en el inmenso 
trabajo requerido por la fabricación de la maquinaria 
existente, y en el bienestar que ha aportado á los tra- 
bajadores. Es un hecho el que durante todo el período 
en que comenzó á desarrollarse el industrialismo, la 
construcción de máquinas, creando nuevas ocupacio- 


nes para aquellos á quienes suplantaban en el taller 
conforme iban construyéndose, el equilibrio se sostuvo 
por algún tiempo, hasta inclinándose en favor de los 
trabajadores; pero eso fué temporal nada más, y duró 
muy poco, apenas una generación. Hoy está roto el 
equilibrio en favor de los capitalistas. 

La maquinaria se ha perfeccionado gradualmente: 
existe un material capaz de llenar todas las necesida- 
des y no exige ya más que conservarse, operación que 
requiere un personal muchísimo menor que cuando 
era preciso construirlo en todas sus partes. 

A pesar del alivio momentáneo de que disfrutaron 
los trabajadores, sus medios de consumo han sido 
siempre de los más restringidos ; gran número de sus 
necesidades han tenido que quedar «insatisfechas». Ha 
llegado el hacinamiento de productos acumulados en 
los almacenes ; audaces especuladores hanse aprove- 
chado de ello para producir alzas ó bajas según con- 
venía á sus intereses particulares, arruinar á sus com- 
petidores y desenvolver el agio á sus anchas ; pero eso 
no desocupaba los almacenes. El comercio padece plé- 
tora, y los trabajadores hambre, junto á los productos 
fabricados por ellos. 


Durante largo tiempo, creyóse que las conquistas 
-O oniales servirían de desahogo á esa plenitud exce- 

ms4 ^ que nos «embaraza» ( ! ); pero son 

1 . ^ cada vez, pues las «grandes potencias» 
apropiado casi por completo lo que era apro- 
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piable (1). Además, no se han contentado con explo- 
tar mercantilmente á los pueblos á quienes iban á 
cproteger», sino que también han querido explotarlos 
industrialmente, haciéndoles doblegarse bajo un régi- 
men que no podía convenirles. No se ha hecho espe- 
rar el resultado : las razas más vigorosas quedan tan 
saturadas de los beneficios de la civilización, que al 
cabo de dos ó tres generaciones revientan á couse- 
cuencia de ellos. Los pocos individuos que sobreviven 
á las matanzas sistemáticas, se aniquilan lentamente 
por la tisis, el alcoholismo y la sífilis. 

Allí donde lo numeroso de la población era capaz 
de fatigar los esfuerzos de los civilizadores y de llenar 
con su prolificidad los huecos hechos por la civiliza- 
ción, los pueblos han podido sostenerse ; pero se em- 
pieza á someterlos al yugo industrial. Ya comienzan 
(como las Indias, por ejemplo) á inundar los mercados 
con sus productos y hacer competencia á los produc- 
tores déla «madre patria», ese tragadero que devora 
á sus propios hijos. 

Por eso, á consecuencia de este hermoso régimen, 
se precipitan las bancarrotas colosales, contribuyen- 
do á hacer más abrumador aún el malestar general. 
Los fulleros se aprovechan de él para organizar gigan- 
tescas pesquerías de capitales con el cebo de sus pro- 
mesas de dividendos insensatos; porque cada uno 
quiere enriquecerse lo más á escape posible, volvien- 
do la espalda al trabajo, que, no sólo no enriquece á 


(1) Las grandes potencias (como los grandes ladrones) pro- 
fesan el principio de la «expropiación forzosa» por causa de uti- 
lidad... suya (dicen que de la civilización) y sin indemnizar al 
despojado. Cubren la mercancía de las malas obras con el pabe- 
llón do las buenas palabras. — (N. niSL T.) 
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quien lo practica (1), pero que ni siquiera existe ya 
para todos. 

Cada cual vende lo que puede, hastíi lo que no tiene 
(¿no se ha hablado de personajes políticos que han ven- 
dido su conciencia?). En último término, los capitales 
se reconcentran en manos de una minoría cada vez 
más restringida, precipitando diariamente en el abis- 
mo del proletariado á algunos nuevos rentistas, pro- 
pietarios, industriales y comerciantes en pequeña es- 
cala, que se han dejado coger entre los engranajes de 
la especulación. 

Para atraerse á estos últimos, ciertos socialistas se 
compadecen de su suerte; nosotros no tendremos esa 
hipocresía, porque su suerte no nos inspira lástima, y 
nos parece que quien jamás conoció ninguna otra cosa 
sino la miseria es mucho más interesante que quien 
sólo buscaba su bienestar explotando á los otros. 

En esa clase de capitalistas de baja estofa es donde 
se encuentran los más feroces reaccionarios, los ex- 
plotadores de menos entrañas; como su avidez y su 
amor al lucro están en razón directa de todo el lujo 
que ven por encima de ellos, esperan alcanzarlo ha- 
ciéndose cada vez más rapaces. 

Cuando los grandes rentistas les roban su modesto 
peculio, con ayuda de embusteras promesas, y los 
arrojan al fondo de la Gehenna de donde querían salir 
encaramándose por encima de los hombros de los 
demás, llevan su merecido, cosechan los frutos de su 


domi definido el negocio, diciendo que es cel dinero de Ioí 
del trah ®^ñadir á esta definición «obtenido por medií 

valor El trabajo en poder del capital es nn minus 

los orodiiPfrt^^ beneficio de éste el plasoalor de todof 

— i>elT ) ^ con respecto á las primeras materias, 
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ceguedad. Su interés bien entendido les aconsejaba 
ponerse junto á los trabajadores, solidarizar sus inte- 
reses con los de éstos, intentar á un tiempo su eman- 
cipación común; pero su egoísmo, su inmoderado afán 
de ganancias y su vanidad les impelieron hacia los 
grandes explotadores. ¡Peor para ellos, si éstos les 
aplastan! «Quien se propone engañar á otro, se enga- 
ña á sí mismo», dice un refrán antiguo. Por esta vez 
tiene razón la sabiduría de las naciones, lo cual no le 
sucede tan á menudo. 


Los trabajadores no saben entenderse entre sí: esta 
es la causa de su debilidad. Pero, por fortuna, si los 
burgueses están unidos para explotar al trabajador, no 
lo están de ningún modo para saber conducir la defen- 
sa de su sistema. 

La competencia sin freno, la competencia á muerte 
que rige á su sociedad, impera entre ellos con la mis- 
ma energía que entre sus víctimas (1). Su sociedad es 
una partida de caza donde todos corren enardecidos 
tras de la pieza, chocando entre sí, tirándose al suelo 
unos á otros, pisoteándose, para llegar el primero, y 

(1) La competoncia que ae hacen unos á otros los capitalistas 
trae consigo la competencia entre los trabajadores, impidiendo 
la solidaridad de éstos. Todos los días se ve en la prensa la noti* 
cía de luchas hasta .sangrientas entre obreros de diversos países 
ea donde trabajan juntos, y la de haber quienes se presten á sus- 
tituir á lo.s huelguistas en una localidad cdalquiera. La miseria 
actual explica el hecho y retarda la solidaridad que ha de extin- 
guir la miseria futura, según las doctrinas anarquistas. El inte- 
rés particular y el monetavismo burgués impiden el auxilio 
mutuo. — (N. DHL T.) 
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defendiéndose á su vez para disputar cada uno la 
presa, en la cual todos quieren tener participación. 
Desde el comienzo de la partida suena el toque de re- 
parto, y enseguida empieza éste, continuando después 
sin interrupción, renaciendo sin cesar la victima bajo 
el cuchillo de los cazadores que la destrozan para 
apropiarse tajadas de ella. Pero la víctima no ha 
muerto, puede volver á ponerse en pie, y así lo hará, 
gracias á las divisiones de los burgueses, quienes, so- 
lidarios en la idea de explotación, ya no lo son en la 
manera de realizarla. 

Si los burgueses pudieran prescindir de sus intere- 
ses personales para favorecer sus intereses colectivos 
como clase, la situación sería insuperable para los 
trabajadores. De la coalición de los burgueses re- 
sultaría un conjunto de medidas para remachar de un 
modo indefinido las cadenas de los trabajadores, per- 
petuando su yugo. Por fortuna, es imposible esa 
coalición; el amor al lucro individual les domina 
hasta el punto de no comprender sus intereses de 
clase; las ambiciones políticas les llevan á hacerse 
unos á otros guerra sin cuartel. 

Y al hacerse la guerra , se ven obligados á hacerse 
daño ; su sistema de explotación es quien sufre en de- 
finitiva los efectos destructores de esos golpes; poco á 
poco tiran de la manta y se descubre el pastel, ó sea 
una bribonada, que, al salir la luz del sol, hace meditar 
á los trabajadores, quitándoles el respeto á un orden 

de cosas que se les había acostumbrado á considerar 
como inmutable. 

Las culpas de la burguesía contribuyen tanto como 
a pi*opaganda socialista á demoler el edificio del orden 
gués. El sistema mismo produce el gusano roedor 
que o carcome. Es de plena lógica que lo anormal- 
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mente constituido produzca las causas que lo destrui- 
rán. No nos quejemos de eso: (desempeñan una parte 
de nuestra tarea. 

No están lejanos los tiempos en que quienes aim te- 
men la revolución llegarán á mirarla con menos es- 
panto. La sociedad misma ha de conducirles á desear 
esa conmoción que les ha de librar de las torpes in- 
mundicias con que nos ensucia todos los días. 

La idea insurreccional gana terreno continuamente, 
se graba poco á poco en los cerebros , se difunde por 
el aire formando una segunda atmósfera que respiran 
los individuos, y en la cual se baña y empapa todo su 
ser. Dejémosla seguir conquistando aún terreno: no 
está lejos el día en que baste un pequeñísimo choque 
para que estalle, arrastrando dentro de su torbellino, 
en el asalto del poder , en la destrucción de los privi- 
legios , á los que en la actualidad sólo piensan en la 
lucha con temor y desconfianza. 


Trabajadores : es cierto que en la sociedad actual os 
perjudican las máquinas. Ellas son quienes os quitan 
el trabajo , ocasionan los paros , hacen bajar los jor- 
nales ; ellas , quienes , en un momento dado , haciendo 
echar á la calle á gran número de los vuestros , os 
obligan á luchar unos contra otros para disputaros 
las piltrafas con que vuestros amos os racionan, hasta 
el día en que el exceso de la miseria os fuerce á tomar 
extremas resoluciones. 

Pero ¿es á ellas á quienes debéis achacar todos estos 
males y culparlas de que ocupen vuestro puesto en el 
trabajo? ¿No estaríais satisfechos de no tener ya más 


112 


LA SOCIEDAD FUTURA 


que cruzaros de brazos y mirarlas producir en lugar 
vuestro? Domar las fuerzas naturales para obligarlas 
á poner en movimiento esa maquinaria y hacerle pro- 
ducir la riqueza para todos, exigiendo menos esfuer- 
zos á los individuos, ¿no sería el más bello ideal que á 
la humanidad pudiera dársele? 

Pues bien, compañeros; eso puede hacerse si lo 
deseáis , si sabéis libraros de los parásitos que, no sólo 
absorben el producto de vuestro trabajo, sino que ade- 
más os impiden producir según vuestras necesidades. 

La máquina es un mal dentro de nuestra sociedad, 
porque tenéis unos amos que han sabido convertir en 
su exclusivo provecho todas las mejoras hechas por 
el genio y la industria del hombre en los medios de 
producción. 

Si esas máquinas perteneciesen á todos , en vez de 
pertenecer á una minoría, las haríais producir sin tre- 
gua ni descanso; y cuanto más produjesen más felices 
seríais, porque podríais satisfacer todas vuestras nece- 
sidades. Vuestra producción sólo tendría por límites 
vuestra facultad de consumir. Cuando vuestros alma- 
cenes estuvieran llenos, no os entretendríais en pro- 
ducir cosas que no os hiciesen falta, es evidente; sino 
que entonces disfrutaríais de vuestro descanso en paz, 
sin el temor á la miseria como hoy, cuando sufrís un 
paro forzoso. En la sociedad actual no se os paga 
cuando no trabajáis; con otra organización muy dife- 
rente, habiendo desaparecido el asalariamiento, dis- 
pondríais de lo que produjerais, y su abundancia sería 
para vosotros riqueza y no miseria. 

En estas condiciones, las máquinas os darían bien- 
estar. Luego, no son ellas la causa de vuestra mise- 
ria, sino los que las emplean como un medio de explo- 
taros. 



POR JUAN GRAVE 113 

Compañeros de miseria: cuando, enervados por un 
largo paro forzoso y desesperados por privaciones de 
todas clases, llegáis á maldecir de vuestra situación y 
á pensar en los medios de aseguraros otra mejor, ata- 
cad las verdaderas causas de vuestra miseria, la or- 
ganización capitalista que os convierte en máquinas 
de máquinas; pero no maldigáis á esa maquinaria que 
os redimirá de las fuerzas naturales, si sabéis liberta- 
ros de quienes os explotan. Os dará el bienestar... si 
sabéis haceros dueños de ella. 


Sociedad futura. 


8 


VII 


FATALIDAD DE LA REVOLUCIÓN 


Sumario: El miedo al mañana. — Como el pueblo no tiene con- 
tacto directo con el poder, por eso aumenta su temor. — Fra- 
casos de las revoluciones políticas. — El pueblo, por miedo al 
mañana, presta oidos á quienes le prometen una transforma- 
ción pacíñca y sin brusquedades. — La competencia política 
entre los burgueses, como individuos, les hace trabajar para 
la ruina de su clase. — La actual apatía de la muchedumbre 
no prueba su inmovilidad futura. — Las revoluciones nacen 
de los hechos y no se improvisan.— Necesidad de la revolu- 
ción para contener la omnipotencia del Estado. — La evolu- 
ción burguesa nos conduce al estado social de las abejas y de 
las hormigas. — El industrialismo y la eliminación del ele- 
mento «hombre» en los talleres. — Las ideas más hermosas no 
son realizables sino en tanto que los individuos á quienes 
pueden interesar tengan la energía necesaria para querer su 
realización. 


Lo que sobre todo asusta á un gran número de tra- 
bajadores para realizar las ideas nuevas acerca de la 
organización social y les hace agarrarse al parlamen- 
tarismo y á la campaña para conseguir reformas , es 
esa palabra de revolución que les hace vislumbrar en 
el horizonte todo un porvenir de luchas, de combates, 
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de sangre derramada. Por muy triste que sea la si- 
tuación presente, el miedo á lo desconocido hace va- 
cilar á los más miserables; por triste y mustia que sea 
la vida, se tiembla ante la idea de verse algún día 
obligado á echarse á la calle y sacrificarla por un 
ideal que acaso no se vea realizarse. 

Y luego, ese poder que se trata de derribar es terri- 
blemente fuerte; rara vez le ha sido permitido á los 
trabajadores contemplarlo de cerca; y visto de lejos, 
paróceles un coloso que se ríe de sus esfuerzos, con- 
tra el cual es inútil luchar, pues no tiene sino hacer 
un gesto para poner en movimiento un tremendo apa- 
rato de represión que triture á los imprudentes que 
se atrevan á atacarle. 

Las revoluciones pasadas, que se volvieron todas 
contra su objetivo y dejaron al trabajador siempre tan 
miserable como antes, no han contribuido poco á ha- 
cerle escéptico respecto á una revolución nueva. «¿De 
qué sirve pelear y hacerse romper la cabeza, dice en 
sus adentros, para que una banda de nuevos intri- 
gantes me explote en reemplazo de los que actual- 
mente están en el poder?... ;No sería yo mal tonto!» 

Y á la vez que gime por su miseria y murmura de 
los parlanchines que le han engañado con promesas 
que siempre se aplazan, tápase los oídos contra los 
hechos que le dicen á gritos la necesidad de un acto 
varonil, y cierra los ojos para no tener que considerar 
la lucha que se prepara, la cual en el fondo sabe que 
es inevitable, la cual reclama imperiosamente á grito 
herido en sus días de luto y de cólera. 

Escóndese bajo siete estadios de tierra, en su temor 
á lo desconocido, negándose á reconocer que la mise- 
ria reinante en torno de él ha de alcanzarle mañana 
y de enviarle, con los suyos también, á aumentar el 
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montón de los hambrientos que viven de la caridad 
pública (1). 

A pesar de todo, parécete inevitable una mudanza 
de fortuna; no puede creer que haya de vivir siempre 
en la miseria, ni es posible que sea eterna la injusti- 
cia. Atrévese á esperar que lleguen tiempos en que 
cada uno saciará su hambre y en que se andará er- 
guido, con la cabeza levantada, sin tener nada que 
temer de nadie. Pero aguarda repentinos aconteci- 
mientos providenciales que le eviten echarse á la ca- 
lle; en sus sueños ve desenlazarse por sí misma la si- 
tuación, incógnitos salvadores arrojarle felicidades á 
manos llenas. Y entonces se agarra con todas sus 
fuerzas á los que le hacen esperar ese desenlace feliz, 
ese cambio conseguido sin lucha y sin esfuerzos; acla- 
ma á quienes escarnecen á los usurpadores del poder, 
pareciéndole que á este mismo es á quien se hiere; 
sube al pináculo de la gloria á los que le prometen 
las reformas más bonitas, y le hacen vislumbrar toda 
una legislación favorable á él, y se apiadan de su mi- 
seria con promesas de aliviarla. 

¿Cree más en ellos que en quienes le muestran la 
revolución como solución única de sus males? Proba- 
blemente, no. Pero, le hacen esperar un cambio de 
suerte sin que tenga que tomar participación directa 
en la lucha, y eso le basta hoy por hoy. Se adormece 
en su quietud, aguardando á verles manos á la obra, 


[\) En buena doctrina anarquista, la candad es una composi- 
ción injima, con las iniquidades sociales, así como la filantropía 
es una restitución parcial de lo injustamente poseído de sobra, 
a beneficencia oficial es una institución más baja que la cari- 
a y la filantropía, pues con pretexto de un bien gratuito como 
mío ace un mal oneroso como cien, y es un negocio burgués . — 
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para volver á comenzar á quejarse cuando les vea 
eludir sus promesas y alejarse la hora de su realiza- 
ción... Hasta el día en que, acosado por el hambre, lle- 
gando á sus últimos límites el asco y la indignación, 
se levantará por fin de tan largo decaimiento y hará 
pagar en un día largos siglos de miseria y de ren- 
cores. 


Si los burgueses comprendieran bien la situación, 
podrían demorar ese vencimiento por largo plazo aún, 
podrían hacer durar muchos siglos esa esperanza de un 
milenario que traiga á todos la dicha en la tierra. Ya 
hemos visto que su rapacidad y la competencia rei- 
nante entre ellos les hacen contribuir á la evolución 
fatal, trabajando ellos mismos para destruir sus pro- 
pias instituciones. 

Sin embargo, tienen buen cuidado de no proponer 
sino reformas insignificantes (1) , que no puedan tocar 
en nada á sus privilegios, ni restringir de ningún mo- 
do su posibilidad de adquirir. Pero esas reformas pre- 
conizadas por ellos cuando dirigían el asalto contra las 
funciones lucrativas, les dan miedo en cuanto consiguen 
ser dueños de éstas. Esas cosas que les sirvieron de 
máquina de guerra para apoderarse de la autoridad, 

(1) En España, la Comisión de reformas sociales (¿!) y el Parla- 
mento han dado de sí una ley del Descanso dominical , única re- 
torma en que se h»-ce hincapié. En virtud de ella se obliga á los 
patronob á no dar trabajo ios domingos y demás fiestas, que su- 
man en junto unos 90 d'as (la cuarta parte del año) ; pero no les 
obligan en compensación á dar trabajo en los 27.5 días restante». 
^<¡Valiente reforma!» dirán los trabajadores parados forzosamente 
la jnitad del año. — (N. dkl T.) 
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les asustan así que logran por fin llegar á ser los amos 
del cotarro. 

Una vez en el poder, se desengañan de las ilusiones 
que contribuyeron á propagar entre aquellos de quie- 
nes se han hecho instrumentos. Y combaten las refor- 
mas antes pedidas por ellos, con el mismo calor que en 
otro tiempo empleaban para reclamarlas , con igual 
tenacidad que sus antecesores. 

La visión cambia con el punto de vista: tal cosa que 
parecía lógica y normal cuando se estaba entre la tur- 
ba de pordioseros, hácese enorme y subversiva cuando 
se tiene la misión de velar por la buena marcha del 
orden de cosas establecido. Asusta la insaciabilidad del 
rebaño de los gobernados, témese suscitar nuevas exi- 
gencias si se cede en los puntos controvertidos ; y por 
eso se ve siempre á los hombres políticos triunfantes 
hacer fusilar á mansalva, de vez en cuando, á las mu- 
chedumbres que tienen la candidez de presentarse á 
exigir la realización de las promesas de antaño. 

Y sin embargo, si fuesen inteligentes, si tuviesen 
clara visión de los intereses de su casta, ¡cuán fácil les 
sería dar la entretenida á esos pobres papanatas de 
electores! ¡Cuántas reformas se les podrían ir largan- 
do gradualmente, sin perjuicio de otras nuevas y tan 
negativas que se les pudieran inventar, sin escatimar 
ningún beneficio ni disminuir privilegio ninguno, sin 
comprometer el edificio en nada! 

Por fortuna, el miedo no razona; y la burguesía 
tiene miedo y se queda estupefacta ante las reclama- 
ciones de los trabajadores. Por fortuna, la necesidad 
de consolidar y defender el estado presente le impide 
ver lo que sería preciso para fortificarlo contra los ata- 
ques futuros. Desmantela un ángulo para reforzar 
otro, se sirve de los materiales que tiene á mano sin 
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fijarse en si serían más útiles en otra parte, y el edifi- 
cio queda asi restaurado para algún tiempo; pero las 
grietas se hacen cada vez más grandes y pronto llega- 
rá el momento en que, siendo ya imposible toda recom- 
postura, se hará necesaria la demolición completa, con 
el fin de facilitar la construcción de un nuevo edificio. 


No nos quejemos, pues, del positivismo de la muche- 
dumbre. Podemos entristecernos á veces al verla im- 
pasible á la vista de las más insultantes injusticias, 
fría en presencia de los desbordamientos de fango, pa- 
reciendo ella misma ensuciarse con él , pero ese posi- 
tivismo la preserva de fiarse demasiado de los habla- 
dores; y hasta cuando parece dejarse embaucar por 
ellos, no piensa para nada en el provecho de los par- 
lanchines, sino que al aclamarlos aclámase á sí misma. 

Si las palabras de verdad la hallan incrédula cuando 
no halagan á sus pasiones, en cambio sólo cree á me- 
dias á quienes como ella hablan para adularla , y su 
encaprichamiento por sus ídolos le abandona aún 
más pronto que le entró. En el fondo, el trabajador 
sólo busca una cosa : su emancipación. Aun aparen- 
tando aceptar á ojos cerrados las ideas que se le pre- 
dican, en realidad las escruta, pesa y discute. Equi- 
vócase á menudo, más de una vez se extravía por ir 
á remolque de los saltimbanquis políticos ; no nos que- 
jemos de ello demasiado, porque adquiere instrucción 
de día en día y cada lección le hace ser cada vez más 
escéptico acerca de los politicastros, de sus promesas 
y de sus farsas de juglar. Otro poco más de pacien- 
cia, y bien pronto sólo buscará inspiración cusí mismo. 
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Con el propósito de convencerle hiende la verdad do 
ue no debe contar con nadie sino consigo mismo, nos 
esforzamos en hacerle comprender las inepcias con 
las cuales se le engaña y hacemos resonar continua- 
mente en sus oídos nuestro Delenda est Carthago: 
* ¡Sólo la revolución puede emanciparte!» 

Ya lo hemos dicho, lo sabemos y lo repetimos : la 
revolución no se crea ni se improvisa ; no tenemos de 
ningún modo la esperanza de ver levantarse á nuestra 
voz batallones populares y correr al asalto del poder. 
Sólo quisiéramos que los trabajadores se convenciesen 
bien de esta verdad : la situación hará por fuerza re- 
belarse. Previendo esa lucha, instrúyanse acerca de 
las causas de su miseria , aprendan á conocer las ins- 
tituciones nocivas para ellos ; persuádanse de que las 
chapucerías ó los remiendos nuncan han valido para 
nada, y cuando llegue el día del combate, lejos de 
sorprenderles, estén dispuestos á tomar parte en él, 
sepan alguna vez siquiera tener tacto de codos para 
desempeñar sus negocios ellos mismos y no dejarse 
más escamotear los frutos de la victoria por los intri- 
gantuelos que vayan á lisonjearles, á prometerles el 
oro y el moro y (bajo capa de facilitarles la tarea) á 
sustituir al poder derrocado, á reanudar con nombres 
diferentes añejos errores llamados á producir idénti- 
cos efectos. 


®^P^csto, ya es hora de que acontezca ese cata- 
va nn ’ por interés de la evolución, urge 

revolución. Todos los días ex- 
s a o sus tentáculos en las ^elaciones soda- 
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les y se desarrolla con detrimento de la iniciativa in- 
dividual. Todos los días aumenta su ejército, su poli- 
cía, sus empleados; mientras los talleres quedan de- 
siertos de trabajadores, las avenidas del Estado se lle- 
nan de zánganos, que, por trocar el martillo ó la 
lima , á cambio de una pluma , un plumero ó una esco- 
ba, se figuran que forman parte de la clase gober- 
nante y se creen obligados á tomar la defensa de ésta. 

La clase productora disminuye, mientras aumenta 
la clase parasitaria. Por su parte, el industrial hace 
lo mismo : si despide de sus talleres á diez obreros 
productores , crea uno ó dos empleos parasitarios ( ni 
obreros, ni burgueses), pero tanto más adheridos al 
orden actual de cosas , cuanto que conocen ser inúti- 
les en absoluto y temen tener que recobrar su puesto 
en el taller. 

A poco que se prolongue este estado de cosas, inde- 
fectiblemente disminuirá en número la clase obrera 
mientras se refuerza el de la clase adversaria, aumen- 
tada con todos los tránsfugas á quienes coloque en los 
empleos parasitarios inferiores, reservando los em- 
pleos productivos para sus propias nulidades en ma- 
teria de valor ; y podrá llegar un momento en que los 
trabajadores no sean ya lo suficiente numerosos para 
romper el yugo que les sujeta. 

Cierto es que antes de llegar á ese extremo será 
preciso que pasen muchos siglos; antes de dejarse eli- 
minar así los trabajadores habrán dado numerosas 
batallas al orden capitalista, y su aminoramiento 
cuantitativo no será óbice para un desarrollo cerebral 
que compense con creces la debilitación de sus fuer- 
zas. Por fortuna, no hemos llegado aún ahí; pero, en 
último caso, puesto que se nos acusa de querer retar- 
dar el desarrollo de los progresos de la humamdad, 
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permítasenos que, estudiando la marcha de nuestras 
sociedades, tratemos de darnos cuenta de la dirección 
en que se efectúa ese progreso. 

Pues bien; el tal progreso nos lleva á la atrofia 
de la clase productora y á la hipertrofia de los indi- 
viduos que componen la clase parásita. A fuerza de 
descansar en el trabajo ajeno, la burguesía perde- 
rá la facultad de trabajar y sólo será apta para el 
goce. 

En las abejas y en las hormigas vemos lo que ha 
traído consigo la división del trabajo, en qué sentido 
ha impulsado á la evolución de la especie: entre las 
abejas hay hembras (una sola de las cuales se tolera 
en la colmena), machos (los zánganos) y seres neutros 
representantes del proletariado, cuyas funciones con- 
sisten en producir para toda la población de la colme- 
na (enjambre), limpiar y defender ésta, construir los 
panales y criar á la progenie de los demás. 

Entre las hormigas, ó á lo menos en ciertas espe- 
cies, se ha producido una cuarta división: la de los 
soldados para defender el hormiguero. Otras especies 
han ido aún más lejos, como la hormiga amazona 
(Polyergus rufescens, de los entomólogos), la cual hace 
la guerra á las demás para proporcionarse esclavos, 
no es apta sino para la pelea, é instintivamente ha lle- 
gado á ser tan aristocrática, que es incapaz de todo 
trabajo en el hormiguero, hasta el punto de que ya no 
puede comer por sí sola y muere si no tiene esclavos 
para darle la comida. 

Si la sociedad burguesa se viese llamada á prose- 
guir apaciblemente su evolución, lo probable es que 
siguiera este resultado: unos trabajadores sin dis- 
n de sexos ya, y una burguesía transformándose 
p co poco en un saco digestivo asociado con otro 
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aparato fácil de adivinar y que en otros tiempos lleva- 
ban como amuleto las señoras romanas (1). 

Si no queremos ser objeto de ajenos placeres, ni 
tampoco neutros, ya es hora de hacer alto y de que 
la revolución intervenga para encarrilarnos por una 
vía más racional, para conducirnos á una sociedad 
que pueda dar libre campo á todas las facultades y ya 
no se esté obligado por fuerza á desenvolver unas (á 
riesgo de hipertrofiarías) con detrimento de las otras. 


No se exclame que esto es inverosímil. Echese una 
mirada á ciertas ciudades manufactureras del Norte, 
del Sena Inferior. Su población está degenerando, la 
mayor parte es anémica; mujeres y niños son allí 
arrancados casi por completo del seno de la familia; 
con ese régimen se marchita y se atrofia el niño, se 
vuelve raquítico y queda gastado á los veinte años 
de edad. 

En cuanto á la mujer, no contentándose con expri- 
mirla el jugo y explotarla en su trabajo, por añadidu- 
ra se le transforma en carne para el placer. Si es bo- 
nita, tiene que ser condescendiente á los antojos del 
señor contramaestre, del señor patrón y también de 
los señores empleados; claro es que los más altos en 
categoría eligen primero. Mientras dura el capricho, 
se pueden tener con ella algunos miramientos y ha- 
cerle menos dura la explotación; pero satisfechos ya 
los deseos, tendrá que seguir dando vueltas á la noria 


(1) El /íí/o, monstruosamente exagerado en Príapo. — (Nota 
DEL T.) 
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sin rechistar, como sus compañeras, ¡y en esos infier- 
nos es bien dura la explotación, y las generaciones 
son segadas por la muerte antes de envejecer! Si son 
escasos los varones que llegan á la edad adulta, tam- 
poco son robustos. 

Extraviados por la esperanza, siempre defraudada, 
de obtener concesiones de la clase posidente , intran- 
quilos aunque nada tienen por qué temer los resulta- 
dos de una revolución, cuyas ventajas no advierten 
y que no puede hacerles más miserables de lo que ya 
son, los trabajadores retroceden espantados ante la 
idea de empeñar la lucha. 

A ejemplo de los burgueses, cuando se les habla de 
una sociedad en que serían libres para desenvolverse 
y tendrían la facilidad de satisfacer sus necesidades 
todas, menean tristemente la cabeza y les parecen 
esas ideas harto hermosas para ser realizables. 

No quieren ver que la fuerza de los sucesos les 
arrastra á la lucha sin remedio; que la miseria, el 
embrutecimiento y el exceso de trabajo matan con 
tanta seguridad como una bala de fusil; que cuanto 
más se resignen (1), tanto más abrumador será sobre 
ellos el peso de la explotación, y que si no tienen la 
energía necesaria para querer emanciparse, no serán 
sus explotadores quienes de bóbilis bóbilis vayan á 
romperles las cadenas. 

«Vuestras ideas no son realizables — dicen ellos. — 
Y, en efecto, nunca lo serán si aquellos á quienes inte- 
resan son lo suficiente estúpidos para aguantar un 

(1/ Nótese que todos euaatos predican la resignación á los 

reros tienen cubiertas sus primeras necesidades; y que ellos 
no se resignan cuando ies falta lo soperfluo á que están acos- 

^ '¿leen que se atenta contra sus intereses y hono- 
res.— (N. DKL T.) 
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orden de cosas que les mata, y harto cobardes al no 
hacer uso de sus fuerzas para realizar ese ideal que 
les parece «demasiado hermoso». 

Ese ideal de amor y de armonía que entrevemos 
¡ah!, según todas las probabilidades, está destinado á 
seguir siendo, para muchos de nosotros, un grato en- 
sueño nada más. ¡ Cuántos dejaremos de entrar en la 
tierra prometida! ¡Cuántos sucumbirán en la con- 
tienda, con los ojos puestos en ese paraíso de sus sue- 
ños, en el cual tienen por siempre jamás prohibida la 
entrada! 

¡Qué importa! ¿No tienen los gastadores la misión 
de preparar el camino á los que vienen detrás de 
ellos, y ser las primeras víctimas que el antiguo orden 
de cosas sacriñca para su propia defensa? El progreso 
de las ideas no se realiza de ningún otro modo. Pero 
aun cuando nuestro ideal perdure irrealizable siem- 
pre, es útil para la marcha de la sociedad : es una es- 
trella que acude para guiar al progreso de su curso, 
señalándole la meta que ha de alcanzar, haciéndole 
entrever las celadas donde se pretende descarriarle, 
y poniendo de maniñesto al individuo lo que tendría 
que hacer para emanciparse, si sabe tener la energía 

de querer vivir libre y dichoso. 

Dado el orden de cosas establecido, la evolución 
engendra á la revolución: es una fase fatal, poi la que 
es preciso pasar ; y , después de todo , debemos decir, 
además, que es necesaria para salvar á la humanidad 
del retroceso adonde la evolución burguesa la arrastra. 


VIII 


DEL PERÍODO TRANSITORIO 


Mejoras progresivas! — Lógica socialista. — Las masas no com- 
prenden nuestras ideas. — La revolución ¡ posible para lo me- 
nos, pero no para lo más!— Hace falta un poder fuerte para 
guiar al hombre. — Los socialistas son ya conservadores, antes 
de estar en el poder. — No son más que unos politicastros. — 
La burguesía no se dejaría expropiar por decretos. — Los pro- 
pagandistas siembran las ideas, los acontecimientos deciden 
acerca de las que son aplicables. — Necesidad de organizar la 
producción durante la lucha. — La iniciativa individual es 
quien decidirá el triunfo de la revolución. — Las necesidades 
guiarán á los individuos en su manera de agruparse. — El me- 
dio y el individuo se modifican mutuamente. — Las revolucio- 
nes ensanchan las facultades mentales de la muchedumbre. — 
Cuanto más rápida es la evolución, tanto más acelera la revo- 
lución. — Los partidarios de la autoridad sólo la quieren contra 
los que no son de su parecer. — No se contenta á todo el mundo. 
— ¡El respeto á las mayorías! —Las ideas se vuelven opresoras 
de otras ideas nuevas, cuando se pone el poder en manos de 
aquéllas.— El hombre convencido propaga su ideal, sin ocu- 
parse de las posibilidades. — Aquellos á quienes ha de benefi- 
ciar, son los que deben tratar de realizarlo. 


Ahora se presenta un argumento que nos dirigen 
algunos socialistas, en realidad el mismo hecho por 
algunos burgueses; quienes, no pudiendo negar los vi- 
cios de la actual organización y lo necesario de una 
transformación social, se atrincheran tras la sedicente 
necesidad de una supuesta mejora progresiva, y nos 
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dicen : « Cierto , tenéis razón ; lo que pedis está muy 
bien. En efecto, es preciso que los trabajadores lleguen 
á conseguir el producto íntegro de su trabajo. Pero ya 
sabéis que hay posiciones legítimamente adquiridas, 
las cuales no se pueden destruir de la noche á la ma- 
ñana sin cometer una injusticia. También es preciso 
tener en cuenta la ignorancia de las masas, quienes 
no podrán pasar en un abrir y cerrar de ojos desde la 
sumisión más completa á la libertad más absoluta... 
Comprendedlo , se necesita andar con cautelosos mira- 
mientos... Una sociedad no se reforma así, en un dos 
por tres. 

« Si se realizasen bruscamente las reformas que pre- 
tendéis efectuar, correriase el peligro de que tuvierais 
en contra vuestra á la mayoría de la población. No es 
de ese modo como hay que conducirse. 

» Cuando existan productos en cantidad suficiente- 
mente grande para que cada uno pueda tomar del 
acervo común lo que necesite, sin miedo de que falten 
ios víveres ; cuando el hombre haya llegado á tener 
la inteligencia bastante para saber que debe respetar 
la libertad de los demás, acaso entonces se pueda pro- 
clamar la completa libertad del individuo , suprimir 
todo gobierno y todo valor de cambio. Pero eso no 
puede acontecer sino de una manera progresiva. Di- 
fundamos primero la instrucción entre las masas; y 
cuando el pueblo esté instruido , cuando poco á poco 
se haya familiarizado con el nuevo régimen, entonces 
ya no habrá ningún inconveniente en dejarle á rienda 
suelta. 

» Pero, ante todo, no olvidemos que en la naturaleza 
nada se hace á saltos, sino gradualmente, lo mismo 
el estado social como lo demás ; y que es necesario un 
largo, larguísimo período de transición. » 


VIS 
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Y después de estos doctorales fallos, los «sensatos» 
creen haber dominado á las ideas revolucionarias con 
la ciencia. Pero lo más gracioso es que algunos pre- 
tensos socialistas y no menos supuestos revoluciona- 
rios toman por su cuenta el argumento, para esgri- 
mirlo contra el ideal anarquista. ¡Vaya unos lógicos 
de poco fuste ! 


Este lenguaje, que no tiene nada de nuevo, es el 
mismo con el cual se acoge á toda idea nueva. Sin 
negar lo legítimo de nuestras reclamaciones y de 
nuestro ideal, con razonamientos de esa calaña se 
quisiera aplazar su realización hasta las calendas 
griegas. 

¡Eh, hato de picaros, muy bien sabemos que nues- 
tras ideas no son comprendidas por las masas! Si lo 
fuesen, no tendríamos que echar los bofés para me- 
térselas en la cabeza. Si el pueblo comprendiera su 
alcance, no necesitaría de nosotros para hacérselo vis- 
lumbrar. 

Si cada uno, según nuestras facultades y nuestros 
medios, trata de desenvolver este ideal de felicidad, 
es para que los individuos se lo asimilen y se empapen 
en él lo suñciente para darles tentaciones de realizar- 
lo. Y cuando esa penetración de ideas nuevas es bas- 
tante poderosa en las turbas, entonces estallan las re- 
voluciones. 

Pero volvamos á los argumentos de nuestros paz- 
guatos. 

Para ciertos socialistas la revolución es inevitable... 
aunque sólo en pro de sus ideas. Así como los hurgue- 
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ses creen haber cerrado la era de las revoluciones 
en 1793, estos nuevos Robespierre piensan haber ce- 
rrado también el cerebro de los individuos á lo que no 
sea sus conceptos solos. 

«Vuestras ideas no son realizables con el tempera- 
mento francés (en Francia, ó «inglés» en Inglate- 
rra ) — nos dicen. — Ciertamente, vuestro ideal de so- 
ciedad es magnífico en teoría, pero absurdo en la 
práctica. ¡Ah, pobres amigos, no conocéis al hombre, 
cuando habláis de esa manera ! ¡Silo conocieseis como 
nosotros! (Es un animal de siete suelas, harto bruto 
para saber lo que quiere. ¡Gracias á que nosotros lo 
sabemos por él.) Cuando un período transitorio haya 
perfeccionado á la humanidad y suavizado los malos 
instintos del hombre, quizá entonces (y ni aun eso es 
seguro) puedan aplicarse vuestras ideas sin inconve- 
niente para la humanidad; pero es preciso que los 
hombres pasen por ese período educador, que progre- 
sivamente les conducirá á la libertad. (Y esa educa- 
ción sólo nosotros somos capaces de llevarla á feliz 
término.) 

» Sobre todo en los comienzos de la revolución será 
necesario un poder fuerte. ¿No habrá que reglamen- 
tar el consumo según la producción de cada uno , con 
el fin de evitar el déficit? ¿No será preciso fijar lími- 
tes á la libertad de cada individuo, para que los más 
fuertes no abusen de los más débiles? (¡No podéis for- 
maros cabal idea de lo que es dirigir un pueblo ! ) » 

Y cátate probada la utilidad de un período transi- 
torio y de un gobierno. La cosa no tiene más malicia. 
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En cuanto á las reformas preconizadas por los bur- 
gueses, hasta por los que son sinceros, sabemos que 
son impotentes y que aguardar á su realización equi- 
valdría al famoso «¡espérate sentado!» Por eso, hay 
que prescindir de su argumentación. 

Pero, en cuanto á los argumentos de esos sedicen- 
tes revolucionarios que se hacen ya conservadores 
antes de estar en el poder y pretenden limitar la evo- 
lución para asegurar «su revolucioncita», debemos 
advertir que preciso es que se formen una idea muy 
estrafalaria de esa revolución económica^ que predi- 
can. .. en teoría. Su razonamiento nos prueba que sus 
concepciones no van más allá del término medio de 
una revolución política. Son politicastros, pero no so- 
cialistas. Y esto nos explica al mismo tiempo su ma- 
nera de obrar en la propaganda de sus ideales. 

Agrúpanse en comisiones, en ligas locales, regiona- 
les, federales y nacionales, para tomar parte en todas 
las contiendas políticas donde pueda conquistarse al- 
gún puesto, predicando el socialismo si el meollo del 
público lo consiente, ó limitándose á discutir intereses 
de campanario si no van más allá las entendederas de 
su auditorio (1). Así esperan ganar terreno en el mun- 
do político, hacer sustituir durante la lucha (si se 
llega á ella) la organización antigua por la suya pro- 
pia, y colocarse de este modo en condiciones de po- 
ner la ley á todo bicho viviente. ¡Y á eso llaman re- 
volución social! 

Sabemos que nunca se realizará por decretos la 

>.1) En España, los socialistas se titj.lan francamente «parti- 
do» socialista obrero, juegan ya á concejales y aspiran á jugar á 
diputados parlamentarios. En Francia, Inglaterra é Italia, ya 
están en el Parlamento; y en Aieiuania son todo un señor parti- 
do uitraburgués.— (N. del T.) 



POR JUAN GRAVE 


131 


■■■■■ " " "* . n i ,, .11 — I , 

toma de posesión del suelo, de los instrumentos para 
el trabajo y de toda la riqueza social; ya hemos dado 
las razones, por lo cual es inútil repetirlas. Y nos pa- 
rece que contentarse con cambiar de amos es una sa- 
tisfacción harto menguada, y que para eso maldita la 
falta que hace una revolución. 

Por tanto, quienes hagan la revolución no deben 
esperar nada de ningún poder, sea el que fuere, y de 
ellos mismos saldrá su emancipación; deben saber 
cómo obrar, y cuando hayan triunfado, no necesitarán 
hacerla sancionar por ningún Poder. Por eso no 
aguardamos nosotros á ningún período transitorio y 
tratamos de realizarla por medio de la propaganda, 
con el propósito de que exista ya cuando se haga la 
revolución. 


La revolución que se prepara debe considerarse 
desde un punto de. vista más amplio. Ya hemos expli- 
cado que, en nuestro sentir, pudiera ser lenta, lentí- 
sima; la intensidad de la propaganda que se haga de 
las ideas, el tiempo que tarde antes de estallar como 
lucha brutal, la facilidad con que la comprendan las 
masas, son los factores que regularán su duración. 

Pero suponer que la burguesía fuese á dejarse ex- 
propiar sin más que con apoderarnos del poder por 
sorpresa, es cometer un grave error. La autoridad 
social de la burguesía no está sólo en la representa- 
ción del poder, sino en el comercio, en la banca, en 
todo el mecanismo administrativo, en las oficinas, en 
todo el ejército de funcionarios que esa organización 
trae (consigo; y eso no se cambia de golpe y porrazo. 
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Todo poder, por revolucionario que fuese, después de 
haber hecho una mezquina purificación, se vería obli- 
gado á conservar en sus puestos á la mayor parte de 
ellos, quienes no tardarían en triturarlo . 

Ya se ha visto la ferocidad desplegada por la bur- 
guesía para reprimir todos los movimientos de tenden- 
cia social; eso es un presagio del vigor que empleará 
cuando se sienta seriamente atacada, y del carácter 
que adquirirá la lucha. Atacada en sus privilegios, 
amenazada de perder todo lo que la eleva sobre la 
muchedumbre, condenada á morir como clase, pondrá 
en juego todos los recursos que le permitan las fuer- 
zas de que pueda disponer, y se reirá de los decretos 
que no vayan seguidos de actos más serios. 

Pues bien, hagamos lo que hagamos, sea cual fuere 
la aceleración del progreso de nuestras ideas, éstas no 
podrán penetrar por todas partes en igual grado, ni 
todos los cerebros estarán empapados en ellas con la 
misma intensidad. En ciertas localidades podrán ver- 
se inducidos los individuos á intentar su realización; 
pero en otras no aceptarán sino una parte de ellas, 
y aun podrá acontecer en algunas que nadie quiera 
aceptar ninguna de las nuevas ideas. 

Esto les vendrá de perillas á los privilegiados, quie- 
nes se refugiarán en esas localidades refractarias, 
concentrando allí sus recursos y hasta dispuestos á 
hacer ciertas concesiones, para llevar luego la guerra 
á los grupos autónomos que se hayan formado bajo la 
influencia de los ideales nuevos y que ensayen su rea- 
lización. A ellos mismos podemos referirnos acerca de 
las dificultades que podrán promover y las trabas 
que podrán suscitar: son ingeniosos para todo lo malo. 

Implacable, sin tregua ni descanso, será la lucha 
entre las ideas nuevas y la vieja sociedad; ya hemos 
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visto una parte de sus peripecias, y lo antedicho ex- 
plica también la larga duración que prevemos. 


En vista de todo esto, es evidente que á través de 
ese período de lucha será indispensable organizar la 
producción y las relaciones para los cambios, de una 
manera lo suficiente formal para que los sublevados no 
tengan que echar de menos el antiguo régimen. Eso se 
impone, y en ello tienen razón los colectivistas; por- 
que si llegasen á faltar los víveres y el nuevo orden 
de cosas diese menos satisfacción á las necesidades de 
los individuos que la sociedad burguesa, por de pron- 
to no valdría la pena de cambiar, y el desafecto que 
sobreviniera después daría por largo tiempo el triunfo 
al régimen burgués. Pero, cuando se equivocan los 
colectivistas es al pretender que ellos solos tienen la 
verdadera fórmula para organizar la sociedad futura 
y sólo ellos son capaces de hacerlo. Y donde pasa de 
raya su jactancia es al afirmar que les bastará coger 
la sartén por el mango, para decretar esa organiza- 
ción como el Fiat lux del Padre Eterno creó la luz. La 
ciencia ha dado su merecido á los absurdos de la Bi- 
blia; un poco de razonamiento enviará el de los co- 
lectivistas á reunirse con sus mayores en el almacén 
de trastos viejos de los cuentos de hadas. 

Cuando los individuos tengan conciencia de sus ne- 
cesidades, conocerán la meta hacia donde caminan y 
sabrán adecuar sus esfuerzos á las circunstancias; en- 
tonces, explayándose en toda su integridad la inicia- 
tiva individual, sabrá enseñarles las medidas necesa- 
rias para salvar á la revolución comenzada, ó do lo 
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contrario sólo habrán obrado como autómatas, por 
instigación de Juan ó de Pedro, y no conocerán nada 
de lo que su nueva situación traiga consigo. Esos ele- 
mentos habrán hecho una revolución política, pero 
no la revolución social. Buenos para ser llevados siem- 
pre de reata por el ronzal, tendrán lo que se merecen 
con los colectivistas; pero eso no tiene nada que ver 
con una revolución de emancipación económica. 


Desde los comienzos de la lucha podrá, pues, acon- 
tecer esto: impulsados por la necesidad, podrán los 
individuos consumir los productos existentes, sin ocu- 
parse de su procedencia; ó llevarán su fuerza de acti- 
vidad allí donde haga falta, habituándose de ese modo 
á la práctica de la solidaridad, á recibir de sus veci- 
nos y á darles, sin preocuparse de si en ello hay equi- 
valencia. 

Cuando las circunstancias se regularicen, las nece- 
sidades se refinarán y llegarán á ser más numerosas. 
Los individuos tendrán que ocuparse en producir ellos 
mismos ciertas cosas que les hagan falta. Se buscarán, 
consultarán y agruparán según sus afinidades para 
producir lo que deseen. Esto podrá dar margen á un 
cambio de servicios diversos, á una gran combinación 
de agrupaciones, tanto más variadas cuanto mayores 
sean las necesidades; pero, obrando así, los individuos 
se habrán acostumbrado á la práctica del comunismo 
y de la solidaridad, muchísimo tiempo antes de que 
todas las «Comisiones de estadística» juntas hayan 
conseguido entenderse solamente acerca del valor de 
cambio y su patrón ó marco. Y eso de una manera os- 
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pontánea, por su propio impulso, sin más que la fuer- 
za de las circunstanqias. 

Nosotros afirmamos que el ser, sólo es producto del 
medio; y que debe cambiarse este medio, si se quiere 
cambiar el ser. La organización antagónica de la so- 
ciedad burguesa es lo que hace á los individuos ruda- 
mente egoístas en el reparto de la presa y que se des- 
trocen unos á otros para vivir. Pero , 'también sabe- 
mos que el individuo reacciona á su vez sobre el me- 
dio y puede transformarlo. Las causas más poderosas 
son quienes determinan el infiujo de tal fenómeno 
sobre cual otro y deciden respecto á la evolución. 

En la actualidad, la organización social burguesa 
es quien determina la evolución. Trátase de hallar 
móviles que obren con más fuerza sobre los individuos; 
por eso trabajan los anarquistas en difundir sus ideas, 
esperando dar con su ayuda nueva dirección á los 
individuos, conduciéndoles á que reaccionen contra el 
medio para transformarlo, y conseguir así á la vez la 
transformación del ser y del medio, del segundo por 
el primero y de aquél por éste. 

Si los anarquistas formados por la propaganda y 
por el estudio tienen plena conciencia de su tarea y 
están bien convencidos de su ideal, su papel puede ser 
decisivo en la revolución y su ejemplo puede arrastrar 
en pos de ellos á la masa entera. 

La práctica inmediata de su idea será la mejor de- 
mostración de su excelencia. Haciendo á sus más pró- 
ximos vecinos utilizar los beneficios del auxilio mutuo 
y de la solidaridad, eso sería el mejor medio de con- 
vencerles. 

La muchedumbre comprende las cosas sencillas; y, 
en tiempos revolucionarios, está muy desarrollada su 
l'iicilidad de (comprensión, es más accesible á las idoiis 
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nuevas. Si el terreno está preparado por un perlocic/ 
de propaganda suficientemente largo, será más fácií 

la labor. 

Por supuesto, ya hemos visto que las revoluciones, 
aun las políticas, sólo son provocadas por una evolu- 
ción en las costumbres y aspiraciones de la masa ge- 
neral; por eso esperamos que la revolución próxima 
se hará por el empuje de las ideas que defendemos, y 
para eso las ensalzamos. Por lo tanto, es de presumir 
que los anarquistas, con su actividad, habrán intro- 
ducido para entonces en las costumbres gran numera 
de hechos concernientes á su modo de mirar las cosas. 

Por ejemplo: con muchos casos y de una manera 
sensible demostrarán la posibilidad de un acuerdo y 
de una organización entre individuos sin autoridad 
ni fuerza coercitiva, cuando, en sus relaciones entre 
sí y con quienes tengan trato, hayan sabido hacer que 
se vislumbre el germen de su sistema de proceder. Del 
modo claro y preciso como ellos pueden entreverlo, 
esto es imposible en la sociedad actual ; pero sí es po- 
sible en cuanto lo permitan los lugares y las circuns- 
tancias, á lo menos de una manera suficiente para 
hacer que se comprenda su alcance. 

Hay una multitud de relaciones sociales exentas de 
las leyes coercitivas, por feroces que sean éstas, por 
inquisitoriales que puedan inventarse; y ahora se su- 
blevaría la muchedumbre si se quisiesen reglamentar 
esas relaciones. Adaptando á ellas su propaganda, los 
anarquistas conseguirán habituar á los individuos á 
que comprendan progresivamente su modo de conce 
bir las restantes relaciones sociales, llevándoles des- 
pués á practicar la autonomía en relaciones más ex- 
tensas cada vez, hasta ponerse en completo antago- 
nismo con el orden actual. 
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Todos sabemos que sólo hay mala voluntad allí 
donde existe autoridad. Todo individuo no contagiado 
por la molicie que da la educación burguesa, tiene 
como carácter el de no querer ser dominado ni man- 
dado, el de gustarle hacer libremente las cosas. 

Si los que son sinceros al pedir una autoridad para 
mantener el equilibrio en la sociedad futura quisieran 
registrar el p’iegue más recóndito de su cerebro y es- 
crutar sus más ocultos pensamientos, reconocerían 
que quieren un poder, pero con la restricción mental 
de ser libres para mandarlo á paseo cuando pretenda 
una cosa cuya utilidad no confiesen ellos mismos. El 
poder de sus ensueños sería un poder que no pudiese 
estorbar en nada á su libre evolución. 

Pero, como no todos piensan lo mismo, y como cada 
individuo tiene su particular manera de considerar las 
cosas, ¿no se deduce de ahí que un poder tiene que 
ser por fuerza opresor para alguien? 

Si los convencidos partidarios de la autoridad qui- 
sieran analizar bien sus sentimientos, verían que en 
esas condiciones sólo quieren una autoridad contra 
quienes no sean de su parecer, considerándose ellos 
bastante inteligentes para no necesitarla, y negando 
esa facultad á los demás. ¿No es esto un modo muy 
extraño de considerar la libertad? 

Cierto es que algunos adoradores de la autoridad 
han pretendido que cuanto más progresa el hombre, 
más esclavo se hace de la asociación ; y en nombre de 
la ciencia tratan de probar que la autonomía no pue- 
de existir en una sociedad desarrollada. Esto es una 
tontería que refutaremos luego. 

Otros, asediados por la idea de la dependencia del 
individuo respecto á la sociedad, pero no atreviéndo- 
se, sin embargo, á asentar principio tan monstruoso. 
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son menos afirmativos y absolutos; pero reclaman 
una autoridad mitigada (1), pues objetan que, siendo 
muy difícil contentar á todo el mundo, será preciso 
tomar un término medio y establecer unas reglas para 
que nadie pueda usurpar los derechos de su vecino. 

En efecto : es absolutamente imposible dar gusto á 
todos; pero añadiremos que esto es verdadero más 
que nada cuando se quiere plegar á todo el mundo á 
la misma manera de vivir, subyugar á todos los indi- 
viduos bajo la misma férula. Lo cual, en sentir nues- 
tro, es el camino más breve para disgustar á todos, 
excepto á quienes se apoderan del poder. 


Por eso, teniendo miedo á la libertad completa y no 
sabiendo en qué cimentar su autoridad (2), estos autó- 
cratas incurren en la torpeza de ensalzar el principio 
de las mayorías: de esa rancia mayoría, justificadora 
de todas las maldades , de todos los excesos , de todas 


(1) Esto noB hace recordar el «Despotismo ilustrado» de 
cierto ministro español del primer 'tercio de este siglo. — (Nota 
DEL T.) 

(2) Aquí nos referimos á los socialistas, porque algunos teó- 
ricos burgueses, entre otros un Sr. Le Bou, autor de diferentes 
obras de Sociología, afirman en redondo el principio de la auto- 
ridad ejercida por las inteligencias superiores , entre las cuales 
claro es que se cuentan ellos (*). 

( ) El más ilustre de todos esos burgueses partidarios déla autoridad ejer- 
‘^^^ocracia intelectual» es Renán, tan pobre pensador oobqo es- 
p n ido estilista; pero, aquí en España, sabemos por experiencia lo que es el 
go erno de los catedráticos y de loa académicos é ingenieros y demás »*- 
W0«.— (N. DBL T.) 
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las matanzas, de todos los saqueos, con tal de que el 
buen éxito vaya en su abono (1). 

Pero como no hay ni un solo individuo que en un 
momento cualquiera de su existencia no se haya rebe- 
lado más ó menos contra alguna mayoría, pregunta- 
remos á quienes la acepten por ley: ¿en qué señal co- 
nocen la validez de una mayoría? ¿Qué criterio tienen 
para reconocer que deben otorgarla su confianza? 

Todos los poderes que se han sucedido han comen- 
zado por combatir, cuando eran minoría, contra el po- 
der de la mayoría; y ni siquiera han retrocedido ante 
la violencia para volver la mayoría según su antojo. 
Dígasenos, pues: ¿dónde empiezan las mayorías res- 
petables y dónde acaban las que no lo son? 

Según eso, los socialistas que antes de estar en can- 
delero nos predican ya el respeto á la sacrosanta ma- 
yoría, no tienen más que prosternarse humildísima- 
mente ante la mayoría burguesa, en vez de alzarse 

(1) El gobierno, fundado en la mayoría, tiene que ser repre- 
sentativo, aunque no sea por necesidad parlamentario , ya en 
forma plebiscitaria, ya de referendum al cuerpo electoral de más 
amplio sufragio. En virtud del principio representativo por de- 
legación popular de primero y segundo grado , ni en las repú- 
blicas ni en las monarquías constitucionales representativas ó 
parlamentarias, es \'á. mayoría quien gobierna directa ni indirec- 
tamente, sino una de las minorías. Es un partido sólo quien se 
impone, con anuencia de los demás ó sin ella. El llamado sufra- 
gio universal no es emitido por la totalidad de los habitantes de 
un país, sino poruña fracción llamada «cuerpo electoral». La 
mitad ó los dos tercios de éste se abstienen do votar. La otra 
mitad ó el otro tercio consta por lo meu' s de dos partidos lega- 
les y otros dos contrarios á la legalidad. Triunfa uno de los dos 
partidos legales y delega su voluntad en 400 ú 800 individuos 
(Parlamento). Este delega la suya de hecho en nueve ministros. 
Y, por último, estos nueve ministros y el rey ó el presidente de la 
re|>ública, son el «poder ej 'cutivo», el único poder de hecho. ¡ l al 
es el famoso (johierno de la mayoría", el de una ínfima minoría de 
liecbo y de derecho! — (N. OKi. T.) 
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en armas contra ella. Y la mayoría burguesa, que pre- 
tende hacerse respetar por las minorías que la acosan, 
también hubiera debido predicarnos con el ejemplo, 
arrodillándose á los pies de los reyes y de la nobleza: 
estas dos instituciones estaban en el poder ; las respe- 
tó tan poco y las hizo bajar de él con tamaña violen- 
cia, que muchos de los derribados perdieron entonces 
la cabeza, literalmente, así como suena. 

Puede ser que los burgueses se tengan á sí mismos 
en concepto de más respetables que aquellos á quienes 
reemplazaron, y que los socialistas se crean aún más 
respetables que aquellos á quienes aspiran á derrocar; 
pueden tener cada uno razón en su manera de pensar, 
pero eso no prueba de ningún modo que el proleta- 
riado deba respetarlos más de lo que respetaron ó 
respetan ellos á sus predecesores. 


Pasma el que, una vez empingorotados en el poder, 
exijan respeto á los que les siguen , después de haber 
sido tan poco respetuosos con quienes les antecedieron. 

A eso replican que lo dicho por nosotros es verdad 
respecto á los regímenes opresores que hasta ahora se 
han sucedido; pero que en una sociedad mejorada, 
donde el trabajador tenga para sí el producto íntegro 
de su trabajo, donde estén en vigor todas las liberta- 
des «posibles» y la instrucción se halle al alcance de 
todos; en una sociedad, por último, que patatín... que 
patatán... que esto, lo otro y lo demás allá, etc., etc.; 
será fácil á los trabajadores elegir, con tacto y con 
pleno conocimiento de causa, los mandatarios más 
devotos de la felicidad común, encargados de... ¿íío- 
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bernarlos? ... ¡Oh, quita allá!...: de dirigirlos, de 
guiarlos hacia la perfección absoluta que máis tarde 
(mucho más tarde) habrá de ponerles en condiciones 
de prescindir de guias. 

Bueno. Pero si estudiamos la humanidad y los co- 
mienzos de su historia, veremos que cada y siempre 
que una idea pudo conquistar á lo que se llama «la 
mayoría» y tomar por fuerza ó con persuasión su 
puesto á la luz del día, sólo fué destronando á la idea 
precedente y cuando la empujaba una verdad más 
nueva, ávida ya de darse á luz. Al llegar al poder 
esta idea, incrustábase en él, hacíase á su vez opre- 
sora y trataba de cerrar el paso á otras ideas más 
nuevas; hasta que, siguiendo su curso la evolución de 
los conocimientos humanos, llega una revolución á ex- 
pulsarla también y á ceder el puesto á una verdad 
mejor. 

Creemos que ya es hora de romper ese círculo vi- 
cioso. La tierra es bastante grande para cobijarnos á 
todos y dar á cada uno el espacio necesario para su 
evolución. Lugar hay para todo el mundo debajo del 
sol, para calentarse con sus rayos; si queremos que la 
evolución se realice pacíficamente por la senda del 
progreso, es preciso romper las trabas que le impiden 
caminar y las cuales ocasionan trastornos bruscos. 
No hay mayoría respetable cuando es opresora. ¿No 
ha sido enunciada, antes y siempre, por una minoría 
cada verdad? Despejemos, pues, el camino á las ver- 
dades futuras para que puedan abrirse paso, sin nece- 
sidad de tener que recurrir á la fuerza para que se 
desenvuelvan libremente. 
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Según vemos, el período transitorio que reclaman 
los partidarios de la evolución debe quedar consti- 
tuido por el período de propaganda y ser continuado 
por la revolución misma; la cual no podrá cambiar el 
estado social en un periquete, como quien vuelve una 
tortilla. 

Sólo se aprende á andar, moviendo las piernas; y á 
ser libre, usando de la libertad. Con ligaduras que 
traben los miembros del niño no se le enseña á valer- 
se de ellos, sino dejándole que dé volteretas á sus an- 
chas, y ésias le enseñarán á ser prudente. ¡Donosa 
teoría la que quisiera mantenernos en tutela, so pre- 
texto de que no habiendo sido nunca libres no sabria- 
mos hacer uso de la libertad! 

En cuanto á los pregoneros de reformas que nos ha- 
blan de avance lento, de reformas parciales, de con- 
temporizaciones y de habilidades, pueden ir de buena 
fe (sabemos que ios hay); desempeñen en paz su ta- 
rea; en cuanto á nosotros, no podemos asociarnos á 
esos requilorios y finuras. 

Tenemos una idea que por buena diputamos, tra- 
tando de propagarla, de ponerla en claro, de hacer 
que la comprendan quienes son víctimas de la explo- 
tación actual y quieren librarse de ella; dejaremos el 
cuidado de contemporizar, de pedir á nuestros explo- 
tadores que pongan sordina á su avaricia, que^ ten- 
gan miramientos en sus robos, á aquellos á quienes 
asustan los prejuicios ó lo enorme de la tarea. Pero 
teniendo nosotros un ideal completo y cuya realiza- 
ción buscamos, no queremos empequeñecerlo con ex- 
cusa de que pudiera espantar á aquellos cuya autori- 
dad deseamos abolir. 

Si al día siguiente de la revolución tenemos que su- 
frir un período transitorio, harto sensible será que no 
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hayamos podido evitarlo, cuanto más hacernos propa- 
gandistas de él. 

La verdad ante todo. 

Cuando se realice la revolución, quizá nuestras 
ideas no estén lo suficiente comprendidas para reunir 
en torno suyo la masa general de aquellos que hayan 
tenido participación en la lucha; acaso la mayoría no 
acepte sino una parte de nuestro ideal, dejando á las 
generaciones futuras el cuidado de realizar el resto; 
tal vez sean los anarquistas las primeras víctimas del 
poder que se establezca. ¿No es destino de los innova- 
dores sufrir por afirmar sus ideas? 

¿Qué importa eso al hombre convencido? Nadie se 
emancipa profetizando acerca de lo posible y lo impo- 
sible, sino combatiendo contra la tiranía. El hombre 
lleno de su ideal lucha y padece por difundir sus ideas. 
Su recompensa no está en la satisfacción de mezqui- 
nas ambiciones ó de triunfos de amor propio. Viendo 
germinar en derredor suyo las ideas que propaga , es 
como logra su más hermosa recompensa. 

Por el momento, no debe preocuparnos lo realizable 
ó irrealizable, sino lo verdadero, lo justo, lo bueno. A 
los individuos tocará elegir después. 

Pero lo que nos tranquiliza es que en tiempo de re- 
volución van deprisa las ideas. La exaltación que en 
los períodos revueltos se apodera de los individuos, so- 
breactiva el funcionalismo de las células cerebrales, 
aguza su inteligencia, facilitando la comprensión de 
razonamientos que en tiempos normales ninguna im- 
presión les hubieran hecho. 

En épocas de combate, los hombres pueden verse 
inclinados á las peores locuras, pero también á la más 
generosa abnegación. Haciendo resonar las más alti- 
sonantes palabras de «virtud, fraternidad, deberes so- 
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dales», etc., es como los ambiciosos consiguieron 
pre durante las revoluciones pasadas ahogar en loa In 
dividuos el verdadero concepto de la libertad, q^Q ^ 
palabra «República» representaba para ellos, y log 
varón hasta á sufrir su despotismo. 

Nosotros queremos que las masas puedan dar rien- 
da suelta á todos sus buenos sentimientos, á sus nece 
sidades de solidaridad; y que sean conscientes de su 
autonomía, lo bastante para no dejarse ya poner más 
trabas so color de salvaguardia de la libertad. 


IX 


INFLUENCIA MORAL DE LA REVOLUCIÓN 


Sumario : La ignorancia es la causa de que abortasen las revolu- 
ciones pasadas. — Debemos saber qué queremos , para hacer 
triunfar las que se preparan. — ¿Será preciso un poder para im- 
pedir la vuelta ofensiva de los burgueses? — Impotencia de la 
burguesía para sostener su explotación si se viese entregada á 
sus propias fuerzas. — Si la revolución trae las mejoras prome- 
tidas en la suerte de los trabajadores, no tendrá que temer una 
reacción. — Un poder constituido no puede ser más que un peli- 
gro para la libertad. — ¿Es tan malo el hombre como se preten- 
de?— La sociedad es quien engendra el antagonismo y la lucha. 
— Transformemos el medio y se transformará el individuo. — 
Los delitos pasionales.— No son más que producto de una edu- 
cación falsa ó del sentimiento de propiedad. — El adulterio y los 
crímenes del amor.— La sociedad sólo se funda en la mentira y 
en la hipocresía. — La ciencia y la sociedad. — Los ataques al 
derecho de gentes no pueden ser sino anomalías, en una socie- 
dad sanamente constituida.— Hipocresía dei aparato judicial. 
— Está en la naturaleza del hombre el ser sano moral y física- 
mente; la sociedad actual es quien le deforma. — Un cambio de 
medio no transformará instantáneamente al hombre, pero ate- 
nuará sus defectos. — Los períodos de efervescencia exaltan las 
fuerzas vitales.— La futura sociedad, mejor organizada , aca- 
bará de hacer enteramente sociable, sano de cuerpo y de espí- 
ritu al hombre. 


La revolución será, pues, la fase transitoria que de- 
be conducirnos á la completa realización de nuestro 
ideal. Tanto más lo será, cuanto que su influencia con- 
tribuirá á desarrollar cerebralmente á los individuos y 
á prepararlos para saber usar de su libertad. 

Pero aquí es útil una pequeña digresión. 

Sociedad futura. 
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«¿Para qm"; preocuparse do lo que ha de acout,ec,er 
maüana?» nos dicen ciertos revolucionarios que prefie- 
ren hacerse rabadanes de la grey popular, á intentar 
instruir á las masas. «Harto tenemos con sostener la 
lucha presente, sin que perdamos el tiempo en inqui- 
rir lo que pudiéramos hacer después. No nos detenga- 
mos en fantasear utopías, cuando el presente nos apre- 
mia y nos asfixia. Luchemos primero contra la socie- 
dad actual, y cuando esté derribada veremos lo que se 
hace entonces.» 

Y ciertos anarquistas emplean el mismo razona- 
miento, pareciéndoles que discutir «lo venidero» es 
perder el tiempo. 

Lo que á nosotros nos hace considerar útilísimas 
esas discusiones acerca del porvenir es que todas las 
revoluciones pasadas fracasaron lastimosamente por- 
que los insurrectos se batían fiándose de sus jefes para 
organizar las relaciones sociales y reconstituir el nue- 
vo régimen. Los trabajadores se han visto arrebatar 
siempre los frutos de sus luchas , porque siempre se 
satisficieron con aspiraciones vagas y mal definidas. 

La mayoría de los trabajadores nunca se ha preocu- 
pado sino de las necesidades de la lucha presente , li- 
mitándose á tomar parte en la batalla, á ser carne 
de cañón , dejando á otros el cuidado de pensar. En su 
mente era clarísimo el ideal, el deseo, el objetivo por 
el que peleábanlas masas, lo mismo que lo entende- 
mos nosotros: la libertad, el bienestar para todos. 

Pero ¿bajo qué forma tenían que conseguirlo? No se 
habían preocupado de eso. Habíanle hablado de la re- 
pública que debía emanciparle, de un socialismo am- 
biguo, pero que le dejaba entrever todo un mundo de 
felicidades ; y eso bastó para que combatiese en pro 
de aquella república que había de traer la felicidad á 
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la tierra; dejando á los «iniciados» , ájos «sabios» en 
quienes tenía confianza, el cuidado de organizar su 
bienestar y su libertad después de la lucha, poniendo 
al servicio de ellos meses y años de miseria para dar- 
les tiempo de arreglarle algo que le conviniera por 
completo. 

Cuando, impaciente al no ver venir nada, harto de 
sufrimientos, de miseria y de privaciones, exigía la 
realización de las promesas, el hierro y el plomo apa- 
gaban sus murmullos. 

Para que ya no suceda asi, para que al día siguien- 
te de la lucha no vuelvan á ponerles el yugo que rom- 
pieron la víspera, cuando los trabajadores se vean 
otra vez conducidos á hacer uso de la fuerza para re- 
conquistar sus derechos, es preciso que sepan lo que 
quieren, cuáles son las instituciones nefastas para 
ellos, con el fin de que no se dejen engañar más ni 
descansen en nadie del cuidado de conducirse , y que 
sepan por sí mismos hacer tabla rasa de cuanto deba 
desaparecer en definitiva. 

Ciertamente, es fácil decir: «No nos ocupemos de 
lo que acontecerá mañana; á cada día le basta su ta- 
rea; ocupémonos en destruir lo que nos molesta, y 
luego veremos. » Comprendemos muy bien la impa- 
ciencia que pueda sentirse de salir del lodazal donde 
la humanidad se enfanga; pero si deseamos que las 
verdades que nos proponemos hacer comprender sean 
claramente entendidas por aquellos á quienes trata- 
mos de convencer, que tengan un concepto exacto y 
sepan con precisión lo que apetecen , y que sean ca- 
paces de no dejarse desviar de su camino por los fra- 
seólogos, necesitamos dilucidar la cuestión del porve- 
nir igual que la del presente. 

Como las revoluciones sólo se hacen por impulso do 
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las ideas, queremos despejar por completo el terreno 
donde vamos á combatir; queremos limpiar el camino 
de todos los obstáculos y prejuicios que ponen trabas 
á nuestra marcha. Sólo cuando los individuos tengan 
una convicción sólidamente razonada sabrán pasarse 
sin conductores. 

Es menester que á las masas no se les dirija ya con 
palabras. Es preciso que, bajo los epígrafes de «li- 
bertad, socialismo» , no se les haga tragarse todos los 
sistemas posibles de regresión. Es imposible que cada 
individuo sea ilustrado acerca de todos los puntos y 
detalles; los acontecimientos nos sorprenderán antes 
de terminarse ese trabajo, el cual, por supuesto, no es 
necesario. 

Que cada cual comprenda bien su individualidad, y 
sepa que sólo hará respetarla si respeta él la de los 
otros ; en lo demás le guiarán las circunstancias y la 
situación. Sepan también los individuos lo que debe 
permanecer invariable en su acción y todo lo que de- 
berán impedir que renazca, para asegurarles la vic- 
toria; cuando se sabe lo que se desea, facilítase el buen 
desempeño de las tareas. 

«Contra lo presente debemos luchar con toda nues- 
tra energía»; esto es muy verdadero; mas la lucha debe 
considerarse desde un punto de vista más amplio y 
auscultarse en todas direcciones , con lo cual hay so- 
brada labor para todas las voluntades y energías. 

Para obrar una transformación como la entendemos 
nosotros, todas las aptitudes y abnegaciones son pocas 
aún. ¿Qué importa la forma con que se manifiesten, 
desde el momento en que tengan por objetivo diluci- 
dar una verdad, destruir un prejuicio? ¡Contribuya 
cada uno según sus fuerzas ! Esa división del trabajo, 
que permite manifestarse á todas las iniciativas, nos 
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facilitará medios para destruir las instituciones que nos 
oprimen, poniéndonos en circunstancias de atacarlas 
por todas partes á la vez. 


Otros (los socialistas), nos dicen: «Pero si no cons- 
tituís un poder, ¿cómo os las arreglaréis para impedir 
á los patronos , propietarios , gobernantes y otros ca- 
pitalistas coligarse para intentar una contrarrevolu- 
ción y restablecer su autoridad?» 

Si los socialistas que hacen esta objeción quisieran 
parar mientes en la suma de energías que será pre- 
ciso consumir para hacer que triunfe la revolución 
social, si quisieran convencerse de que la fuerza de la 
burguesía está en las instituciones actuales, en la ig- 
norancia y en las divisiones del proletariado, cosas que 
ya no existirán cuando haya triunfado la revolución, 
de ningún modo harían objeción tan baladí. Cuando 
los burgueses, en la plenitud de sus fuerzas, no hayan 
sabido impedir la victoria del pueblo, ¿cómo se pre- 
tende que las recuperasen con exceso , para derribar 
el nuevo régimen y restablecer su explotación? 

Para que los trabajadores consintieran dejarse adoc- 
trinar por los capitalistas, preciso sería que la revolu- 
ción no les hubiese traído las mejoras que de ella espe- 
ran. Para que aceptaran el hecho de doblar la cerviz 
de nuevo bajo la coyunda de su explotación, menester 
sería que fuese bien grande la desilusión sufrida por 
aquéllos. 

Entregados los capitalistas á sus propias fuerzas 
nada más, serían impotentes para defender su sistema, 
de explotación. Necesitan del ejército, do la policía, 
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de los fimcionarios reclutados entre los trabaJadorcH, 
para formarles una muralla de papelotes y de bayo- 
netas. ¿No consistirá la obra de la revolución en dis- 
persar todo eso? ¿Acaso, en la actualidad, la mayor 
parte de tales defensores del orden burgués no lo son 
de mala gana y por fuerza? 

En una sociedad donde los individuos fueran libres 
de evolucionar como les pareciese , sin tener que su- 
frir ninguna premia, y teniendo cubiertas sus necesi- 
dades con seguridad, no Ies veríamos alistarse en ser- 
vicio de los burgueses, pues las promesas que éstos 
pudieran hacerles se quedarían muy por debajo de lo 
que ellos mismos podrían proporcionarse. 

O las instituciones burguesas desaparecerán en la 
contienda, y entonces los trabajadores habrán probado 
los beneficios del nuevo régimen y sabrán defenderlo; 
ó los burgueses aún serán fuertes, y en ese caso no 
habrá concluido la revolución , habrá lucha todavía, 
quedará tarea por hacer, y esa tarea será asunto pro- 
pio de los mismos revoltosos, y no de un gobierno. 


Con un poder constituido, el peligro sería muchísimo 
mayor. Sería mucho más temible la posibilidad que 
los retrógrados tuvieran de apoderarse de él por me- 
dio de la astucia ó á la fuerza , y de disponer de las 

fuerzas vivas de la colectividad para volverlas contra 
ella. 

Los trabajadores no irán nunca por sí mismos á 
poner nuevamente el cuello bajo el yugo; la revolu- 
ción será siempre obra de una minoría consciente, 
que arrastrará en pos de sí á las masas , por medio de 
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8U ejemplo y de sus convicciones. Esa muchedumbre 
se instruirá, se ilustrará; pero, por el pronto, al prin- 
cipio estará harto inclinada á obedecer á quienes 
tenga en concepto de jefes de ella. El único medio de 
parar el golpe ó precaver el riesgo , es no permitirla 
creárselos. Entregada á sí misma, sabrá inspirarse en 
las circunstancias y dar con la organización que ne- 
cesite. 

Otros contradictores nos objetan con los malos sen- 
timientos del hombre: «¿Cómo haremos para impedir 
los atentados contra las personas, contra quienes pre- 
tendan acaparar para sí los mejores puestos, ó aco- 
modarse donde molesten á la colectividad?» Y otras 
objeciones análogas, inspiradas en los efectos de la 
sociedad actual. 

Ciertamente, no vamos á suponer que, por el solo 
hecho de la revolución, vayan á convertirse de la 
noche á la mañana los individuos en unos angelitos, 
sin más deseos que hacerse car¿intoñas y sacrificarse 
unos por otros. Hora es ya de salir de esa leyenda, y 
no hacernos decir lo que jamás hemos pensado. 

Nosotros decimos, que, con rarísimas excepciones, 
ni aun los caracteres más perversos, nadie hace daño 
por el gusto de hacerlo. Nosotros afirmamos y demos- 
tramos que la sociedad actual, con su organización 
antagónica de los intereses, engendra ella misma las 
divisiones que la destrozan y es quien impele á los 
individuos á dañarse mutuamente. 

A pesar de todas las razones y causas de obrar mal 
que la sociedad les suministra, á pesar del provecho 
que pudieran obtener haciéndolo así, muchos individuos 
son refractarios á ello; los que se dejan llevar de sus 
malas tendencias no son sino la minoría, y aun en tal 
caso, la mayor parte de las veces les inducen el medio, 
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las circunstancicas y la educación, c,ausaH l-odas ellas 
que nacen de la mala organización social. 

Pues bien; si la mala organización social es la cau- 
sa o-eneratriz de los crímenes, éstos deben desapare- 
ce/cuando aquélla se destruya. Como la sociedad ac- 
tual sólo se fija en los efectos , puesto que la causa es 
ella misma, los ve multiplicarse bajo su acción ; igual 
que los leñadores, quienes, cortando el árbol por en- 
cima de la raíz, no tardan en ver retoíiar brotes vigo- 
rosos y presentarse dos, tres, cinco ó seis plantas nue- 
vas donde sólo había una, nosotros queremos desen- 
terrar la raíz y quemarla, para que no vuelva á pro- 
ducir más. 

Y si en la sociedad futura se reprodujesen actos de 
esta clase, no podrían ser sino casos aislados y atávi- 
cos que los individuos de entonces tendrán que impe- 
dir, pero que no requieren un mecanismo social exclu- 
sivamente dispuesto para reprimirlos. 


La propiedad, la miseria: véanse cuáles son las 
grandes causas generatrices de los delitos. Repitamos 
que no se es criminal por el simple gusto de matar. 
Repásense las causas más célebres, aquellas donde 
más horror dan los crímenes; siempre se encontrará 
el mismo móvil, el interés. Hasta los delitos por ven- 
ganza, que pudieran clasificarse dentro de la catego- 
ía de los delitos pasionales, la mayor parte tienen 
gen en rivalidades de intereses. Si fuera posible 

izarlos todos, poquísimos se apartarían de esta re- 
gla común. 

El robo, 


que suministra la mayor parte de los casos 
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de represión y que á veces resulta con más pena que 
el homicidio, ¿no es producto directo de la apropia- 
ción individual, del interés y de la miseria? Suprimi- 
das la miseria y la propiedad individual, el robo ya 
no tendrá razón de ser. Cuando todo lo que pueda ha- 
ceros falta lo tengáis á vuestra disposición, ¿os recrea- 
réis en robar? 

Tenemos el ejemplo de esas hordas donde la propie- 
dad individual está reducida á su más simple expre- 
sión: la choza donde habita la familia, los efectos y 
utensilios de que hace uso directamente, pues lo de- 
más está á la libre disposición de todos; salvo por par- 
te de quienes han conseguido atribuirse ya ciertas fun- 
ciones de autoridad, no se citan casos de haberse vis- 
to á los más fuertes tratar de hacer salir á los mora- 
dores de una choza para ocuparla ellos, ó quitarles 
sus artes de caza y pesca. 

En algunas tribus, si un individuo está lejos de su 
domicilio y tiene hambre, entra en la primera choza 
que ve al paso, se sienta á la mesa en medio de la fa- 
milia y se hace plato sin pedir permiso á nadie. Cuan- 
do queda satisfecho, se va de allí sin dar las gracias á 
sus hospederos de ocasión y sin que á éstos se les ocu- 
rra ni por pienso haber sido robados. Ellos mismos 
hubieran hecho otro tanto en circunstancias análo- 
gas: cuestión de costumbre y de reciprocidad, eso es 
todo. 

¿Acaso no son mejores esas usanzas que las nues- 
tras, con las cuales quien tiene hambre se ve obligado 
á humillarse ó á sublevarse contra ellas? Quizá falten 
á las primeras las formalidades de nuestra pueril cor- 
tesía: hacedlas más graciosas, pero dejadles su primi- 
tiva sencillez. 
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«Sí, pero quedan los crímenes pasionales— nos di- 

j Ah, esos no son producto de la actual orj^ani- 

zación social , sino que se derivan de la mala natura- 
leza de los individuos ! En cuanto á esos delitos , por 
más que consiguiéseis cambiar el medio, no los haréis 
desaparecer; por lo cual no podréis prescindir de tomar 
medidas contra sus autores.» 

Pues bien ; digan lo que gusten nuestros objetantes, 
sostenemos que esos delitos también son producto de 
una mala organización social. Ya hemos visto que (en 
la venganza, por ejemplo) si pudieran disecarse y 
analizarse, como se hace la autopsia de un cadáver ó 
como se practica un análisis químico, en lamayor parte 
de ellos se encontraría el interés como primera causa 
de disensiones. Si uno tras otro se examinasen todos, en 
cada drama pasional se hallaría el efecto de una mala 
organización social, el resultado de una ley funesta, 
y en todos los casos el producto de una educación fal- 
sa, de un prejuicio inculcado por la educación social. 

Si los individuos hubieran aprendido á respetar, no 
una ley que sólo conocen vagamente, sino la autono- 
niía de sus semejantes, que es tan respetable como su 
existencia, sabrían que atentando á esa autonomía se 
exponen al peligro de promover en contra suya re- 
presalias. Si no hubiese la esperanza de ponerse á 
cubierto de la vindicta de los individuos perjudicados, 
sabiendo ampararse en un texto legal, acaso se vieran 
menos sevicias , inj arias y actos opresores de la perso- 
nalidad humana. 

En los crímenes de juro pasionales, donde el agresor 
inspira á veces lástima á ciertas gentes y es absuelto 
por los magistrados de la sociedad actual, también 
pudiera verse la nefasta influencia de la sociedad, 
i por culpa del Código y de los prejuicios no estu- 
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vieran habituados los hombres á considerar á la mujer 
como un ser inferior, como una propiedad que se con- 
vierte en cosa suya por haber consentido una vez en- 
tregarse á sus caricias , quizá veríamos á menos aman- 
tes apuñalar al objeto de sus ansias hecho ya refrac- 
tario á su «amor», tal vez habrían menos maridos en- 
gañados, propensos á vengarse rasgando lascarnos 
de la infiel que ha hecho desgarrones en el contrato 
matrimonial. Si supiesen que estaban menos protegi- 
dos por la ley, acaso fueran menos feroces. 

El adulterio mismo, ¿no es producto déla ley imbé- 
cil que se mete á reglamentar las relaciones sexuales, 
de la sociedad que hace intervenir consideraciones 
económicas donde sólo debieran mediar los sentimien- 
tos , que pone trabas á la asociación de dos amantes y 
luego quiere impedir también su separación? ¿No 
tienen la culpa esas trabas morales y materiales, esa 
falsa educación recibida, si de todo ello resultan la 
hipocresía y la mentira? La sociedad reprueba que se 
separen dos esposos que ya no simpatizan ; pero cubre 
con el velo de su indulgencia á ios que, guardando las 
apariencias , se engañan uno á otro con la discreción 
suficiente para no dar demasiado que decir acerca de 
ellos. ¿De qué se queja? 

Cimentada la sociedad en la mentira, en la hipocre- 
sía y en el engaño, sólo puede engendrar violencias ó 
ignominias, hasta en las relaciones que mejor parecen 
tener origen en las conveniencias individuales nada 
más. La personalidad humana, comprimida en sus 
aspiraciones más intimas, obligada á mentir y á disi- 
mular, sea para no herir susceptiblidades , sea para 
no hacerse imposible la vida en un medio social absur- 
do, se encoge, se atrofia y se pervierte, á menos que 
no so vengue estallando á veces. 
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Suprimidos ó apartados los crímenes, imposibilita- 
dos los ataques contra la propiedad, ¿qué queda por 
temer? Las pequeñas rencillas entre vecinos, los asun- 
tos de poca monta en los tribunales civiles y correc- 
cionales , ¿ merecen de veras la creación de ese estre- 
pitoso aparato judiciario y represivo que sirve de sal- 
vaguardia á la sociedad actual (1)? ¿La transforma- 
ción social ¿no aportará también á esos casos su acción 
bienhechora, suavizando las relaciones entre indivi- 
duos y eliminando las causas de división entre ellos? 

Quedan los criminales cuyos actos no parecen tener 
ningún móvil explicable de otro modo que no sea por 
un frenesí brutal, una perversión de sentimientos. 
Pero son excepcionales , excesivamente raros ; el po- 
der de las leyes no ejerce ninguna premia en el ánimo 
de sus autores; su represión no tiene influencia ningu- 
na sobre quienes puedan verse inclinados á cometer 

(1) El notable grabador oficial de la Casa de Moneda de Madrid^ 
Sr. Maura, hizo una ingeniosísima alegoría de la Justicia, pro- 
pagándola por millones de ejemplares la Com'pañia arrendataria 
de larenta de Tabacos. Ea las cubiertas de las cajetillas de 25 y 
40 céntimos de peseta veíase la negra abertura redonda de un 
antro obscuro como boca de lobo; delante de ella un monstruo 
constituido por un cuerpo de mujer poco pudorosa (lleva descu- 
bierto un pecho), con unas grandes alas de ave. A sus pies duer- 
me un león, en vez de velar por el escudo de armas que hay á su 
lado. Aquella dama pájaro tiene vendados los ojos de modo que 
ve por debajo; aunque tiene alas para volar, sus pies están ad- 
heridos á este bajo suelo, y una de ellas le vale para tapar la 
trampa que hace con la balanza: la cual tiene cogida con una 
mano de manera que no pueda hacer las pesadas y que ambos 
platillos no suban ni bajen, póngase en ellos lo justo ó lo injusto. 
La otra mano sostiene la empuñadura de ua espadón tremendo, 
pero mellado ú onduloso, en cuyo caso ni pincha ni corta; ade- 
más, no sale del todo de la vaina, ni entra del todo en ella. Com- 
p eta esB dibujo mucha hojarasca como hojas de laurel para el 
guisa o, etc., etc. Por su procedencia, esa chispeante alegoría 
esta aprobada por el Estado y por el capital.— (N. dbl T.) 
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otros análogos. Estos delincuentes caen dentro de la 
jurisdicción de la patología: la justicia no tiene nada 
que ver con ellos. 

Cuando se presenta un caso así, para el médico y 
el anatómico que estudian realmente por saber y no 
por conseguir distinciones honoríficas, aun cuando el 
cerebro del autor de un acto semejante no presentase 
ninguna alteración apreciable por los actuales medios 
investigadores analíticos, para el sabio que inquiere 
la verdad y no busca una posición adulando á la so- 
ciedad y haciéndose proveedor del verdugo, no por 
eso queda menos averiguado que aquel individuo sólo 
pudo obedecer á impulsos independientes de su vo- 
luntad. 

La sociedad tiene el derecho de defenderse, pero ni 
ella ni nadie tiene derecho para castigar ó premiar. 
Antes de hacer al individuo responsable de sus actos, 
esta sociedad vengativa debiera preguntarse si no es 
ella misma la causa primordial de los daños de que se 
queja: obligando á una parte de sus hijos á estar su- 
midos en la miseria , la ignorancia y la depravación; 
negándoles los medios de desarrollo, de los cuales dis- 
pone en beneficio de otros hijos predilectos; creando 
condiciones de existencia que retrotraen al hombre 
de hoy al nivel de sus antepasados de la edad de pie- 
dra (en el supuesto de que nuestros antepasados de 
aquella época fuesen tan fieros como los pintan). 


Es cierto que podrán presentarse en la sociedad fu- 
tura casos de violencia; y que, sean cuales fueren sus 
móviles, será preciso defenderse de ellos. Pero los 
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a£*Tedidos ó damnificados tendrán el derecho de legíti- 
ma defensa contra quienes quisieren atentar contra 
la vida ó la autonomía de aquéllos; y, á menos de ser 
un ente insociable en absoluto, un individuo siempre 
tiene amigos que no dejarán molestarle injustamente. 
AuU'Cuando no conozcáis á la víctima, ¿no os subleva 
todo acto arbitrario que presenciéis, y no os dan im- 
pulsos de tomar la defensa del oprimido? Pues enton- 
ces, que se tenga el valor de defenderse cuando se es 
objeto de una agresión , que el agresor sea castigado 
sin demora: esto es sana moral, pues, á lo menos, se 
tiene el valor de los actos propios. 

Pero cobijarse detrás de un formidable aparato de 
represión , detrás de entidades que emplean todas las 
fuerzas sociales contra un solo individuo, y pretender 
imponerle una pena al juzgar actos que no han visto 
cometerse y cuyo origen no se conoce, eso es una co- 
bardía. ¿Con qué derecho sustituye la sociedad á los 
individuos para castigarles, cuando no ha sabido pre- 
caver la agresión? ¿Con qué derecho habla de defen- 
sa, cuando no ha sabido asegurarla de hecho? Así 
como comprendemos que se dé muerte á un enemigo 
cuando os pone en la necesidad de defenderos, de 
igual manera nos repugna un asesinato cometido en 
medio de un aparato escénico teatral, ordenado á san- 
gre fría y al abrigo de cualquiera represalia, ejecuta- 
do metódicamente en un hombre reducido á la impo- 
tencia, con el pretexto de enseñarle á respetar la vida 
de sus semejantes. ¡Entonces, obligúese al juez á ser 
ejecutor de su sentencia! 

¿Acaso el castigo de los criminales ha impedido 
nunca que se perpetren otros crímenes? ¿Acaso toda 
la organización policíaca y su innumerable personal 
han precavido nunca ningún acto de violencia? ¿No 
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se ven multiplicarse éstos bajo la presión de las cir- 
cunstancias y de la miseria? Haced^ pues, que vuestra 
sociedad asegure la existencia de cada uno, que en- 
gendre amor en vez de odio, y no tendréis ya más 
actos de violencia que reprimir. 


En cuanto á los actos agresivos que puedan come- 
terse aisladamente, sólo serán excepciones, y es gra- 
cioso el querer poner trabas por medio de las leyes á 
la libertad general para reprimir las excepciones. 

Lo natural en el hombre no es estar enfermo, tener 
transtornado el cerebro, ponerse con perjuicio propio en 
lucha contra sus semejantes ; en una sociedad sana- 
mente constituida se verán ir escaseando los hechos de 
violencia, atenuarse y desaparecer las mismas enfer- 
medades cerebrales, pues la mayoría sólo son efecto 
inmediato ó mediato de las malas condiciones de exis- 
tencia creadas por la sociedad. Toda esa herencia 
morbosa deberá atenuarse al desaparecer las causas 
que la han producido y la sostienen; la raza humana 
se regenerará y se templará con la práctica de la li- 
bertad, de la solidaridad y del bienestar. 

Sería ciertamente una locura el creer que esas ano- 
malías desaparecerán en cuanto cesen las causas que 
les han dado origen. Hartos siglos hace que las padece- 
mos; la herencia las ha arraigado en nuestra constitu- 
ción sobradamente para que no siga transmitiéndolas 
aún á numerosas generaciones ulteriores; pero irán 
atenuándose y debilitándose poco á poco, puesto que 
no tendrán centros generadores donde recrudecerse. Y, 
por paradójico que pueda parecer esto, la revolución 
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llegará á ejercer saludable influjo aun en ese orden de 
ideas. 

fíase advertido que en los períodos revueltos, en que 
las masas están sobreexcitadas, las enfermedades, las 
epidemias, acometen á mucho rnenor número de indi- 
viduos en los pueblos que están en efervescencia. Esto 
se explica: la lucha, el movimiento, el entusiasmo, la 
tensión de espíritu, la voluntad, se amplifican , y todo 
ello eleva las fuerzas vitales del individuo á un alto 
grado de intensidad, aniquila las causas morbosas que 
puede haber en él, y le hace refractario a las proce- 
dentes del exterior. 

El largo período revolucionario que la humanidad 
tiene que pasar, exaltando en los individuos todas las 
pasiones que constituyen su vitalidad, las elevará á tal 
grado de sobreagudeza, que ese período contribuirá en 
gran parte por sí mismo á regenerar al hombre, ayu- 
dándole á eliminar las causas de degeneración que ac- 
tualmente le arrastran á la decadencia. 

Como la sociedad futura ha de poner al hombre en 
condiciones normales de existencia, le librará, si no de 
todas las enfermedades (pues hay que contar con la 
imperfección de los seres) , por lo menos de todas las 
que sólo debe á la ignorancia y á la miseria en que le 
tienen sus explotadores; y de ese modo volverá á co- 
locarle en el camino del progreso. 
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SuMABío: Errores de los sociólogos pasados. — La sociedad no es 
un organÍ3mo, en la verdadera acepción de la palabra. — La ri- 
queza de unos engendra la miseria de los demás.— El espíritu 
de asociación se pierde ea la oscuridad de los tiempos.— La aso- 
ciación es quien ha salvado al hombre.— Lo antiguo de la opre- 
sión no la legitima. — El especialismo en los insectos. — La aso- 
ciación en los rumiantes. — La esclavitud en las hormigas. — 
Todo prueba el espíritu de independencia. — La sociedad es un 
ente de razón de los burgueses. — La sociedad debe amoldarse 
á las necesidades de los individuos. — Autoritarismo de los so- 
cialistas que se dicen científicos. — La mano ha preservado al 
hombre de la especialización de los insectos. — La solidaridad j 
la autonomía proclamadas por los burgueses. — La agrupación 
debe constituirse de lo simple á lo compuesto.— La inconscien- 
cia de las células es lo que les hace ser dependientes. — La es- 
pecializacióo sólo se desarrolla á causa de ese indiferentismo 
por tal ó cual oficio. — La especialización supone solidaridad, 
pero no sujeción. — El ideal de la economía política. — El indi- 
viduo tiene siempre derecho á separarse de la sociedad que qui- 
siera oprimirle. 


De que los anarquistas son adversarios de toda au- 
toridad, de que quieren la transformación completa de 
la sociedad actual, hase inferido que eran enemigos de 
toda sociedad y se les acusa de que pretenden la vuel- 
ta al estado de barbarie. 

Los anarquistas saben que el hombre no puede vivir 
aislado, que debe asociar sus fuerzas con el fiu de sa- 
Socúulnd pitura. 1 1 
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car de ellas el mejor partido posible; por eso quieren 
una sociedad fundada en la solidaridad y no en el an- 
tagonismo. También por eso, cambiando el modo de 
ver de los sociólogos pasados y de la economía políti- 
ca actual, estudian la constitución de una sociedad mo- 
delada por las necesidades de los individuos, en vez de 
adaptar los individuos á una sociedad arbitrariamente 
constituida. 

Con arreglo á las doctrinas de la economía política 
burguesa, sólo se considera al individuo como una ín- 
fima partícula de la sociedad, la cual vendría á ser un 
ente complejo, vivo y que comprende dentro de su or- 
ganismo la humanidad entera. La sociedad es un ser 

o 

uuyas células son los individuos; y siendo la célula 
una dependencia del ser completo (según las ideas de 
los sacerdotes de la economía), dedúcese de ahi que 
el individuo humano debe ser esclavo de la sociedad 
humana. 

Y partiendo de esta teoría, pretenden los turifera- 
rios de los burgueses justificar el mantenimiento de 
una casta asalariada, la servidumbre de los proleta- 
rios. Para aquéllos, la sociedad es un organismo na- 
tural que evoluciona y que, para desarrollarse, tiene 
derecho á triturar según le convenga á los individuos 
cuyo conjunto la constituyen. Su criterio para probar 
que la sociedad se desenvuelve y progresa está en ese 
enorme lujo en medio del cual se revuelcan los privi- 
legiados; está en los capitales que se acumulan en ma- 
nos de una minoría , bailando una loca zarabanda de 
miles de millones para deslumbrar á la muchedumbre 
famélica. 

Pero una higa se les da de que ese lujo estrepitoso 
de una minoría tenga su contrapartida en la horrible 
miseria del mayor número de personas, que osa acu- 
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mulación de capitales entre unas pocas manos sólo sea 
en detrimento de quienes los hacen producir con su 
trabajo. ¡Cuántos millones de individuos perecen de 
hambre, con tal de que los paros sólo se deban al 
abarrotamiento de los géneros en los almacenes, contal 
de que puedan citarse fortunas como las de Rothschild, 
Vanderbilt, Jay G-ould ó MackayI ¡La sociedad es rica! 
¡Tan rica, que, atestada de productos, vese constreñi- 
da á hacer la guerra á los salvajes para obligarles á 
ponerse calzones, cuando el ideal de esos pobres dia- 
blos sería el ir en pernetas! ¡Tan excesivamente rica, 
que ciertos individuos juegan con millones y no saben 
cómo gastar las rentas! 

En virtud de este razonamiento se predica á los in- 
dividuos el respeto á las vigentes instituciones socia- 
les, la abnegación de las masas en provecho de inte- 
reses particulares ; en virtud de este razonamiento se 
las lleva (creyendo proteger su propia parte de bien- 
estar y su seguridad) á defender los privilegios de sus 
explotadores contra las reclamaciones de aquellos 
compañeros suyos de cadena que, más perspicaces, 
quieren mudar el actual orden de cosas. 


En efecto, el estado social es para el hombre un ins- 
trumento con que romper las trabas naturales, un 
medio de ensanchar el campo de su actividad, de des- 
envolver su autonomía, de aumentar muchísimo sus 
fuerzas para salvar los obstáculos, reduciendo tam- 
bién á la menor cantidad posible el tiempo necesario 
para producir objetos de la mayor utilidad, y trans- 
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formar el trabajo en un goce, en vez de ser una fati- 
ga, como lo es actualmente. 

Por muy atrás que se retroceda en la historia hu- 
mana, siempre se encuentra asociados á los individuos. 
Allí donde no hay historia , en las tribus menos civili- 
zadas, existen ya grupos de algunos individuos, de al- 
gunas familias. Los estudios prehistóricos, que hacen 
remontarse nuestro origen hasta á varios miles de si- 
glos, nos muestran también vestigios de esas asocia- 
ciones. 

¿En qué período de su evolución ha apetecido el 
hombre la sociedad con sus semejantes? ¿En qué épo- 
ca sintió la necesidad de unir sus fuerzas á las de 
otros para triunfar de sus enemigos ó de los obstácu- 
los que la naturaleza le oponía? ¿Fué en la edad de 
piedra? ¿Acaso aún más atrás, cuando la humanidad 
comenzaba á desligarse de la animalidad ancestral? 
¿Tal vez más atrás aún, cuando nada hacía presentir 
en su fondo puramente animal el futuro dominador de 
la tierra, y cuyo orgullo le conduciría más adelante á 
renegar de su modesto origen? Poco importa para 
nuestra tesis la época en que el espíritu de asociación 
se manifestase en la humanidad embrionaria. Para 
nosotros el individuo es anterior á la sociedad: no es 
él quien debe doblegarse á conveniencias arbitra- 
riamente estatuidas, sino las conveniencias extrañas 
son quienes deben amoldarse al desarrollo propio de 
aviuél. 
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No cabe duda ninguDa de que las primeras socieda- 
des humanas, ó de antropopitecos (1), fueron asocia- 
ciones temporales bajo el pie de la más perfecta igual- 
dad. Impulsados quizá por una indefinida necesidad 
de asociarse, pero de seguro también porque en esa 
asociación encontraban mayor seguridad ó una re- 
compensa más grande para sus esfuerzos, los indivi- 
duos contribuían todos con su parte de trabajo, repar- 
tiéndose el producto de éste según sus necesidades, ó, 
mejor dicho, según el resultado obtenido. Y este ensa- 
yo para pasar del estado natural de aislamiento al de 
asociación, indica que el «futuro hombre» había com- 
prendido ó presentido que sólo uniendo sus fuerzas con 
las de sus semejantes conseguiría llegar á resistir á 
sus enemigos, mejor armados que él para la «lucha 
por la existencia» . 

Pero el que poco á poco se haya dejado poner el 
yugo, y gradualmente haya sufrido la autoridad y la 
explotación de quienes se le imponían ó á los cuales 
reconocía como jefes, no supone de ningún modo un 
progreso, sino, por el contrario, un completo retroceso, 
ó por lo menos trabas y retrasos opuestos al progre- 
so; puesto que, desde el día en que hubo jefes, una 
parte de las fuerzas tuvieron que emplearse en soste- 
ner la autoridad de ellos, mientras el resto la comba- 
tía ó era aniquilado por el hecho mismo de su existen- 
cia. ¡Otros tantos esfuerzos perdidos, que hubiera va- 
lido más dirigir contra las influencias nefastas del 
medio! 

Porque los más fuertes y los más hábiles supieron 
aprovechar en beneficio exclusivo suyo esos primeros 
rudimentos de asociación, con perjuicio para la in- 


M MonoM antropoideos, 6 parecidos al hombre. — (N. del T.) 
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mensa mayoría de los asociados, no quiere decir que 
sea por ende más legítima. 

Si esos ensayos tomaron desde el principio mal ca- 
mino, ¿se deduce de ahí que deban continuar por élr^ 
Si nuestros antepasados fueron lo suficiente cándidos 
para aceptar el yugo que supieron imponerles sus ex- 
plotadores de aquella época, ó débiles en demasía 
para resistirse á ellos, ¿es preciso que sigan dejándo- 
se aplastar sus descendientes, que hoy comprenden 
sus derechos y tienen conciencia de su fuerza? 

La teoría sería harto cómoda. Hasta en las socieda- 
des animales que nos han querido poner como ejem- 
plo para justificar el empleo de la autoridad, ¿se ha 
visto nunca á los individuos estar conformes en traba- 
jar para un jefe, en obedecerle cualesquiera que sean 
sus caprichos, en privarse de lo necesario y no comer 
lo preciso, mientras él consumía y derrochaba el pro- 
ducto del trabajo de todos los obreros? 

De seguro que no. Ya hemos visto en uno de los 
anteriores capítulos, que entre las abejas y entre las 
hormigas, cuyas sociedades son las más comparables 
á las asociaciones humanas, pueden advertirse espe- 
cialidades de trabajo, y la personalidad de los indivi- 
duos ha evolucionado hacia un tipo particular; como 
su inteligencia no les ha permitido crear para su uso 
instrumentos de materias inertes independientes de su 
organismo, hacen las veces de ellos sus propios miem- 
bros, los cuales se desarrollan en el sentido de su es- 
pecialización y dan á toda su economía una forma 
particular. Acumulándose de generación en genera- 
ción estas variaciones graduales, han llegado á formar 
en medio de cada género razas de individuos diferen- 
tes, que parecen constituir otros tantos géneros di- 
versos. 
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Pero esa diferencia de aptitudes, esas especialidades 
en el trabajo, no traen consigo ninguna sujeción, nin- 
guna autoridad. Cada individuo trabaja según su na- 
turaleza para el bien del procomún, porque éste en- 
gendra el suyo propio ; cada cual comparte las faenas 
colectivas, pero participa también de los víveres con 
arreglo á sus necesidades. Cuando una hormiga tiene 
hambre, toca con sus antenas las de una hermana 
mejor mantenida, la cual devuelve una parte del ali- 
mento que hay dentro de su estómago ; y si cualquier 
insecto quisiera despilfarrar los víveres de la comuni- 
dad , no tardarían sus colegas en traerle al terreno de 
lo razonable. 

No pedimos á los burgueses que lleven la compla- 
cencia al mismo grado que las hormigas ; cuando ha- 
blamos de hacerles vomitar, no es en este sentido. 
Pero ellos, que hasta en esos insectos van á buscar 
argumentos para que les sirvan de tentemozos de su 
orden social, debieran recordar que esas bestiezuelas 
no permiten el parasitismo de sus congéneres y saben 
defenderse de él. 

En las abejas existe una clase que pudiéramos com- 
parar á nuestra juventud dorada, una banda de ale- 
gres vividores cuya única ocupación consiste en ena- 
morar á las hembras y perpetuar la especie. Lo mis- 
mo que nuestros jóvenes burgueses, aquellos aristó- 
cratas viven del fruto del trabajo ajeno ; pero tienen 
la excusa de que, dada la especialización de las fun- 
ciones, son indispensables para repoblar la colmena, 
puesto que la clase trabajadora sólo tiene hembras de 
sexo atrofiado, ysin ellos no podría efectuarse la gene- 
ración normal, tarea que los obreros humanos estoy 
seguro de que no piensan delegar en pro de nadie. A 
pctsar (l(í esta excusa, una vez desempeñado su papel 
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do fecundar á las hembras, las obreras s(! apresuran 
á darles la muerte, pues no quieren mantener bocas 
ya inútiles. 

¿Y la reina, esa famosa reina de la cual habíase 
querido hacer el emblema del poder monárquico? Tam- 
bién ha tenido que descender del trono y contentarse 
con un papel más modesto, pero más necesario y con- 
veniente. 

Cuando sabios más atentos á observar la realidad 
de los hechos que á buscar en ellos la justificación de 
las pretensiones de los amos , de quienes podían espe- 
rarse sueldos y mercedes , estudiaron en serio las cos- 
tumbres de los enjambres, reconocieron que la falsa 
reina sólo era... una madre de familia de una fecun- 
didad «muy rara entre los humanos», puesto que real- 
mente, y no en sentido figurado, era la madre de su 
pueblo. Si estaba mejor atendida y alimentada que 
todos sus hijos, sin tomar parte, al parecer, en nin- 
guno de los trabajos de la comunidad, es porque tenía 
una ocupación mucho más importante : la de poner 
huevos de continuo para asegurar la supervivencia 
de la colonia. 

Pongamos una asociación menos complicada, más 
rudimentaria: por ejemplo, ciertas manadas de ma- 
míferos, de rumiantes. Un rebaño de hembras y de 
hijos, bajo la guia de un macho viejo : esa es toda la 
sociedad. Pero tampocoen estecaso trabaja nadie para 
alimentar al sedicente jefe. Aparte de las caricias de 
las hembras, cuyo monopolio se reserva y que los hijos 
no están en condiciones de disputarle, no tiene ningún 
otro privilegio ese llamado jefe. 

En cambio, incúmbele el cuidado de velar por la se- 
guridad de la tribu mientras ramonean todos ellos ó 
can los jóvenes. Consisten sus deberes en ser el 
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primeró que dé la señal cuando se presente el enemií^o 
á la vista y el último en la huida, cubrir la retirada 
de su tropa y tomar parte en lo más recio y peligroso 
de la pelea. 

Cuando hayan crecido los jóvenes, le disputarán la 
posesión de las hembras. Si aún es bastante fuerte, los 
expulsará de la grey, satisfecho si aún le queda fiel 
una parte del harem. Pero tampoco vemos aquí auto- 
ridad ni explotación. 

Sólo en las hormigas hemos visto asomos de explo- 
tación por medio de la esclavitud ; pero esa esclavitud 
no es más que relativa, puesto que la soportan exclu- 
sivamente las obreras de una especie extraña, apre- 
sadas en estado de ninfas, y que, habiendo visto por 
vez primera la luz del día en medio de sus señores, 
pueden creer que forman parte de la misma especie, 
sin tener en el fondo que desempeñar otras funciones 
sino las mismas que hubieran tenido que realizar en 
sus propios hormigueros. Y aun así, en esa semi- 
esclavitud, el dueño y señor no es de los más absolu- 
tistas, aunque tal servidumbre se funda por completo 
en la fuerza y en el saqueo. 

En todas partes encontramos solidaridad, acaso obe- 
diencia; pero obediencia reflexiva, discutida á veces, 
templada siempre por la deliberación del individuo, 
y no sumisión absoluta. Todos los disturbios que han 
señalado las etapas del proletariado, todas las revo- 
luciones hechas contra los poderes constituidos, nos 
demuestran que si han podido reprimirse las tentati- 
vas de emancipación , nunca se ha podido destruir ese 
sentimiento de independencia que yace en el fondo del 
cerebro de cada individuo; sentimiento que puede 
adormecerse en ocasiones, pero que se despierta con 
los latigazos de la necesidad. 
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Si después de cada revolución se volvía ó caer en 
los carriles de la opresión y de la autoridad , eso ora 
efecto de los prejuicios adquiridos por la educación. 
Desde que conoce su existencia, siempre se ha lleva- 
do de la rienda á la humanidad ; por eso no tiene nada 
de extraño que no pueda creer en una libertad no re- 
glamentada. Pero hoy caen deshechas tales preocu- 
paciones, fustigadas por la crítica; esos sentimientos 
de independencia dan con su fórmula ; la humanidad 
aprende á no querer ya más señores y reclama su libre 
autonomía. 


Así, pues, ia asociación es una necesidad para el 
hombre, una de las condiciones sine qua non de su 
desarrollo intelectual. Pero si el individuo se ve obli- 
gado á vivir en sociedad, según hemos visto, no hay 
que apresurarse á sacar la consecuencia de que debe 
sacrificarse en aras de la asociación. Esta sociedad no 
tiene más motivo de existir sino las ventajas que de 
ella pueda sacar el individuo; si le fuere nociva, ten- 
dría derecho á salirse de ella. Y entonces llegamos á 
esta verdad: que la sociedad, abstracto ente de ra- 
zón , creado por los sociólogos y los políticos, no tiene 
virtualmente ningún derecho ni poder ninguno sobre 
el individuo ; que el bienestar y la autonomía de éste 
no deben sacrificarse nunca (contra su voluntad) en 
pro de las necesidades de aquélla ; y que todas las en- 
tidades interiores (autoridad, propiedad, patria, fa- 
milia) no son más que maquinarias fabricadas por 
quienes las benefician para absorber la individualidad 
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humana y explotarla á su sabor en provecho exclusi- 
vo de ellos. 

Es de plena evidencia que la sociedad no puede 
tener ninguna necesidad propia, privativa de ella 
misma. No forma un organismo independiente; y 
todas las analogías que se han querido alegar, porque 
sí, están harto traídas por los cabellos para tener 
algún valor. En muchos casos compárase la sociedad 
á un organismo; la analogía puede ser más ó menos 
sorprendente, pero sería erróneo deducir de ella una 
identidad absoluta (1). 

La asociación de los individuos tiene por objeto 
sacar mejor partido cada uno de sus propias fuerzas; 
esta asociación puede ser perpetua ó temporal, puede 
variar la forma de sus relaciones interiores, pero todo 
eso no crea un ser viviente. Y cuando en nombre de 
ese pretenso organismo se quieren hacer valer nuevos 
derechos, contradictorios con los de los individuos que 
constituyen la totalidad de su conjunto, eso sólo signi- 
fica que quienes se han arrogado el derecho de dirigir 
el cotarro ó el carro social, sienten la necesidad de 
hacer pasar sus intereses propios antes que los de sus 
consocios. 

Si la sociedad estuviese construida con arreglo á 
bases naturales, nunca debieran chocar entre sí el in- 
terés social y el interés individual. En una agregación 
de células, el animal que de ahí resulta no siente nin- 


(1) La analogía en lógica y l^metáforaQJx retórica, suplan- 
tan artísticamente á la verdad y la realidad; sirviendo en ma- 
nos de sofistas interesados para defender con arreglo á su perso- 
nal conveniencia todas las brutalidades de la fuerza, todas las 
injusticias sociales, todos los errores, todas las ignominias, 
todas las explotaciones y todos los crímenes de lesa humanidad. 
— (N. DKL T.) 
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islilla necesidad nociva para aquéllas; excepto en los 
casos patológicos, los cuales traen consigo la perdi- 
ción de una parte de las células, y, por consiguiente, 
la del animal entero. 

Este último caso es el de la sociedad actual; tan mal 
equilibrada, que el interés individual está en desaciíer- 
do con el interés general, y cada interés particular 
está en pugna también con cada uno de los intereses 
vecinos. ¡Caso patológico que trae consigo la pérdida 
de una multitud de individuos é introduce el desorden 
en la sociedad, arrastrándola á su ruina, á la descom- 
posición! 

Esta tendencia á considerar hasta ahora al indivi- 
duo como un simple accesorio de la sociedad no ha 
contribuido poco á extraviar á todos los fabricantes de 
sistemas sociales, haciéndoles sacrificar la autonomía 
humana en aras de la buena marcha de los sistemas 
arbitrariamente inventados por ellos. 

Pretendiendo los anarquistas basarse en la verda- 
dera naturaleza del hombre, en los verdaderos datos 
de la asociaciación, no ven en la humanidad sino un 
vasto campo de evolución, que ofrece libre espacio 
para evolucionar, según sus afinidades, á todos los 
temperamentos, ,á todas las ideas, á todas las concep- 
ciones. Para los anarquistas, la sociedad sólo tiene 
razón de existir y desarrollarse si mejora la situación 
del hombre, lo mismo individual que colectivamente; 
si contribuye á su progreso permitiéndole una exten- 
sión más grande en sus facultades, sin exigir ninguna 
limitación nociva para su personalidad, fuera de las 
que ya existen por las naturales condiciones de la vida 
en medio de las cuales se mueve. 



POE JUAN GEAVE 


173 


Ciertos socialistas, apoyándose en una opinión emi- 
tida por Hseckel, han pretendido apuntalar asi sus 
ideas centr atizadoras (1): 

«... Si se considera no importa qué clase de hechos, 
por ejemplo , en órdenes muy diferentes : ya la teoria 
cosmogónica, imaginando formados los mundos side- 
rales por medio de una condensación progresiva de la 
materia difusa y surcada por corrientes de movimientos 
en torbellino, globos sidéreos cuyas masas sufren la ac- 
ción de unas sobre otras en un enlace mutuo; — y a el per- 
feccionamiento del sistema nervioso , y, por consiguien- 
te, de la inteligencia, acrecentándose con la concentra- 
ción de las células , que se subdividen en diversas cir- 
cunscripciones de un órgano central ; — ya el desarrollo 
lingüístico , yendo desde la sucesión de palabras inva- 
riables é independientes, á la unión de las palabras 
radicales con los elementos constitutivos de sus rela- 
ciones activas ó pasivas, y la modificación de las pa- 
labras mismas según las relaciones que entre sí tienen; 
desde todos los puntos de vista es un hecho que la evo- 
lución se realiza siempre por el tránsito de unas for- 
mas á otras cada vez más consolidadas , desde el es- 
tado de difusión al de concentración; y conforme llega 
á ser más grande la condensación de las partes aumenta 
au dependencia reciproca , es decir, que cada vez pue- 


(1) Muchas gentes de la burguesía, que debieran ser más 
ilustradas en atención á sus cargos y títulos, confunden lastimo- 
samente en un mismo grupo á socialistas y anarquistas, cuando 
son los dos polos opuestos. El socialismo es el endiosamiento de 
la autoridad, del capital y del Estado en una sola pieza. El anar- 
quismo es el endiosamiento de la libertad, del trabajo y de la 
humanidad en cada individuo. Esto lo saben mejor que los bur- 
tpieses (quienes debieran saberlo) los socialistas y anarquistas, 
<pie ae vienen á las manos en muchas reuniones públicas, con 
cxtrañe/a de los ilustrados... á medias. — (N. dki. T.) 
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den extender menos su actividad propia sin auxilio do 
las demás.» (O. Deville: JEl Ana^'quismo.) 

¡Cuántas necedades puede hacer decir á un hombre 
el espíritu de autoritarismo! Al agruparse las células, 
se hacen dependientes unas de otras; de eso deduce el 
Sr. Deville que ninguna de ellas puede moverse sin 
permiso de las demás. ¡Profundo error, señores auto- 
ritarios, error profundísimo! Al asociar sus esfuerzos 
los individuos (como las células) hácense, en efecto, 
dependientes unos de otros, en el sentido de que el 
bien ó el mal que sienta el todo lo sufre cada parte, y 
el efecto sentido por la parte produce más ó menos 
conmoción en el todo. 

Pero si en el conjunto de células que darán origen á 
organismos más complicados se hubiese producido más 
mal que bien para cierto grupo de células (como con 
los trabajadores acontece en nuestras sociedades), la 
la asociación no se hubiera realizado. ¡Y querríais 
vosotros que el hombre, á pesar de su inteligencia, 
siguiese sufriendo un estado de cosas que los infinita- 
mente pequeños, con un sensorio de los más rudimen- 
tarios, no habrían sufrido sin perjuicio y sin protesta! 

De tales «comparaciones» resulta que la solidaridad 
más íntima debe enlazar entre sí á los individuos aso- 
ciados, pero de ninguna manera resulta que deban 
abdicar de su autonomía; porque si se reconociesen 
como verdaderos vuestros razonamientos , resultaría 
de ellos que el estado de asociación es nocivo para el 
hombre, por amenguar su individualidad. ¿No es ge- 
neral tendencia del ser humano el espíritu de libertad? 
Pues entonces , para conservar este último su integri- 
dad, debería permanecer aislado : conclusión tan ab- 
surda como el razonamiento que la provoca. 

Creando un instrumental mecánico , que con poquí- 
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mo aprendizaje llega á manejar bieri; el hombre se 
exime de la necesidad de transformar su organismo, 
como lo hacen las células y los insectos; la mano, ma- 
ravilloso instrumento ya en sí, que puede manejar y 
ejercitar todos los que su inventivo cerebro le pone en 
condiciones de combinar, le permite adaptarse á todas 
las circunstancias de la lucha por la existencia , sin 
llegar de ese modo á una especialización tan profunda 
de los individuos. Son infinitas las diferencias de apti- 
tudes y de concepciones, pero no traen consigo en el 
hombre ninguna modificación del organismo, que haga 
imposible á un individuo adquirir luego aptitudes á las 
cuales no tuviese tendencia primitivamente; por tanto, 
su situación en la sociedad no tiene nada que ver con 
la especialización de trabajo de las células en el orga- 
nismo , de los neutros entre los insectos. 


Pero la misma ciencia burguesa va á contestar á 
estas afirmaciones que indebidamente pretenden ser 
científicas, y lo hará por conducto de un hombre que, 
si negaba la autoridad en la ciencia, no tenía escrú- 
pulos de practicarla en la política, y entre los funcio- 
narios no fué uno de los de menos ringorrango. 

«...¿Existe realmente en los seres pluricelulares la 
centralización de que habla el Sr. Hseckel? ¿Están 
divididas sus células en dominantes y sirvientes, en 
señores y súbditos? Todos los hechos que conocemos 
responden negativamente con la mayor claridad. 

»No insistiré respecto á la autonomía real de que 
palpablemente goza cada una de las células de todo 
organismo pluricelular ; ni el señor Hseckel ni nadie 
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híi ncí^ado esta autonomía. Pero importa raueho poner 
de relieve la naturaleza de los límites dentro do los 
cuales se ejerce. Así veremos que es mucho más ex- 
tensa de lo que suele admitirse; y si bien es cierto que 
todas las células dependen unas de otras , también es 
verdad que ninguna manda en las demás. Los orga- 
nismos pluricelulares, ni aun los más elevados en la 
serie, no son de ninguna manera comparables á una 
monarquía ni á ningún otro gobierno autoritario y cen- 
tralista.^ (J.-J. Lanessan: El Transformismo, pág. 183.) 

Y más adelante añade : 

«...Autonomía y solidaridad: estas dos palabras re- 
sumen las condiciones de existencia de las células de 
todo organismo pluricelular. Autonomía y solidari- 
dad (1): tal seria la base de una sociedad construida 
tomando por modelo á los seres vivos.» (El mismo, pá- 
gina 196.) 

Se nos dice que desde todos los puntos de vista la 
evolución se efectúa siempre por el tránsito de una 
forma incoherente á una forma mejor coordinada. 
Pero nosotros los anarquistas jamás hemos dicho otra 
cosa; siempre hemos reconocido que, dejando ála au- 
tonomía individual la facultad de manifestarse libre- 
mente, pudieran presentarse en el comienzo de sus pri- 
meras manifestaciones irregularidades incorrectas que 
careciesen en absoluto de lógica aparente ; pero dados 
los males que el actual autoritarismo nos hace sufrir, 
es preferible pasar por ese estado difuso, aguantar 
algunos inconvenientes perjudiciales en primer tér- 
mino y más que para nadie para sus mismos autores, 
ó recurrir una vez más á la autoridad, que ya tiene 


RTrnli y solidaridad; esta es la fórmula que, 

tenidn eii sus premisas y consecuencia •?, encierra todo el con 
tenido eoc.oWg.co natun.l del anorquiemo.-(N. D«.. T.) 
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dadas hartas pruebas de lo que es en materia de cena- 
gosos lodazales. 

Dejemos á los individuos libres para buscarse; deje- 
mos á las ideas abrirse libremente camino, y veremos 
en poquísimo tiempo todos los tanteos, todas las vaci- 
laciones, todos los errores corregirse por la acción de 
sus propios inconvenientes y ceder el lugar al acuerdo 
y al armónico funcionamiento de todas nuestras facul- 
tades. 

No; la sociedad no es un organismo per se existens, 
no; su existencia no es independiente de la de los 
individuos que la componen; no es nada por sí misma. 
Destruid los individuos todos y ya no habrá sociedad. 
Pero si la sociedad se disuelve y los individuos se aís- 
lan, éstos vivirán mal, volverán al estado salvaje, sus 
facultades irán haciéndose regresivas en vez de pro- 
gresar...; mas, en último término, los individuos segui- 
rán existiendo siempre. 

Acabamos de ver que en los seres organizados, 
hasta en los más elevados de la serie, las células siguen 
siendo autónomas, á pesar de ser fuertemente solida- 
rias; luego la comparación de los autoritarios es mala. 
Vamos á ver cómo es más que mala: es absurda. 


Para formar la inmensa cohesión de células que 
constituyen un mamífero, por ejemplo, para llegar á 
esa división de trabajo en que cada célula ocupa su 
puesto en la colonia y suministra su parte de labor, 
siempre la misma, ha sido menester que al principio 
de la agregación cada célula fuese inconsciente do su 

Hocifídud Fular a. 


178 


LA SOCIEDAD FUTURA 


individualidad y no tuviese marcada preferencia por 
tal tarea más que por cual otra. Para que unas células 
se agrupasen para formar los músculos, la piel, los 
pelos ó los huesos, para que otras se empleasen en 
segregar la sangre, la linfa, la bilis y algunas el 
pensamiento, sin salirse nunca de ese especialismo, 
hasta el punto de hacerse incapaces de cualquiera 
otra adaptación , de atrofiarse y morir cuando se des- 
truyen las condiciones en que habitualmente funcio- 
nan, necesítase una plasticidad primitiva que ya no 
tiene el hombre, el cual es por sí mismo un ser com- 
plejo y completo, y á quien le impediría además do- 
blegarse á ello el estado de conciencia á que ha lle- 
gado. 

Puede verse el progreso de la adaptación de las 
células estudiando las primeras formas animales. Si 
se considera una amiba, una mónera (que, entre los 
protistas, son los seres más rudimentarios), se ve cómo 
esa especie de gelatina viviente cambia de lugar, come 
y prolifera, sin tener ningún órgano especial. El indi- 
viduo desempeña todas esas funciones con cualquiera 
parte de su cuerpo: si quiere caminar, desde la peri- 
feria del cuerpo proyecta prolongaciones que le sirven 
de pies; si quiere comer, se adhiere por cualquiera 
parte de su superficie á la materia alimenticia, la en- 
vuelve y la digiere dentro de su masa. Para multi- 
plicarse, estrangula su cuerpo por la mitad y esa es- 
trangulación se adelgaza cada vez más hasta formar 
dos individuos distintos ; cuando llega á la madurez la 
segmentación , escíndense ambos individuos y forman 

dos seres separados, en todo semejantes á quien les 
dió origen. 

Esta es la fase de la amiba. En la mónera (mónera 
anaranjada, de Hseckel), la proliferación es más coni' 
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pilcada y pasa por varias fases. Subamos la escala 
unos cuantos peldaños nada más, y nos encontramos 
con la ascidia. Aquí ya no se compone de una sola cé- 
lula el individuo, sino que es una colonia en la cual 
comienzan á especializarse las funciones. Hay epider- 
mis, un principio de mucosa, un abertura para engu- 
llir el alimento y... otra opuesta para dar salida al 
residuo. Pero es tan poco fijo el especialismo y de una 
adquisión tan reciente, que se puede coger al animal, 
volverlo de dentro afuera como un guante, y conti- 
nuará viviendo (trocada la superficie epidérmica en 
mucosa digestiva), como si nada de anormal se hubie- 
se producido en su existencia. 

Si se cogen ciertas hidras de agua dulce, se vuelve 
una y se introduce dentro de otra algo mayor, se sol- 
darán ambas mucosas y los dos animales formarán 
uno solo, que sigue viviendo sin sentirse molesto por 
ese aumento de su individuo y sin sospechar que, con 
más derecho que los antiguos autócratas, podría ha- 
blar en plural. 

¿Quiere hacerse la experiencia contraria, coger un 
animal de esta especie y cortarlo en varios trozos? 
Cuantos pedazos se hayan hecho, otros tantos indivi- 
duos se habrán creado, que siguen vivos y no tardan 
en completarse, reproduciendo las partes que faltan 
ásu individualidad. 

Por tanto, sólo á consecuencia de la evolución y del 
progreso del organismo que constituían es como las 
células primordiales han llegado poco á poco á espe- 
cializar sus tareas y á perder la facilidad de transfor- 
marse. Pero ya hemos visto que, al hacerse solidaria 
de la colonia, la célula no ha llegado á convertirse en 
un súbdito. Su solidaridad con las coasociadas es tan 
intima, que, si se negase á realizar su trabajo, perece- 



180 


LA SOCIEDAD FUTURA 


ría ó por lo menos padecería la colonia (1); pero esa 
célula sería también la primera víctima del malestar, 
sufriendo las consecuencias nada más de las leyes na- 
turales que rigen su modo de existir; y no una pena 
impuesta por cierta clase de células consocias de 
aquélla. 

Pues bien; en nuestras sociedades vemos muchas le- 
yes para castigar las contravenciones al orden esta- 
blecido; pero esa sanción es tan poco natural y tan 
inestable, que no se entienden entre si los encargados 
de aplicarla. Cuando nos hayáis establecido una so- 
ciedad donde cada infracción de sus leyes acarree por 
si misma su castigo, sin la intervención arbitraria de 
quienes se han hecho dispensadores del premio y del 
castigo, entonces tendréis derecho para proclamarla 
natural y compararla á un organismo. En la actuali- 
dad, sólo es un desorden y una confusión. 


Ya lo hemos visto: el ideal de la economía política 
seria especializar á los individuos y meterlos en una 
casilla de su casillero social , sin que de allí puedan 
salirse. 

Diariamente se ve cómo se hace al obrero ser me- 
nos capaz de trabajar él solo un producto completo, 
reduciendo al trabajador á no salir nunca de una es- 
pecialidad. Uno hará durante toda la vida cabezas de 
alfiler, sin saber cómo se le saca punta. Otro estam- 


(b A no ser que la colonia la elimine y liiego la reemplace 
j)or otra célula normal y aemejante. 
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pará durante su existencia entera, con ayuda de una 
máquina, la misma pieza de metal, ignorando qué si- 
tio ha de ocupar en el conjunto del mecanismo. Véase 
á donde nos conduce la burguesía, con la esperanza de 
hacernos aún más esclavos de la faena que á cada uno 
nos señale. 

Los economistas burgueses cacarean que los mise- 
rables tienen demasiados hijos, y quisieran conseguir 
privarles de este goce postrero. Con su sistema de lle- 
var á empujones á la mujer y al niño á los talleres, 
querrían suprimir poco á poco el obrero varón y adul- 
to. Conservaríanse para muestra algunos, en los em- 
pleos donde no pudieran reemplazarles la mujer y el 
niño; se les especializaría en esos empleos enteramente 
lo mismo que los individuos neutros de las abejas y de 
las hormigas, ó los guerreros de los termites. 

Los burgueses, además de su respectiva familia «le- 
gítima», heredera de sus bienes de fortuna y continua- 
dora de su «civilización», tendrían un harem de muje- 
res obreras con quienes procrearían un montón de 
bastardos, carne de taller, de oñcina y de milicia, así 
como sus madres serían el ganado de recreo y de pro- 
ducción. 

Este ideal no tiene nada que nos seduzca. Compren- 
demos que los burgueses nos prediquen el sacrificio de 
la individualidad en aras de la evolución de su siste- 
ma social; pero la individualidad no quiere ya sacri- 
ficarse ni atrofiar sus facultades con el ejercicio de 
una sola, sino dar libre vuelo á todas y adquirir otras 
nuevas si es preciso. Lejos de dejarse achicar, quiere 
desenvolverse, amplificarse, adquirir la mayor ;suma 
de conocimientos de que sea capaz el ser humano. Sí; 
la sociedad debe evolucionar no como un organismo 
iiidei)endicntc que se desarrolla dirigiendo la evolii- 
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cióli de las células (jiie le componen, sino como simple 
consecuencia de la evólución del ser humano. 


Así, pues, la sociedad no tiene razón de ser sino á 
condición de que quienes forman parte de ella encuen- 
tren en la misma un desarrollo más grande de su bien" 
estar y de su autonomía. No tiene más que un obje- 
tivo: producir una mayor suma de utilidades y goces, 
con un gasto de fuerzas menor. Además, como las ne- 
cesidades son variadas y los temperamentos se dife- 
rencian de mil maneras, de ahí se deduce que ese es- 
tado de asociación puede revestir múltiples formas: 
pueden ser innumerables los grupos que de seguro se 
formarán desde el día en que pueda desenvolverse la 
libre espontaneidad de los individuos. De donde resul- 
ta que es un error el pretender que los esfuerzos de 
todos conspiren á una mejora social que no tenga por 
objeto la felicidad de los individuos asociados; eso es 
querer ir contra el sentido común. 

Ensánchese el campo de evolución de la individua- 
lidad, y se obtendrá una buena evolución social. Sise 
quiere que no haya trabas para el funcionamiento de 
esa asociación de fuerzas (reconocida como indispen- 
sable por nosotros), es preciso que en esa unión de es- 
fuerzos el individuo no resulte lesionado en ninguna 
de sus aspiraciones, dificultado en ninguno de sus mo- 
vimientos. No teniendo á su pro el estado social razón 
de ser sino en cuanto con él tenga ventajas el indivi- 
duo lasociado , sólo podrá existir la armonía social 

cuando cada uno de ellos pueda evolucionar libre- 
mente. 
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Si los derechos de un solo individuo resultasen lesio- 
nados por la sociedad, sería para él un mal la asocia- 
ción, la cual no tendría entonces razón de ser; y, por 
consiguiente, ese individuo estaría en su derecho al 
retirarse de ella y sublevarse contra las leyes que qui- 
siera imponerle. 
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LA IGUALDAD SOCIAL Y LAS DESIGUALDADES 
NATURALES 


Sumario: La sociedad actual favorece la selección de los cazu- 
rros y de los crueles. — Falta de lógica de los que proclaman 
la desigualdad.— Los anarquistas quieren la igualdad de me- 
dios.— Las pretensiones de la «aristocracia intelectual». — De- 
finiciones de la inteligencia, por Speacer y Manouvrier.— El 
hombre inteligente debe á la sociedad.— No más derecho de 
la inteligencia, como no más derecho de la fuerza. — Los sa- 
bios tienen sus defectos como los demás. — El estudio de las 
ciencias es negocio de un grupo autónomo.- -El hombre inteli- 
gente no tiene que satisfacer más necesidades que un hombre 
menos inteligente. — El hombre inteligente sólo es producto de 
BUS antepasados y de su medio. — Relatividad de las cosas lla- 
madas intelectuales. — La sociedad actual trabaja en aumentar 
el abismo que separa á los inteligentes de los ignorantes. — La 
ciencia oficial ha sido siempre perseguidora de los sabios que 
aportaban ideas nuevas. — Los descubrimientos científicos son 
obra más bien de los sabios no oficiales. — Los pedantes son 
quienes hacen odiosa la ciencia. 


Basada la sociedad hoy en el antagonismo entre los 
intereses, siendo su regla moral el Código (sólo severo 
con quienes lo infringen con descaro ó son tan tontos 
que se dejan coger con las manos en la masa) , dedú- 
cese de ahí que los mejor adaptados en la presente so- 
ciedad son los que saben colarse á través de sus ma- 
llas. Intrigantes, picaros, estafadores, gazmoños, hi- 
pócritas, crueles y egoístas: esos son los productos que 
a selección social nos proporciona. 


POK JUAN GRAVE 


185 

Los bienes de fortuna no son para el más robusto y 
que mejor sepa adaptarse á las condiciones naturales 
de existencia, sino para quien, habiendo sabido en- 
contrar el lado vulnerable de un artículo de la ley, 
sepa robar mejor á sus competidores (1), valiéndose de 
ese texto, y tenga menos entrañas en las relaciones 
con sus semejantes. Para estar mejor adaptado, no 
tanto se trata de saber producir por sí mismo , cuanto 
de hacer que los demás produzcan y quedarse con 
todo el producto del trabajo ajeno. 

La bondad de sentimientos y el espíritu de solidari- 
dad son cualidades que cada cual pondera y gusta de 
hacer creer que las posee, pero descuidándolas bastan- 
te en la práctica (hablamos aquí de los que siguen ,1a 
moral burguesa), y que se califican de simplezas 
cuando resulta víctima de ellas quien las pone por 
obra. 

La moral pública las estima; pero sólo consigue la 
victoria quien sabe restringir su bondad y dársele un 
ardite de la solidaridad. 

«Es tan bueno que resulta tonto.» — «Cada uno para 
sí y Dios para todos.» — «La caridad bien ordenada co- 
mienza por uno mismo.» Tales son los preceptos en- 
soñados por la «sabiduría de las naciones» y conteni- 
dos en los cursos de moral que pasan por resumir me- 
jor el espíritu práctico de los conocimientos burgueses; 
reglas que sirven á los hombres «positivistas y prác- 


(1) La competencia resulta de ser muchos los explotadores 
íjue. tratan de acaparar cada uno para sí l»s ganancias consegui- 
das á costa de los obreros productores y del público consumidor. 
Kn c-uanto á competencia en precios con iyualdad de calidad en los 
/n'tfí/ítc/Oí, es puramente ti óiica y está sustituida oa la práctica 
par la confahalación gremial. — (N. dkl T.) 
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ticos» para disfrazar su carácter seco, mezquino y 
zafiamente egoísta. 

Pero egoísta, no en el sentido de la conservación 
individual, con la inteligencia de su situación en me- 
dio de la vida y de sus relaciones con los demás seres, 
sino ese egoísmo codicioso y feroz que impele al indi- 
viduo á no pensar en el mundo más que en sí mismo, 
á no ver sino competidores en sus iguales. Véase lo 
que nos presenta la selección de la sociedad actual. 
Este egoísmo es lo que ha conducido al hombre á ha- 
cerse el centro del universo, y quien lleva á ciertos 
individuos, si no á creerse los centros de la humanidad, 
por lo menos á imaginarse con pedantería que son 
mejores y más inteligentes que los otros. 

¡Cuántas sandeces ha hecho decir á los sabios ofi- 
ciales esa igualdad reclamada por los socialistas! 
¡Cuántas vaciedades han amontonado los sabios bur- 
gueses para demostrar lo imposible de una sociedad 
igualitaria! Y (¡ilogismo superlativo!), demostrando 
que no todos los individuos alcanzan igual grado de 
evolución, piden una regla común para todos. Compa- 
gine ambos extremos quien quiera; nuestros sabihon- 
dos no se curan de ello. Poco les vale que sus argu- 
mentos se enlacen y sean irreductibles. Por eso no les 
exigen sino un apoyo momentáneo y para puntos es- 
peciales. 


«La misma Naturaleza es quien produce las des- 
igualdades, — dicen: — por más medios de desarrollo 
que pongáis á disposición de cada uno, el resultado no 
será igual en todos, y tendréis individuos que sepan 

apropiarse ciertos conocimientos mejor que otros i 
dividuos.» 

uno e los capítulos anteriores hemos visto, 

& na cita de Btichner, que la organización social. 


in- 


se- 


POR JUAN GRAVE 


187 




lejos de atenuar esas desigualdades, contribuía á au- 
mentarlas; pero haremos observar en seguida que los 
anarquistas, al pedir por su parte la igualdad de con- 
diciones para todos, jamás han tenido la intención de 
impedir á los inteligentes desarrollarse en el grado 
que su propia naturaleza se lo permita, ni la esperan- 
za de meter á viva fuerza en la mollera de los peor 
dotados las partículas del saber puestas á su dispo- 
sición. 

Al exigir para todos la facilidad de aprender y la 
igualdad en las relaciones, no pedimos que nadie sea 
favorecido en sus medios de evolución con perjuicio de 
los demás; pero nadie, que yo sepa, ha tenido la can- 
didez de esperar que se decretaría una medida de ca- 
pacidad intelectual de la que nadie pudiera exceder y 
por bajo de la cual nadie pudiera quedarse, un patrón 
de estatura por encima del que se recortaría á quienes 
lo superasen, y que obligara á estirar por medio de 
cuatro caballos á quienes fuesen cortos de talla, para 
alargarlos; un color uniforme de cabellos que todos 
debieran adoptar si no querían incurrir en las más se- 
veras penas. 

Es preciso ser tonto de capirote para imaginarse 
que los anarquistas hayan querido hacer decretar 
eso (1). ¡Y los que nos suponen tales majaderías, argu- 
mentando á costa de ellas, pretenden formar parte de 
la aristocracia intelectual! 

Cada uno nace con su temperamento, sus aptitudes, 
sus cualidades morales y físicas, transformables acaso, 
pero siempre diferentes ; cada uno lleva en sí mismo 

(1) Esos muchos tontos de capirote son mulos de reata que si- 
guen á unos cuantos pillos de remate, á quienes les conviene po 
ner argumentos bufos en boca de sus adversarios y derribarlos 
con un soplo.— (N. del T.) 
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los fundamentos de su futura evolución impulsada por 
las contingencias de que es hijo y que le han dado vi- 
da. Esa evolución puede facilitarse, estorbarse y aun 
desviarse por los futuros medios y circunstancias, 
pero no impide que cada cual nazca con particulares 
aptitudes, que predominarán siempre en su evolución. 
¡Y se nos acusa de querer decretar el igualamiento de 
esas aptitudes! 

Nosotros queremos que á cada uno le sea posible 
evolucionar y desarrollar sus facultades con plena li- 
bertad. No queremos que todos coman en la misma 
gamella y de la misma bazofia, sino que todos tengan 
que comer según su apetito lo que sus gustos le per- 
mitan adquirir; aguzando sus facultades conforme á 
sus deseos; queremos que todos puedan ser dichosos, 
no decretando una medida común de dicha, un cauce 
de felicidad en el que cada uno fuera constreñido á 
tomar su parte correspondiente bajo pena de prisión, 
sino dejando á cada individuo el cuidado y la libertad 
de crearse su congrua porción de ventura según su 
propia manera de comprenderla y según su grado de 
desarrollo. 

A quienes les dé por atiborrarse de vituallas ó 
por saborear finos manjares , por emborracharse con 
aguardienie ó por catar vinos generosos, déjeseles li- 
bres para cultivar sus aficiones y aptitudes. No pedi- 
mos que la sociedad esté obligada á proveerles del 
objeto de sus goces, sino que sus facultades tengan li- 
bre campo para conquistar lo que haya de constituir 
su dicha. 

Pero también el que tenga gustos artísticos ó inte- 
lectuales, quien esté ávido de saber y de sumergirse 
en los goces de lo bello, séale posible conseguir su 
1 eal y no le estorben en su esparcimiento una cues- 
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tión de vil interés y las dificultades económicas pro- 
ducidas por la sociedad actual; que no le corte las alas 
el hecho de ser ese goce monopolio de algunos indivi- 
duos, exigiendo la sociedad para alcanzarlo, no es- 
fuerzos, sino dinero (1). 

Igualdad de medios, hasta facilidades concedidas á 
todos, y no igualdad de fines: eso es lo que nosotros 
entendemos por «igualdad social» y lo que saben muy 
bien quienes hacen como se escandalizan al oir nues- 
tras reivindicaciones y prefieren ponerlas en ridículo, 
siendo incapaces de refutarlas. 


Es preciso oir á esos sabios de guardarropía respon- 
der, embozándose en su pretendida ciencia, á los tra- 
bajadores que reclaman su parte en el saber: — «¡Ah, 
pobrecillos, no sabéis lo que decís! ¡Ja, ja, ja! ¡buena 
es esa! unos ignorantes que quieren aprender, creyén- 
dose iguales á los genios sublimes, gloria de la huma- 
nidad! ¿No sabéis que la ciencia sólo puede ser cono- 
cida por una pequeña, pequeñísima minoría, que hace 
de ella su ocupación especial; y que vosotros debéis 
resolveros á permanecer en vuestra esfera, conten- 
tándoos con producir goces para esa pequeña parte 
escogida, la única (¡la única! tenedlo entendido) que 
representa á la humanidad? 

(1) En España, el ideal de todo ministro de Fomento, en com- 
petencia arbitrista con el de Hacienda, consiste, no sólo en que la 
instrucción pública elemental no corra de cuenta del Estado y 
que la superior se costee por sí misma, sino que deje algún so- 
brante de millones, para construir cárceles, cuarteles y buques 
de guerra y comprar fusiles y cartuchos, cañones y granadas. — 
(N. dki-T.) 
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»¡Id, id, pobretes ignorantes ; id á leer los libros 
que escribimos para vuestro uso, yen ellos aprenderéis- 
que no hay ni puede haber igualdad ! Los individuos 
nacen con «cualidades» diferentes: unos son imbéciles, 
otros adocenados, otros inteligentes, otros más inteli- 
gentes aún, y rara vez, de siglo en siglo, un hombre 
de genio. Pues bien, ¡jamás conseguiréis que esos in- 
dividuos sean iguales! ¡Vuestro sistema viene á parar 
en la opresión de la inteligencia por los zotes, y su 
aplicación sería un retroceso para la Humanidad! El 
triunfo de vuestras doctrinas seria el comienzo de una 
era de decadencia para el espíritu humano. 

»Si hubieseis aprendido la ciencia como nosotros, 
sabríais que los sabios (como nosotros) están hechos 
para gobernará los zopencos (como vosotros). ¡No 
nos hagáis vernos obligados á hacer nosotros mismos 
nuestra cama ó limpiarnos los zapatos! ¡Vaya unas 
ocupaciones nobles para quienes contemplan los astros 
ó buscan el secreto de la vida en el estudio del cuerpo 
humano! No podemos dedicarnos á la ciencia sino á 
condición de tener esclavos que produzcan para nos- 
otros; sabedlo de una vez para siempre, y no vengáis 
á molernos la cabeza con vuestras zarandajas de igual- 
dad.» 

Y los mentecatos (que no son los últimos en creerse 
unos seres superiores) dicen amén y proclaman muy 
alto que la desigualdad es una ley natural entre los 
hombres, siendo patarata el creer que un zapatero 
remendón (1) pueda valer intelectualmente tanto como 
un señor que da á luz unos libracos por nadie leídos. 
Esto es lo que vamos á estudiar. 

cierto, eutre los filósofos y los poetas más importan- 

es e Alemania, figuran en su historia intelectual ¡dos zapaterosl 
— (N. DEL T.) 
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Ante todo, ¿qué es la inteligencia? Eso es lo que 
nunca han tratado de explicar quienes se proclaman 
á sí mismos «la aristocracia intelectual». La intelir* 
gencia es para ellos estar en candelero, tener posicio- 
nes oficiales que les pongan por encima de sus veci- 
nos, una fortuna que les permita poseer cuanto nece- 
siten sin cooperar á la producción, y tener el tupé de 
hablar de cosas que no siempre se comprenden. Tener 
del mango la sartén y para sí mismos lo ancho del 
embudo: tal es su inteligencia. 

Sin embargo, la inteligencia es otra cosa. Véase lo 
que de ella dice el señor Manouvrier, un sabio que no 
se deja embaucar con palabras, que no tiene la pe- 
dantería de esas sedicentes inteligencias, y es uno de 
los que mejor saben analizar las operaciones intelec- 
tuales: 

«La inteligencia, considerada en sí misma, in abs- 
tracto, es una correspondencia entre relaciones inter- 
nas y relaciones externas. Esta correspondencia ó con- 
formidad, esta adaptación, crece en espacio, tiempo, 
variedad, generalidad y complejidad, en su evolución 
zoológica. Tal es la definición dada y admirablemen- 
te desenvuelta por Herbert Spencer. Una evolución 
análoga se produce en cada individuo según el gra&o 
de evolución psíquica conseguido por su especie y por 
su raza, según las condiciones particulares de su pro- 
pia conformación y de sus relaciones con su medio.» 
(Curso de 1893.) 

La inteligencia es una adaptación de relaciones in- 
ternas á las relaciones externas: esto es bien explícito. 
Cuanto mejor adaptado se está al medio en el cual se 
vive, más inteligente se es. Pero si se quiere que los 
individuos puedan adaptarse á su medio, es preciso 
también dejarles libertad para desenvolverse, y no 
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ponerles obstáculos, como lo hace la sociedad actual 
con la mayoría. Y acabamos de ver cómo la adapta- 
ción que la actual sociedad favorece dista muchísimo 
de ser la que la verdadera justicia reclama. 

La verdadera adaptación á las condiciones natura- 
les de existencia consistiría en saber bastarse á sí 
mismo con su propia industria (1). Si de la noche á la 
mañana quedase abolido el arbitrario poder de la mo- 
neda y cada cual tuviese que hacerse útil en la aso- 
ciación para obtener así sus medios de subsistencia, 
buen golpe de burgueses correrían el riesgo de desapa- 
recer, «castigados en esto por la naturaleza, que les 
enseñaría cómo no hay para ellos lugar en el festín 
del universo»; y entre ellos, los primeros de todos, la 
mayor parte de esos que dicen ser la flor y nata de la 
inteligencia. 

Y con ellos desaparecerían también algunos sabios, 
á los cuales ciertamente no confundiremos con los 
primeros, pues tienen por sí mismos algún valor; pero 
víctimas en esto de una falsa selección que les da to- 
das las facilidades para vivir, han resultado ser unos 
monstruos del ordén intelectual, que saben lo que 
pasa en la luna y cuáles son los metales que se obser- 
van en el espectro de Sirio, é ignoran que hay en la 
tierra hombres que trabajan, sufren y mueren de 
hambre por efecto del parasitismo de otros. 

Pero la definición de la inteligencia expuesta por el 


(1) La juventud es la época de la vida en que aún no se 
han pervertido los naturales instintos de autonomía y solidari- 
dad. Y á los jóvenes no hay libro que más les seduzca que las 
Aventuras de Robinsón. Una sociedad anarquista sería unnAsO' 
dación de RoUnsones, cada uno de los cuales se bastaría á s 
mismo, y todos juntos lucharían con ventaja por la existencia 
colectiva.— {íi. DEL T.) 
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señor Manouvrier no termina en la cita que acabamos 
de transcribir. Sigamos leyendo: 

«Las relaciones externas son infinitas: abarcan el 
universo entero. Una correspondencia completa y 
perfecta con todas esas relaciones constituiría el sumo 
poderío. Pero esta correspondencia perfecta no existe, 
y no es posible en ningún ser. La reunión de todas las 
correspondencias realizadas entre todos los hombres, 
entre todos los seres vivientes, formaría, no obstante, 
una suma inmensa; y si pudiera darse reunida en un 
solo individuo, daría á éste un poder enorme. Pero 
cada hombre no se ha puesto en relación sino con 
cierto número más ó menos cuantioso de relaciones 
exteriores, y su conformación sólo permite que se 
establezcan en él cierto número de relaciones interio- 
res correspondientes. Estas relaciones interiores esta- 
blecidas constituyen su inteligencia efectiva. Sacadle 
de ahí: entonces no comprende nada, no dice nada de 
fundamento, no hace nada de provecho, parece como 
imbécil. Por eso empléase con frecuencia el epíteto 
ininteligente para calificar un acto, uii juicio, una 
manera de comprender no conformes con las relacio- 
nes exteriores que existen en realidad. 

»Pero si frecuentáis un poco el trato de ese mismo 
individuo que os ha parecido ininteligente, puede 
aconteceros ver que en él existe cierto número de re- 
laciones internas correspondientes á relaciones exter- 
nas diversas de aquellas á las cuales le habíais some- 
tido al principio. Entonces os percataréis de que es un 
hombre inteligente, pero en otra esfera que la vues- 
tra. Os será permitido suponer que vuestra esfera in- 
telectual es más elevada y más importante que la suya; 
que vuestras relaciones internas corresponden á rela- 
ciones externas más numerosas , más generales , más 
Sociedad futura. 13 
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complejas, más extensas. Y podrá suceder que esa su- 
posición, que rara vez deja de hacerse en semejante 
caso esté conforme con la realidad.» (Curso explicado 
en la Escuela de Antropología, 1893.) 


Lo que hace berrear á los defensores del presente 
orden social, cuando reclamamos la igualdad para 
todos, es el comprender que no podrán hacer uso de 
sus capitales para descargarse sobre los demás del 
peso de los trabajos que juzgan inferiores. Y dicen así: 

«Estando el hombre inteligente por encima de quien 
no lo es de ningún modo, es preciso que las «inteli- 
gencias superiores» se hallen en disposición de tener 
mayor suma de goces, puesto que con sus trabajos son 
más útiles á la sociedad. Por su inferioridad misma, 
el bruto está condenado á servir en todo tiempo. Que- 
rer compararlo con el hombre de genio, es desear 
oprimir á la inteligencia. ¡Aspiráis al reinado de las 
medianías! » 

En cuanto á medianías, creemos que sería difícil 
igualar en eso al sufragio universal para elevarlas al 
pináculo, y por tanto, es inútil insistir en ello. 

Sin más que colocarnos en el punto de vista estric- 
tamente filosófico, podríamos responder con valentía á 
quienes dicen cómo la sociedad debe mucho á los hom- 
bres superiores, que esta proposición es un error. El 
hombre instruido é inteligente, acaparando mayor 
porción de materia cerebral, aprovechándose de los 
medios de estudio puestps á su disposición por la so- 
ciedad, con detrimento de los condenados á producir 
mientras él se asimila las ciencias, fruto del trabajo 
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de las generaciones pretéritas y presentes , el hombre 
de inteligencia, digo , es quien resulta deudor de la 
sociedad; lejos de tener él derecho para reclamar un 
aumento de goces, ella es quien lo tiene para decirle: 
«¡Devuélveme en proporción á lo que te he dado!» 

Y entendemos por sociedad el conjunto de todos los 
que han producido mientras él estudiaba, todos los que 
han cooperado á producir los libros que leyó , los ins- 
trumentos que le hicieron falta para sus experiencias, 
los productos por él utilizados en sus investigaciones. 
Con toda la inteligencia que virtualmente pudiera te- 
ner, ¿qué habría hecho si no hubiese tenido á mano 
todo esto? 

Porque un hombre sea más inteligente que otro, 
¿con qué derecho le ha de dictar leyes? ¿Con el dere- 
cho de su inteligencia? Pero si el bruto es más fuerte 
y usa de su fuerza para constreñir al hombre inteligen- 
te á servirle, ¿diréis que eso es justo? ¿Por qué no? La 
fuerza es también un producto de la selección natural, 
con los mismos títulos que la inteligencia. Si hay quie- 
nes se jactan de la actividad de su cerebro , también 
hay quienes se jactan de la fuerza de su bíceps; en 
nuestras sociedades hemos tenido hartos ejemplos de 
fuerza bruta dominadora de la inteligencia y recla- 
mando la prioridad sobre ésta, para probar que es po- 
sible nuestra hipótesis. 

Pero aún hay más. Acabamos de ver con el Sr. Ma- 
nouvrier que la inteligencia es enteramente relativa, 
que todo hombre puede ser superior en una rama de 
los conocimientos humanos y estar desorientado en 
otro orden de ideas. No hay seres perfectos ni omnis- 
cientes; cada uno participa de los defectos propios de 
la humana naturaleza, y quien quizá sea un genio en 
las ciencias más abstractas, tal vez haga la triste 


196 


LA SOCIEDAD FUTURA 


figura en las circunstancias más vulgares de la vida, 
icuando no sea peor aún! Ciertos sabios no ponen nin- 
guna dificultad para convenir en ello: 

«En algunos sabios, el desarrollo intelectual ba ex- 
tinguido por completo la vida afectiva. Para ellos ya 
no hay amigos, familia, patria, humanidad, ni digni- 
dad moral y ni sentimiento de lo justo. Indiferentes á 
todo lo que pasa fuera del dominio intelectual , donde 
se agitan y gozan, las grandes iniquidades sociales no 
perturban su quietud. ¿Qué les importa la tiranía, si 
respeta los matraces y retortas de sus laboratorios? 
Por eso, véseles mimados y acariciados por los déspo- 
tas más cucos. Son seres de lujo, cuyas existencia y 
presencia dan honor al amo , sirven de trampantojo á 
sus malas acciones, y además no podrían molestarle para 
nada.^ (Letourneau: Fisiología de las pasiones, pági- 
na 108.) 


Dejemos, pues, á los sabios con sus matraces y re- 
tortas, inclinémonos (á reserva de nuestro derecho de 
crítica) ante sus fallos, cuando nos hablan de cosas 
que conocen por haberlas estudiado; pero no les pida- 
mos nada más, no les exijamos que labren nuestra fe- 
licidad, cuando á veces ellos mismos son incapaces de 
labrar la suya propia ó la de quienes les rodean. 

Al requerir la libertad y la posibilidad para todos 
indistintamente de evolucionar según sus tendencias 
respectivas, lejos de pretender sojuzgar la inteligencia 
como se finge creerlo, lejos de querer asfixiarla con el 
álito de las medianías, por el contrario, queremos 
desligarla de sus trabas económicas, desprenderla de 
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las mezquinas consideraciones de lucro ó de ambición, 
facilitar su desarrollo, hacer que tome libre vuelo. 

Así como los individuos tendrán que agruparse para 
producir las cosas necesarias para su existencia ma- 
terial, de igual manera tendrán que agruparse para 
facilitar los estudios que les interesen , para producir 
ó adquirir los objetos que necesiten en sus estudios. 

El capital es hoy quien facilita á unos la posibilidad 
de estudiar. En la sociedad futura bastará querer... y 
trabajar. Para dar enseñanza á los individuos, no se 
les preguntará: — ¿Tenéis con qué vivir durante el 
tiempo necesario para los estudios? ¿Tenéis tal suma 
de dinero para contribuir con ella antes de comen- 
zarlos? 

Los que quieran aprender se buscarán unos á otros 
para agruparse con arreglo á sus aficiones afines, or- 
ganizarán sus cursos y laboratorios como les parezca; 
quienes mejor sepan agrupar su enseñanza, esos ten- 
drán más probabilidades de extenderla. No tendrán, 
como hoy, un tropel de trabajadores que aguarden sus 
órdenes, prontos á satisfacer el menor de sus capri- 
chos y no en cosas que ellos mismos no sabrían pro- 
ducir; tendrán que entenderse con los que sean capa- 
ces de suministrárselas, tratarán de organizar un cam- 
bio mutuo de servicios en que cada uno pueda encon- 
trar cuanto necesite, lo cual se puede siempre que se 
quiere; mientras que, en la sociedad actual, aunque 
se esté dotado de las mejores disposiciones y se tenga 
la voluntad más firme de utilizar las facultades pro- 
pias, no siempre acepta la sociedad vuestros servicios, 
y los dueños del capital no siempre tienen voluntad de 
aprender. 

Claro es que en la sociedad futura no se nos vendrá 
á las manos por sí solo todo cuanto se deseo y á la pri- 
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mera intimación, como acontece hoy con el capital. 
No bastará decir «¡quiero esto!=», para que lo tengáis á 
vuestros pies. Los individuos tendrán que ingeniarse 
y trabajar para la realización de sus concepciones; 
pero por lo menos estarán seguros de que la sociedad 
no les pondrá ninguna traba para hacerlo así. Querer 
y obrar: estas son las dos nuevas palancas que reem- 
plazarán al capital en la realización de los deseos in- 
dividuales. 


«Como el hombre inteligente aporta mucho más á 
la sociedad, tiene derecho á mayores goces» — se nos 
dice. — ¡Qué absurdo, desde todos los puntos de vista! 
Acabamos de ver que, por lo menos, debe á la socie- 
dad tanto como él pueda aportar á ésta. Pero, ¿tiene 
más vientre que el hombre «no inteligente», mayor 
número de bocas y más fuerza digestiva? ¿Ocupa más 
espacio cuando se acuesta? ¿Se ha decuplicado, en 
proporción de sus conocimientos adquiridos, su poder 
de consumir productos necesarios? 

Precisamente, suele acontecer lo opuesto: aquel á 
quien se le niegan los goces intelectuales, refúgiase y 
se desquita en los goces materiales. Por tanto, si la 
sociedad permite á todos facilidades para que, cada 
cual en su especie y según su actividad, puedan adqui- 
ru- el goce que apetezcan, ¿qué más hace falta? ¿No es 
sala verdadera retribución equitativa de que «á cada 
se^ún sus obras?» Esta es la justicia distributiva 
q niUj^íiu sociólogo ha podido encontrar para justi- 
cualquier sistema de reparto de la riqueza co< 
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Y añaden: «El hombre inteligente tiene necesidad de 

goces estéticos más refinados que el bruto.» Pero la 
misma naturaleza de estos goces le hará tanto más 
fácil proporcionárselos, cuanto no se los disputaran 
aquellos á quienes nada digan tales placeres. El hom- 
bre verdaderamente inteligente halla su recompensa 
en el ejercicio mismo de sus facultades intelectuales; 
el sabio encuentra el goce que se le quiere reservar 
en la prosecución de sus trabajos; los estudiosos tie- 
nen en el estudio y en las investigaciones la emula- 
ción y el estímulo que no pudiera darles un capital, 
del que no sabrían qué hacer. 

¿Son verdaderamente sabios quiénes, como premios 
de sus «trabajos» (1), necesitan uniformes bordados 
por la espalda y objetos de quincalla fina prendidos 
en el pecho? 


Acabamos de verlo: si la sociedad debe al hombre 
inteligente, también éste es deudor de aquélla. Si tie- 
ne un cerebro que puede asimilarse muchas cosas, dé- 
belo á las generaciones que acumularon y desenvol- 
vieron las aptitudes que le animan. Si le puede poner 
enjuego es gracias á la sociedad, que, conservando y 
acumulando los mecanismos que permiten reducir el 
tiempo necesario para la lucha por la existencia, faci- 
lita al individuo la posibilidad de emplear el tiempo 


(1) No hay nada más estúpido é inútil, teórica y práctica- 
mente, que la inmensa mayoría de los titulados «trabajos» de 
los tales «sedicentes» sabios. Pero se dan importancia como 1.000; 
la sociedad se la da como 100, y ellos la tienen como 10. — 
(N. DBL T.) 
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ganado en adquirir nuevos conocimientos. Producto 
del esfuerzo social y de las generaciones extintas, si el 
hombre inteligente puede ser útil á la comunidad, ne- 
cesita de ella para desenvolverse en su evolución per- 
sonal. 

Supongamos otro Pigmalión que encontrase el medio 
de animar un trozo de mármol á quien hubiera dado 
forma humana: al darle vida, el artista no consegui- 
ría producir sino un hermoso bruto incapaz de adap- 
tarse á las condiciones de nuestra existencia ; y, aun- 
que lograra proveerle de cerebro, no podría ponerle 
en posesión de esa herencia de conocimientos y de ins- 
tintos que hemos recibido de la larga serie de nuestros 
antepasados. 

Si podemos asimilarnos una parte de los conoci- 
mientos de nuestro tiempo, consiste en que detrás de 
nosotros tenemos un incalculable número de genera- 
ciones que lucharon, aprendieron y nos legaron sus 
adquisiciones. El cerebro más potente, si no fuese él 
mismo producto de una evolución , sería incapaz de 
asimilarse la más pequeña parte de esos conocimien- 
tos : ni siquiera llegaría á comprender por qué dos y 
dos son cuatro; esto no tendría para él ningún signifi- 
cado (1). Todo lo antedicho prueba que en las relacio- 
nes entre el individuo y la sociedad existe una ley de 
reciprocidad y de solidaridad, pero que nada tienen 
que ver en ellas las cuestiones de «Debe» y «Haber». 


rían ni ^ Pitágoias y Arquímedes, no comprende- 

explicaciones del más adocenado ca- 
ri ne hnhj superiores de una Universidad, ni aun- 

q les hablasen engríelo para mayor claridad.~[^ . del T.) 
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Además, convendría concluir una de vez con esa 
inteligencia y ese genio tan cacareados por ciertos 
doctores , los cuales sólo les atribuyen tantos privile- 
gios porque se clasifican ellos mismos entre esa legión 
selecta á quien dan bombo. 

Porque esos caballeros han podido hacer á costa de 
los contribuyentes algunos viajes llamados científicos, 
porque han dado á luz enormes librotes para tratar 
cuestiones tan áridas y en una greguería que no ayu- 
da á comprenderlas, ó porque desde el estrado de una 
cátedra oficial (y siempre á costa de los contribuyen- 
tes) están encargados de legitimar la explotación de 
los débiles por los fuertes (1), ¡esos señores se procla- 
man «hombres superiores» y se creen lo más escogido 
de la humanidad! 

Pues bien; un hombre puede tratar de cuestiones 
abstrusas , comprenderlas y aun hacerse comprender, 
sin que para resolver esos problemas emplee sino las 
mismas aptitudes aportadas por otro individuo á otro 
orden de ideas que pasen por menos elevadas. 

El químico que en su laboratorio analiza los cuer- 
pos, separándolos unos de otros, puede no desplegar 
sino el mismo grado de observación que el labriego 
que prepara sus tierras según la cosecha que preten- 
de sacar de ellas. El agricultor que con la práctica 
advierte que tal planta se da mejor en tal terreno, 
puede haber desplegado tantas facultades inductivas, 
analíticas y deductivas como el químico que descubre 


(1) Hasta ellos mismos dnn ejemplo de esa explotación, con- 
siderando la cátedra como una propiedad particular suya vitali- 
cia (tal vez la hagan transmisible con el tiempo), en perjuicio de 
hombres de ciencia más modernos que ellos, con quienes ya no 
tienen que medirse, amparados »>n la rutinaria y tranquila pose- 
sión por ley del Estado.— (N. del T.) 
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que determinados cuerpos mezclados en proporciones 
definidas dan origen á tales otros de nuevas propieda- 
des. ¡Cuestión de medio y de educación! 

El rústico podrá ser incapaz de comprender un 
problema de fisiología resuelto por el sabio, pero éste 
podrá ser también incapaz de criar ganado ó de saber 
sacar partido de un campo. Argumentad acerca de 
esto cuanto os viniere en gana ; estimad la ciencia del 
sabio muy por encima de la del campesino : concedá- 
moslo, pero eso no obsta para que si el sabio contri-, 
buye al progreso intelectual de la humanidad, el la- 
brador y el pastor provean á las necesidades mate- 
riales, que, si no se satisficiesen, tampoco permitirían 
ninguna posibilidad de realizarse los progresos inte- 
lectuales (1). No deduciremos de ahí la conclusión de 
que el trabajo del campesino sea más necesario para 
el hombre que el del sabio; pero sí decimos que en una 
sociedad bien organizada se completan uno á otro, y 
que deben ser libres para buscar cada cual su felicidad 
según la conciban, sin que el uno tenga derecho de 
oprimir al otro. 


Los partidarios de la supremacía intelectual deduci- 
rán de esto que pretendemos rebajar la inteligencia y 

(1) El ilustre Keppler tuvo que hacer almanaques para ga- 
narse la \ ida, y contestó á quienes lo afeaban; PritnuM vivere, 
deinde pMlosopkare (lo primero es vivir, después filosofar): esto 
indica bien claro que las primeras necesidades son las vitales y 
fts últimas las intelectuales. Brillat-Savarin (en su Fisiológica dsl 
í/usío, tan desagradable para Baudelaire) dice que más beneficia 
a ombre quien inventa un manjar nuevo que quien descubre 
una nueva estrella. Los productores de los artículos de primera 
ecesi ad pueden pasarse sin sabios ni artistas: pero éstos no se 
pueden pasar sin aquéUos.-(N. deo T.) 
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poner todos los hombres al mismo nivel , y que aqué- 
llos tienen razón al acusarnos de odiar á quienes so- 
bresalen del vulgo y de proponernos realizar una me- 
dianía general, que sería la decadencia de la huma- 
nidad. 

Hemos demostrado que, en nuestra sociedad futura, 
los hombres de inteligencia, para desarrollarla, sólo 
tendrían que gastar energía para crearse un medio 
que les diese resultados muchísimo más eficaces que 
el régimen capitalista, el cual mata en germen diaria- 
mente á un gran número de inteligencias. Sabemos 
¡ay! que no todos los individuos llegan al mismo gra- 
do de desarrollo , y el promedio de la masa general de 
las personas tiene siempre un grado mínimo que re- 
presenta el espíritu conservador y á veces hasta re- 
trógrado. 

Sólo el régimen capitalista es quien trabaja por en- 
sanchar el abismo que separa á los más inteligentes 
de quienes lo son menos, y, por consiguiente, para 
rebajar el nivel medio de la inteligencia. Nosotros 
queremos que los muy inteligentes tengan todas las 
facilidades apetecibles para llegar á serlo aún más; 
pero también queremos que quienes lo son muy poco 
tengan la posibilidad de adquirir algunas migajas más 
de ciencia. De ese modo aproximaremos entre sí á los 
inteligentes y la masa común de los hombres, no re- 
bajando á los primeros (como se aparenta temer), sino 
elevando el nivel medio de los segundos. Sabemos que 
todas las facilidades imaginables nunca convertirán á 
un microcéfalo en un Lamarck ó en un Darwin ; pero 
los microcéfalos no son más que seres excepcionales 
por accidente, y aquellos á quienes se tacha de estú- 
pidos pueden subir algunos escalones mús en la escala 
de los conocimientos humanos, sin hacer por eso que 
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desciendan los que ya están más arriba. La inteligen- 
cia es una cosa tan tenue y tan difícil , si no de apre- 
ciar, por lo menos de dosificar, que conviene ser mo- 
desto al atribuirse esa cualidad. 


Exhaustos de argumentos, los mantenedores de la 
sociedad presente se atrincheran detrás de la suposi- 
ción de que los selectos necesitan tener á sus órdenes 
un personal subalterno para las faenas bajas, si aqué- 
llos han de consagrar todos los instantes de su vida al 
estudio y á las investigaciones ; y, por consiguiente, la 
necesidad de una división de la sociedad en castas, 
destinadas á producir ¡ mientras las otras dirigen y es- 
tudian! 

Para probar lo vacío de este argumento nos bastará 
leer la historia de los descubrimientos que forman 
época en el desarrollo evolutivo de los progresos hu- 
manos. El mayor obstáculo para las ideas nuevas, los 
más grandes enemigos de quienes aportaron nuevas 
verdades, han sido siempre la ciencia oficial y los sa- 
bios de real orden, precisamente aquellos á los cuales 
se les puso en condiciones favorables para no preocu- 
parse por las necesidades de la vida material , quie- 
nes podían dedicarse de una manera exclusiva á los 
estudios y á las indagaciones científicas. 

Desde la Sorbona , que perseguía como heterodoxos 
á los que negaban los dogmas reconocidos y aporta- 
ban datos nuevos, no sólo en el dominio del pensa- 
miento, sino también en el de las ciencias físicas ó 
fisiológicas, quemaba como hechiceros á los alquimis- 
tas, quienes perdían el tiempo en la búsqueda de la 
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grande obra , sin ser óbice para resultar padres de la 
química moderna ; desde la Inquisición castigando á 
Galileo por afirmar que la tierra gira en derredor del 
sol, hasta Cuvier aplastando (por un momento) con 
su influencia , tanto oficial como particular, la teoría 
de la evolución (1), tan fecunda en resultados, la 
ciencia oficial ha cerrado siempre el camino al pro- 
greso. No es más que la cristalización de las ideas ad- 
quiridas y predominantes ; es preciso que los conoci- 
mientos nuevos, para establecerse, tengan que comba- 
tir, no sólo con la ignorancia de la muchedumbre, sino 
también con ese nefasto poder. 

Los sabios son los primeros en declararlo : 

«No acontece así ahora, puesto que , por el contra- 
rio, se trata de transformar los observatorios y esta- 
blecerlos con arreglo á planos más modestos y mejor 
adecuados á su destino. 

»E1 Observatorio de París sólo sirve de oficina de 
cálculos y laboratorio de física ; las principales obser- 
vaciones se hacen en el jardín ó bajo unos armatostes 
de extremada sencillez. 

«Hrnckel ha expresado jocosamente esta idea, cuan- 
do dice que la suma de las investigaciones originales 
producidas por un establecimiento científico es casi 
siempre inversamente proporcional á su grandiosi- 
dad (2). » 

« Preguntábanme , hace algún tiempo, qué servicios 


(1) La teoría de la evolución fué desarrollada científicamente, 
antes qne por Darwin en Inglaterra, por Lamarck y Goethe en 
Francia y en Alemania. — (N. dkl T.) 

(2) ¡El Observatorio de Madrid... es toda una obra de arte, 
creación del insigne arquitecto Villanueva, nada menos! — (Nota 
DEL T. ) 
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podía prestar un astrónomo de afición. ¿Qué servicios, 
santo Dios ! Basta dar un vistazo á la historia de las 
ciencias, y bien pronto se advierte el infiujo de esas 
observaciones aisladas , producto de los diversos estu- 
dios emprendidos por sabios aficionados, es decir, no 
pertenecientes á los observatorios públicos. 

» Copérnico , á quien debemos el verdadero sistema 
del mundo, era un aficionado; Newton, el inmortal 
inventor de la gravitación universal, también lo era; 
otro aficionado, el músico Herschel, erigióse en re- 
formador de la ciencia y la hizo dar gigantescos pa- 
sos, tanto con sus numerosas observaciones como con 
sus procedimientos de construcción. 

»Le Verrier dirigía la Fábrica de Tabacos cuando, 
por consejo de Arago, comenzó á dedicarse al estudio 
del planeta Neptuno; era, pues, otro ilustre aficionado. 

»Lord Ross, que con su inmenso telescopio descu- 
brió tantas nebulosas; Dombowoki y Burnham, dos 
infatigables investigadores, cuyos trabajos acerca de 
las estrellas dobles son tan conocidos por todos los sa- 
bios, tampoco eran astrónomos oficiales. 

»Lalande, que en la escuela militar hizo el estudio 
de 50.000 estrellas, formando uno de los más hermosos 
catálogos que se conservan, era también un aficionado. 

»Janssen, cuando dió á conocer el medio de obser- 
var las protuberancias solares sin tener que aguardar 
á los eclipses; Carrington y Warren de la Rué, cuando 
publicaron sus admirables observaciones del sol, tam- 
bién eran aficionados. 

» Asimismo debemos indicar á Goldschmitt, un pin- 
tor que tenía su taller en París y con un anteojo de 
mala muerte descubrió 14 planetas pequeños (1); y ^1 


(1) Entre los planetas Marte y Júpiter giran 350 planetas te- 
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doctor Lescarbault, el sabio médico de Orgéres, quien 
con un instrumental rudimentario estuvo observando 
durante veinte años antes de descubrir el planeta V ulca- 
no (1), y halló la justa recompensa (¿!) de sus trabajos 
en la cruz de la Legión de Honor , tan bien merecida 
por su perseverancia. 

»Todos los observadores de estrellas fugaces, y á la 
cabeza de ellos Coulvier-Gravier, los que han estudia- 
do los cometas como Pingré, y quienes los han descu- 
bierto como Biela y Pons (2), han visto unido su nom- 
bre al descubrimiento que hicieron, y la ciencia con- 
serva de ellos perdurable memoria. 

»Pero el más hermoso rasgo nos lo suministra un os- 
curo consejero de Estado de Dessau, de apellido Schwa- 
be, quien durante treinta años seguidos remitió al perió- 
dico de Schumacher sus observaciones acerca de las 
manchas del sol (3). En todo ese tiempo, nunca tuvo 
el más pequeño estímulo, porque en las esferas cientí- 
ficas oficiales tuvieron por inútiles sus trabajos. Sólo al 
final de su vida hubo un completo cambio de frente en 
el ánimo de los astrónomos, y se estimó en su valor la 


lescópicos, en el número de los cuales figuran los descubiertos 
por el pintor Goldschmitt.— (N. del T.) 

(1) Le Verrier (el de la Fábrica de Tabacos) calculó que entre 
el Sol y Mercurio existía un planeta. El médico Lescarbault fué 
quien logró descubrirlo, venciendo con su tenacidad lo dificilísi- 
mo de la empresa; ese 9.® planeta de nuestro sistema es Vulca- 
no. — (N. DEL T.) 

(2) El cometa de Biela hizo su iiltima reaparición en Setiem- 
bre de 1852 y regresará otra vez en 1898. El cometa de Pons (ob- 
servado también por Brooks), apareció en Enero de 1884 y reapa- 
recerá en 1955. — (N. del T.) 

(3) El descubridor de las manchas del sol fué otro modesto 
médico, á quien acaba de erigírsele una estatua (en fin de Agosto). 
— (N. DEL T.) 
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inmensa cantidad de observaciones que había acumu- 
lado. 

»¡Y cuántos aficionados (1), cuyos trabajos son co- 
nocidos, no figuran en esta ya larga lista!» (G. Dallet, 
Las Maravillas del cielo, páginas 343-345.) 


Todos los que verdaderamente han dado impulso al 
progreso, todos los que han aportado ideas nuevas, la 
mayor parte de las veces, no sólo han tenido que lu 
char contra los sabios en candelero, sino también 
luchar para vivir. El inventor del análisis espectral, 
Frauenhofer, era óptico. Actualmente, en Francia, la 
ciencia oficial aún gasta sus postreras fuerzas contra 
la teoría de la evolución. Los que ya no pueden ne- 
garla, sácanla de quicio para hacerla decir las cosas 
más absurdas: otra manera de oponerse al progreso. 

Y, además, esa argumentación de una pequeña mi- 
noría selecta aplastando á la masa general de las gen- 
tes, ¿no es el razonamiento más inhumano que pueda 
invocarse? ¿No tendrían derecho á sublevarse las ma- 
sas y derribar á esa minoría que presume de selecta, 
proclamando que les importa un bledo de esa ciencia 

(1) Cierto novelii^ta y autor dramático desatóse en improperios 
contra los amateurs (no quiso traducir «sta palabra por la de «afi- 
cionados») en un importante diario de Madrid. ¡Tiene muchísima 
razón! Si Homero y Esquilo, Virgilio y Horacio, Goethe y Schi- 
ller, Shakespeare y Milton, Dante y Ariosto, Rabelais y Moliere, 
Cervantes y Calderón , amén de otros genios de este orden, no 
constase que fueron doctores en la facultad de Filosofía y Letras 
y catedráticos por oposición de alguna Universidad, ¿cómo ha- 
brían de haber escrito las obras que escribieron? ¡Tiene muchísi- 
ma razón el genial novelista y dramaturgo español contemporá- 
neo. Para ser literato, ser doctor en letras... ¡Ah, se me ovióa- 
ba... y catedrático oficial. — (N. del T.) 
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si ha de seguir inaccesible para ellas, si han de ser 
siempre víctimas suyas? 


Habéis embrutecido á las que llamáis «clases infe- 
riores»; vuestra organización tiene por punto de mira 
embrutecerlas aún más, ¡y os extraña que esas clases 
os aborrezcan! Virtualmente, esas llamadas clases in- 
feriores valen tanto como vosotros, tienen los mismos 
antepasados ó igual origen; en su seno os veis obliga- 
dos á regenerar á vuestra descendencia, y su falsa in- 
ferioridad sólo es artificioso producto de una selección 
artificial engendrada por una sociedad que todo se lo 
quita á unos para darlo á otros. 

Los trabajadores no tienen odio á la inteligencia, 
sino á los pedantes. Cuando reclaman igualdad para 
todos, no desean el rebajamiento de las inteligencias, 
sino el medio de que cada uno pueda cultivar la que 
posee. Si no tuviesen respeto á las ideas profesadas por 
otros más sabios que ellos , muchísimo tiempo ha que 
ya no os suministrarían la fuerza material que los man- 
tiene en la esclavitud. 

El respeto del trabajador á las cosas que no com- 
prende, la aceptación crédula de las explicaciones que 
le dan aquellos á quienes diputa por más instruidos 
que él, han hecho en pro del mantenimiento de vues- 
tra sociedad mucho más que toda vuestra fuerza ar- 
mada y toda vuestra policía (1). Sólo las medianías 


( 1 ) El acatamiento de los trabajadores á la sociedad burguesa 
eatal , que da pasivamente sus propios hijos para defensa de los 
burgueses y ofensa de les explotados por éstos. — (N. uül T.) 
Sociedad futura. 14 
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envidiosas afirman que el trabajador odia la inteligen- 
cia. Reclama su parte en el desarrollo de ésta, y eso 
es todo. 

De ser verdadero, como afirmáis, que la ciencia 
debe reservarse para monopolio de una minoría selec- 
ta, en ese caso vosotros inculcáis en el seno de las 
masas ese odio y tienen derecho para aborreceros, 
¿Qué nos importaría la ciencia, si sólo hubiese de jus- 
tificar nuestro rebajamiento y nuestra explotación por 
vosotros? Ved lo que podrían contestaros aquellos á 
quienes motejáis de inferiores; y este razonamiento de 
simple lógica basta para demostrar vuestro pedantis- 
mo, pues no hay ciencia allí donde se falta al sentido 
común. 


XII 


EGOÍSMO Y ALTRUISMO 


Sumario : El hombre no es exclusivamente egoísta ó altruista, 
sino ambas cosas á la vez. — Los burgueses acusan de egoísmo 
al hombre, y su siátema social sólo se funda en la abnegación 
de los trabajadores.— La anarquía de los dilettanti . — La anar- 
quía no es egoísta ni altruista.— El individualismo tiene en 
cuenta que el individuo no es una entidad. — La sociedad ac- 
tual da rienda suelta al egoísmo más estrecho, mientras predi- 
ca la fraternidad.. — La conciencia del yo despierta el espíritu 
de independencia. — La burguesía es consciente de lo injusto 
de BUS privilegios. — Respetando la libertad ajena es ¡como el 
individuo hará, respetar la suya propia. — Falso concepto for- 
mado del hombre. 


Después de la «necesidad de una clase escogida », la 
mayor parte de los defensores del orden burgués atrin- 
chérase en el «egoísmo individual» para justificar el 
mantenimiento de la propiedad privada (1) y lo nece- 


(1) Ah initio la tierra era propiedad de la humanidad y cada 
hombre disponía libremente de su trabajo en beneficio suyo y de 
la colectividad solidaria. Después la tribu, la horda, se fijó en un 
territorio, expropiando de él á las otras. Los jefes de esas tribus, 
á su vez , expropiaron á éstas y se repartieron el territorio, es- 
clavizando á los desposeídos y apropiándose el trabajo de ellos. 
Entonces nacieron lastres formas de adquirir la propiedad indivi- 
dual: una guerrera (la ocupación), otra religiosa y monárquica (la 
donación), y otra civil (la sucesión), así como las dos maneras 
de transmitirla (las obligaciones y los contratos). Con esto, la 
esclavitud de los conquistados y la servidumbre de los no pro - 
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sario de un poder encargado de poner en orden todos 
los egoísmos. 

Según ellos, el hombre es egoísta y sólo obra movi- 
do por sentimientos exclusivamente de interés indivi- 
dual. Si la sociedad no le permite guardar para sí lo 
que pueda proporcionarse con su trabajo, acumularlo 
y transmitirlo á quien quiera, rómpese el resorte mo- 
tor de todas las iniciativas y de todo trabajo. El día 
en que los individuos no tuviesen la posibilidad de ate- 
sorar, no trabajarían ya ; no habría entonces sociedad, 
progreso, nada. 

Pero nuestros burgueses son harto sabedores de su 
interés propio, para llevar esa teoría hasta sus últi- 
mas consecuencias. ¡Demonio, eso pudiera volverse 
contra su sistema social ! Por tanto, añaden : 

«El hombre es egoísta; está en su naturaleza, y no 
hay medio de remediarlo. Por otra parte, la sociedad 
(de la cual somos el más bello adorno) exige á los in- 
dividuos mucha abnegación y muchos sacrificios para 
funcionar divinamente. Si os parece, partiremos las 
peras en duras y maduras ; ios que gobiernen y explo- 
ten á los demás, podrán desarrollar su egoísmo con 
plena seguridad, teniendo medios para hacerlo; los 
gobernados y explotados tendrán el deber de dar prue- 
bas de la más perfecta abnegación para plegarse á 
cuanto se les exija. Sólo á este precio es posible la so- 
ciedad.» 

Por eso el primer trabajo que se toman las religio- 

pietarios, juntamente con la fundación del Estado y la invención 
de la moneda, quedaron para siempre expropiados de la tierra^ 
de su, trabajo y de los productos de ambos todos los individuos 
(explotados) por unos cuantos (explotadores). Inventada la 
prescripción por los legistas, queda convertido por el tiempo en 
legal lo que un principio y eternamente fué y es injusto. Beati 
posidentesl~[^. del T.) 
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nes consiste en predicar el respeto á los amos y seño- 
res, la humildad del individuo, la abnegación y el re- 
nunciamiento de sí mismo: el sacriñcio en pro de sus 
semejantes, por la patria y por la sociedad al estable- 
cerse la burguesía. 

Los moralistas (¡mala ralea!) han venido después á 
demostrar que la sociedad sólo era posible y perdu- 
rable á condición de que el individuo se sacrificase por 
la felicidad de todos, renunciando á su autonomía y 
consintiendo en dejarse cohibir en cada uno de sus mo- 
vimientos espontáneos. 

Como es de cajón, los ignorantes y los miserables 
han creído esto á pies juntillas, y llevan miles de años 
dejándose esquilar, creyendo que trabajan en benefi- 
cio de la especie humana. Los posidentes, menos cán- 
didos, limítanse á gozar y á explotar esos buenos sen- 
timientos . 

Pero cada acción produce su reacción. Otros han 
querido demostrar que, siendo el egoísmo el fondo de 
la naturaleza humana, el hombre no será feliz sino 
cuando la sociedad le permita no pensar más que en 
sí propio y referir todos sus actos, todos sus razona- 
mientos al culto del yo, divinidad en aras de la cual 
debe sacrificarlo todo. 

Practica esta teoría una juventud literaria que des- 
precia con toda la inteligencia de que se cree dotada á 
la vil masa común á quien tiene por inferior á ella ; y 
ha llegado á proclamar una especie de anarquismo 
aristocrático, que con unos cuantos miles de francos 
de renta haría muy buenas migas con la sociedad ac- 
tual. Por odio á la abnegación y á la sumisión predi- 
cadas por el cristianismo y por la moral burguesa, 
cierto número de anarquistas han creído encontrar en 
e.sta nueva fórmula la expresión de la verdad, resul- 
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tando de ahí una polémica entre los partidarios de lo 
que se ha llamado «el egoísmo=^ y los partidarios de lo 
que se ha llamado «el altruismo:» . 

Mares de tinta se han vertido para explicar estos 
dos vocablos, amontonándose sofismas sobre sofismas 
y diciéndose muchos disparates por una y otra parte 
para probar que cada uno de esos dos conceptos debía 
ser exclusivamente el motor del individuo. 


Y según la tema particular de cada uno, se ha 
echado en cara sucesivamente al comunismo anarquis- 
ta, por parte de los secuaces del egoísmo : que la idea 
anarquista exigía demasiado altruismo á los indivi- 
duos para poder subsistir; que la posibilidad de una 
sociedad semejante presuponía unos hombres perfec- 
tos como no existen ; que el hombre no se inclina por 
naturaleza á sacrificarse por los demás ; y que sólo 
debe hacer lo que juzgue útil para su desarrollo. 

Por parte del altruismo se ha dicho á los anarquis- 
tas: al reclamar la completa autonomía del individuo, 
al exaltar el espíritu individualista, dais alientos al 
egoísmo absoluto de los individuos; vuestra sociedad 
no sería viable, pues olvidáis que para subsistir exige 
sacrificios mutuos, y la iniciativa individual á menudo 
tiene que ceder y desvanecerse ante el interés común; 
vuestra sociedad sería el reinado de la fuerza bruta, 
la dominación de los más débiles por los más fuertes, 
seria un conflicto perpetuo. 

Y cátate cómo se está expuesto á decir muchas ne- 
a es, cuando sólo se miran las cosas desde un 

p o de vista exclusivo. El hombre es un ser com" 
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piejo que no se mueve por influjo de un sentimiento 
solo (1), sino que puede verse impulsado por toda clase 
de sensaciones, de circunstancias, de influencias fisio- 
lógicas, físicas y químicas, á la vez; sin que le sea po- 
sible discernir bajo qué impulso ha obrado. 

Si el hombre sólo obrase por la presión del egoismo, 
la sociedad actual no subsistiría ni un minuto; pues 
exigiendo los mayores sacrificios á los desposeídos de 
todas las cosas y de su propia persona, cuando ante 
su vista se despliega el lujo de los ricos, estos últimos 
han tenido que hacer vibrar otros sentimientos para 
conseguir de aquéllos la fuerza que sostiene su siste- 
ma, el cual hubieran sido impotentes para defender si 
se hubiesen visto reducidos á sus propias fuerzas nada 
más. 

Por otra parte, engáñanse quienes nos predican el 
sacrificio y la abnegación; porque si puede acontecer 
que el hombre se olvide de sí mismo para acudir en 
auxilio de sus semejantes, eso sólo puede ser con in- 
termitencias y no una práctica continua. 

Esa funesta teoría, ensalzada por el cristianismo, es 
quien asegura el imperio de la autoridad, rebajando 
los caracteres para que se sometan dóciles á la explo- 
tación de amos á quienes se pretende enviados por 
Dios, habituando á los individuos á padecer en la tie- 
rra para conquistar la bienaventuranza en el cielo. 


(1) Sobre si la naturiileza primordial dei hombre es radicui- 
mente buena ó mala, con exclusión de su opuesto, se han dicho 
muchas tonterías por filósofos y moralistas. Un tablero de aje- 
drez, ¿es blanco con fondo negro, o negro con fondo blanco? L«íS 
sofistas defenderán lo uno ó lo otro. El sentido común y la rea- 
lidad manifiestan que es ambas cosas á un tiempo. — (N. del T.) 
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El hombre no es el bruto descrito por los teóricos 
del egoísmo; tampoco es el ángel predicado por el al- 
truismo, cualidad qiié sólo funesta pudiera serle, por- 
que sería el sacrificio de los óptimos en beneficio de 
los pésimos. Si los individuos debieran sacrificarse 
unos en pro de otros , en último término, los que sólo 
pensasen en sí propios serían los únicos beneficiados 
por ese estado de cosas y los únicos también que so- 
brevivirían. El individuo no tiene el deber de sacrifi- 
carse por nadie , ni el derecho de exigir qué nadie se 
sacrifique por él. Eso es lo que se pone en olvido y lo 
que aclara la cuestión. 

El individuo, por el hecho de su existencia, tiene el 
derecho de vivir, desarrollarse y evolucionar. Los 
privilegiados pueden limitarle y hasta negarle este 
derecho; pero cuanto más consciente de si mismo llega 
á ser el individuo, más entiende estar en el uso de su 
derecho y más se revuelve tascando el freno que le 
ponen. 

Si el individuo estuviese solo en el universo, tendría 
el poder de usar y abusar de todos sus derechos, de 
disfrutar sin cortapisas ni limitaciones de todos los 
productos de la naturaleza, no teniendo que ocuparse 
sino de las consecuencias posibles para él de ese abuso. 

Pero el individuo no es una entidad, no existe solo: 
hay en la tierra unos frente á otros mil millones de 
ejemplares, con aptitudes equivalentes, si no semejan- 
tes, y con la firme voluntad de usar de su derecho de 
vivir. Los individualistas que predican el culto del yo, 
erigen al individuo en una entidad y profesan una me- 
tafísica trascendental tan absurda como los sacerdo- 
tes que han imaginado á Dios. 

El individuo tiene derecho á satisfacer todas sus ne- 
cesidades, á la plena expansión de su personalidad: 




último que llega es tan imprescriptible como el dei 
primero que vino al mundo, es evidente que sólo ha- 
bía dos soluciones para que se ejercitasen esos diver- 
sos derechos, la guerra ó la asociación. 

Pero el espíritu humano rara vez opta por las deci- 
siones categóricas. Además, las circunstancias arras- 
tran á los individuos antes de que tengan tiempo de 
explicarse ellos mismos sus propios actos, y sólo des- 
pués de realizados es cuando se trata de inquirir y 
extraer su filosofía. 

Estalló el conflicto entre esos derechos diversos, 
conflictos mezclados con tentativas dé solidaridad. Los 
hombres han entrevisto que les sería provechoso ha- 
cerse solidarios entre sí; pero el feroz egoísmo de al- 
gunos que sólo ven su beneficio presente sin calcular 
el mal que en lo futuro causan á los demás, ha impe- 
dido á la humanidad evolucionar francamente con 
tendencia á una solidaridad completa. Mantúvose el 
estado de lucha en las sociedades que eran un comien- 
zo de prácticas solidarias. Y (para no hablar sino del 
período histórico) centenares de siglos ha que perdura 
ese estado mixto de lucha y de solidaridad; miles de 
anos en que, por voluntad de una minoría, única en 
aprovecharse de tal estado de cosas y que quisiera 
perpetuarlo, luchamos unos contra otros mientras se 
forjan hermosos sueños de fraternidad; cientos de si- 
glos, millares de años en que las clases posidentes ex- 
plotan á las clases por ellas desposeídas, á la vez que 
predican la solidaridad, la abnegación y la cari- 
dad (1). 

fl) Los dones gratuitos de la beneficencia, de la filantropía y 
de la caridad (si no encubren un cálculo egoísta y una torpe es- 
peculación cu vida ó con un propósito que se extiende hasta más 
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Pero los que sufren han llegado á preguntarse por 
qué han de seguir manteniendo á parásitos, por qué 
han de pedir como limosna lo que es producto de su 
trabajo. Se les ha desarrollado el cerebro, han refle- 
xionado acerca de las causas de su miseria y han com- 
prendido que para salir de ella debían solidarizar sus 
esfuerzos, y que la dicha de cada uno sólo era reali- 
zable por la dicha de todos, mediante una completa 
práctica de la solidaridad. 

También han comprendido que esa autoridad que se 
les había representado como una salvaguardia tutelar 
entre los intereses antagónicos para impedir una lucha 
más feroz, por el contrario, sólo era un medio para los 
parásitos de eternizar el conflicto y perpetuar así su 
parasitismo; por eso, al mismo tiempo que proclaman 
el derecho á la vida para cada individuo, proclaman 
también su más completa autonomía, no concibiendo 
lo uno sin lo otro, pues la existencia no puede ser 
completa sin su corolario, la libertad. 


Ciertos defensores del orden burgués, vénse obliga- 
dos á confesarlo: su goce en la actual sociedad no es 
tranquilo y absoluto, sino que se ve turbado en su 
propio origen por el pensamiento de que junto á ellos 
hay seres que se fatigan y sufren para producirles el 


a lá de la muerte), cuando se deben á lástima profunda de los 
del hombre como tal hombre, merecen gratitud hacia el 
len echor. Pero el hecho de existir esa necesidad de donaciones 
remediar como uno el mal causado como un 
sociedad burguesa, recuerda el epigramático epita- 
So de D. Juca de Robres.-(N. del T.) 
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bienestar de que disfrutan. Todo burgués inteligente se 
ve obligado á convenir en que la sociedad está mal 
constituida; y los argumentos que emplean en pro de 
ésta no son una justificación abierta y precisa, sino un 
comienzo de justificación, con el vago pretexto de que 
no se ha encontrado aún nada mejor, por miedo á lo 
desconocido que traería consigo un cambio brusco. 
Sistema reducido á eso, está juzgado: tiene conciencia 
de su propia ignominia. 

No: el individuo no debe aceptar restricciones á su 
desarrollo, no debe sufrir el yugo de ninguna autori- 
dad, sea cual fuere el pretexto en que se apoye. Sólo 
él está en circunstancias para juzgar qué necesita, de 
qué es capaz, qué puede serle nocivo. Cuando haya 
comprendido bien cuánto vale él mismo, comprende- 
rá que cada individuo tiene su valía personal, y dere- 
cho á una libertad, á una expansión iguales á las de 
los otros. Sabiendo hacer respetar su individualidad, 
aprenderá á respetar la de los demás. 

Los hombres tienen que aprender que, así como no 
deben sufrir la autoridad de nadie, tampoco tienen 
derecho á imponer la suya; que el daño hecho á otro, 
puede volverse contra el agresor. El razonamiento 
debe hacer comprender á los individuos que la fuerza 
gastada en quitar á otro individuo una parte de sus 
goces, resulta perdida para los dos competidores. 

Hase acusado á los anarquistas de formarse un 
ideal falso de la especie humana, de imaginar un ser 
esencialmente bueno, sin defecto ninguno, capaz de 
todos los sacrificios por abnegación; y de haber forja- 
do con esa deleznable base una sociedad imposible, 
que sólo subsistiese renunciando cada uno á su felici- 
dad personal en beneficio de la de todos. 

¡Profundo error! Los burgueses y los autoritarios 


220 


LA SOCIEDAD FUTURA 


son quienes desconocen la naturaleza humana, pues 
declaran que sólo puede mantenerse en sociedad por 
medio de una rígida disciplina, bajo la presión de una 
fuerza armada, siempre vigilante. Para ejercer esa 
autoridad, para reclutar esa fuerza armada, necesita- 
rían ser impecables en absoluto, ¡los «ángeles», con 
quienes acusan á los anarquistas de soñar! Según 
ellos, la naturaleza humana es abyecta, necesítanse 
varas de hierro para disciplinarla: ¡y quieren encar- 
gar á seres humanos el empleo de esas varas! ¡Oh 
completa falta de lógica! 

El hombre no es el ángel que sin razón se acusa á 
los anarquistas haber imaginado; pero tampoco es la 
bestia feroz que los partidarios de la autoridad quie- 
ren describir. El hombre es un animal perfectible, que 
tiene defectos, y también buenas cualidades; organí- 
cese un estado social que le permita aprovechar estas 
cualidades y suprimir esos defectos, ó haga que la ac- 
ción de los últimos acarree su propio castigo. Sobre 
todo, haced que ese estado social no permita institu- 
ciones en las cuales puedan esos defectos encontrar 
armas para oprimir á los demás, y veréis á los hom- 
bres saber ayudarse unos á otros sin fuerza coercitiva. 


AUTORIDAD Y ORGANIZACIÓN 


Sumario : Autoridad xio es organización. — La organización se 

deduce de las relaciones, y recíprocamente. — La sociedad fu- 

t^a, síntesis de todas las aspiraciones pasadas.— Encerrar la 

sociedad en un molde limitado sería una obra reaccionaria.— 
1 

Eso es la causa de la impotencia de las escuelas socialistas. — 
Los grupos libres.— Ineficacia de los decretos. — La obra revo- 
lucionaria.— La propiedad legítima. — Imposibilidad de ateso- 
rar. Imposibilidad de restablecer la clase asalariada. — La 
rapidez de los acontecimientos echa por tierra los cálculos de 
la previsión humana. — No se descruye sin saber qué recons- 
truir. — Las invenciones colectivistas. 

Cierto número de anarquistas llegan á confundir 
estos dos vocablos tan diferentes. Por odio á la auto- 
ridad, rechazan toda organización; sólo ven esta últi- 
ma bajo la forma de férula. Otros, para evitar incu- 
rrir en este defecto, llegan á proclamar toda una or- 
ganización autoritaria anarquista. 

Sin embargo, debe establecerse una diferencia ra- 
dical. Lo que los autoritarios han bautizado con el 
nombre de «organización» , es sencillamente una je- 
rarquía completa, que legisla y ejecuta en lugar y re- 
presentación, de todos, ó hace obrar á los individuos en 
nombre de un poder representativo cualquiera. Lo 
que nosotros entendemos por organización es el acuer- 
do que, en virtud de su interés, llega á formarse entro 
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los individuos agruiiados para una obra común; es el 
conjunto de relaciones mutuas, deducidas del trato 
diario que todos los miembros de una sociedad se ven 
obligados á tener unos con otros. 

Pero esta organización no debe tener leyes , estatu- 
tos ni reglamentos, á los cuales haya de someterse por 
fuerza cada individuo, por temor á un castigo cual- 
quiera, previamente determinado; esta organización 
no debe tener una junta que la represente, ni una 
asamblea deliberante, encargada de formular y decre- 
tar la opinión de su mayoría. Los individuos no deben 
estar ligados á ella á pesar suyo; deben ser libres en 
su autonomía, con la facultad más absoluta de aban- 
donar dicha organización si con sus actos quisiera sus- 
tituir á la iniciativa personal. 


Al bosquejar el cuadro de lo que pudiera ser la so- 
ciedad futura, sería pretencioso creer que sean estos 
los límites dentro de los cuales haya de desenvolver- 
se; no tenemos la jactancia de querer dar un plan de 
organización y de erigirlo en principio. Al proponer- 
nos dar forma á nuestro concepto acerca de la socie- 
dad futura, sólo queremos bosquejar á grandes rasgos 
las líneas generales que hagan formar clara idea de 
ese mismo concepto, responder á las objeciones que se 
presentan contra el ideal anarquista y demostrar que 
una sociedad puede organizarse muy bien sin jefes, sin 
delegaciones de poder y sin leyes, si se funda verda- 
deramente en la justicia y en la igualdad sociales. 

Sobre todo, aspiramos á demostrar que los indivi- 
duos son los únicos aptos para conocer sus propias ne- 
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cesidades, para saber guiarse ellos mismos en su evo- 
lución, y no deben confiar este cuidado á nadie ; que 
sólo hay una manera de ser libres é iguales y consiste 
en no aceptar amos, en saber respetar la autonomía 
de cada uno, cuando éste respeta la vuestra. 

Sí; los individuos deben ser libres para buscarse 
unos á otros y agruparse entre sí , según sus tenden- 
cias y afinidades. Establecer un modo único de orga- 
nización, bajo la cual haya de doblegarse todo el 
mundo, y que se imponga desde el momento del triunfo 
de la Revolución, es una utopia; eso sería acometer 
una obra reaccionaria, poner obstáculos á la evolu- 
ción de la sociedad futura, querer señalar límites al 
progreso, contenerlo dentro del horizonte que nuestra 
corta vista puede abarcar. Dada la diversidad de ca- 
racteres, temperamentos y conceptos que existe entre 
los individuos, sólo el doctrinarismo más estrecho 
puede concebir un círculo dentro del cual haya de mo- 
verse de grado ó por fuerza la sociedad. 

Nada nos hace presumir que el ideal que hoy nos 
deslumbra responda á nuestras necesidades mañana, 
y sobre todo á las necesidades de los individuos lla- 
mados á componer esa sociedad. Lo que hasta ahora 
ha hecho impotentes y estériles á todas las escuelas 
socialistas, sin distinción de matices, consiste en que 
en sus proyectos acerca de lo venidero todas ellas te- 
nían la pretensión de querer organizar y prever de 
antemano la evolución de los individuos. En las socie- 
dades que soñaban con establecer, no se dejaba nada 
á la iniciativa individual. En su profunda sabiduría, 
los sociólogos habían decretado de antemano lo que 
era bueno ó malo para los individuos: éstos debían in- 
clinarse en señal de asentimiento y no pedir sino lo que 
á sus «bienhechores* les pareciese bien ofrecer. De 
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suerte, que lo que respondía á las aspiraciones de unos, 
contrariábalos deseos de otros; de ahí, disensiones, 
luchas é imposibilidad de crear nada duradero. 

Lo que presentamos aquí sólo puede tener el valor 
de un concepto individual, que en la práctica deberá 
adaptarse á otros conceptos individuales. Fórmese 
cada uno un ideal de sociedad y trate de propagarlo 
en torno suyo; esos proyectos se corregirán mutua- 
mente ; el día en que se pongan en práctica llegarán 
ya discutidos y mejorados, dispuestos á fundirse y 
amalgamarse, tomando de cada uno lo bueno y elimi- 
nando lo que fuese harto personal. 


Según ciertos adversarios , la anarquía sería un re- 
troceso ai estado salvaje, la muerte de toda sociedad. 
No hay nada más falso. Sólo la asociación puede per- 
mitir al hombre emplear la maquinaria que la ciencia 
y la industria ponen de consuno á su servicio ; sólo 
asociando sus esfuerzos aumentarán los individuos su 
bienestar y su autonomía. Nosotros no necesitamos, 
pues, esos graznidos de ganso asustado, propios de 
los turiferarios burgueses , para reconocer la utilidad 
del estado de asociación. 

Pero ese estado debe servir para el bienestar de 
cada individuo y no para el de una clase ó casta; ese 
estado es preciso que se deba á la participación volun- 
taria de cada uno, y no ser impuesto bajo una forma 
abstracta que haga de él una especie de divinidad 
panteista, en el seno de la cual deban anonadarse 
quienes la componen. 
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Para no incurrir en las mismas faltas y chocar con- 
tra los mismos obstáculos donde se han ido á pique 
todos los sistemas sociales imaginados hasta hoy, de- 
bemos preservarnos de creer que todos los hombres 
están fundidos en el mismo molde , que lo compagina- 
ble con el temperamento de uno satisfará indiferente- 
mente los instintos de todos. Y eso, lo mismo respecto 
á la propaganda de la idea, que respecto á la organi- 
zación de la sociedad futura. Si se quiere preparar 
una revolución que responda al ideal concebido, es 
preciso propagar sus ideas, obrando conforme á los 
principios emitidos y ensalzados, habituarse á obrar 
con arreglo al propio concepto sin aguardar órdenes 
de nadie (sea quien fuere), eliminar de nuestra ma- 
nera de conducirnos todo aquello que en la sociedad 
actual atacamos. Obrar de otra suerte sería preparar 
en breve plazo la vuelta de los mismos errores que 
pretendemos destruir. 

Más prácticos los anarquistas que aquellos á quie- 
nes combaten , deben inspirarse en las faltas cometi- 
das , con el propósito de evitarlas. Apelando á la ini- 
ciativa individual , no tienen que perder el tiempo en 
discutir acerca de la eficacia ó utilidad de tal ó cual 
medio. Los que estén de acuerdo en una idea, agrú- 
pense entre si para ponerla en práctica, sin preocu- 
parse de los que no fueren partidarios de ella; de 
igual modo , los partidarios de otra idea se agruparán 
para practicarla , y así trabajará cada cual en pro del 
objetivo común sin ponerse trabas unos á otros. 

Lo que en primer término quieren los anarquistas 
es eliminar las instituciones opresoras y que desapa- 
rezcan por completo; la experiencia debe guiarles 
acerca del modo de combatirlas mejor. Este es el único 
medio de realizar una tarea práctica, en lugar de per- 
, Sociedad futura. lü 


I.A SOÍ.UKDAD FUTintA 


22() 

der el tiempo en discusiones inútiles y casi siempre 
estériles, en las cuales pretende cada uno hacer quig 
prevalezca su manera de pensar sin conseguir con- 
vencer él sus contradictores , cuando no sale de ellas 
él mismo quebrantado en su confianza y por ende me- 
nos resuelto a poner en planta sus ideas , disputas que 
suelen concluir por crear tantas fracciones disidentes 
como pareceres haya unos en presencia de otros ; sec- 
tas que, enemistadas entre sí por la contradicción, 
pierden de vista al enemigo común, para hacerse mu- 
tuamente la guerra (1). 

Agrupándose los individuos según sus ideas comu- 
nes, se acostumbrarán á pensar y obrar por sí mismos, 
sin autoridad entre ellos, sin esa disciplina que con- 
siste en aniquilar los esfuerzos de un grupo ó los de 
individuos aislados, por ser de diferentes pareceres. 

También resultará de ahí esta otra ventaja: que 
una revolución hecha sobre esa base no podría ser 
sino anarquista; pues, habiendo aprendido los indivi- 
duos á moverse sin apremio ninguno, no cometerían 
lá sandez de ir á darse jefes al día siguiente de la vic- 
toria, si habían sabido conseguirla sin ellos . 


El ideal, para algunos socialistas, consistiría en 
agrupar á los trabajadores formando un partido poli" 


d) Por mucho que valga la propaganda hablada ó escrita, es 
mas positiva la propaganda por la acción. Kecuérdese que no los 
aíH misioneros, sino los soldados y los mártires han 

o ( asta en las religiones) los grandes propagandistas activos 
en paz y en guerra.— (N. del T.) 
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tico sin más iniciativa sino las órdenes emanadas de 
un centro directivo, compuesto de los futuros gober- 
nantes. En el día de la revolución subirán al poder 
los hombres de ese centro directivo, formando así el 
nuevo gobierno para decretar las nuevas medidas é 
instituciones que hayan de regir según el nuevo esta- 
do de cosas. 

Los colectivistas pretenden así que el nuevo poder 
decretaría la toma de posesión de los instrumentos 
para el trabajo y de la propiedad territorial, organi- 
zaría la producción, reglamentaría el consumo y su- 
primiría (¿ni qué decir tiene?)... á los que no fuesen 
de su mismo parecer (1). 

Ya hemos visto que eso es un sueño. Unos decretos 
de toma de posesión dictados después de la lucha se- 
rían ilusorios; no es con decretos como puede realizar- 
se la toma de posesión de la riqueza social. 

O la idea de expropiación será la idea dominante 
de la revolución que haya de efectuarse, y en ese caso 
los esfuerzos de los revolucionarios se enderezarán á 
realizarla; ó repugnará á la mayoría, y entonces el 
gobierno (dado que quisiese hacer la expropiación) en- 
contraría después de la lucha una oposición tan grave, 
que exig'iria volver á iniciar otra nueva revolución. 


(l) El partido socialista será el refugio de los burgueses list- 'S 
y délos trabajadores que quieran llevar vida de burgués á cosca 
de los demás. ¡Ya lo va siendo! El gobierno socialista será la tira- 
nía más insoportable, por ser absoluto. Con él quedarán dividi- 
dos los hombres en dos clases: rabadanes y borregos. Un Estado 
socialista será la desaparición absoluta de los últimos restos de 
autonomia individual no ahogados aún hoy por la burguesía mis- 
ma; y en vez de la solidaridad libre, el régimen y la organización 
consistirán en una disciplina más que cuartelaria y conventual. 
Quien no tenga alma de esclavo, tendrá que hacerse entonces 
anarquista. — (N. del T.) 
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Los hechos consumados son quienes deben dar im- 
pulso á la revolución. Los mismos trabajadores son 
quienes deben apoderarse de las casas, de los talleres 
y almacenes. Los insurrectos deberán hacer causa co- 
mún con todos los desheredados, explicándoles que 
todo cuanto cuanto es común por naturaleza no per- 
tenece á nadie individualmente, no puede ser una pro- 
piedad transmisible á voluntad; siendo las casas, las 
fábricas, los campos de cultivo y las minas obra de 
las fuerzas naturales ó de las generaciones pasadas, 
deben por eso estar á disposición de quienes los nece- 
siten, desde el momento en que estén sin ocupar ó 
quien los posea abusivamente no pueda hacerlos pro- 
ducir él mismo con su propio trabajo personal. 

Todo lo que no es de uso inmediato para el indivi- 
duo, todo lo que no puede trabajarse individualmente, 
es propiedad colectiva de quienes se vean obligados á 
asociarse para hacerlo producir ; pero sólo por el 
tiempo que lo utilicen. Los edificios, el suelo, los ins- 
trumentos del trabajo, serán de libre disposición para 
quienes quieran utilizarlos, cuando los anteriores obre- 
ros renuncien á utilizarlos por más tiempo (1). 

Más adelante veremos que lo mismo ha de aconte- 
cer con respecto á los productos. Nadie tiene derecho 
á acaparar los que otros necesiten inmediatamente, 
ni aun so pretexto de previsión ; pues el ahorro sólo es 
bueno con tal de que no perjudique á nadie. Esto lo 
olvida por completo la economía política burguesa. 
Pero esta apropiación personal será tanto más difí- 

U) Recuérdese que en la sociedad anarquista no existirían 
valora,cioues del trabajo ni de sus productos; ni moneda á la cual 
re ucirloa valores de cambio; ni posibilidad de acaparar, mono- 
po izar ó atesorar por parte del individuo ni de los grupos libres 

y solidarios.— (N. DBL T.) 
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cil (á lo menos la de la maquinaria y la de la propiedad 
territorial), cuanto que los individuos no sabrían qué 
hacer de un suelo y de unas herramientas mecánicas 
que, reducidos á sus únicas fuerzas propias, no sabrían 
hacer servir para nada, y por consiguiente serían inúti- 
les para cada uno de ellos. En cuanto á los edificios, 
sea cualquiera la avidez del individuo, tiene por li- 
mite la posibilidad de ocupación. En lo que atañe á los 
artículos de consumo , su acaparamiento estaría limi- 
tado por el tiempo que puedan conservarse y por la 
posibilidad de acumularlos en un espacio reducido sin 
llamar la atención de los que pudiesen tener necesidad 
de ellos. Hoy el derecho de propiedad faculta á un in- 
dividuo para acumular provisiones capaces de dar 
alimento á millares de individuos, y para dejar que 
se pudran en almacén si le da la gana (1). En una so- 
ciedad normalmente constituida sería imposible eso, 
dado que quienes tuviesen hambre tendrían el derecho 
de tomar para sí lo que supera á las facultades de 
consumir propias de un individuo. 

Pudiendo cada uno apoderarse de las herramientas 
y máquinas que por sí solo ó asociándose con otros 
pueda manejar, y siendo cada cual dueño del producto 
de su trabajo que baste para su consumo, habrá im- 
posibilidad absoluta de que existan asalariados. Abo- 
lida la compra y venta, los que tengan una maquina- 
ria y un instrumental cuyo empleo exceda de sus pro- 


(1) En eterna justicia y en sana moral, la propiedad no debe 
jus iilendi et abutendi. Nadie tiene derecho á disponer como 
suyo sino de lo que pueda utilizar personalmente, en virtud del 
derecho de usar. Pero los conceptos de Derecho y de Abuso ^ ¿no ra- 
bian de verse juntos? ¡Lo peor es que hacen rabiar á la mayor 
parte de la humanidad para que gocen sus explotadores! — 
(N. DEL T.) 
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pías fuerzas, veríanse obligados á asociarse bajo el 
pie de igualdad con quienes puedan ayudarles, ó dejar 
esos instrumentos de trabajo á quienes puedan hacer 
que produzcan. 

Pues bien; como quiera que la mayor parte de la 
maquinaria y herramienta actual sólo puede funcio- 
nar con el auxilio de la asociación de las fuerzas indi- 
viduales, ya está hallado el terreno que permite á los 
individuos entenderse entre sí é intentar un rudimento 
de organización. Establecido ese primer grupo , luego 
vendrán las relaciones entre los demás grupos que 
los individuos tendrán que formar. De cada necesidad 
del individuo, de cada modo de obrar de la persona 
humana, se deducirán una serie de relaciones entre 
individuos y modos de agruparse; estas variedades de 
aptitudes y diferencias de actos regirán á las relacio- 
nes sociales. 

Realizada la toma de posesión, establecido el acuer- 
do mutuo, no es necesario hacerlos sancionar por nin- 
guna clase de autoridad; ya demostraremos que lo 
contrario sería peligroso. 


No es posible prever todas las consecuencias de la 
lucha que se entable, ni las circunstancias que de ella 
puedan dimanar. 

Al comienzo de este trabajo hemos demostrado que 
la evolución precede á la revolución; pero esa evolu- 
ción sólo será superficial mientras permanezca dentro 
de los cerebros y no transpire á las relaciones sociales. 
Por otra parte, en La Sociedad Moribunda demostra- 
mos que la misma organización social nos conduce á 
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la revolución: á menudo acontece que los sucesos po- 
líticos y las crisis económicas van mucho más deprisa, 
que la evolución de las ideas, y á veces hasta las pre- 
ceden en el dominio de los hechos. Todo esto deja una 
parte aleatoria que la previsión humana no puede vis- 
lumbrar, y que sólo serán aptos para superarla quie- 
nes se vean llamados á intervenir en los aconteci- 
mientos revolucionarios. 

Por eso no puede formarse idea de antemano 
acerca del funcionamiento de la sociedad futura, de 
una manera tan exacta como se arreglan los engrana- 
jes de una de esas cajas de música que tocan así que 
se les da llave, y en las cuales basta poner el registro 
en determinada muesca para conseguir que toquen la 
pieza musical apetecida. 

Todo cuanto pudiéramos imaginar desde el punto de 
vista teórico de la organización jamás será sino un en- 
sueño más ó menos cercano á la realidad, pero que 
siempre carecerá de base si se trata de ponerlo en 
práctica; porque el hombre cuenta con sus deseos, sus 
tendencias, sus aptitudes y hasta con sus defectos, 
pero no es omnisciente y un individuo solo no puede 
experimentar en sí mismo todos ios móviles que impul- 
san á la humanidad. 

Por tanto, no podemos tener la ridicula pretensión 
de creer que pueda trazarse el verdadero cuadro de la 
sociedad futura. Pero, también debemos guardarnos 
de ese otro defecto común en muchos revolucionarios, 
los cuales dicen: «Ocupémonos primero en destruir la 
sociedad actual, y luego veremos lo que hayamos de 
hacer.» Entre estas dos maneras de mirar las cosas 
cabe, en sentir nuestro, otra mejor. Si no podemos 
afirmar de seguro «lo que será», debemos conocer «lo 
que no debe ser», lo que tendremos que impedir para 
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no caer de nuevo bajo el yugo del capital y déla auto- 
ridad. 

Ignoramos cuál será el modo de organizarse los 
grupos productores y consumidores, porque sólo ellos 
han de ser jueces de lo que les convenga, y una ma- 
nera única de proceder no puede convenir á todos; 
pero muy bien podemos decir qué haríamos nosotros 
personalmente, si estuviésemos en una sociedad en la 
cual todos los individuos gozasen de plena libertad 
para moverse. 

También podemos inquirir cómo podría funcionar 
una sociedad sin «poder tuitivo», sin esas famosas 
«comisiones de estadística», llamadas á reemplazar á 
los gobiernos derrocados y con las cuales quisiera ob- 
sequiarnos el colectivismo ; cómo y por qué pudiera 
suprimirse el empleo de la moneda, que los economis- 
tas pretenden ser indispensable para la vida de toda 
sociedad, y por qué seria nocivo reemplazarla por los 
«bonos de trabajo», otra invención colectivista que 
resucita con nombres diferentes todo el mecanismo de 
la sociedad presente, la cual dicen que quieren des- 
truir (1). 

Es necesario formarse idea de todo esto, pues no 
está en la naturaleza de los individuos el comprome- 
terse á ir juntos sin saber á dónde van. Luego, según 
ya hemos dicho, la meta donde tenemos que llegar es 
lo que debe dictar nuestra conducta en la vida y en 


(1) En el Estado socialista colectivista la autoridad se llama 
<ícomisiones de estadística», y reglamentando la producción y el 
consumo individual y colectivo, tiranizarían a todos los hom- 
bres mil veces más y peor que todas las autocracias y teocra- 
cias habidas y por haber. Los «bonos de trabajo» serían una ver- 
a era moneda de papel, permitirían acaparar el trabajo y e 
consumo, y serían la más inicua forma del capital. — (N. dbi. T.^ 
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nuestro modo de conducirnos para la propagación de 
nuestras ideas. 

Además, aportando cada uno sus conceptos, su 
parte de ideal, es como se forma el ideal colectivo. 
Del confuso conjunto de las opiniones individuales se 
deducirá la síntesis general, que, aparte de las aspi- 
raciones personales , se manifestará cuando llegue la 
hora de aplicarlas. 


XIV 


EL VALOR 


Sumario: Los trabajadores son expoliados, pero lo son científi- 
camente.— Cómo se estatuyen las «leyes naturales». — El valor 
no explicado. — Los comienzos del comercio. — Las monedas 
primitivas. — Su insuficiencia. — Apropiación de los productos 
naturales. — El «beneficio», palabra honrada para designar un 
hecho deshonroso. — El robo es el origen de la propiedad. — La 
teoría del valor aceptada por los colectivistas.— Imposibilidad 
de establecer el valor del trabajo. — Los riesgos del capital. — 
El trabajo es quien los paga. — ¡Los bodegoneros economis- 
tas!— -La sociedad engendra el mal. — Improductividad del ca- 
pital.— Cambios de servicios, y no mercantilismo. — La anti- 
güedad del primer robo no justifica el robo actual. 


Sabido es que los señores economistas tienen la pre- 
tensión de apoyarse en la ciencia para sostener sus 
teorías burguesas y justificar la explotación del tra“ 
bajo de las masas por el capital de la minoría. Se afa- 
nan del modo más conmovedor en demostrar á los 
trabajadores que si son explotados, miserables y muer- 
tos de hambre , á lo menos lo están de una manera 
enteramente «¡científica!», y, por consiguiente, nada 
tienen que reclamar. 

« Sois robados , explotados , desposeídos de todos los 
goces de la vida; pero (¡sabedlo!) en nombre de la 
ciencia, que os niega esos goces; debéis bajar la ca- 
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beza é inclinaros ante sus decretos. Sufrís «leyes in- 
eludibles» contra las cuales no cabe sublevarse. Todo 
lo que podemos hacer en vuestro obsequio es explica- 
ros su mecanismo para probaros que es imposible exi- 
miros de ellas.» 

Claro que no es éste el giro literal de los discursos 
de esos caballeros, quienes, con su muy aristocrático 
desprecio á la «vil muchedumbre», no gustan de ha- 
blar directamente con ella. Limitanse por lo común á 
afirmar á los capitalistas que los trabajadores han ve- 
nido al mundo nada más que para hacer fructificar 
los capitales de los primeros, y que no deben hacer 
caso ninguno de las reclamaciones importunas é in- 
oportunas de esos envidiosos que jamás están satis- 
fechos. Pero, si aquella no es su forma exacta, por lo 
menos, es su espíritu, su declaración positiva, despro- 
vista de sus galas retóricas. 

Con tal de haber «probado» con argumentos más ó 
menos especiosos, apoyados en citas griegas y latinas, 
en fórmulas algebraicas, que el trabajador debe con- 
tentarse con vivir de patatas y dormir en chiribitiles, 
yérguense altivos, como piojos en un sarnoso, y nos 
dicen; «{La ciencia es quien lo afirma, la naturaleza 
quien lo decreta; nosotros no hacemos más que regis- 
trar sus leyes!» 

Sólo que á unos incrédulos como nosotros nos parece 
muy discutible su modo de entender la ciencia, y re- 
clamamos en contra. Según eso, la astrología, la qui- 
romancia y la cartomancia podrían pedir con iguales 
títulos el derecho á figurar como ciencias entre los co- 
nocimientos humanos. Y el Sar Péladan (1) también 


(l) Así se llama un pintor y escritor, estrafalario propagan- 
dista de la teosofía en París, mezcla de chiflado y de guasón, que 
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pudiera reivindicar la introducción en la Universidad, 
en medio de las ciencias exactas, de la enseñanza del 
arte de embromar con infundios. 


He aqui su manera de proceder : toman tres ó cua- 
tro hechos, que son consecuencin de la organización 
social presente, y los declaran «leyes naturales», es 
decir, hechos emanados de leyes físicas naturales, ó re- 
sultantes de la naturaleza misma del hombre. 

Estos hechos que eligen , sólo son efectos de la vi- 
ciosa organización social que sufrimos; conviértenlos 
en causas y no les cuesta mucho trabajo demostrar 
que si se suprimiesen no tardarían en reproducirse 
(puesto que las verdaderas causas déjanlas fuera de 
discusión). Y una vez admitida esa ineludibilidad, ya 
que no probada por ellos, hacen girar todo su sistema 
en derredor de esas «leyes naturales» , con tanta des- 
envoltura decretadas por su autoridad propia. 

Si no se discuten los hechos en que fundan sus razo- 
namientos, si se aceptan sus premisas, entonces pare- 
cen lógicas en absoluto sus conclusiones. Pero si se 
disecan sus imaginarias «leyes naturales», pronto se 
advierte que el punto de partida de su argumentación 
es falso, que lo que quieren hacernos tragar como le- 
yes ineludibles sólo son las consecuencias de un estado 
social vicioso, mal equilibrado, cimentado en la viola- 
ción de las verdaderas «leyes naturales». Entonces se 
viene al suelo todo su tinglado de mentiras, no quedando 
en pie sino su ignorancia, su vanidad y su mala fe. 

se divierte y hace divertir al buen pueblo francés con sus doc- 
trinas y prácticas de orate.— (N. del T.) 
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Vamos á ver que no sucede otra cosa respecto al 
«valor», del cual han hecho el eje de sus relaciones, 
de su comercio, de sus cambios. / 


«Crear valor es el primer fenómeno natural que en- 
contramos en los umbrales de la economía política», 
dicen (1). Pero preguntadles qué es el valor. ¿Es un 
bicho que va por tierra ó por agua? «Crear valor es 
fabricar objetos cambiables por otros objetos», afirman. 

Hacedles observar que eso os explica bien cómo se 
«fabrica» valor, pero no os da ninguna noción del va- 
lor mismo. Entonces prosiguen diciendo que «como 
esos objetos cambiables son al mismo tiempo consumi- 
bles, «adquieren» valor según su abundancia ó su es- 
casez; cuanto menos abundan, más valor tienen; cuanto 
más abundantes están, menos valen». 

— ;Sí! Pero ¿qué cosa es...? 

— ¡Aguardad, aguardad! Esos objetos, su manuten- 
ción, su fabricación, exigen cierto tiempo para dispo- 
nerlos á que sean consumibles por el comprador, ¿no 
es así? Pues bien, ese tiempo necesario para producir- 
los, ¡también es valor que se incorporan! Añadid á eso 
el interés del valor de compra, los riesgos corridos por 
el capitalista que ha hecho el adelanto, sus viajes, sus 
trasbordos, y tendréis el «valor definitivo», formado 
por todos esos valores gastados para poner el objeto 
en condiciones de cambiarse ó consumirse. 


(1) Leyes naturales de la economía política, por G. de Molinarí, 
pág. 1. 
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Eso no OS explica de ninguna manera por qué un 
objeto se transforma en valor, por qué el trabajo es 
valer ; pero ante tamaño cúmulo de « valores» , os veis 
obligados á aceptar la definición tal cual es , y prose- 
guís vuestras indagaciones. 

En los estadios primitivos de la humanidad, poquí- 
simo debió preocupar á nadie la teoria del valor. Los 
comienzos del comercio debieron ser más modestos. Si 
un individuo necesitaba un objeto, pedíaselo prestado 
á un compañero que pudiese disponer de él, pronto á 
prestar otro servicio á éste más adelante, sin ocuparse 
de si recibía ó daba más ó menos. Eso sólo debió acon- 
tecer más tarde, al manifestarse por vez primera el 
espíritu de apropiación individual, quizá también por- 
que el mismo poseedor tuviese gran capricho por el 
objeto deseado y no consintiera en cederlo sino á cam- 
bio de otro objeto que despertase en él mayores ten- 
taciones de poseerlo. Llegóse á trocar objeto por ob- 
jeto, á desear alguna cosa en cambio de la que se 
daba. 

En último término, se llegó á sentir la necesidad de 
señalar á los objetos un valor determinado, con el fin 
de regularizar las transacciones y facilitar los cam- 
bios. Ciertos objetos fueron propuestos como patrón ó 
marco para formar las tarifas de las cosas cambiables. 
Así, la Compañía de la bahía de Hudson pide tantas ó 
cuántas pieles de castor por un fusil, un hacha, etc., 
y exige tantas ó cuántas otras pieles de inferior cali- 
dad por una piel de castor. 

En ciertas regiones de Africa, un esclavo equivale 
á determinado número de metros de lienzo de algodón, 
ó sartas de perlas falsas ó de conchas pequeñas; en 
otras partes, la vaca, el colmillo de elefante y hasta 
la mujer, sirven de valores de cambio. Los economis- 
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tas afirman que fué un gran progreso el encontrar una 
medida del valor. Puesto que no se encontró ninguna 
otra cosa mejor, es evidente que fué un progreso res- 
pecto á lo que antes existía ; pero al perfeccionarse 
ese instrumento, ¡bonito medio de explotación resultó 
haberse inventado con él ! 

Mas no tardó en llegar á ser insuficiente. Una vaca 
descuartizada conserva aún cierto valor mercantil, 
pero en esa forma no es ya cambiable indefinidamen- 
te; y una mujer, un esclavo, cualquiera que sea su va- 
lor cuando están vivos , ya no lo tienen si se les hace 
pedazos. Era preciso hallar un valor representativo 
más práctico que pudiera dividirse, continuar inco- 
rruptible , aun cambiando indefinidamente de manos; 
y así se llegaron á adoptar las conchas de moluscos, 
las armas de guerra, los aperos de labranza, los meta- 
les más ó menos preciosos; y después, al cabo de mu- 
chos ensayos y tanteos, la moneda de oro, plata ó co- 
bre, acuñada con una efigie cualquiera, y representan- 
do un valor más ó menos fijo, que en lo sucesivo ser- 
viría de base para los tratos mercantiles. 

Continuando los progresos y realizándose con in- 
mensas cantidades de cosas las operaciones comercia- 
les , ha sido preciso encontrar valores representativos 
de la moneda (la cual es ya por sí misma un valor re- 
presentativo), más fácilmente transportables y de mu- 
cho menor peso y volumen; así han aparecido los bi- 
lletes de Banco, los cheques, las letras de cambio, las 
acciones y otros valores. Más adelante veremos que 
esto ha complicado los cambios con pretexto de sim- 
plificarlos, y ha servido (á quienes consiguieron im- 
poner su explotación) para engañar á las personas de 
las cuales eran intermediarios, y para quedarse en 
provecho suyo con la parte de valor que quitaban á 
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productores y compradores bajo el nombre de «benefl- 

cío» (1). 


Pero todo lo que sirve para uso del hombre no es 
producto exclusivo de su trabajo nada más. Los me- 
tales, las maderas, los frutos, las carnes, etc., por 
haberlos sometido al trabajo humano y haberse incor- 
porado el valor de éste, no por eso dejaban de poseer 
antes un valor intrínseco obtenido sólo de las fuerzas 
naturales, siempre activas sobre nuestro globo te- 
rráqueo (libre combinación química de los elementos 
constitutivos de los cuerpos existentes en la tierra, en 
el aire y en el agua). Síguese de ahí que quien se 
apodera de los productos naturales para acapararlos 
y traficar con ellos ,' apodérase de un valor que no le 
pertenece; porque sólo puede hacerlo en virtud del 
derecho de propiedad , derecho ficticio y artificial, que 

(1) Todo industrial y comerciante es un intermediario entre 
el productor (obrero agrícola, fabril, minero, pescador, etc.) y el 
consumidor (la masa general, de los consumidores directos y efec- 
tivos). El «beneficio» mercantil es la suma de los siguientes «per- 
juicios»: defraudación á los productores de las primeras materias, 
de los edificios, de la maquinaria y herramientas, de los produc- 
tos elaborados (aparte de la defraudación del suelo y subsuelo 
común por la apropiación individual y transmisible) ; á los por- 
teadores efectivos, puesto que el trabajo se paga como un minus- 
valor siempre y en todas partes; defraudación á los consumidores, 
haciéndoles pagar un plusvalor de las cosas , representado por la 
diferencia entre el precio de coste y el precio en venta; defrauda 
ción á los consumidores, por el enjambre de zánganos intermedia- 
rios entre el primer vendedor y el último comprador (consumí- 
or efectivo); defraudación á productores y consumidores , au 
mentando fabulosamente el capital acaparado á costa de unos y 
otros.— (N. DEL T.) 
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le permite detentar una parte de nuestro globo en vir- 
tud de contratos no consentidos ; derecho que tiene su 
origen en la fuerza bruta, en la conquista, en la ex- 
poliación, en el robo, en el fraude. 

Quien se apodera de lo que no le hace falta inme- 
diata por necesidad, comete un robo en detrimento de 
quien está necesitado de aquello. Podrá llamarse «be- 
neficio» el provecho que el intermediario obtiene de 
sus servicios; pero si la acumulación de tales benefi- 
cios le permite atesorar, no deja de ser un robo que 
comete en daño de aquellos que á sus servicios re- 
curren. 

La propiedad y el valor no son «leyes naturales», 
sino consecuencias arbitrarias de una organización 
social viciosa , y carecen de base las conclusiones que 
parecían tan lógicas á los economistas. El lucro obte- 
nido por el capital con el nombre de renta ó de inte- 
rés (1), de los medios de producción acaparados por 
él, sólo se justifica legitimando el primer robo. Aun 
cuando probasen el derecho de apropiación , tendrían 
que probar el derecho de explotación; pero, como 


(1) Guárdese una cantidad de dinero metálico dentro de una 
caja, y ábrase ésta un año después. ¿Q,ué renta habrá producido? 
Cero por ciento. — Dediqúese á explotar el trabajo ajeno y el con- 
sumo público. ¿Qué renta le habrán hecho producir los trabajado- 
res y los consumidores? Diez, cien, mil por ciento. — Tal es el ori- 
gen de la ganancia industrial y mercantil de todas clases. Da 
para los gastos de explotación (menos del mínimo necesario 
para la vida á los obreros, lo estrictamente necesario á los pará- 
sitos del taller y del escritorio, lo suficiente para algunas como- 
didades á los directores técnicos, gastos en primeras materias, 
edificios, maquinaria y herramientas, reparaciones, contribu- 
ciones é impuestos, etc.); y el remanente de la explotación de 
productores y consumidores da todavía para que el explotador 
viva en escandalosa opulencia y aún aumente de un modo inde- 
finido y odioso su capital. — (N. del T.) 

Sociedad futura. 16 
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basta ahora han argüido mucho y no han probado 
nada, permítannos decirles que su sistema está por 
los suelos. 

Tratan de salir del paso afirmando la necesidad de 
un valor de cambio para facilitar las relaciones socia- 
les y las transacciones mercantiles ; la imposibilidad 
de que una sociedad exista sin un poder moderador y 
tuitivo ; el aniquilamiento de toda actividad humana, 
si no es posible la apropiación. En este trabajo hemos 
visto, y aún veremos, lo que valen todas esas afirma- 
ciones. 


Siendo los economistas defensores declarados (si no 
lo son exclusivos y con privilegio) del orden burgués, 
tendríamos derecho á no detenernos mucho en sus afir- 
maciones ó negaciones; pero ciertos socialistas, que 
también quieren parecer muy cien... tíficos, se han 
empeñado en volver á servirnos el mismo plato con 
diferente salsa (1). Para ellos también está fuera de 
dudas que no puede existir la humanidad , si no posee 
un valor de cambio y un poder encargado de dirimir 
las contiendas. Veamos cómo se ha regulado el valor 
hasta ahora. 

Acabamos de ver que en la producción de un objeto 
interviene una parte de fuerzas naturales que no per- 
tenecen á nadie en particular, sino á todos en general: 
robo primero, realizado por quienes acaparan el mo- 
nopolio de ellas para revenderlas á los demás. En el 


(t) Como si fuesen los mismoB perros burgueses con 
tes collares economistas y autoritarios. — (N. dbl T.) 


POR JUAN GRAVE 


243 


capítulo siguiente veremos que la fuerza de trabajo 
consumida para elaborar un objeto es también impo- 
sible de avaluar, y varía según la voluntad del capita- 
lista y las circunstancias dentro de las cuales se mueve 
el trabajador. 

Según abunda ó escasea en el mercado un produc- 
to, baja ó sube su valor. Pues bien ; sabido es que esas 
alzas y bajas artificiales son provocadas á voluntad 
por agiotistas que inundan el mercado ó acaparan los 
productos con los cuales quieren especular, ó senci- 
llamente para arruinar al competidor que les molesta. 
Por tanto, el valor de los objetos es puramente arbi- 
trario y no tiene ningún fundamento lógico. 

Hasta ahora, vemos que crear valor consiste en 
apoderarse de cierta suma de dinero á costa del tra- 
bajo ajeno, sirviendo de intermediario entre el produc- 
tor y el consumidor ; suma que se bautiza con el nom- 
bre de «beneficio» para justificar el hecho de metér- 
sela en el bolsillo, y porque la organización social está 
constituida de modo que ese intermediario, sin el cual 
podría pasarse en una sociedad normalmente organi- 
zada, se hace inevitable en la burguesa, porque unos 
cuantos individuos se han apropiado el capital que 
falta á todos los demás. 


Para legitimar ese beneficio que el capitalista saca 
de su comercio, de su industria ó de otras operaciones, 
los economistas hacen entrar en cuenta «los riesgos 
corridos por el capital en la empresa». No necesita- 
mos insistir acerca del hecho de que el capital no pro- 
duce nada por sí mismo ; que después de haber sido 
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comprado un objeto no vale intrínsecamente sino lo 
que antes valía ; sólo el trabajo puede aumentar el va- 
lor suyo, puesto que tiene valor. 

Si hubiera riesgos que correr y debiera existir una 
prima que pagar por esos riesgos (1), en buena lógica 
debería pagársele al trabajo, puesto que él ha sumi- 
nistrado el capital requerido por la compra. Pero los 
capitalistas son quienes imponen la ley y lo han re- 
suelto de otro modo. Sigamos. 

« El capital que se aventura en una empresa corre 
riesgos»-' dicen los economistas. — «La empresa puede 
no producir lo que de ella se espera , y hasta fracasar 
por completo; por consiguiente, el capitalista está ex- 
puesto á perder sus adelantos. Así, pues, es de plena 
justicia que saque cierto interés de su dinero para 
cubrir sus riesgos.» 

¡Vaya una lógica, la capitalista! Porque quien pone 
el dinero en una empresa está expuesto á perder su 
capital, ¿debe reclamar un interés que le asegure de los 
riesgos? Pues, una de dos: ó el capitalista recobra los 
fondos anticipados, ó los pierde. En el primer caso, no 
habrá corrido riesgos, y entonces cobra indebidamente 
un seguro que no le pertenece ; en el segundo caso, era 
positivo el riesgo, puesto que ha ocurrido el sinies- 
tro , pero nos parece que si en él pierde el capital, no 
supone nada la prima del seguro. Por más que eleve 
esta prima del seguro, no le hará recuperar el capital 
perdido (2). 

(1) Se comprendería que la prima la pagase quien corre el rtw- 
^0 (el capitalista, dentro del sistema burgués), formando una 
sociedad de seguros contra los negocios averiados. Pero ¿qué tie- 
nen que ver el productor y el consumidor con los riesgos del ca- 
pitalista, para ser uno y otro quienes le paguen prima del se- 
guro? ¡Eso es una primada ! — (N. dbi. T.) 

(2) Supongamos un prestamista de dinero al 60 por 100 anual 
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De modo que la prima del seguro ¿sólo la pagan los 
negocios que salen bien, y el capitalista no se embolsa 
esa prima sino cuando no ha corrido riesgos? Pues en- 
tonces, dedúcese de ahí que las operaciones en las 
cuales no hay riesgo son las que pagan el azar de los 
negocios malos. El capital se resarce siempre á costa 
del producto del trabajo; este último es quien paga los 
vidrios rotos. 

Pero, según eso, el figonero que marca «con hor- 
quilla» ¿practicará, sin saberlo, las lecciones de la 
«economía política?» Al incluir dos veces un mismo 
artículo en una misma cuenta , se hace que el parro- 
quiano solvente pague por el «olvidadizo»: esto es po- 
ner en práctica el sistema grato á los Leroy-Beaulieu 
y á los Molinari. ¡Véase una aplicación natural de sus 
leyes económicas, que estos últimos no habían invo- 
cado aún y que les brindamos con mucho gusto ! 


Por supuesto, ¿no está organizado todo de esta ma- 
nera en la sociedad actual? ¿No se fundan en este sis- 
tema las casas de comercio con venta á plazos, esas 
«instituciones tan eminentemente filantrópicas?» Todo 
el mundo conoce las sumas inmensas que «suponen» 
perder, por mal pago de cierto número de clientes, 
quienes, una vez en posesión del objeto comprado, no 
quieren ni oir palabra de saldar su cuenta. Hemos 


(interés mucho más ( !) que el «beneficio» mercantil), y 

que dicho usurero haga 100 operacioTtes de á cien duros, resca- 
tando el principal y los intereses en 90 y perdiéndolos en 10 de 
ellas. Habrá arriesgado 10.000 duros y habrá ganado 4.400 en 
efectivo á costa de los buenos pagadores. — (N. del T.) 
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dicho «que suponen perder» , y la frase es exacta, 
por lo común el objeto no se entrega sino cuando ya 
está casi saldado ; pero como la casa cuida de ponerle 
un precio cuatro veces más alto que su valor real, sí- 
guese de ahi que encima gana el 300 por 100, sin con- 
tar los fondos adelantados por el cliente y usufructua- 
dos por ella sin desembolsar nada. ¡Asi se abre crédito 
á los trabajadores! 

¿No se emplea idéntico sistema en las sociedades de 
socorros mutuos, asociaciones para la compra ó la 
creación de rentas? ¿No son las cuotas de los no en- 
fermos quienes costean médico y botica á los que en- 
ferman? ¿No son los dividendos de los que mueren 
antes de la edad prefijada quienes forman las rentas 
vitalicias de los supervivientes? Y así sucesivamente, 
al revés del sentido común, está fundada la sociedad 
entera, donde se practica la solidaridad, entendiéndola 
en provecho exclusivo de unos cuantos que explotan 
á todos los demás : sociedad organizada de tal suerte 
que haga desear á cada uno la perdición de sus com- 
petidores , puesto que ha de aprovecharse de sus des- 
pojos. 


Ya hemos dicho más atrás que sólo el trabajo es el 
productor de todas las riquezas. En efecto, amontó- 
nense todas las monedas de oro y plata , todos los va- 
lores rentísticos y bancarios; combínense todas las 
transferencias y todos los giros posibles, revúelvase 
todo ello cuanto se quiera : el tiempo no los aumentará 
en un gramo , las especies monetarias no darán á luz 
ninguna cria. Las especulaciones más abstractas y 
ficticias suponen siempre la existencia de un producto 
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natural y de cierta dosis de trabajo, en los cuales pue- 
dan basarse los cálculos de aquéllas. 

Suprímanse esos valores, y cierto es que se modifi- 
carán las relaciones económicas, que tomarán otro 
rumbo las condiciones del trabajo y de la vida; pero, 
en último término, no habrá por eso un gramo menos 
de cárne, un grano menos de trigo. La humanidad po- 
drá seguir viviendo; al paso que el día en que los pro- 
ductores se negasen á trabajar para los capitalistas, 
la burguesía haría la triste figura con todo su capital. 
Por tanto, el trabajo es el verdadero productor de ri- 
quezas. El capital representa el valor y el producto 
de todo lo robado al trabajo (1). 

Si los primeros traficantes se hubiesen limitado á 
cambiar objetos de consumo por otros objetos de con- 
sumo, no hubieran podido crearse un capital. Si dos 
individuos truecan entre sí dos objetos de igual valor, 
no son más ricos después que antes del trueque. Pue- 
den estar más satisfechos uno y otro, al poseer un ob- 
jeto más apetecido que el que poseían; pero esta es la 
única ventaja que consiguen. Si hubiese ganancia 
material para el uno, habría pérdida material para el 
otro; y entonces hay fraude, aparece el sistema de 
«marcar con tenedor». 

En los albores de la humanidad, cuando todas las 
facultades humanas estaban reconcentradas en la po- 
sibilidad de vivir, el hombre podía cambiar un objeto 
por otro y eso no era más que un cambio de servicios: 
no se daba margen aún para el comercio lucrativo, ni 
para la creación de capital. Estas dos instituciones no 

(1) Todo capitalista, para estar á bien con su «conciencia», 
debiera proveerse todos los años de la Bv,la de composición de la 
Santa Cruzada. Con esa pequeña participación que diesen, esta- 
rían tranquilos y gozosos.— (N. del T.) 
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se iniciaron sino cuando ciertos individuos dieron en 
la cuenta de especular con los deseos y necesidades de 
sus semejantes, y hacerse pagar sus servicios muchí- 
simo más de lo que en realidad valían. La superviven- 
cia de ese recuerdo fué lo que hizo dar, entre los anti- 
guos griegos y romanos, á los ladrones y á los merca- 
deres un dios común para ambas clases de la sociedad. 
Mercurio (1). 

Evolucionando desde entonces en ese sentido, con- 
forme se desarrolló la sociedad humana, marcóse cada 
vez más esa especialidad de explotadores; y eso ha 
hecho que el comercio se convirtiese en una institu- 
ción que se encuentra establecida ya desde los comien- 
zos de la época histórica. Cuanto más se han multi- 


(1) La «ganancia mercantil» es el conjunto de los siguientes 
lucros: l.°, comprar á plazo (pequeño aumento de precio) y re- 
vender al contado (gran aumento de precio); 2.®, comprar lo peor 
y más barato, y suponerle el precio de lo mejor y más caro; 
3.®, duplicar ó multiplicar el precio de coste, al revender el obje- 
to al consumidor; 4.°, dar á éste una clase inferior á la que pida, 
suponiéndola superior; 5.°, dárselo averiado y adulterado, siem- 
pre que se pueda; 6.°, dar falto el peso, número ó medida; 7.®, es- 
camotear lo vendido, y sustituirlo por otra cosa peor, si se des- 
cuida el cliente de buena fe; 8,®, pretextar subidas ficticias y no 
confesar nunca las bajas reales; 9.®, suponer mayores las alzas 
efectivas y menores las bajas reales, si éstas no pueden negarse; 
10, bacer que recaiga en el comprador todo impuesto nuevo ó 
aumento de los existentes, y multiplicar ese impuesto ó au- 
mento para ganar basta con tal motivo; 11, en las ventas al 
fiado, poner partidas falsas en número, calidad y precio; 12, no 
poner precios fijos, para engañar y estafar también con el rega- 
teo; 13, confabularse gremialmente para determinar los precios 
mínimos de reventa; 14, tener presentes los gustos del compra- 
dor y las modas, para hacerle pagar carísimos esos caprichos; 

> tener dependientes meritorios y empleados de poco sueldo; 

¡comercio de mala fe!), dar moneda falsa ó extranje- 
cuid^ ñ sueltas <5 cambios, escamotear lo que se dejedes- 

mostrador, negarse á deshacer toda trabacuenta 6 
ror perjudicial al parroquiano, etc. — (N. dbl T.) 
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pilcado los cambios, tanto más se ha reconcentrado el 
capital en manos de quienes forman la clase mercan- 
til; pero la antigüedad del robo no puede justificar el 
robo actual, y las víctimas de éste tienen el deber de 
libertarse de él. 

El invento del valor de cambio, es decir, la mone- 
da, (1), ha permitido á este robo asentarse en las aso- 
ciaciones humanas, haciendo creer á los individuos en 
una remuneración de servicios, cuando se les despoja 
de una parte de lo producido por ellos , engañándoles 
acerca del valor real de las cosas. El capital no es más 
que el producto acumulado de los robos que las extin- 
tas generaciones de especuladores han hecho sufrir á 
los productores; y ese robo preténdese hacérnoslo 
aceptar como consecuencia de una «ley natural», para 
legitimar los robos de que se quiere seguir haciendo 
víctimas á las generaciones presentes y futuras. 

Acabamos de ver que no había podido establecerse 
una verdadera medida del valor. Ahora veremos que 
hasta hoy sólo se han emitido conceptos arbitrarios del 
valor; que esa medida es imposible de crear; que, por 
consiguiente, la pretensión de los economistas y de los 
socialistas de querer fundar una sociedad donde á cada 
uno se le remunerase según su trabajo, sólo es un bro- 
mazo; y que una regla establecida en ese sentido no 
será más que la continuación del despojo legal perpe- 
trado por unos en detrimento de otros. 

(1) Quien tiene una moneda dispone en potencia ó en acto de 
la persona del trabajador que malvende forzosamente sus fuerzas 
corpóreas é intelectuales, y del consumidor que mal compra de 
reventa los artículos de primera necesidad que el especulador 
puede comprar con esa moneda. El capitalista tiene la posibilidad 
de convertir en esclavos suyos á todos los desposeídos de capital, 
y actualiza siempre esa posibilidad de esclavizamiento para sos- 
tener y aumentar dicho capital. — (N. del T.) 
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LA MEDIDA DEL YALOR Y LAS COMISIONES 
DE ESTADÍSTICA 


SuMA.?.iu: El patrón del valor.— Cambio de nombres.— ¿Dónde se 
encuentra el criterio del valor?— La hora de trabajo. — Des- 
igualdad de los trabajos. — ¿Quién debe estatuir la medida del 
valor? — Los riesgos de la acumulación. — La riqueza engendra 
ds nuevo la miseria. — Los paliativos. — ¡El consumo obligato- 
rio!— ¿Se restablecerá por el colectivismo la asistencia públi- 
ca? — Libertad ó autoridad. — Papel de las cominones de esta- 
dística . — Concentración de la riqueza social y extensión de la 
autoridad. — ¡El peor de los despotismos! — La imprenta en uua 
sociedad colectivista.— La felicidad de cada uno, á pe"ar suyo. 
—¿Fuerza ó persuasión? 

Según hemos visto, los economistas declaran la cons- 
titución del valor necesaria para organizar una socie- 
dad estable. Todos los socialistas que han querido 
imaginar planes de reorganización social se han es- 
trellado en ese escollo. Los socialistas que piden la 
abolición de la propiedad individual, los colectivistas 
que pretenden ser unos revolucionarios, no han en- 
contrado nada mejor, para reemplazo de la organiza- 
ción capitalista, que establecer en su sociedad «comi- 
siones de estadística», encargadas de velar por la pro- 
ducción y de repartir los productos á prorrata del tra- 
ajo de cada uno; y, habiendo reconocido que el pa- 
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trón-moneda corriente era perjudicial, han decretado 
suprimirlo... ¡para reemplazarlo por otro de su in- 
vención! 

¡Lo que puede la fuerza de las preocupaciones! 

Se ha comprendido todo lo falso del mercantilismo 
actual; se ha comprendido que era preciso abolir la 
competencia individual, destruyendo la moneda, va- 
lor de cambio, instrumento de dolo y de fraude; y 
quienes han comprendido eso, ¡no encuentran nada me- 
jor sino reemplazar un poder por otro, sustituir el di- 
nero como valor de cambio por otro valor de cambio! 
¡Su re voliicio naris mo consiste en mudar el nombre de 
las cosas! ¿Y para obtener tan ruin resultado deben 
arriesgar su existencia los trabajadores? 

¿Qué importa que quienes nos gobiernen, por la 
fuerza de su capital tengan el derecho de imponernos 
su voluntad en la producción y en el cambio , ó que 
hagan consagrar esta voluntad por medio de una far- 
sa electoral? 

¿Que importa á los trabajadores que el valor de 
cambio sea de un metal más ó menos precioso (oro, 
plata) ó de palastro, hojalata, papel, cuero hervido, 
cartón ó cualquiera otra substancia? ¿Qué importa que 
se le llame franco, peseta, lira, dollar, libra, hora de 
trabajo ó cualquier otro nombre que se le quiera en- 
dilgar, según el patrón ó marco que se emplee para 
avaluarlo? ¿Qué habrá mudado así? 

Las mismas causas, ¿no producirán los mismos efec- 
tos? ¿Está el peligro en el nombre ó en el empleo de 
la cosa? Si en la futura sociedad colectivista ó socia- 
lista sigue aún el cambio de productos , entonces cada 
uno tendrá interés en hacer estimar los suyos en más 
que los de los otros, y tendrá el derecho de creerse le- 
sionado en sus intereses cuando esa estimación no sea 
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la soñada por él. En ese caso, veremos reproducirse 
los inconvenientes de la sociedad actual. 

Para evitar las tiranteces y las recriminaciones sería 
preciso hallar una base que permitiese atribuir á cada 
uno la parte real que le corresponde de sutrabajo; sería 
menester encontrar un medio que permitiese medir de 
una manera matemática la parte de esfuerzos de cada 
uno. ¿Se ha encontrado esa base? Véase lo que dice 
uno de los suyos : 

«...El gran medio de acción, el eje del mutualismo, 
es la constitución del valor. En efecto; para estable- 
cer la igualdad de cambio, el cambio á precio de coste, 
es preciso que el valor esté constituido. 

»Pero ¿dónde encontrar el criterio del valor? 

»Según Proudhón, es la «hora de trabajo». Conviene 
advertir que los socialistas de la Internacional fueron 
todos más ó menos prudhonistas, y todos han conser- 
vado algo. Si ahora ya no lo somos, consiste en que no 
hay ni puede haber medida del valor. 

»Si hubiese absoluto empeño en constituir el valor, 
llegaríase á tarifar los productos sin tener en cuenta 
el más ó el menos de los talentos , ni de los estudios, ni 
de todas las fuerzas morales y materiales gastadas 
para fabricar esos productos.» 

(De un informe al Congreso de Basilea citado por 
B. Malón en La Internacional ^ su historia y sus prin- 
cipios.) 

Todos confiesan esto mismo; y aún los pobres eco- 
nomistas que tienen la pretensión de no guiarse en su 
camino sino por las «leyes naturales», no han podido 
explicar todavía esa, ¡y se ven obligados á convenir 
en que el eje de su sistema es una ley... de la más 
pura arbitrariedad! 
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Desesperados de su causa, los socialistas autorita- 
rios, á falta de otra cosa mejor, se han agarrado á 
esta medida del valor: ¡la hora de trabajo! Pero hay 
trabajos que requieren un gasto de fuerzas mucho ma- 
yor; hay trabajos más repugnantes, más peligrosos. 
¿Cómo resolver esta dificultad? 

Unos quieren clasificar esos trabajos en prestacio- 
nes obligatorias sociales, que cada cual sería llamado 
á realizar, creándose un turno de servicio que proba- 
blemente tendría exenciones ; y es claro que así suce- 
dería desde el momento en que su reglamentación es- 
taría organizada por la autoridad. Otros diputan por 
más práctico el aumentar el precio de las horas de 
trabajo consumidas por el personal dedicado á esas 
faenas. En último término, no dejaría de haber con 
ello sobradas causas de división y de rencillas entre 
las sociedades. 

Pero aún hay más. En todo trabajo existen va- 
rios factores : fuerza muscular y maña, trabajo cere- 
bral en diversos grados de complejidad, raciocinio, 
memoria, comparación, simplificación ó perfeccio- 
namiento del trabajo y otros muchos más. ¿No basta 
eso para complicar el asunto y hacer endiablada- 
mente arduo, si no imposible, el trabajo de los repar- 
tidores? 

¿Sobre qué base ha de asentarse un valor de cambio 
que dé á cada uno el «producto íntegro» de su trabajo 
é impida toda reclamación? ¿Cuál es el dinamómetro 
que pueda estar constantemente adaptado á los ner- 
vios del individuo para registrar las fuerzas gastadas 
y su empleo, que pueda marcar con exactitud sus ope- 
raciones cerebrales? 

No pudiendo constituirse ese valor de cambio sino 
de una manera aproximada nada más, con arreglo á 
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un trabajo y un tiempo dados (1), habría que adoptar 
amistosamente un valor medio entre todas las clases 
de trabajo. ¿Quién establecerá ese promedio? Las co- 
misiones de estadística. Pero, ¿cómo se satisfará á los 
que se crean lesionados? ¿Se les impondrá por fuerza 
ese promedio? Ciertos colectivistas se sublevan cuan- 
do se les dice que sus «comisiones serían gobiernos.» 
— «Administración sí, gobierno, no» — responden. 

Sin embargo, una de dos: ó esa adopción de un va- 
lor será impuesta; ó los trabajadores habrán adquiri- 
do bastante sentido práctico y suficiente abnegación 
acerca de las mezquinas cuestiones de interés, para 
aceptar una cosa que les parecería preferible al esta- 
do actual. 


Entonces, ¿por qué les negáis ese espíritu de solida- 
ridad, cuando se trata de la sociedad anarquista? 

Por otra parte, creando los «bonos de trabajo» (es 
nombre de la nueva moneda) , ¿cómo se impediría su 
acumulación? Esta es otra importantísima dificultad 


(1) ¡No es floja la concesión del autor á sus adversariosi Ni 
auü aproximadamente puede establecerse el valor de cambio para 
medir el trabajo ni el producto de éste, y repartirlo á prorrata 
integro entre ios productores . Todos los trabajos son solidarios, 
ninguno se hace con medios exclusivos y sin valerse de productos 
preexistentes. Supongamos el trabajo más simple: extraer arena 
con un zapapico. La herramienta es de acero y con mango de ma- 
dera: presupone estos dos productos y sus respectivos produc- 
tores; hay el trabajo de la extracción y el de la fabricación y el 
del transporte; trabajos que á su vez presuponen otras primeras 
materias, otros trabajos anteriores, otras herramientas para és- 
to«, otros servicios y medios de transporte. Bt sic de coeteris . — 
(N. DEL T.) 
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que resolver, pues de no hacerlo, se abre la puerta á 
la posibilidad de capitalizar. 

A esto se ha respondido que no pudiendo acumularse 
sino los objetos de consumo, y siendo enajenables la 
propiedad inmueble, el suelo, los instrumentos del tra- 
bajo, etc., no podrían ser muy grandes los peligros de 
esa acumulación. 

Desde el punto de vista de la reconstitución de la 
propiedad individual, es claro que no podría ser muy 
peligrosa esa acumulación. Pero hay un peligro moral: 
permitiendo á los individuos amontonar y atesorar^ 
se les daría ef medio de reconstituir el comercio y la 
competencia individual que se pretende destruir con 
la reconstitución de la nueva sociedad. En vez de amor- 
tiguar el espíritu de lucro y de mercantilismo, tan fu- 
nestos hoy, sostendríanse en el ánimo de los individuos, 
eso sería incitarles á buscar los medios de extender 
aún más esas facilidades de cambio (1). Así comenzó la 
sociedad capitalista. ¿Y merece la pena de hacerse una 
revolución para volver á nuestro punto de partida? 

Pero además de ese peligro á plazo, habría otro más 
inmediato, y el cual daría como resultado la disloca- 
ción del sistema colectivista. Vamos á explicar cómo. 

Supongamos la existencia de esos individuos «mal 
intencionados» que los colectivistas afirman que deben 
abundar en una sociedad anarquista. Supongamos esos 
individuos que pueden producir mucho más de lo que 
necesitan para su propio consumo (esto se ve todos los 
días) y llegan de esa manera á acumular productos ó 


(1) En la sociedad colectivista, lo mismo que en la actual ao- 
ciedad capitalista el cambio sería oneroso; en la sociedad anar- 
quista el cambio de productos y de servicios entre sí y unos por 
otros sería pratuito en absoluto. Esta es la diferencia fundamen- 
tal.— (N. DBL T.) 
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boDOS de trabajo. Para no ennegrecer más las tintas 
del cuadro, daremos de lado la posibilidad de la espe- 
cuiación ó de tener á sueldo individuos empleados en 
satisfacer los caprichos personales de aquéllos; supon- 
gamos descartados esos peligros. Nada más que el he- 
cho de acumular es ya un peligro. Porque, por una 
parte, mientras harían rebosar los almacenes sociales 
con el producto de su actividad, por otra parte, no es- 
tando esa superabundancia equilibrada por un consu- 
mo igual, así quedarían trastornados por completo los 
cálculos de las comisiones de estadística; pues equiva- 
liendo cada hora de trabajo á un producto representa- 
do por ella en almacén, ese producto no podría entre- 
garse sino á cambio del bono correspondiente. Si hu- 
biera individuos que por falta de necesidad dejasen 
perder sus bonos, también habría otros individuos que, 
necesitando de ese mismo producto existente en alma- 
cenes, no podrían proveerse de él por falta del bono 
equivalente al mismo. 

Los colectivistas han previsto la objeción, puesto 
que han tenido el mayor empeño en dar con toda clase 
de paliativos. Pero como acontece con todos los palia- 
tivos, complican inútilmente el sistema y dejan sub- 
sistir además el peligro. Entre otros, báseles ocurrido 
el de jla anulación periódica de los bonos de trabajo no 
empleados ! 

Pero muy bien pueden los individuos no conservar 
sus respectivos bonos, sino cambiarlos por productos 
que se conserven indefinidamente. Aparte de eso, ¿ha- 
bría razón ninguna para impedir cambiar los bonos 
caducados por otros nuevos, en la época de su renova- 
ción? Puede acontecer que una persona quiera traba- 
jar y ahorrar durante diez ó veinte años de su exis- 
tencia, para holgar y descansar después; ¿con qué de- 
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recho se le impediría? ¿Instituiríase el consumo inme- 
diato y obligatorio? 

Otra dificultad. Gentes hay que, sin perversas in- 
tenciones, pueden tener la facultad de producir indefi- 
nidamente por gusto, sin sentir la necesidad de consu- 
mir lo que produzcan. Pues bien; cada bono de trabajo 
estará representado en almacén por su equivalente en 
productos; entonces podrá acontecer en una sociedad 
sedicente igualitaria la anomalía de que mientras unos 
individuos habrán dejado caducar sus bonos por falta 
de necesidades, y habrá así en almacén productos in- 
utilizados, otros individuos no podrán satisfacer sus ne- 
cesidades por falta de producir lo indispensable para 
ello. 

Después, como las comisiones de estadística deben 
reglamentar la producción según las necesidades del 
consumo, hallándose en presencia de productos inuti- 
lizados, por fuerza se verán conducidas á restringir la 
producción de tales artículos. Y, de igual manera que 
en la sociedad actual el abarrotamiento de los alma- 
cenes produce la pobreza y el paro de los trabajado- 
res, es cosa de preguntarse qué complicaciones po- 
drían surgir de todas esas causas de perturbación. 

Y entonces llegamos á esta triple alternativa: obli- 
gar á los individuos á que gasten sus bonos de traba- 
jo; ó destruir los productos no reclamados; ó distri- 
buirlos gratuitamente álos necesitados. ¡Y cátate res- 
tablecida la beneficencia pública oficial! 

Pero los colectivistas, ¿afirman que sus comisiones 
de estadística no tendrían poder coactivo ninguno 
para imponer sus disposiciones? Entonces, tienen que 
zabullirse en el lodazal que formase su tentativa de 
organización, dejar que se produzca el paro resultan- 
te del estancamiento de los productos en almacén, ó 
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pasar por encima de las reglas estatuidas por ellas 
mismas, ó acudir á la buena voluntad de los indivi- 
dúos. 

En ese caso, ¿por qué negar á éstos el derecho y la 
facultad de orientarse ellos luismos con arreglo á las 
circunstancias? 


Aquí es donde, a despecho de todas las negativas, 
vemos apuntar el papel de esas famosas comisiones de 
estadística: reglamentarían las horas de trabajo, se- 
ñalando á cada uno el tiempo que debe consumir en 
pro de la colectividad; reglamentarían la producción, 
indicando á cada uno lo que debe producir; sólo el con- 
sumo vemos bien cómo se limitaría, pero no de qué 
manera se equilibraría con la producción. En una so- 
ciedad semejante, el individuo veríase limitado en to- 
dos sus actos, á cada movimiento se estrellaría contra 
una ley prohibitiva. Esto podrá ser «colectivismo»; 
pero de seguro no es igualdad ¡ni mucho menos li- 
bertad! 


Además de estos inconvenientes, hay otro mucho 
más peligroso, y es que, instituyendo esas comisiones 
(las cuales sólo serían un gobierno, con diferente nom 
bre), habríamos hecho bonitamente una revolución 
nada más que para activar la concentración de las ri 
quezas, efectuada hoy en las altas esferas capitalistas, 
y llegar en último término á poner en manos de unos 
cuantos la propiedad de los intrumentos del trabajo y 
la de todas las riquezas sociales, aumentando también 
ese funcionarismo que nos agota y nos mata en la ac- 
tualidad. 
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Los capitalistas quisieran hoy destruir el Estado en 
fragmentos, haciendo de cada una de sus funciones 
una empresa industrial (1), para meter mano con ma- 
yores seguridades aún de lo que ya lo hacen. Los co- 
lectivistas quieren apoderarse de la riqueza y concen- 
trarla en manos del Estado: idéntico propósito en el 
fondo, tomado en sentido inverso, para conseguir los 
mismos fines. 

Hoy que el Estado no posee ya sino una mínima 
parte de la fortuna pública, ha sabido crear en torno 
suyo una multitud de intereses particulares ávidos de 
que aquél se conserve y que constituyen otros tantos 
obstáculos para nuestra emancipación. ¿Qué aconte- 
cería con un Estado que fuese en una pieza patrono 
capitalista y propietario universal; un Estado omni- 
potente, que dispusiera á su antojo de toda la fortuna 
social y la distribuyera como mejor cuadrase á los in- 
tereses de sus funcionarios; un Estado, en fin, dueño, 
no sólo de la generación actual sino también de l^s 
generaciones futuras, encargado de la educación de la 
infancia y p adiendo así lanzar á capricho la humani- 


(l) Elocuentísimo ejemplo de ello tenemos en España con los 
monopolios y arriendos de los tabacos, de los fósforos, de las sa- 
linas y minas del Estado, de las cédulas personales, del servicio 
de Tesorería por el Banco (como, antes, de la cobranza de las 
contribuciones por el mismo), del servicio transatlántico de co- 
rreos monopolizado, de los explosivos (rescindido por el mismo 
Estado recientemente, como defraudador de la Hacienda y de los 
particulares), de las sustituciones en el ejército (recuérdese la 
agencia Felip) de la construcción de buques de guerra (astilleros 
Nervlón y Vea-Murguía), etc., etc. Los capitalistas quieren aho- 
ra explotar directamente y sin hipocresías al Estado y á los parti- 
culares. Casi niegan de hecho la necesidad del Estado y propa- 
gan la conveniencia del «régimen de grupos asociados». Los Ck~ 
piTALiHTAS son, puss, ANARQUISTAS... para SU beneficio y en per- 
juicio do todo el mundo. — (N. del T.) 
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dad por las vías del progreso mediante una educación 
amplia y sin límites, ó detener su desarrollo con una 
educación estrecha y retrograda? Retrocédese con es- 
panto ante tal autoridad, que dispusiera de tan pode- 
rosos medios de acción. 

Eso es igual que el capitalismo. Ha llegado á crear 
un orden de cosas que le ayuda á sostener sus intere- 
ses de clase (1); pero, cada miembro de esa clase tiene 
intereses particulares que le colocan en antagonismo 
con los miembros de su casta, y hacen que el trabaja- 
dor se aproveche de ello para arrancarles alguna ven- 
taja. Una revolución colectivista produciría el efecto 
de acelerar la fusión de nuestros dos enemigos : el ca- 
pital y la autoridad. 


¡Nos dolemos de que la sociedad actual nos detiene 
en nuestra marcha adelante y nos sublevamos porque 

(1) La ocupación de los ministros de Hacienda y la preocu- 
pación de los aspirantes á ese cargo consiste eu proteger á los 
capitalistas para que exploten más y mejor á los productores y 
consumidores. Mal lo hicieron los librecambistas; pero ¡los pro- 
teccionistas...! En su afán de explotación llegan hasta el colmo 
de lo ridículo... con tal de enriquecerse más y más, empobrecien- 
do á todos. Una Real orden de 5 de Agosto tuvo que resolver 
acerca de una instancia de la Presidencia del Fomento del tra- 
bajo Nacional de Barcelona, pidiendo que, en beneficio de la indus- 
tria del pais y para hacerse en condiciones más favorables la lu- 
cha comercial {ó sea la explotación del consumidor y del obrero), 
las ballenas forradas de algodón no adeuden por la partida 58 del 
Arancel (elásticos para corsés), sino que se asimilen á la partida 
(artícuos de guarnicionero ó talabartero ). — ¡Qué galanteríal 
¡Los corsés de las señoras é hijas de los proteccionistas, declara- 
dos albardas 6 sillas de montar por sus maridos y padres... con 
tal de enriquecerse más pronto! El ministro no se atreve á tan- 
to, y concede que sean esas ballenas unos... ¡fiejesl (¿Para camas 
de hierro, ó para toneles ?) — (N. del T.) 


POR JUAN GRAVE 


261 


comprime nuestras aspiraciones bajo el yugo de su 
autoridad! ¿Qué acontecería en una sociedad donde 
nada pudiera producirse sin llevar puesto el sello del 
Estado representado por las comisiones de estadística? 

En una sociedad así quedarían aniquilados todos los 
hombres de buena voluntad, y quebrantadas tedas las 
iniciativas. No podría darse á luz ninguna idea nueva, 
si no lograba hacerse reconocer de utilidad pública; 
y como toda idea nueva se ve obligada á luchar contra 
las ideas corrientes, eso sería la asfixia sistemática, 
el completo aplastamiento de toda idea nueva, la cual 
quedaría muerta antes de nacer. 

Así (para no poner sino un ejemplo), la imprenta, 
que hasta hoy ha sido uno de los más poderosos me- 
dios de progreso , pues permite vulgarizar los conoci- 
mientos humanos, y á la cual no consiguen las leyes 
más restrictivas hacer callar , quedaría cerrada á las 
ideas nuevas. Porque, sea cual fuere el desinterés de 
quienes fuesen llamados á formar el gobierno colecti- 
vista (y la amplitud de miras que despliegan sus ac- 
tuales apóstoles no puede quitarnos de ningún modo 
esta duda), permítasenos dudar de que llevaran la ab- 
negación hasta el punto de dejar imprimir nada que 
atacase sus actos, su autoridad, sus decisiones; sobre 
todo cuando pudieran creerse investidos del cuidado 
de conducir á los individuos á una felicidad que éstos 
se declaran incapaces de alcanzar sin aquéllos, y para 
legitimar esa negativa les bastaría alegar considera- 
ciones de orden público; por ejemplo, cuando, hallán- 
dose todas las fuerzas productoras absorbidas por las 
necesidades inmediatas, no les fuese fácil apartarlas 
de sus funciones para crear cosas cuya necesidad no 
estuviese probada lo suficiente. 

Y cuanto más sinceros fuesen esos hombros, tanta 
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mayor fe tendrían en el orden de cosas por ellos dirigí 
do y tanto más crueles serían para con las ideas 
jleo-asen á combatir sus conceptos. Estando firmemen- 
te convencidos de que la felicidad humana depende 
en absoluto de sus especulaciones, por lo mismo aho- 
garían sin conmiseración las ideas contrarias. Harto 
hemos sufrido de la autoridad para no tomar nues- 
tras precauciones contra la venidera; no queremos 
volver á poner más nuestros destinos á disposición 
de los errores individuales ó colectivos. 


Dícesenos que las comisiones de estadística no se- 
rían una autoridad. Determinarán la producción, re- 
partirán los productos, establecerán esto, organizarán 
aquello... pero no serán un gobierno, ¡ ah! de ninguna 
manera. ¡Cómo! Todo lo contrario. ¡Serán servidores 
del pueblo ! 

Entonces preguntamos: si los grupos ó los individuos 
quedan libres de enviarlos á paseo cuando se harten 
de ellas, ¿dónde está su utilidad? ¿No es más senci- 
llo dejar á los individuos organizarse libremente, con- 
certar su producción y su consumo como les parezca, 
sin venir á complicar las cosas con ruedas inútiles? 

Sean cuales fueren las negativas de esos partidarios 
vergonzantes de la autoridad, mucho trabajo les ha 
de costar el salir de este dilema : ó los grupos ó indi- 
viduos serán libres de aceptar ó rechazar los acuerdos 

de esas comisiones, ó los acuerdos de éstas tendrán 
fuerza de ley. 

En el primer caso, es inútil establecer comisiones; eo 
seíaundo, será preciso organizar una fuerza pública 
en apoyo de esos acuerdos oficiales. Y en tal caso, ¿qa^ 
ncesd..^ la libertad de quienes á ellos se opongan? 
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Sumario: Cómo se conduce á las muchedumbres. — ¿Qué es 
la dictadura de clase? — La autoridad anónima. — El primer 
trabajo de los nuevos gobernantes. — Trabajo cerebral y tra- 
bajo manual. — Lo que nos mata. — Un arma de dos filos. — 
La centralización es forzosamente opresora. — Evolución ó 
revolución. — La violencia trae consigo la violencia. — Escamo- 
teo de nsy. — Cristalización de las instituciones y de los indi- 
viduos. — ¡Rompamos las barreras! — Desaparición de las cla- 
ses sociales. 


Tan es un gobierno, con todos sus poderes y atribu- 
tos , lo que los socialistas autoritarios quieren estable- 
cer, que, para justificarlo de antemano, proclaman 
muy alto que será preciso estatuir la « dictadura de 
clase » . 

¿Qué se entiende por «dictadura de clase «? Eso es 
lo que olvidan explicar. ¿No será también una de esas 
palabras pomposas, retumbantes, sonoras, entera- 
mente vacías de sentido, que no significan en abso- 
luto nada; palabras huecas que de vez en cuando se 
sirven á pasto á las muchedumbres para evitar dar- 
les explicaciones que costaría muchísimo trabajo su- 
ministrar; palabras que parecen contener todo un 
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mundo de promesas, frases de que se apoderan Ior 
sencillo tes para convertirlas en bandera suya, y con 
auxilio de las cuales se les burla y escarnece? « {Dic- 
tadura de clase! » Veamos qué quiere decir eso. 

* Sería el arma de los trabajadores contra los bur- 
gueses», nos responden. ¡Muy bien! Pero ¿cómo se 
ejercerá esa « dictadura de clase » al siguiente día de 
una revolución (1), que para triunfar habrá debido 
precisamente hacer que desaparezcan todas las des- 
igualdades sociales?... 

Por más que ahondamos este problema, no pode- 
mos sacar de él sino una consecuencia. Agitando el 
espectro de la burguesía ante la imaginación de los 
trabajadores , se les quiere habituar á no ser más que 
una masa ciega é inconsciente , que obedezca las ór- 
denes de ciertos jefes de columna; se quisiera acos- 
tumbrarles á no obrar sino en virtud de un impulso 
dado por un centro directivo, sin permitir la menor 
iniciativa personal ; prepararíase así el advenimiento 
de todo un sistema dictatorial que nadie tendría que 
discutir , y que se impondría á todos al triunfar la re- 
volución. 


Está bien calculado; con ese sistema, en rigor, el 
gobierno oficial podría echárselas de humilde y sumi- 
so, aparentar ser movido nada más que por «los de- 


seos del pueblo». En la apariencia, no harían falta po- 
licía y ejército oficiales: estos medios coercitivos se los 
daría espontáneamente ese buen popular, siempre ge- 
neroso. ¿No se tendrían en la mano todas las fuerzas 


ivas de la revolución, habituadas á ejecutar sin dis- 
órdenes sugeridas por los directorios anóni- 


cida^ admiten la transformación social produ- 
de la autoridad revolución, y en eso fundan el motilo 

que quieren establecer. — (N. dkl A.) 
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mos? Aunque la dictadura de las casas consistoriales 
pudiera hacerse paternal y hasta dulzarrona, no por 
eso dejaríamos de tener una dictadura impalpable y 
siempre renaciente en nuestras filas. 

Debemos combatir con todas nuestras fuerzas con- 
tra la idea de semejante dictadura, cien veces más te- 
rrible en sus efectos que todas cuantas han podido 
existir hasta hoy. El pueblo no haría sino imponer lo 
que le dictasen sus amos, cuando creería imponer su 
propia voluntad. No habría ni una medida cuya apli- 
cación exigiera, que no le fuese sugerida por quienes 
tuviesen necesidad de ella para darle un camelo. 


Además, los individuos arrancados del taller (1), 
obligados á dedicar todo su tiempo al ejercicio de esa 
dictadura, no podrán ya producir. Por este hecho, se 
convertirán en unos burgueses. En sentir nuestro, 
para inaugurar sus funciones, lo primero que tendrían 
que hacer sería suprimirse á sí mismos. 

A esto nos replicarán que, ejerciendo esa dictadu- 
ra por voluntad de sus compañeros y en beneficio del 
bienestar general, no por dejar de ser material su 
producción sería menos efectiva, puesto que contri- 
buirían á la buena marcha del orden social; que, ade- 
más, las facultades productoras no se limitan á elabo- 
rar objetos, y el sabio que resuelve un problema de 
álgebra, de física ó de psicología, es productor con tan 
justo título como quien cultiva un campo, tornea una 


(1) Buponeruos que sean obreros loa elegidos para desempe- 
ñar las fuiicioüüB de dictadores, ó «dictatoriar». — (N, dml A.) 
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pieza mecánica ó fabrica un par de botas; y que tie- 
nen derecho á una retribución, cualquiera que sea la 
forma de su actividad. 

Ciertamente: sabemos que el trabajo cerebral pue- 
de ser tan productor como el trabajo manual; pero, 
no queremos exaltar ninguno de ellos y humillar al 
otro. Cada manifestación de la individualidad humana 
es útil para la buena marcha de la humanidad; todas 
ellas deben tener su puesto en la sociedad que apete- 
cemos. Pero desconfiemos de las argucias de los parti- 
darios del distingo. 

¿De qué nos serviría echar una aristocracia por en- 
cima de la borda, si nos apresurásemos á poner otra 
en su lugar? ¿Habríamos adelantado algo? 

«Seríamos conducidos por nuestros iguales», nos di- 
cen. Ya no lo serian, desde el momento en que les dié- 
semos derecho á mandarnos. ¿Qué importa quién dic- 
ta la orden, cuando el que la recibe no tiene otro re- 
curso sino el de obedecerla? 

¡Ah! lo que con tanta pesadumbre descansa en nues- 
tros hombros hoy, no es el pequeño número de patro- 
nos y propietarios que viven á costa de nuestro tra- 
bajo. Si la miseria ahoga en la actualidad á tantos 
trabajadores, no sólo consiste en que la propiedad está 
en manos de muy pocos individuos, sino sobre todo 
en que esos individuos necesitan de un sistema com- 
pleto de organización jerárgica que trae consigo la 
creación de una multitud de empleos inútiles, todos 
los cuales pesan sobre el productor y para quienes 
éste se ve obligado á trabajar. ¿Qué importa un cam- 
bio de nombres, qué importa la manera de reclutar el 
personal, si continúa encima de nuestros hombros la 
abrumadora carga? 
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Si el pueblo consigue hacer la revolución, apode- 
derándose de la propiedad, ya hemos dicho que las 
clases deberán quedar abolidas por ese mismo hecho. 
Y entonces, no vemos la necesidad de ejercitar contra 
ninguna de ellas una dictadura, sea la que fuere. Dí- 
cese que «quedarán burgueses que pudieran ser un 
peligro para el nuevo estado de cosas, y su existencia 
es lo que hará necesario el establecimiento de esa 
dictadura» . 

Muy bien ; se establecerá un poder para reducir á 
la impotencia á quienes pretendan hacer que la socie- 
dad vuelva atrás. Pero una vez establecido ese poder, 
¿quién le impedirá hacer la guerra á quienes quieran 
ir adelante? Llevados al poder para combatir d los in- 
dividuos descontentos de la situación creada por vos- 
otros, ¿quién sabrá diferenciar entre esos desconten- 
tos los que quieran algo peor de los que ansíen algo 
mejor? 

¡Vamos! Esadictadura es sobrado elástica, no la que- 
remos. En cuanto á nosotros, partidarios de la verda- 
dera libertad, consideramos que la mala voluntad de 
algunos individuos aislados en la sociedad no justifica 
la reglamentación de todos. Privados los burgueses de 
cuanto constituye hoy su fuerza (capital, autoridad), 
su mala voluntad no puede ser peligrosa para nadie; 
mientras que un poder á la cabeza de la sociedad , se- 
ria un peligro para todos. 

Y además, ¿se cree en serio que una transformación 
social que arranque la propiedad común de las manos 
de una minoría, puede establecerse sin tener que pasiir 
por los tanteos que se prevén para la sociedad anar- 
quista? Seguramente que no. Después (en ventaja do 
esta última), mientras que iría tanteando, es cierto, 
jatro libnimerde a lo menos, dejando á cada caráctor 
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y á cada temperamento la facultad de evolucionar se- 
gún sus ideas al desarrollar su iniciativa, en cambio, 
la organización centralizada, con sus pretensiones de 
establecer un sistema único para todos los individuos, 
iría chocando de frente contra la susceptibilidad de 
unos y las esperanzas de otros, creando descontentos 
pero también satisfechos é intereses nuevos en torno 
de ella, los cuales, al adherirse á esa nueva autoridad, 
se valdrían de la misma para reducir á los descon- 
tos, no dejándoles ninguna otra puerta de salida sino 
una nueva revolución. 

Por el contrario, si se deja á los grupos libres para 
organizarse, el que no estuviere ya en relación con el 
desarrollo de la sociedad podría reorganizarse sobre 
nuevas bases ; los individuos que formaron parte de 
ese grupo, si no respondía ya á sus aspiraciones, po- 
drían abandonarlo para ingresar en otro que corres- 
pondiese mejor á sus nuevas ideas, ó formar otro nue- 
vo, según su modo de ver. Esto no produciría trastor- 
nos en la sociedad, pues tales mudanzas se efectuarían 
parcial y gradualmente; mientras que la centraliza- 
ción impuesta exige siempre una revolución para 
cambiar la más ínfima de sus ruedas. 

La marcha de la humanidad sería así una evolución 
continua, que nos conduciría sin saltos atrás ni ade- 
lante al fin que todos apetecemos: la felicidad de cada 
uno... — pero dentro de la felicidad común — añadire- 
mos nosotros. 


Por lo precedente se ve que, lejos de querer nos- 
otros hacer saltar en todos los momentos y fuera de 
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razón á quienes no sean de nuestro parecer, por el 
contrario, sólo pedimos el derecho (1), ó , más bien, la 
latitud de ejercitar ese derecho natural inherente á 
nuestra existencia. Déjesenos libres para organizamos 
como nos parezca ; déjese en libertad á quienes no 
piensen como nosotros para que se organicen según 
sus propias ideas. 

¿Es culpa nuestra si quienes nos oprimen no nos 
dejan más salida para hacer presentes nuestras recla- 
maciones sino la violencia (2), la cual no se recatan 
ellos de emplearla contra nosotros? 

Queremos volver á ocupar nuestro puesto á la luz 
del sol. Si la burguesía nos impide tomarlo pacífica- 
mente, ¿espera en serio que vayamos á echarnos á sus 
pies en tonto , aguardando con paciencia á que nos 
tire un hueso que roer? 

Se vale del poder del cual se ha apoderado y de la 
situación económica en que nos tiene para esclavizar- 
nos y explotarnos, no dejándonos otra alternativa 
sino sufrir cobardes nuestra explotación ó pasar por 
encima de sus cadáveres ; culpe sólo á su rapacidad 
si la revolución es uno de los medios que se nos ocu- 
rren para emanciparnos. La violencia atrae á la vio- 

(1) El derecho no necesitamos que nos lo concedan, pues en 
caso preciso sabemos tomárnoslo; lo que queremos es la posibi- 
lidad de ejercitarlo. — (N. dkl A.) 

(2) La violencia es legítima contra la violencia. Pero ¿en qué 
forma deben emplear la fuerza los oprimidos para dejar de serlo; 
los vencidos, para ser vencedores? Los romanos, los bárbaros, las 
diversas sectas cristianas han empleado todos los medios violentos 
necesarios para triunfar; ¿y los burgueses de la revolución? Si 
esos medios dan la victoria, son heroicidades ; si no la dan, son 
locuras y crímenes. El anarquismo no tiene nada que ver con he- 
chos de fuerza aislados. Son inoportunas las bombas de dinamita; 
aún estamos en el período de las lombas de dinamita intelectual 
(como este libro). ¿Y después?... ¡Quién lo sabe! — (N. uel T.) 
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lencia; y nosotros no hemos creado esta situación de 
fuerza. Su primer causante es la soberbia burguesa. 

Pero si queremos desposeer á la burguesía de esa 
propiedad común que nos usurpa, si queremos desalo- 
jarla de ese poder donde se ha refugiado cual en una 
cindadela, no es para ejercer nosotros la autoridad, 
no es para permitir á otra clase y á otros individos 
sustituirla en la explotación de la actividad humana. 

La burguesía , al apoderarse en 1789 de los bienes 
de la nobleza y del clero, hízolo en beneficio propio y 
con perjuicio de los que tenían más derecho que ella, 
puesto que venían cultivándolos ellos mismos. Hizo 
así una revolución de clase. Nosotros queremos la 
emancipación de todos los individuos sin distinciones 
de clases ; por eso queremos arrancar la propiedad á 
la clase que la usurpa y monopoliza (1), y ponerla á 
disposición de todos sin exceptuar á nadie, para que 
cada uno pueda encontrar así en ella la facilidad de 
desenvolver sus propias facultades. 

Y si para llevar á efecto esa transformación recu- 
rrimos á la fuerza, lejos de cometer un acto de autori- 
dad (como neciamente se ha dicho), por el contrario, 
realizamos un acto de libertad , rompiendo las cadenas 
que nos aherrojan. 


Otro argumento á favor de la autonomía de los gru- 
pos y de los individuos, en una sociedad verdadera- 


(1) La propiedad individual (lo mismo de personas reales que 
de personas jurídicas) es un régimen de privilegio ; y, por consi- 
guiente, atentatorio contra la libre autonomía del individuo y 
contra la solidaridad humana. Toda la tierra es de toda la huma- 
nidad.— (N. DEL T.) 
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mente basada en la solidaridad de esfuerzos é intere- 
ses de todos , consiste en que la idea humana progresa 
sin cesar ; mientras que, por el contrario, llegado el 
individuo al período en que termina el desarrollo de 
su cerebro, se anquilosa intelectualmente y considera 
como locuras las ideas nuevas profesadas por otros 
más jóvenes que él. 

Por ejemplo : las ideas de 1848 ¿no nos parecen hoy 
délas más anodinas, por no decir délas más retró- 
gradas? ¿Y en qué campo se encuentran en la actua- 
lidad los pocos supervivientes de aquella época, que á 
la sazón pasaban por exaltados? 

Sin remontarnos tan atrás, ¿se batiría nadie hoy 
sólo por las ideas corrientes en 1871: independencia 
municipal, socialismo indefinido? ¿Qué hemos visto al 
regresar los amnistiados , que por el hecho de la de- 
portación quedaron fuera y lejos de la corriente inte- 
lectual? La mayoría (1) ha vuelto apenas á la altura 
de los radicales, á quienes, antes de los acontecimien- 
tos, dejaban muy distanciados detrás de sí. No quere- 
mos investigar dónde están hoy. 

No: mientras se quiera estatuir un modo único y ex- 
clusivo de organizarse, se levantará una muralla con- 
tra lo porvenir; obstáculo que sólo podrá desaparecer 
por obra de una revolución de la generación siguiente. 

Quienes se crean superiores á la totalidad de la 
masa general , proclámense á sí propios directores de 
ella y pidan instituciones para poder ejercer su «pro- 
tectorado » : están dentro de su papel. En cuanto á 
nosotros , que pretendemos la igualdad y la libertad 

(1) Por supuesto, aquí hablamos de los sinceros y no de los 
«pasteleros» ( décrocheurs de timbales)^ á quienes la ambición les 
hace ponerse siempre al sol que más calienta y escupir después 
á los antiguos correligionarios. — (N. del A.) 
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verdaderas y sin restricciones, que pensamos que un 
hombre vale tanto como otro, sean cuales fueren sus 
diferencias de aptitudes (hasta convencidos de que 
esas mismas diferencias son una prenda más del buen 
funcionamiento de una sociedad armónica), no quere- 
reraos una dictadura de clase, sino la completa y ab- 
soluta desaparición de todos los privilegios y desigual- 
dades que las constituyen (1). 


(1) Los estallidos de las bombas explosivas lanzadas sin plan 
ni concierto por todo aquel á quien le venga en gana llamarse 
anarquista, asustan al burgués ininteligente, pero no impiden al 
pensador oir las razones justas de los demás pensadores, por 
avanzados de ideas que éstos fueren. Para el sociólogo indepen- 
diente y no asustadizo , el anarquismo tiene una inmensa supe- 
rioridad moral sobre el socialismo: que, mientras éste pide á los 
hombres que vendan la primogenitura de su libertad por un 
plato de lentejas asegurado por el Estado socialista, aquél de- 
fiende por encima de todo la libertad, la igualdad j la fraternidad 
humanas , coa las cuales se da por añadidura la plena satisfac- 
ción de nuestras necesidades fisiológicas y psicológicas, que sólo 
se satisfacen respetando la alta dignidad moral del hombre. «Poner 
los hombres á pienso, que en último término es lo que se ha 
hecho hasta aquí, aprecio de su libertad, es, si bien se mira, 
reducirnos á las condiciones de los asnos. Por eso es sandio pedir 
el socialismo por el Estados*', así dice el Dr. Rudbrico (Febiü), en 
la pág. 102 de su obra La Felicidad (1894).— <N. del T.) 
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Para justificar la necesidad de un sistema de reparto 
en la sociedad futura , empléase este argumento : que 
es imposible producir lo suficiente para que, en cuanto 
triunfe la revolución , pueda cada uno tomar para su 
«onsumo los productos que necesite. 

No es preciso perder el tiempo en largos trabajos 

Sociedad futura. 
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de investigaciones estadísticas para dar un mentís á 
ese temor. 

Parécenos haber enumerado, en el capítulo tercero 
de esta obra, hartas causas de despiltarros en la socie- 
dad actual y demostrado de sobra que la miseria de 
los trabajadores sólo es producto del exceso de abun- 
dancia^ para que nos baste aquí recordarlo para me- 
moria. 

En la sociedad actual, considérase el trabajo pro- 
ductivo, si no como deshonroso, á lo menos como una 
cosa impropia de «personas decentes», puesto que se 
califica de «clases inferiores» á quienes desempeñan 
tales tareas (1). El ideal ofrecido hoy al individuo no 
consiste en hacerse útil á la humanidad, sino en lograr 
por cualquier medio crearse una posición económica 
que le permita vivir sin hacer nada. Poco importa al 
capitalista »á costa de quién»; con tal de que le pa- 
guen las rentas, no le preocupa de ningún modo saber 
de quién salen esas ganancias. 

Pues bien; en la sociedad que queremos, debe cam- 
biarse el móvil de la actividad humana. El ideal no 
debe ser ya el parasitismo, sino la ambición de crear- 
se cada uno lo preciso para sus necesidades. Ya no 
debe consistir el orgullo del hombre en enumerar la 
grey de esclavos á quienes explota, sino en probar 
que no hay goce ninguno que no sea él capaz de ad- 
quirir por sus propias fuerzas. De esa manera, todo el 


(1) Aúd se oye clasificar las profesiones en «liberales y S6rx>x 
les.» A pesar de lo metalizada que está la burguesía, un burguéi* 
dará la mano de una hija suya a un empleado, á un médico, a- 
abogado, á un oficial del ejército; y no la concederá á un inaqc- 
nista, un tallista, un ebanista, un cortador de sastrería, etc.i 
aunque éstos últimos tengan mayores sueldos ó igual educad’ u 
y costumbres que loa primeros.— (N. dbl T.) 
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trabajo inútil impuesto por la actual organización so- 
cial se transformará en trabajo productivo, y contri-: 
buirá otro tanto á la producción general, en vez de vi- 
vir á costa de ella. 

Todo lo que constituye el ejército , la administra- 
ción civil, la incontable muchedumbre de sirvientes 
de uno y de otro sexo, la policía , la magistratura , los 
legistas, todos esos empleos parasitarios que no tienen 
más funciones ni prestan más utilidades sino la buena 
marcha de la organización actual, ó satisfacer los ca- 
prichos y servicios personales de los explotadores, ó 
asegurar la defensa de éstos, todos ellos quedarían re- 
dimidos de su inutilidad social y devueltos á su propia 
iniciativa, á su personal actividad, las cuales les con- 
ducirían á trabajar para atender á sus propias necesi- 
dades (1). 

Todos esos funcionarios, todos esos empleados y 
contadores que pasan la vida papeleando en las ofici- 
nas, perdiendo el tiempo y haciéndoselo perder al pú- 
blico, porque el capitalista ó el Estado necesitan saber 
cómo están de cuentas en sus operaciones, sin que 
esto sea útil á la sociedad para nada, serían devueltos 
á la vida activa y productora. 

Los terrenos dejados eriales por propietarios negli- 
gentes, ahitos ó temerosos de los primeros gastos de 
una explotación más seria; esos jardines de recreo, 
esos vedados de caza, que despueblan países enteros 
por servir nada más que para el esparcimiento de un 


(1) Debe tenerse en cuenta, siempre que se hable de necesida- 
des^ que los anarquistíxs se refieren á todas las del hombre^ por su- 
blimes que sean; mientras que la organización propuesta por 
los socialistas no tiene más objeto que las necesidades animales 
del ser humano. — (N. del T.) 
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particular, serían devueltos á la producción, ponión- 
dolos en manos de quienes quisiesen cultivarlos. 

Ya hemos visto cuán numerosos eran esos espacios 
yermos é improductivos que permanecen estériles por 
antojo de sus propietarios, ó porque los gastos que ne- 
cesitasen para dedicarlos al cultivo no podrían recu- 
perarse inmediatamente por el propietario ávido, en 
busca de rentas usurarias; espacios que en la sociedad 
futura sólo exigirían una asociación de esfuerzos y 
de buena voluntad para ponerlos en estado de pro- 
ducir. 

Por otra parte, la pequeña propiedad, con su siste- 
ma de setos, cercas, aparcelamiento diminuto y egoís- 
mo individual, obliga á cada uno á calafatearse den- 
tro de su rincón de terrenos y á emplear unos aperos 
rudimentarios, por falta de espacio y de brazos para 
utilizar otros más complicados pero más productores. 
La revolución, arrasando los tapiales, suprimiendo los 
límites, confundiendo los intereses, permitirá com- 
prender mejor los suyos á todos los individuos. 

Guando comprendan que asociándose con sus veci- 
nos podrán utilizar una máquina que en ocho días 
realice el trabajo de todos, mientras que individual- 
mente necesitarían emplear quince ó treinta si persis- 
tiesen en limitarse á labrar sus campos y con aperos 
primitivos, eso será el mejor medio de decidirles á 
arrancar ellos mismos los hitos de sus heredades. 

Al recorrer las llanuras los arados de vapor, labra- 
rán profundamente el suelo, revolviéndolo sin cesar, 
para arrancarle á viva fuerza sus jugos fertilizadores; 
y> como un progreso traerá otro consigo, pediráse au- 
xilio á la química para restituir á la tierra (en forma 
de abonos perfectamente asimilables y dispuestos se- 
gún la producción que se quiera activar) los elemen- 
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tos que dcl suelo se hubieren extraído en forma de 
granos, frutos, hojas ó raíces. 

Por tanto, no es herejía científica afirmar que en la 
sociedad venidera podrá llevarse la producción á tal 
grado que nadie tenga necesidad de limitar su apetito 
y no haga falta ninguna un poder distributor. 


Se ha insistido sobre todo en el hecho de que hay 
productos (tales como la seda, los vinos generosos y 
otros por el estilo) que no podrán crearse en la canti- 
dad necesaria para satisfacer todos los pedidos. 

Si queda hecha la revolución, será porque los tra- 
bajadores comprendan de dónde procedían las causas 
de su miseria y habrán sido lo suficiente inteligentes y 
enérgicos para saber encontrar el remedio contra ella 
y emplearlo. Parécenos que sería una idea extrava- 
gante la de suponer que de pronto se volviesen tan es- 
túpidos que se destrozasen unos á otros, á no tener una 
autoridad tutelar superior á ellos para repartirles un 
pedazo de seda, un cesto de trufas, una botella de 
champaña ó cualquier otro objeto, la escasez del cual 
es la única causa de su valor ó de su rebusca, sin más 
utilidad que la satisfacción de sentimientos vanidosos, 
y que en la mayoría de los casos pudiera reemplazar- 
se sin inconveniente por otro producto similar tan 
agradable como aquél, pero menos buscado por ser 
más común. 

Esta objeción es tan estúpida, que ni siquiera mere- 
cerla contestarse. Pero los defensores de la autoridad 
gustan de presentar argumentos tan sutiles y fútiles 
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como éste. No pudiendo la sociedad futura forzar de 
ningún modo los límites de la naturaleza (ni mucho 
menos quienes la prevén), dedúcese de ahí que no es 
posible dilucidar las cuestiones que nos plantea este 
problema sino por medio de razonamientos y cálculos 
de probabilidades, y nuestros adversarios triunfan de 
ellas para echárselas de hombres prácticos, de espíri- 
tus positivistas y científicos. 

Oídles: á lo menos, ellos no se pierden en vagos en- 
sueños, en sentimentalismos necios, ni en especulacio- 
nes acerca de la bondad del hombre. Han estudiado 
hasta lo más recóndito el funcionamiento de la socie- 
dad, hasta el último de sus mecanismos, hasta el más 
minucioso de sus detalles. ¡Por eso están blindados! 
¿Y el individuo? Bueno ó malo ¡bah!, no necesitan de 
ese detalle. Han resuelto de antemano que la sociedad 
sólo marcharía según á ellos se les antoje; así, tienen 
pronta solución para todas las dificultades que pueden 
poner en un brete á un partidario de la autonomía. 
¿No es la autoridad la vara mágica que doma todas las 
resistencias... hasta el día en que se la rompan en las 
costillas á quienes se sirven de ella! 


Quedamos, pues, en que los trabajadores se habrán 
batido para obtener la satisfacción de sus primeras 
necesidades orgánicas é intelectuales; en que habrán 
sido bastante inteligentes para asegurar su triunfo; ¡y 
se detendrían en el camino de su emancipación por- 
que no haya suficientes trufas para todo el mundo! 
Falta vino de Champaña. ¡Está perdido el porvenir 
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de la humanidad! Este es el ideal de los socialistas y 
de los burgueses. 

Nosotros, por honor de la humanidad, preferimos 
creer que hombres de suficiente inteligencia para des- 
truir una sociedad que les explotaba sabrán entender- 
se amistosamente para el reparto de los productos que 
por su cortísima cantidad no puedan distribuirse con 
profusión; y que, en caso necesario, los- niás inteli- 
gentes sabrán ceder su vez á quienes tío lo sean lo 
bastante para aguardar con paciencia que les llegue 
la suya (1). 

Se nos objetará que nuestra respuesta es infantil 
(¡pero es digna de la objeción!); que nos fundamos en 
el sentimentalismo, en la bondad de un ser humano 
ideal y no tal como existe, etc. Busquemos otro argu- 
mento mejor; lo mismo nos da. 

«Hay productos cuya escasez no permite á cada per- 
sona tener de ellos una cantidad suficiente; luego es 
preciso un gobierno para evitar las contiendas, consu- 
miéndolos él mismo ó distribuyéndolos á sus paniagua- 
dos», tal es el razonamiento de los partidarios de la 
autoridad. ¿No habria medio de encontrar un solución 
más ventajosa? 

En la sociedad actual se ve todos los días á los indi- 
viduos organizar entre sí, sin auxilio del Estado, socie- 

(1) En todo esto nos parece desacertado el autor. Ko se fija en 
que todos los productos raros son superfluos en una sociedad 
donde no exista el lucro industrial y mercantil, base y acicate 
para la producción de aquéllos. Una infinidad de objetos de las 
industrias agrícolas, extractivas y fabriles, enteramente inútiles 
para la humanidad, desaparecerían en la sociedad futura; hoy no 
tienen más razón de ser sino el beneficio que dejan al capitalista 
que se dedica á explotarlos, lo cual sólo importa á éste y á los 
pocos consumidores también capitalistas y caprichosos. La pro- 
ducción industrial de lo superfino está de sobra — (N. ubl T.) 
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dades de socorros mutuos y tontinas donde todos con- 
tribuyen con sus cuotas á formar la masa común, de 
la cual toma luego cada uno su parte cuando le toca 
la vez. A pesar de las múltiples causas de disenti- 
mientos originados por la organización actual, esa» 
instituciones privadas marchan y funcionan lo mejor 
que pueden ir en una sociedad cimentada en el anta- 
gonismo entre los individuos. ¿Qué impediría á éstos 
en la sociedad futura organizar una rifa análoga, para 
distribuir los objetos en litigio? 

¿Por qué ha de repugnar esta suposición? Hoy, á 
despecho de todas las causas de divergencias, á pesar 
de las discordias de intereses en nuestra sociedad, don- 
de los individuos se ven obligados á reprimir una parte 
de sus necesidades, cuando se juntan para comer les 
vemos hacerse agasajos con objeto de dejar á sus co- 
mensales los mejores bocados de la mesa, ú ofrecér- 
selos unos á otros. 

Y en las familias, si hay un buen bocado, ¿no se ve 
á la mujer, después que los hijos están servidos, reser- 
var para el hombre «que trabaja y necesita reponer 
sus fuerzas» la tajada más grande de carne y el vaso 
de vino, si lo hay? Si hay ancianos, cada cual se las 
amaha para buscarles en el plato el trozo que más 
les gusta. Y cuando escasea el pan en la casa, ¿no sa- 
ben el padre y la madre acortarse la ya insuficiente 
ración, para aumentar la de los hijos pequefluelos, 
menos aptos para sufrir las privaciones? En vez de 

na sociedad donde los individuos se ven obligados á 

atarse como enemigos, haced que la sociedad sólo 
dTfa^*^ familia; y lo que acontece en la disminui- 
do maüa^ acaecerá en la agrandada familia 

y o todo está especializado, quienes producen 
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vino de champagne ó tejidos de seda no producen nada 
más que eso. La apropiación individual hace posee- 
dor de un de mucha fama á una sola persona, 
que emplea á muchas en la producción de ese terreno 
de viñedo. En la sociedad futura, los individuos exten- 
derán sus facultades productoras á una multitud de 
objetos; por tanto, se verán obligados á aumentar sus 
agrupaciones, y mayor número de individuos tomarán 
parte en la producción de cada especialidad. He aquí 
ya, pues, un procedimiento de difusión de los objetos 
que se nos presenta muy naturalmente. 

Por otra parte, los productores de un objeto cual- 
quiera no se limitarán á fabricarlo exclusivamente 
para ellos, sino que lo harán para los amigos á quie- 
nes quieran agasajar; para los grupos ó individuos con 
quienes estén en relación ó de los cuales esperen ser- 
vicios análogos. 

Igual sucederá con los productores de seda, de cham- 
pagne, etc., aun suponiendo que no sea posible fabri- 
car esos productos en mayor escala que hoy. Los que 
con más imperio sientan la necesidad de beber cham- 
pagne ó de vestirse de seda , podrán aplicar sus facul- 
tades productoras á estos objetos (1); pero como el 
hombre no vive sólo de champagne y de seda, se verán 
en el caso de ponerse en relaciones con otros grupos 
para obtener de ellos otras cosas y hacer así circular 
BUS productos. 

La esperanza de obtener mediante el cambio objetos 
de tanta estimaeión obligará á los individnos á inge- 
niárselas para producir cosas nuevas capaces de des- 

(l) Lavarse con esponjas ó lucir sartas de perlas supone hoj 
condenar á muchos yoraa/^roí del mar á morir ahogados ó vícti- 
mas do los tiburones, no necesitando ellos de esponjas, ni de per- 
las. Quienes las neetsiten, que bajen al abismo. — (N. oki. T.) 
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pertar los deseos de los demás. Y cátate que damos, 
sin buscarlo, con uno de esos estímulos de la actividad 
humana de que los autoritarios acusan á la sociedad 
anarquista de carecer. 

Además, lo que se tiene en abundancia llegc„ á has- 
tiar muy pronto. Las facultades de absorción del hom- 
bre tienen límites. Cuando los primeros individuos se 
sacien de los objetos de su apetencia, ellos mismos ce- 
derán su puesto á otros nuevos consumidores. 


Habiendo negado por táctica los colectivistas que su 
gobierno lo fuese, érales preciso topar con un epíteto 
capaz de adormecer las susceptibilidades de quienes no 
se contentan con afirmaciones, y que dejase pasar lo 
que se escondía tras del epígrafe de «Servicios públi- 
cos», tan bien sonante. «¡Servicio público, felicidad pú- 
blica, república!» (1); ¡suena tan bien todo esto! 
¿Quién podría desconfiar de ello? 

«Los servicios de correos, telégrafos, transportes y 
otros trabajos del mismo género, dicen los colectivis- 
tas, si bien son de una utilidad indispensable para el 
funcionalismo de la sociedad, no producen ningún tra- 
bajo concreto palpable, cristalizado en un producto 
cualquiera que pueda depositarse en los almacenes 
sociales, y no por eso dejan de ser de utilidad pública. 


célebre leguleyo español contemporáneo, servidor de 
^’ hv C|ue le hiciesen ministro , llegó á serlo de la re- 

ir ica nada más que por puro... amor á la etimología fRes-pti~ 
chan 1^^°^'^ propia confesión. Por esa misma Res-publica In- 
T no por la redención del obrero. 
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Quienes desempeñen esos servicios tendrán derecho á 
una retribución, satisfecha á cargo del producto bruto 
del trabajo social. De ahí la necesidad de cálculos para 
conseguir equiparar su trabajo al de los otros produc- 
tores y hacer un reparto proporcional. Como su sala- 
rio debe deducirse del producto total de las demás cor- 
poraciones, es evidente que esos trabajos deben ser 
declarados Servicios públicos.» ;Y véase ahí hallado el 
resquicio para introducir el restablecimiento del im- 
puesto ! 

Al hacer esta distinción, evidentemente se espera 
justificar la existencia de las «comisiones de estadísti- 
ca» y todos los empleos parasitarios que se proponen 
crear para la buena marcha y en defensa del nuevo 
poder. «[Servicios públicos!»: esto responde á todo, 
¿no es así? De esa manera, los servicios útiles servi- 
rían de pasaporte al parasitismo de las sanguijuelas 
administrativas. 

Pero la hilaza es muy burda; sólo puede engañar á 
los cándidos. ¿Acaso no es servicio público todo cuan- 
to se relaciona, por el hecho mismo de ser útil, con el 
bienestar general ó con la marcha de la sociedad? Ora 
se ocupe en producir cereales ó en acarrearlos donde 
sean menester, ora se transporten de una localidad á 
otra la mercancía fabricada ó las primeras materias 
necesarias para su fabricación, ¿no esto prestar igua- 
les servicios á la sociedad? 

¿Dónde está la necesidad de crear categorías , algu- 
nas de las cuales tengan un rótulo que parezca poner- 
las por encima de las otras, y suministrar así los ele- 
mentos de una nueva jerarquía, si no es para cubrir 
con esa égida todos los empleos, comisiones y sinecu- 
ras que se quiere crear y que, en efecto, podrían cons- 
tituir un «servicio» en la sociedad, pero uno do osos 
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malos servicios de los cuales sería urgente desembara- 
zarse sin tardanza? 


También se ha objetado que para los trabajos de uti- 
lidad general que abarcasen una ó varias regiones, 
sería preciso elegir delegados que se encargaran de po- 
nerse de acuerdo acerca de los trabajos que hubieran 
de realizarse, aunque sus funciones no fuesen sino tem- 
porales y limitadas á la ejecución del proyecto con la 
mira del cual hubiesen sido nombrados. Esto es otro 
error: las delegaciones son inútiles cuando puede ha- 
cer uno las cosas por si mismo. 

Según hemos tratado de probar en todo lo preceden- 
te, los intereses particulares nunca deben diferir del 
interés general: cada uno sólo puede desear lo que le 
es útil, y lo que le es útil no puede ser nocivo á su se- 
mejante sino mientras la sociedad esté mal equilibra- 
da. Por tanto, las relaciones de los grupos y de los in- 
dividuos no tendrán que referirse sino á puntos gene- 
rales que cada cual podrá considerar desde un punto 
de vista especial, según su manera de comprender las 
cosas, pero en lo que no irán á mezclarse intereses pe- 
cuniarios ó deseos de engrandecimiento, de apropia- 
ción individual. 

Además, todas esas distinciones de caserío, lugar, 
concejo, distrito, provincia, patria, que forman hoy 
otros tantos intereses particulares, distintos y antagó- 
nicos, están llamadas á desaparecer ó por lo menos á 
no ser sino expresiones geográficas que sirvan para fa- 
cilitar las nomenclaturas, las topografías y las rela- 
ciones entre individuos. En definitiva, todos tendrán 
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un solo propósito; realizar el trabajo proyectado de 
modo que á cada cual le traiga cuenta. 

Hoy, par^ abrir una carretera, un canal, un ferro- 
carril, un establecimiento, hay rivalidad de intereses: 
todo propietario influyente intriga para hacer que la 
carretera pase junto á sus haciendas, con objeto de 
darles más valor; pone en juego todas sus relaciones 
con el fln de que el camino de hierro corte sus domi- 
nios, ante la esperanza de conseguir una expropiación 
forzosa que sea muy lucrativa para él. 

Lo que pasa entre los individuos, acontece también 
entre las colectividades: tal municipio querrá ser fa- 
vorecido por encima de cual otro, este distrito querrá 
beneficiarse á costa de los colindantes (1). 

En la sociedad futura , lo que ante todo se tratará es 
de suprimir movimientos inútiles. Los núcleos de po- 
blación se formarán en los lugares que den facilida- 
des naturales de existencia. Si conviene agruparse 
junto á las minas para utilizar en seguida sus produc- 
tos extractivos, no se transportará (como ahora), el 
mineral á otra parte, para desde esta última trans- 
portar el metal á otro centro de fabricación que no 
tiene razón de ser , sino porque las divisiones políticas 
dan el predominio á determinada región. 

Las vías de comunicación se crearán ó se transfor- 
marán para relacionar entre sí todos los centros de 
población, sean cuales fueren. Las cuestiones de pa- 
trimonio, de propiedad, de interés local, no atarán ya 
las generaciones á lugares donde no hay ninguna ra- 
zón para residir, y no complicarán ya más el proble- 

(!) Todos los mandamientos de la religión burguesa se redu- 
cen á. dos: «4 que los demás le sirvan 4 uno y éste se ame 4 si 

propio ante todas las cosas... y al prójimo contra una espina. 

(N. DEL T.) 
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ma de las relaciones. Los pueblos podrán, pues, cam- 
biar de residencia é ir á situarse donde les sea más 
fácil adaptar sus esfuerzos al medio y á las necesi- 
dades. 


Apartados asi todos esos intereses particulares y 
semicolectivos, sólo quedarán frente á frente las di- 
versas maneras de considerar las cosas, con lo cual 
parécenos que ya hay andado la mitad del camino 
para llegar á entenderse. 

Por ejemplo : si se trata de hacer una carretera, un 
canal , un ferrocarril, ¿qué falta hace el envió de de- 
legados? No teniendo ya los individuos que ocuparse 
durante doce y catorce horas diarias en producir, ten- 
drán más tiempo para dedicarse á los intereses gene- 
rales; y hallándose los medios de transporte, los co- 
rreos , los telégrafos y los teléfonos á la libre disposi- 
ción de cada uno, los individuos podrán comunicarse, 
viajar y discutir juntos sus negocios por si mismos, 
sin delegación ninguna. 

Además, preciso es reconocer que la idea de un tra- 
bajo semejante no saldría asi repentinamente armada 
del cerebro de un hombre solo. Según todas las pro- 
babilidades, la necesidad de la carretera ó del ferro- 
carril, ó lo que fuese, dejariase al principio sentir de 
un modo muy vago ; se comenzarla á hablar de ello 
antes de sentir una imperiosa necesidad; haciéndose 
ésta cada vez más intensa, la sentirían mayor número 
de individuos ; hasta que una poderosa corriente de 
opinión pusiera en movimiento á cada uno para pasar 
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el proyecto del período latente al período activo en 
que se tratase de realizar aquel deseo (1). 

Los primeros convencidos de la necesidad de ese 
trabajo, como es justo, tratarían de propagar sus 
ideas entre sus convecinos , esforzándose en agrupar 
en torno suyo á quienes creyesen más capaces de ayu- 
darles ; y cuando formasen un núcleo bastante fuerte 
para estudiar en serio la cosa, repar tiríanse la faena 
según los conocimientos ó aptitudes de cada cual. El 
ingeniero levantaría planos, estudiaría los terrenos y 
localidades por donde debiera pasar el camino, el ca- 
nal ó el ferrocarril ; los canteros , metalurgistas y car- 
pinteros estudiarían cada uno, por su parte, los recur- 
sos que pudieran proporcionarse con más facilidad; los 
oradores harían expediciones para dar conferencias 
con las cuales conquistar adictos , mientras que los es- 
critores harían libros ó folletos con el mismo objeto. Y 
la cuestión se estudiaría así en todos sus aspectos, 
buscando los proyectos mejores para que la obra pu- 
diera efectuarse en condiciones de solidez, belleza y 
economía de esfuerzos. 

Cuando llegase el momento de pasar á la ejecución, 
los que estuvieran conformes habrían discutido ya los 
proyectos dados á luz, pesando y examinando antes 
en todas sus fases cada proposición emitida por todo 
aquel que quisiere hacerlo. Al final de estas dis- 
cusiones pudiera acontecer que no se adoptase ningu- 

(1) Después del triuafo completo de la burguesía en España 
(desamortización eclesiástica y civil), los pueblos pequeños han 
perdido ya la práctica incompleta de solidaridad en virtud de la 
cual realizaban muchas mejoras locales \>ov prestación vecinal de 
trabajo. Eso sucedía antes de que el Estado quitase á los pue- 
blos BUS bienes colectivos ó comuna'es (dehesas, montes, etc.), y 
s<5 quedasen con ellos muchos individuos de menos aprensión 
que dinero, con tener muy poco.— (N. dkl T.) 
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no de los proyectos primitivos, sino una síntesis de to- 
dos los planos presentados; tomando así de cada uqo 
lo mejor, se llegaría, cuando no á una perfección ideal 
por lo menos á lo óptimo relativo y representante del 
estado de las aspiraciones del momento. 

De haber individuos molestos por no poder conse- 
guir el predominio de sus ideas personales, podrían 
retirarse de la asociación y privarla do su concurso* 
pero, aparte de que estos casos serían muy poco pro- 
bables, dado que la cuestión de interés personal que- 
daría abolida, y que la vanidad irá atenuándose cuan- 
do los individuos sean más instruidos, en esas circuns- 
tancias los móviles personales desaparecerían ante el 
interés general, pesando muy poco los rozamientos 
individuales, con lo que esas defecciones no tendrían 
fuerza para poner obstáculos á la obra común. 

Mas (para no parecer siquiera que tratamos de sor- 
tear las dificultades), admitamos que las ideas contra- 
puestas llegasen á dividir á los individuos en dos gru- 
pos iguales y contrarios ; si se fraccionasen más, sería 
imposible emprender el trabajo, y habría que reanu- 
dar la propaganda. Supongamos esos dos grupos disi- 
dentes uno de otro, sin querer hacerse concesiones 
mutuas y resueltos ambos á ejecutar su respectivo 
proyecto. 

Si su división impidiese realizar el proyecto, la 
necesidad de efectuarlo no tardaría en conducir á la 
niayoría (1) á ideas más conciliadoras y á buscar los 


r ^ dirá que aquí se restablece la ley de las mayorías» 
nosotros en otra parte. ¡ Ay ! harto sabemos qos 
T es el criterio de la verdad; pero no pode- 

la mayoría prisa que la evolución. Oon tal de 

obrar á la minoría según el propio 
a ultima, no podemos pedir más.— (N. del A.) 
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medios de entenderse para obrar. Si cada fracción era 
lo suficiente fuerte para llevar á cabo su proyecto 
ejecutándolo (cosa muy poco probable, pues los tra- 
bajos de este género no se acometen por el simple afán 
de satisfacer preferencias personales), el interés co- 
mún sería en este caso también el mejor conciliador 
y las diferencias de apreciación sólo versarían sobre 
detalles que se prestaran á concesiones mutuas. 

Pero, lleguemos hasta á lo absurdo: supongamos 
á cada grupo aferrado á su proyecto y con fuerzas 
bastantes para llevarlo á término á despecho de todo. 
Apartado el interés personal, como siempre, si los 
trabajos tenían puntos de contacto ó trozos replan- 
teados en un mismo terreno, tendrían que entenderse 
entre sí para el trabajo en esas partes comunes, y 
obraría cada cual á su antojo en lo que les fuese pri- 
vativo, con lo cual habría dos vías de comunicación 
en vez de una sola. ¿Quién podría quejarse de ello? 

Sólo tenemos aquí presentes las divergencias res- 
pecto al trazado, únicas que pueden existir; porque 
si se tratase de disparidad de concepto acerca del mé- 
todo, del modo de trabajar, del régimen interior de 
los grupos, esto no tendría nada que ver con el tra- 
bajo mismo, pues cada grupo tendría plena libertad 
para organizarse como quisiese; y en la división del 
trabajo, hecha previamente, cada cual indicaría sus 
preferencias, de modo que hubiese acuerdo para po- 
nerse cada uno á trabajar, sin verse molestado por 
otro, ni molestar á los demás. 

Pero los partidarios de la autoridad no convencidos 
nos dirán: «Está bien; pero suponed que dos grupos 
quieran hacer la misma obra, en el mismo terreno 

Kin ceder ninguno ante el otro, ¿Se deeUvrarA la guerra 
cutre ellos?» 

SocAfídad futura. 
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Si ese caso pudiera presentarse , responderemos 
nosotros á los partidarios de la autoridad, es que el 
hombre retrocedería en vez de progresar. Tratamos 
de construir una sociedad para seres cuyas facultades 
morales é intelectuales van desarrollándose de conti- 
nuo, y no para degenerados que vuelvan á los tiem- 
pos primitivos de su origen. En ese caso, nada tenemos 
que ver en ello: es el medio social que mejor cuadra á 
la autoridad, serán dignos uno de otro. 


Hoy se ve formarse sociedades de todas clases: ferro- 
carriles, canales, puentes, comercio, industria, segu- 
ros, socorros mutuos, etc. (1). Todo es presa de pode- 
rosas asociaciones que se constituyen con la mira de 
explotar tal ó cual rama de la actividad humana. Si 
descendemos al detalle de las menudencias, son innu- 
merables las pequeñas asociaciones formadas con el 
fin de proporcionar á sus copartícipes algún provecho 
material ó la satisfacción de algún goce intelectual ó 
de un capricho cualquiera. 

Tales son los círculos, donde los socios encuentran 
en excelentes condiciones periódicos, obras literarias, 
descanso, coche, recreos y la sociedad de sus semejan- 
tes. Tales son también las sociedades de socorros en 
caso de enfermedad, las cooperativas de consumo para 
adquirir buenas mercancías al mejor precio, las aso- 
ciaciones para crear rentas vitalicias á los miembros 
que llegan á cierta edad. 


(1) Respecto á las asociaciones voluntarias, véase el artículo 
de Kropotkine: L" Inénitable AnarcMe, en la Societé N’o'U'oellet 
mero correspondiente á Enero de 1895. 
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En otro orden de ideas, nos encontramos con las so - 
ciedades corales ó instrumentales, de expediciones 
científicas ó recreativas, para formar bibliotecas de 
barrio, sociedades gimnásticas, hasta de simples bebe- 
dores y comedores. 

¿No hay también asociaciones científicas con objeto 
de hacer progresar ó difundir los conocimientos hu- 
manos? ¿Y la famosa sociedad de la Cvuz Roja para 
socorrer á los heridos, y las de salvamento de náufra- 
gos, y las protectoras de animales, sociedades que 
sólo fatigas sin provecho ninguno material proporcio- 
nan á sus miembros, una simple satisfacción intelec- 
tiva ó moral? 

Cierto es que en* algunos de ellos entra por mucho 
el afán de exhibirse, la vanidad, la ocasión de desple- 
gar á poca costa una filantropía bien anodina, y hasta 
el medio de medrar ó hacer negocio (1); pero preciso 
es admitir que la mayor parte de los adheridos creen 
sinceramente hacer algo bueno, y á veces lo consi- 
guen á pesar de la mala organización social. Por in- 
formes é incompletas que sean esas asociaciones, res- 
ponden en parte á los deseos de sus miembros. 

En la sociedad futura, en que la iniciativa indivi- 
dual será libre y sin las trabas de la «moneda», en 
que todas las afinidades podrán manifestarse y reunir- 
se con libertad, en que los caracteres podrán harmo- 
nizarse francamente, ya se comprende cuánto será 
posible hacer en ese sentido y cómo podrán estable- 
cerse las relaciones sociales , regulándose por sí mis- 
mas las de grupos é individuos. 


(l) S’y taüler %nfromage, dice el autor. Cuando los burgue- 
B6B hablan mucho del bien ajeno, ¡cuántos van en busca del queso 
para ellos mismos á costa del prójimo! — (N. del T.) 


292 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Los individuos so agruparán en virtud do sus 
tos, aptitudes, temperamentos, con la mira do produ- 
cir ó de consumir tal ó cual cosa. Los correos, los fe- 
rrocarriles, la educación de los niños, etc., todo esto 
entraría con el mismo título en la organización social 
que el fabricar calderos ó escarpines; todo esto forma 
parte de la actividad individual y debe depender de 
su libre iniciativa: es una división del trabajo que ha- 
brá de efectuarse, y nada más. 

No teniendo ya nadie que luchar con las dificulta- 
des pecuniarias, con las cuestiones de economía, cada 
cual se habituará á formar parte del grupo que res- 
ponda mejor á sus miras y á sus necesidades. De ese 
modo, el grupo que preste mejor servicio es quien 
tendrá más probabilidades de desarrollarse. 

El hombre es un ser complejo, agitado por mil sen- 
timientos diversos, y se mueve por el impulso de va- 
riadas necesidades: numerosos serán los grupos que 
se formen. Su diversidad contribuirá á asegurar el 
funcionamiento de todos los servicios imprescindibles 
para la existencia de una sociedad; de las múltiples 
necesidades de los individuos surgirá la facultad de 
satisfacerlas; el juego libre de todas las facultades 
debe conducirnos al fin que apetecemos, la har- 
monía. 

No se diga «¡utopia, inverosimilitud!», al tomar como 
ejemplo las asociaciones actuales. La situación no se- 
ria la misma, el individuo de mañana no será de nin- 
gún modo comparable al de hoy: en primer término, 
habrá progresado ya lo suficiente para llegar á com" 
prender nuestro ideal y habrá sabido crearse un me- 
o que le permita ensayarlo; en segundo término, 
eudo cambiado la organización social, esto debe pro- 
cir una mudanza en las costumbres. La influencia 
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de los medios es una ley natural que en todo deja 
sentir sus efectos. 

Todas las asociaciones son hoy autoritarias é indivi- 
dualistas. Si la asociación es numerosa (á menudo no 
es necesario ni aun eso) , entre los asociados hay dis- 
tinción de empleos, de grados y de salarios (lo uno 
trae consigo lo otro actualmente), y hay también 
cuestiones de preeminencia. El interés del grupo, que 
debiera ser el móvil de todos , queda en segundo tér- 
mino, pues aparte de ese agrupamiento está la socie- 
dad entera que divide los intereses é impulsa á cada 
individuo á satisfacer su interés por un bien pre- 
sente, con detrimento del prójimo y á riesgo de un 
mal futuro; y llega á acontecer que contra el inte- 
rés común laboran una multitud de intereses particu- 
lares. 

A pesar de estas causas de desunión, á pesar del 
choque de sus apetitos contrarios, generalmente se 
sostiene el acuerdo por un tiempo bastante largo ; no 
brota la cizaña sino cuando uno ó varios de los aso- 
ciados, más pillos que los otros, se ponen á engañar á 
sus consocios para hacerse conñar la dirección de los 
negocios sociales ; y entonces los hacen marchar con- 
forme conviene á sus intereses particulares, hasta que 
consiguen expropiar á sus compinches y quedarse por 
amos del cotarro ellos solos. 

Párense mientes en que en la sociedad, tal como nos- 
otros la entendemos, no habría beneñcios personales 
que obtener de ninguna empresa, ni operaciones mer- 
cantiles que llevar á buen puerto, ni lucros que ama- 
ñar. Los individuos se agruparían para llevar á cabo 
tal obra determinada ó producir tal objeto convenido, 
. ya para uso de los copartícipes, ya para ponerlo á dis- 
posición do tales ó cuales grupos ó individuos con 
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quienes aquel grupo estuviese en relaciones de am¡H> 
tad ó de cambio de servicios. 

En cada agrupación estarían los individuos bajo la 
base de la más perfecta igualdad, siendo libres de sa- 
lirse de ella cuando así les conviniese, no habiendo ca- 
pitales comprometidos. Cada cual aportaría ia parte 
de trabajo convenida de antemano ; y no tendría mo- 
tivo para rechazarla, puesto que él mismo la había 
escogido. Nada de cuestiones acerca de salarios, no 
existiendo ya el asalariamiento. 

En definitiva, el individuo no estará adherido al 
grupo sino por el placer que en ello encuentre, por las 
facilidades que éste le dé para satisfacer sus necesida- 
des. Quizá la necesidad de las ventajas que este grupo 
sea el único en reportarle, ó el que en mejores condi- 
ciones se las suministre, sea lo que hacia él le atraiga; 
quizá también pueda ser atraído por la única necesi- 
dad de ejercitar aptitudes especiales, que sean alta- 
mente apreciadas por los individuos de ese grupo. 
Multitud de móviles diferentes pueden conducir á mu- 
chos individuos al mismo fin. 

Así como el individuo podrá eximirse de los actos 
arbitrarios que quisieran imponérsele en nombre del 
grupo, de igual modo podrá el grupo negar su coope- 
ración al individuo que por mala voluntad ó por cual- 
quier otro motivo no quisiera ya doblegarse á la dis- 
ciplina previamente convenida en el concierto que hu- 
biese presidido á la división del trabajo. Esto lo estu- 
diaremos más adelante. ! 


Los partidarios de la autoridad objetan que estando 
o corrompidos los hombres por la educación actual 
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y sobrado pervertidos por los prejuicios de millares de 
siglos, no serán bastante cuerdos ni mejorarán lo su- 
ficiente para que se les pueda dejar libres de organi- 
zarse á su albedrío, y necesitarán de un poder mode- 
rador que mantenga á cada cual dentro de los límites 
de sus respectivos derechos, 

j Que los hombres no serán bastante cuerdos para 
conducirse á sí propios! El argumento es admirable 
por su carencia de lógica. Y para prevenir ese riesgo 
no se da con nada mejor sino con colocar á la cabeza 
de ellos, ¿á quién? ¡A otros hombres! ¿Más inteligen- 
tes de seguro? Tal vez (no hay certidumbre de si lo 
son) ; pero que no por eso dejarán de participar de esas 
preocupaciones y de esos vicios de los cuales se acusa 
á la humanidad en conjunto. Es decir, que en vez de 
disolver esas preocupaciones y esos vicios en la masa 
general, en vez de proponerse conseguir del concurso 
de todos (dejando libre á cada uno) aquella chispa de 
verdad que pudiera alumbrar la senda de lo por venir, 
quiere encarnarse la sociedad entera en unos cuantos 
individuos que la guíen según la mayor ó menor am- 
plitud de sus propias ideas. 

Y luego, ¿quién elegiría esos jefes? 

No suponemos que los admiradores de la autoridad 
vayan á decirnos que se elegirían ellos mismos. Algu- 
nos, muy pagados de su propio valer, han criticado el 
sufragio universal, proclamando el derecho de la in- 
teligencia á esclavizar al vulgar rebaño de las ma- 
sas (1). Pero los tales nada suponen en política. Toda 


(1) Adviértase que el sufragio numérico, más ó menos res- 
tringido, realiza siempre actos de voluntad, pero no obra en fun- 
ción de la inteligencia ; ésta tiene un carácter individualísimo, 
betei ügén*;o, y que no admite integraciones totales, sino diferen- 
ciaciones unitarias. — (N. dkl T.) 
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la falsa inteligencia de que se creen provistos llóvalos 
tan sólo á ser momias de tiempos pretéritos : no tene- 
mos por qué ocuparnos de ellos. 

«El pueblo es quien elegirá sus mandatarios», nos 
responden los partidarios del sufragio universal (1). 
Pero ¿no acaban de objetarnos que no estarla bastante 
maduro de juicio para saberse conducir él mismo? 
¿Por obra y gracia, de qué milagro ha de llegar á tener 
la madurez suficiente para saber discernir entre todos 
los intrigantes que irán á pordiosearle sus votos? 

Elegidos por sufragio universal, como los actuales, 
los nuevos gobernantes no representarían sino el pro- 
medio de las opiniones. No tendríamos más que media- 
nías para dirigirnos; y aun suponiendo que tuviésemos 
la buena suerte de topar por acaso con hombres ex- 
cepcionales por su sabiduría y por su inteligencia , no 
por eso es menos cierto, que, sea cual fuere la ampli- 
tud de las concepciones intelectuales del individuo , el 
cerebro humano está siempre limitado en su evolución 
por la del medio ambiente de su época. Puede ir ade- 
lantado respecto de ella, pero esa delantera suele ser 
muy poca cosa. Ni aun puede asimilarse todos los co- 
nocimientos de su época y en el mismo grado; podrá 
ser avanzado en ciertas ideas y retrógrado en otras. 
Siempre hay células en retardo, que conservan en un 
rincón del cerebro algunas de las preocupaciones co- 
rrientes. Hay tales ó cuales ideas que se aceptan en 
teoría, pero se retrocede ante su práctica. Así les 
acontece , por ejemplo , á quienes encuentran hoy rí- 


( ) Cuando el sufragio tiene por objeto elegir delegados que 
quieran y obren por los delegantes, resulta clarísima la 
a icación de la inteligencia, déla voluntad y déla actividad 
rea e ementos de la libertad humana). — (N. dkl T.) 




á hacer legitimar su unión por un agente de la auto- 
ridad , afirmando que esto es necesario en la sociedad 
actual. 


Vemos que existen sobradas razones para mante- 
ner á los individuos en los escabrosos senderos de la 
rutina, sin tener que añadir más, poniendo en manos 
de algunos una fuerza que les permite trabar á quie- 
nes quisieran salirse de aquélla. Pero tenemos derecho 
para decir á los partidarios de la autoridad: 

cCuando nos habléis de progreso ¡ah!, tened cuidado 
de que no nos percatemos de que la única manera 
cómo juzgáis posible seguir su marcha consiste en tra- 
barle las piernas, con pretexto de que no sois bastante 
ágiles para ir á su mismo paso ; cuidad de hacer que 
no se comprenda cómo la única libertad que deseáis 
conquistar es la de quitaros de enmedio á quienes no 
piensen como vosotros , á quienes crean que no hay 
hombres superiores y compendio de toda la suma de 
los conocimientos humanos ; convencidos cual se ha- 
llan , por el contrario , de que esos conocimientos se 
distribuyen por toda la humanidad, se diseminan en- 
tre todos y cada uno de los individuos. 

»Lo que teméis vosotros no son los pasos atrás: el 
miedo de no poder conseguir que predominen vuestras 
vanidades es lo que os preocupa. Por eso sois adver- 
sarios de quienes creen que á todas las inteligencias 
se les debe dejar libres para buscarse unas á otras y 
reunirse en grupos á su antojo, que de esta libérrima 
iniciativa ha de brotar la luz.» 

Sólo viendo junto á él un grupo mejor organizado, 
al que lo estuviese mal se le ocurrirá la idea de trans- 
formarse por sí mismo y tratará de hacerlo bien; raicu- 
tras que la fuerza sólo indispondría á quienes quisiera 
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hacer bajar la cabeza ante su férula. De ese movi- 
miento libre y continuo , de esa transformación ince- 
sante, saldrá por fin esa comunidad de ideas cuyo se- 
creto nadie tiene y que fuera vano intentar establecer 
por la fuerza. 



XVIII 


LOS HOLGAZANES 


Sumario: Sin autorúiad, ¿trabajará el hombre?— La sociedad 
futura sólo será producto de una evolución.— La holgazanería 
es el ideal de la sociedad de hoy.— Causas del despego hacia el 
trabajo actual.— El trabajo mejorado.— Confesiones de los eco- 
nomistas acerca de la reducción de las horas de trabajo. En 
realidad , todo el tiempo le parece poco al hombre para emple- 
arlo en un trabajo de su gusto. — Equilibrio del trabajo manual 
y del trabajo intelectual. — ¿En quó datos se fundará la revo- 
lución para efectuarse? — ¿Se negará el individuo á producir 
para sí mismo? — La liebre y el jardinero. — No hay verdadera 
holgazanería. — Señalados con el dedo. — De cómo se diezma 
una población. — Los holgazanes legales. 


Esa supresión de la autoridad trae consigo en segui- 
da esta objeción, hecha también por cierto número de 
nuestros compañeros de talleres : «¿Y los holgazanes? 
Si en vuestra sociedad cada uno puede consumir sin 
verse obligado á producir, nadie querrá trabajar. Si 
cada cual puede tomar cuanto guste, la miseria será 
más grande aún que actualmente, y el trabajo resul- 
tará más penoso todavía para quienes trabajen.» 

No ignoramos que el hombre no puede transformar- 
se de la noche á la mañana y convertirse, como al 
conjuro de una varita de virtudes, en un ángel, do 
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una bestia feroz que era la víspera. Se nos hace tan 
á menudo esta objeción, que nos sería imposible olvi- 
darla. Pero harto hemos probado en los primeros ca- 
pítulos de esta obra que, para realizar el ideal que 
apetecemos, pensamos que el hombre habrá conse- 
guido antes cierto grado de desarrollo, el cual es pre- 
ciso tener en cuenta, sin que necesitemos insistir más 
en ello ahora. Para formarse idea de las relaciones en 
la sociedad futura, es menester hacerse cargo de las 
transformaciones acaecidas para entonces, y no seguir 
colocándose siempre en el punto de vista de la socie- 
dad actual. 

Hoy se considera deshonroso el trabajo (1). La meta 
puesta á los esfuerzos del individuo consiste en llegar 
á tener una posición que le permita vivir sin hacer 
nada (productivo, por lo menos). El trabajador se do- 
blega bajo la pesadumbre de un trabajo que le derren- 
ga, doce, trece y catorce horas seguidas, á menudo 
en las condiciones más antihigiénicas , hasta en tareas 
repugnantes; y eso para conseguir un salario irri- 
sorio, que apenas si le permite no reventar de ham- 
bre (2). Nada hay, pues, más lógico como el que los 


(1) Ei deshonor en que está el trabajo es un atavismo del des- 
precio hacia el esclavo y el siervo, únicos que trabajaban en las 
sociedades primitivas. No somos viejos, y hemos conocido en 
España las informaciones de limpieza de sangre para obtener el 
ingreso en ciertos cuerpos. Esa limpieza tenía que demostrar no 
tener entre los ascendientes moros, judíos ni herejes, así como 
personas de ciertos oficios. Un carnicero (de profesión) se equi- 
para á los moriscos , judaizantes y luteranos , lo cual es la mayor 
de las ignominias en un Estado católico. — (N. del T.) 

(2) Rasgo característico del trabajo en la sociedad actual: 
cuanto más dura y asquerosa es la faena, tanto menos se paga 
por ejecutarla. Los salarios elevados se reservan para las labores 
® ujo, para las que tienen por único motivo el servicio perso- 
nal de la burguesía.--(N. del A.) 
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individuos estén disgustados de trabajar. Sólo nos 
asombra una cosa: que, en vista de la ociosidad y 
del lujo de los ricos, no se hayan disgustado aún más 
los trabajadores de consumir sus fuerzas en un trabajo 
sin término y no se tumben á la bartola con más fre- 
cuencia. 


Pero cuando, según hemos visto, en la sociedad fu- 
tura se haya hecho dedicarse al trabajo productivo 
toda esa multitud de asalariados que hoy se fatigan 
para hacer funcionar la organización gubernamental 
y capitalista que nos aplasta entre sus múltiples en- 
granajes (asalariados que sólo trabajan para evitar á 
nuestros explotadores un esfuerzo muscular ó para 
proporcionarles mayores goces), quedará reducida 
así la parte de esfuerzos que á cada uno se le exi- 
ge hoy. 

Por otro lado, cuando una mejor distribución del 
trabajo haya disminuido todavía más esa parte; cuan- 
do la difusión de la maquinaria haya aumentado la 
producción, reduciendo también las horas de trabajo; 
cuando se saneen los talleres , acomodándolos en los 
locales que ya existan y que fácilmente puedan adap- 
tarse á su nuevo destino , con más lugar y más aire; 
por último, cuando en los trabajos penosos ó repug- 
nantes se haya sustituido el trabajo de los hombres 
por el de las máquinas, y por efecto de todas estas 
mejoras inmediatas se transforme el trabajo en un 
ejercicio saludable, parécenos que las causas produc- 
toras de la holganza quedarán ya sumamente dismi- 
nuidas ó aminoradas. 
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Y, sobre todo, cuando se transforme el ideal huma- 
no, siendo tan deshonroso entonces el vivir á lo pará- 
sito como honroso es ahora. 

No podrá objetársenos que todo esto son sueños: son 
hechos positivos. Todos los economistas convienen en 
que en la actualidad, con una mejor distribución del 
trabajo, serian muy suficientes las ocho horas de jor- 
nada pedidas por los socialistas; algunos hablan hasta 
de seis, cinco y aun cuatro horas diarias. Pues bien, 
en ese mejor empleo de fuerzas á que se refieren, 
nada se dice de suprimir la domesticidad, los destinos 
necesarios para que marchen bien su explotación y su 
autoridad, nada se dice de acabar con esos cargos exi- 
gidos por un lujo idiota que empieza á hacer reir; ya 
se ve la reducción que pudiera conseguirse. 

Pero cuando hablamos nosotros de disminuir las ho- 
ras de trabajo, entiéndase bien que sólo nos referi- 
mos al trabajo que el hombre haga por necesidad y no 
por afición, para producir los objetos imprescindibles, 
estrictamente indispensables para atender á las apre- 
miantes necesidades de la existencia. Dos, tres, cua- 
tro horas podrán bastar. Pero, en los trabajos que se 
hagan por gusto, por afán de inquirir, en este orden 
de cosas, ¿contará acaso el hombre las horas que en 
ellos pase? 

Con frecuencia, en la sociedad actual, muchos indi- 
viduos, después de estar ocho ó diez horas en un taller 
ó en una oficina ocupados en tareas que les repugnan, 
se privan un poco del descanso para dedicarse á que- 
haceres que les agradan: lectura, música, dibujo, pin- 
tura ó escultura, y aun á oficios manuales. Y esto tien- 
de á difundirse tanto, que las herramientas de aficio- 
nado adquieren en nuestros días una extensión cada 
vez más grande. El hombre estará fatigado á las seis 
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horas de un trabajo que le repugne; pero trabajará 
diez y siete horas sin cansarse y sin advertirlo, si puede 
dedicarse á ocupaciones que le agraden y sobre todo 
variarlas y cambiarlas antes de que para él se con- 
viertan en una fatiga. 

El hombre, sea quien fuere, tiene una fuerza de ac- 
tividad que necesita consumir de una manera ó de 
otra. Desde el momento en que ya no se vea obligado 
á perder las fuerzas en un trabajo que desgasta y ni 
siquiera le asegura los medios de satisfacer sus prime- 
ras necesidades, será para él una felicidad hacer uso 
de todas sus facultades para producir todos cuantos 
caprichos se le pongan en la cabeza. 

¿Acaso quienes se dedican á los trabajos intelectua- 
les no necesitan hacer movimiento? ¿Acaso no reco- 
mienda hoy la higiene intercalar el trabajo manual 
con las tareas intelectuales? La esgrima, el pugilato 
(hox)j el juego de pelota con los pies (foot-hall), tan 
recomendados hoy, ¿no lo son para rehacer un poco de 
musculatura á esa burguesía que se ahoga en su pro- 
pia grasa? 

En estas condiciones, ¿qué interés tendrían los indi- 
viduos en negarse al trabajo, sobre todo cuando sepan 
que sólo tendrán que contar con sus propios esfuerzos 
para proporcionarse lo que necesiten, y no tengan ya 
en su mano ningún medio de doblegar á nadie bajo el 
yugo de su autoridad para obligar á que produzcan 
para ellos? 


Pero admitamos sin reparo (y de seguro sucederá 
así) que al principio haya individuos desprovistos de 
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sentido moral para abusar del espíritu de solidaridad, 
bastante envilecidos para huir del trabajo. En todo 
caso, no podrán ser sino una minoría, puesto que si 
quienes hicieran la revolución se batiesen por no tra- 
bajar más, no se detendrían en tan buen camino: de 
ahí á hacer trabajar á los demás, sólo hay un paso. 
Por consiguiente, su primera obra sería la de estatuir 
una autoridad. Estarían más cerca de vosotros que de 
nosotros. 

Pero entonces, ya no se habría hecho una revolución 
social sino una guerra de esclavizamiento en que los 
fuertes subyugarían á los débiles, los vencedores ex- 
plotarían á los vencidos; no debemos ocuparnos de 
esto y proseguiremos nuestra argumentación. 

Si quedaba hecha la revolución social, según la 
comprendemos nosotros, sería porque la mayor parte 
de los individuos comprendieran los beneficios de la 
solidaridad, del auxilio mutuo, y los peligros del pa- 
rasitismo; esas personas obrarían de modo que se im- 
pidiese la repetición de los abusos que acababan de 
destruir y los holgazanes quedarían en minoría. Más 
adelante veremos que las relaciones sociales no se ri- 
gen por lo excepcional. 

El trabajador, con la tripa vacía y sin catar los 
goces que él crea, soporta el estar con el espinazo do- 
blado para engordar á una taifa de parásitos de toda 
clase de pelajes y cataduras; casi todos lo encuentran 
hasta naturalísimo. Y en una sociedad donde estarían 
mejoradas las condiciones del trabajo hasta el punto 
de hacerlo atractivo, en que su duración estaría limi- 
tada por la voluntad del mismo individuo, en que todos 
estarían seguros de la satisfacción íntegra de sus ne- 
cesidades sin más condición que la de trabajar ellos 
mismos para producir lo que les hiciese falta, ¿era de 
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temer que los individuos, atacados de pronto por una 
pereza nunca vista, en ninguna época, se negasen a 
producir para sí propios y prefiriesen morir de inani- 
ción ó reanudar las guerras para esclavizarse unos á 
otros? j'Esto es insensato! 

Con pretexto de que algunos individuos bastante co- 
rrompidos por el actual estado de cosas podrían ne- 
garse á trabajar, se quisiera que como unos doctrinos 
nos diésemos amos para obligarles al trabajo. ¿No se- 
ría más provechoso dejarles con su pereza, que crear 
una organización que no podría constreñirles á traba- 
jar (la sociedad actual así lo prueba), pero en cambio 
se podría volver contra los trabajadores? 

Acordémonos de la fábula del hortelano que acude á 

su señor para que le cace la liebre que comió algunas 

hojas de berza, y cuánto hubo de pesarle. Nosotros 

creemos ser más prácticos y demostraremos que no 

se necesitan guardias civiles ni jueces para educar á 

los llamados holgazanes (si existen realmente) del ca- 

libre de los que nos ponen como ejemplo para oble- 
tamos. 


Aparte de todo, á nuestro parecer, no hay verdade 

Tél hlrT'r palabra 

Sólo hay individuos cuyas facultades no han lo<^rad, 

desarrollarse libremente, á ouienps la • 

cluido por desmoralizarlos v p- 
Si se calcula el iomenso cS^d 

necesita hacer para vivir el hei ^ esfuerzos qm 
"I ""“""■'«.I..™,..,,,., ’ '•onorii, 

futura. «PlotHr i 
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lar y cerebral que consume en marchas y contramar- 
chas es á veces superior á la que utilizaría en una 
ocupación regular. 

Para pescar un almuerzo á costa de un compañero, 
le hará una multitud de trabajos, los cuales á menudo 
valdrán más que el importe de la bazofia conseguida 
por ese medio; por un sablazo de dos pesetas ¡cuántos 
servicios se ingeniará para prestar! Por una copa de 
ajenjo se le obligaría á cruzar París de extremo á ex- 
tremo. Estos hombres gastan inútilmente sus fuerzas, 
estamos conformes; pero, en último término, el hecho 
es que las gastan. Organizad una sociedad donde los 
individuos puedan elegir ocupaciones, y veréis á los 
más holgazanes llegar á ser útiles. 

Entregados á sí mismos estos hombres en una socie- 
dad donde la regla común sea el trabajo, bien pronto 
se avergonzarían de su posición equívoca en medio de 
los laboriosos. Si no queremos que la fuerza obligue á 
los holgazanes á trabajar, tampoco pedimos que se les 
trate con respeto y que todas las mañanas, al des- 
pertar, se les ponga delante para que escojan lo que 
más pudiera lisonjear sus apetitos. 

Si en la sociedad actual se toleran gran número de 
parásitos, consiste en que las costumbres y la organi- 
zación de ella les conceden un puesto especial en la 
misma; pero, aun asi, mucho se comienza á apartarse 
de ellos. El alcahuete sólo se jacta de sus funciones 
entre la gente de su calaña que los necesita; la inmen- 
sa mayoría de la población evita todo contacto con 

recen de capital». Pero aquí hay algo más importante, la división 
de los holgazanes en dos clases: holgazanes absolutos (los que tie- 
nen capital y no trabajan directa ni indirectamente; y holgaza- 
nes relativos (los no capitalistas ni trabajadores directos, 
que algo trabajan indirectamente).— {1:^. del T.) 
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ellos. El verdugo, que es un funcionario público, en 
todos tiempos ha sido señalado con el dedo. Si otras 
muchas funciones no han caído aún tan abajo, van per- 
diendo cada vez más su prestigio: sólo ciertas momias 
del pasado las glorifican todavía; la mayor parte de 
sus secuaces exponen ya en su defensa las circunstan- 
cias atenuantes de las necesidades sociales. 

Imaginamos que en la sociedad futura acontecerá 
lo mismo respecto á quienes quieran vivir como pará- 
sitos. Los trabajadores podrían por compasión dejarse 
roer en parte por los gorrones , dejando entrever el 
asco que les inspirase esta posición inferior. El gorrón, 
antes de aceptar una situación semejante, trataria de 
hacerse útil en una multitud de cosas accesorias que 
á veces repugnarían á otros ; diariamente vemos ocu- 
rrir esto á nuestra vista. Y engranados así entre los 
grupos productores , los más refractarios al trabajo 
encontrarían aún el medio de hacerse útiles. 


También se ha objetado con los orientales, con los 
habitantes de ciertas islas ó comarcas de los trópicos, 
personas cuya molicie es proverbial y para quienes 
la pereza constituye un verdadero culto. Pero en esos 
países, la pereza está en razón directa de lo cálido del 
clima; y, además, las facilidades para la vida son allí 
tan grandes, que nada obliga á los indígenas á violen- 
tar su naturaleza. Basta alargar la mano para ganar 
que comer ; un puñado de dátiles , de arroz ó de mijo 
son suficientes para alimentar á un hombre un día 
entero; los vestidos se encuentran hechos en las hojas 
de los árboles ; las personas de gustos más refinador 
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se toman un poco más de molestia aplastando á golpes 
determinadas cortezas , pero todo esto no exige gran 
esfuerzo, si bien se mira. 

Por haber querido amoldarlas á nuestro género de 
vida, los europeos han diezmado á poblaciones que 
antes eran modelos de fuerza y de elegancia, y vivían 
en las mejores condiciones de holgura y de felicidad. 
La libre asimilación de nuestros conocimientos, la 
adaptación lenta, hubieran podido hacerlas progre- 
sar; la violencia y la autoridad las han diezmado ó 
hecho retroceder. 

Proponerse constreñir por la fuerza bruta á los re- 
calcitrantes al trabajo, sería hacerles sublevarse con- 
tra la sociedad. Entonces tratarían de proporcionarse 
por medio de la astucia ó de la fuerza (el robo y el 
asesinato de la sociedad actual) lo que se les niegue 
de buena voluntad. ¿Habría, pues, que crear un cuer- 
po de polizontes para impedirles tomar lo que se les 
negara, otro cuerpo de jueces para condenarlos, otro 
cuerpo de carceleros para su custodia? Eso sería lle- 
gar poco á poco á reconstituir la sociedad actual, con 
los mecanismos más eficaces para la arbitrariedad y 
la expoliación. ¿Acaso los servicios que las tales ins- 
tituciones prestan en la sociedad actual no son sufi- 
cientes para quitarnos las ganas de pedir que se res- 
tableciesen en la sociedad futura? 

Para no dar de comer á cierto número de holgaza- 
nes, los autoritarios no dan con otro remedio sino 
crear otra categoría de holgazanes , con la seria cir- 
cunstancia agravante de que la condición de estos úl- 
timos sería legal é inamovible, eternizando una situa- 
ción deplorable. Así tendríamos que mantener á dos 
clases de holgazanes: los que al margen de la sociedad 
viviesen á expensas y á disgusto de ésta, y los que 
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ella misma crease con el falaz pretexto de no alimen- 
tar á ninguno. Con esta espada de Damocles más, sus- 
pensa eternamente sobre nuestras cabezas: una fuerza 
pública creada y armada para obligar á los indivi- 
duos á hacer lo que no les plazca, y que siempre podría 
volverse contra aquellos que la hubieran establecido. 


XIX 


LA LIBRE ELECCIÓN DE LOS TRABAJOS 


flüMAEio: ¿Cómo se distribuirá el trabajo? — ¿Cómo se hará el 
reparto? — Las repugnancias y las afinidades.— El agrupamien- 
to se hará en virtud de la libre elección. — Diversidad de las 
ocupaciones. — Trabajos repugnantes. — Trabajos malsanos y 
peligrosos. — Las mejoras existentes. — ¿Cómo se construirán 
los edificios?— La necesidad es el motor del acuerdo. — El libre 
acuerdo. — El trato de los individuos entre sí les enseñará á 
conocerse unos á otros. — Las personas de un carácter intrata- 
ble no son más que la excepción. — Ni ángel ni fiera. — La so- 
ciedad egoísta de hoy. — ¿Por qué difundimos nuestras ideas? 
—¿Qué será la revolución futura? 


«Sin embargo, — dícennos, — preciso será que las 
agrupaciones que se formen tengan, cuando no jefes, 
al menos individuos especialmente encargados de dis- 
tribuir el trabajo en los grupos productores, indicar á 
cada uno su tarea, á fin de que no disputen todos por 
querer hacer una misma cosa y para que las labores 
se efectúen con método y de una manera uniforme. 
Así como también en los grupos consumidores será 
preciso alguien para repartir los productos que dispu- 
tarían entre sí los individuos si no hubiese una inspec- 
ción , un poder moderador encargado de velar por que 
no se lesionen los intereses de ninguno . » 
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Al indicar de pasada este asunto en los capítulos 
anteriores, hemos demostrado que la necesidad sería 
el primer motor de las agrupaciones , que los indivi- 
duos sólo tendrán que contar consigo mismos para 
proporcionarse lo que les fuere necesario. Si sienten 
la necesidad de un objeto cualquiera, de un determi- 
nado producto , tendrán que desarrollar sus facultades 
para adquirir el objeto de sus deseos, tendrán que ver 
qué clase de asociación podrá ayudarles con más efi- 
cacia á adquirir lo que constituya el objetivo de. sus 
afanes. 

¿Obrarán los individuos por vía de cambio mutuo? 
¿Tendrán que tomar en almacenes especiales lo que 
necesiten? ¿O deberán colaborar directamente en la 
producción de los objetos que les hagan falta? Cree- 
mos que eso dependerá de las circunstancias, y los di- 
versos medios podrán emplearse según convenga. 

Eso dependerá de la abundancia ó escasez del ob- 
jeto buscado, del carácter y de las aficiones del indi- 
viduo. Habrá quien sienta repugnancia por tal ó cual 
trabajo, y por consiguiente, tendrá que ingeniárselas 
para hacerse útil de otra manera, con el fin de obte- 
ner en el medio, del cual forma parte, las cosas que le 
repugne fabricar. Otro se dedicará á producir dife- 
rentes objetos, sin sentir necesidad de usar de ellos en 
persona; nada más que el gusto de hacerlos, de pulir- 
los, de conseguir efectos artísticos según su estética, 
será un motivo suficiente para poner en juego su acti- 
vidad. Su dicha consistirá entonces en ver apreciados 
sus trabajos y que sus amigos se disputan los produc- 
tos de su labor. 

Por el contrario, si á un individuo le repugnase sos- 
tener relaciones con otro, se echaría á sí propio en 
cara como un crimen hasta el regalarle lo más insig- 
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uiíioíinte, íuinque no tuviese ningún cargo que fornmi- 
lar contra la persona objeto de su antipatía y sin que 
ningún fundamento legitimase esa aversión. Así tam- 
bién puede sentirse atraído por otra persona , y todas 
las atenciones le parecerían pocas, con tal de serle gra- 
to y sin estar más justificada tampoco esa preferencia. 

Todas estas consideraciones modificarán el modo 
de conducirse los individuos, infiuyendo en la elección 
de sus relaciones y determinando ciertas maneras de 
obrar dentro de sus grupos respectivos. Múltiples se- 
rán las formas que de ahí se deduzcan. 


Pues bien; ¿qué necesidad hay de jefes en grupos 
así formados? Antes de constituirse en grupo los indi- 
viduos se habrán consultado previamente unos á otros 
acerca de sus deseos y de sus aptitudes, sabrán de an- 
temano á qué partes del trabajo les llevan sus prefe- 
rencias; en semejantes condiciones, la distribución del 
trabajo se hará por sí sola, por libre elección de los 
individuos. Y con tanta mayor facilidad, cuanto que el 
individuo que en el reparto de las tareas no hallase la 
interior satisfacción que en él buscaba, no necesitaría 
conformarse por fuerza, y bastaríale irse á buscarla 
en otra parte, si se le negaban esas pequeñas conce- 
siones qué siempre se hacen cuando se procede ami- 
gablemente. 

La causa de que hoy (y lo mismo acontecería en 
toda sociedad mantenedora del asalariamiento ) un 
obrero prefiera tal trabajo á cual otro, consiste en que 
ese trabajo produce más ganancia ó da mayor consi- 
deración. Pero abolido el salario y suprimidas tam- 
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bién todas las funciones inútiles, las necesidades ó las 
aptitudes serán el único impulsor de los individuos; 
entre personas que se agrupan para una obra común, 
es facilísimo entenderse no mediando ya entre ellas el 
interés individual. 

Otra de las causas que contribuyen á encerrar á los 
obreros dentro de una especialidad de trabajo (causa 
embrutecedora y que empequeñece las facultades in- 
dividuales, exagerando una de ellas hasta la hipertro- 
fia) es que cuanto más se dedica el individuo á cierto 
género de trabajo, cuanto más repite los mismos mo- 
vimientos, tanto más hábil se hace en esa especialidad, 
tanto más precisos y rápidos son esos movimientos 
repetidos. Esta especialización del obrero es útil al ca- 
pitalista, quien sólo busca una cosa: sacar el mayor 
beneficio posible en el menor tiempo de su maquinaria 
(de hierro ó de carne, todo es uno y lo mismo para él). 
Una vez lanzado el obrero en esta dirección, tiene que 
seguirla por necesidad, pues carece de medios para 
empezar á aprender otro nuevo trabajo, y los indus- 
triales sólo emplean á quienes por tener hecho el 
aprendizaje les aseguran un rendimiento productivo 
inmediato. 

Es contrario á la naturaleza que el individuo atro- 
fie sus diversas facultades para hipertrofiar una sola. 
Por tanto, una sociedad normalmente constituida debe 
permitirle conservar su independencia de los medios 
y de las circunstancias, así como desarrollar todas sus 
facultades. Si esta variedad de trabajos le lleva á pro- 
ducir un poco menos deprisa en cada una de las esfe- 
ras de sus facultades, la diversidad de ocupaciones 
compensará con amplitud esta leve pérdida, sin con- 
tar con lo que facilite sus labores el desarrollo do las 
herramientas mecánicas. 


3U 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Hase hablado de los trabajos duros y asquerosos, 
afirmando que «si los individuos no están interesados 
en elegirlos, por medio de una ventaja cualquiera, no 
se encontrará nadie para efectuarlos». 

Los individuos que hoy se ven condenados por las 
circunstancias á realizar los trabajos repugnantes ó 
malsanos de la sociedad, es] muy probable que, hecha 
la revolución, quieran beneficiarse de ella , y en eso 
tendrán razón que les sobre. Pero ¿quiere esto decir 
que se negarán á practicar más su oficio, si fuere de 
absoluta necesidad y sólo ellos fuesen capaces de des- 
empeñarlo bien? 

También ellos querrán dejar de fatigarse catorce 
horas diarias en el mismo trabajo , condiciones sanas 
y agradables para realizar sus tareas, variar de 
quehaceres, y todos esos deseos tendrán que cum- 
plirse, 

Pero hechos todos esos progresos, ¿por qué habian 
de negarse á ayudar á quienes necesitasen de sus 
aptitudes y conocimientos en su antiguo oficio? 

Y, en efecto, ¿por qué había de sacrificarse cierta 
clase de individuos, ella sola, dedicándose á las tareas 
repugnantes é insalubres? Si esa labor es de interés 
general, ¿por qué no han de tomar parte en ella todos 
y cada uno? Si sólo trae cuenta á cierta categoría de 
personas, ¿ con qué derecho quieren obligar á otras á 
producirles lo que aquéllas necesitan? 

Si esos oficios son de necesidad social, sus tareas de- 
ben repartirse entre todos los miembros de la asocia- 
ción; los antiguos obreros de ese oficio aportarán sus 
conocimientos y servirán de profesores á los otros. Si 
esos productos los reclania una sola categoría de per- 
sonas, estos individuos tendrán que organizarse ellos 
mismos para producir lo que necesitan, entendiéndose 
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con quienes puedan darles el auxilio de sus consejos y 
experiencia. 

En apoyo de nuestra argumentación, pondremos un 
ejemplo relativo á cada uno de los órdenes de hechos 
que acabamos de citar. En el primero (oficios sucios), 
cítase la corporación de los poceros como una de 
aquellas donde es de lo más repugnante el trabajo y 
nadie querria proseguirlo después de la revolución. 

Quizá no sea este ejemplo de los mejor escogidos, 
pues en la sociedad actual se efectúa ya mecánica- 
mente el trabajo y se comienza á construir edificios 
con letrinas continuamente lavadas por medio de un 
sistema de irrigación que las limpia por completo, des- 
alojando su contenido en seguida que se deposita en 
ellas y suprimiendo así la intervención del pocero. 
Transformándose poco á poco el arte de urbanizar, 
llegaremos á ver extinguirse dicho gremio. 

Pero como ese ejemplo se nos pone más bien para 
indicar en general una ocupación sucia ó repugnante, 
que para designar un oficio con preferencia á otro, y 
como además sucedería lo mismo tratándose de cada 
empleo, valga el ejemplo por lo que en sí es, y veamos 
qué acontecería en una sociedad que no hubiera en- 
contrado el medio de pasarse sin el servicio de los po- 
ceros y se viese amenazada de no hallar entre sus 
miembros á nadie para desempeñar ese empleo. 

¡Tremenda desventura! ¡Ved la sociedad entera en- 
ciscada por no tener al frente de ella una autoridad 
que decrete su desenciscamiento! ¿Y aún hay quien se 
atreva á poner en duda la utilidad del gobierno? En 
ese caso, ¡ved ahí una ocupación pintiparada para 
nuestros politicastros , cesantes después de la revolu- 
ción, y el cretinismo de los cuales pudiera hacerles 
ineptos para adaptarse á cualesquiera otras faenas! 


316 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Siü embargo, razonemos. 

En una casa donde hubiera que hacer ese trabajillo, 
es de suponer que todos sus moradores habrían puesto 
algo de su parte para llenar el pozo negro. En esto no 
caben dudas. Pues bien; el día en que se «oliese» (1) por 
las cercanías la necesidad de evacuar ese pozo, los ve- 
cinos de la casa serían los primeros en percibir esa nece- 
sidad de un modo que «trascendiera» particularmente 
por su olor... y no á rosas, hlabiendo un interés inme- 
diato en librarse de esta abundancia de... bienes (en 
primer término el de no intoxicarse) , no tendrían que 
hacer sino una cosa, entenderse entre sí para hacerla 
faena; y con los chirimbolos que hoy existen ya para 
eso, sin perjuicio de probables mejoras, poniendo cada 
uno de los moradores «las manos en la masa», un 
poco de buena voluntad, escasos esfuerzos y algún traba- 
jillo, se encontrarían libres de... lo que les molestaba. 

Pero los progresos que hemos hecho constar en la 
construcción de las letrinas repercuten en todos los ra- 
mos de la actividad humana. Hoy llegamos á pasar- 
nos sin el oficio de los poceros, mañana se extinguirá 
el de los alean tarilleros, y de progreso en progreso cada 
día se simplificará más cada una de las esferas de la 
actividad humana. 


En cuanto al segundo caso (oficios malsanos), no nos 
faltan ejemplos; pero como no conocemos bastante sus 
detalles para hablar de ellos, nos limitaremos á la fa- 


f^Tait «sentir>>, dice el autor, jugando del vocablo; pues 
en rancés el verbo disentir» significa como .suena en castellano, 
y además significa dsl T.) 
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bricación del albayalde (blanco de cerusa), que se cita 
siempre como una de las más mortiferas. 

En ella es también lo más probable que se hayan 
hecho mejoras para disminuir sus efectos dañinos; 
pero como las ignoramos, tomaremos el oficio tal como 
se nos presenta, por ser indiferente eso para nuestra 
argumentación . 

Los que necesitan del albayalde son los que lo usan 
y no quienes lo fabrican. Esta es una verdad de Pero 
Grullo. Pues entonces, ¿por qué ha de haber indivi- 
duos que sacrifiquen su vida y su salud en fabricar un 
producto que maldita la falta que les hace? 

Lo más nocivo de las diversas profesiones peligrosas 
para el obrero depende de la rapacidad de los explo- 
tadores, y luego de la duración del trabajo. Si en vez 
de pasarse diez ó doce horas diarias entre vapores ó 
polvos mefíticos, durante meses y años, continuamen- 
te, suponéis que los individuos trabajan una ó dos ho- 
ras y con intermitencias, y que en lugar de verse en- 
cerrados en locales de mala ventilación se hallan los 
talleres al aire libre, bajo abrigos, con todas las con- 
diciones higiénicas conocidas, esa ocupación puede se- 
guir siendo más ó menos desagradable, pero deja de 
ser mortífera. 

Una vez despejado este punto, falta saber quién fa- 
bricará esos productos. Ya lo hemos dicho: quienes los 
necesiten. La diversidad de ocupaciones es necesaria 
al hombre y la variedad en los trabajos le facilitará el 
servicio. ¿Por qué el pintor, á la vez que se asocia con 
los pintores, no ha de formar parte de un grupo para 
producir los colores que le hacen falta (1)? Y el astró- 

(1) Los gr&Ddes pintores y sus discípulos, en los siglos xvi 
á xviii vtioUan ellos mismos los colores de que hicieron tan admi- 
rable uso en sus lienzos inmortales.— (N. del T.) 
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nomo, á la vez que se asocia con otros individuos para 
observar lo que pasa en las profundidades del espacio, 
¿por qué no podría asociarse con un grupo de ópticos 
pata construir sus objetivos (1)? Sabiendo manejar el 
objeto, tendrían más competencia para emplearlo en 
las mejores condiciones requeridas. 

Pero, sobre todo, lo que no debemos olvidar es que 
la maquinaria está indicada para reemplazar al hom- 
bre en la mayoría de sus trabajos, principalmente en 
los repugnantes y fatigosos. En la actualidad, cuestio- 
nes de economía hacen retroceder al explotador ante 
la compra de herramientas mecánicas ó la renovación 
de las que ya posea. Puede desgastar á un obrero en 
veinte, diez, cinco años, en menos tiempo todavía; 
nadie le pide cuentas por ello. En la sociedad futura, 
como quiera que los individuos tendrán el mayor in- 
terés en velar por la higiene de los talleres, puesto 
que ellos serán los obreros, las cuestiones de econo- 
mía no se tendrán presentes de ninguna manera. El 
genio del hombre podrá seguir libre impulso hacia el 
desarrollo y el perfeccionamiento de la maquinaria. 


Por lo que llevamos dicho hasta ahora se ve que en 
lugar de ser (como en la sociedad actual) una escla- 
vitud y un tormento, el trabajo será atractivo ; por el 
hecho de que las aficiones personales sean quienes 
guien á los individuos al elegir ocupación , se conver- 
tirá en un pasatiempo, un ejercicio de gimnasia. Sólo 


barios de los grandes astrónomos y físicos de los si- 
xviu y XIX han sido ópticos de profesión. — (N. del T.) 
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nos queda por estudiar más de cerca cómo podrían 
evolucionar y combinarse los conflictos entre ideas di- 
ferentes que puedan producirse en la sociedad futura. 

Siendo el ejemplo la ilustración de la idea y po- 
niendo siempre mejor de manifiesto el pensamiento, á 
condición de no traerlo por los cabellos , vamos á pro- 
ceder por medio de un ejemplo (el caso de haber de 
construirse un edificio), entre otros, y á examinarlos 
diferentes casos que pudieran presentarse. 

Aun cuando se ha acusado á los anarquistas de no 
ser sino unos embrollones y de no saber lo que quie- 
ren , suponemos que cuando se trate de edificar (como 
en cualquiera otro trabajo), los miembros de la socie- 
dad futura, presa de un vértigo de construcción, no 
irán á entretenerse en amontonar piedra sobre piedra 
y ladrillo sobre ladrillo nada más que por gusto de 
amasar mortero. 

Lo más probable es que los grandes cuarteles de hoy 
estén llamados á desaparecer en la sociedad futura. 
De seguro que los individuos no querrán ya verse co- 
mo sardinas en barril en las insalubres casas de hoy, 
donde, por motivos de economía (los terrenos cuestan 
muy caros), se trata de ganar en altura lo que se 
pierde en superficie. Como actualmente se practica 
en Londres , los individuos querrán tener su home 
separado: una casita para alojar á la familia, con un 
jardinito en derredor para recreo de sus moradores. 

La construcción de semejantes casas exigirá el con- 
curso de muy pocas personas. Habrá poquísimas com- 
plicaciones arquitectónicas y será fácil á los indivi- 
duos constituir los grupos necesarios para levantar 
®sos pequeílos edificios. Pero pudiera acontecer que se 
®íí?uiesen construyendo esos enormes caserones de 
es muy posible: no podemos prejuzgar la evolu- 
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ción futura. Los individuos que tuvieran miras par- 
ticulares acerca de tales edificios para habitar enten- 
deríanse entre si respecto á sus planes personales; 
aquellos cuyas diferentes concepciones pudieran amal- 
gamarse y adaptarse dentro del mismo edificio, se 
agruparían para construir el modelo convenido entre 
ellos, distribuyendo los aposentos que cada uno eli- 
giese de antemano , según las particulares adaptacio- 
nes de cada cual. Esto complicaría quizá un poco la 
cosa, pero creemos que sin hacerla imposible. 

En la sociedad futura, lo mismo que en la actual, 
nadie tendrá empeño en malgastar sus fuerzas sin ton 
ni son. El acuerdo entre los individuos será de seguro 
el regulador de su conducta. El individuo que quisie- 
se aislarse, vivir de sus propias y únicas fuerzas , no 
haciendo uso sino de los productos que él fabricase, 
llevaría una vida imposible, obligado á trabajar de 
continuo y sin descanso para no conseguir tener sino 
un mediano pasar. 

Por tanto, los individuos tendrán ciertamente que 
producir grandes cantidades de los objetos que nece- 
siten, pero esa producción tendrá que hacerse en co- 
mún para aprovecharse de los progresos mecánicos; 
además, la federación de los grupos entre sí permitirá 
á los individuos poder adquirir muchos productos sin 
tener que elaborarlos ellos mismos; y los cambios en- 
tre grupos serán un poderoso medio de circulación de 
los productos acumulados, pues es de plena evidencia 
que, una vez puesta en marcha una maquinaria, si 
puede producir en una hora ó dos de trabajo el décu- 
plo de lo que un individuo necesita, no irá éste á de- 
tenerla so pretexto de que él tiene ya lo que le hace 
falta. Así perdería todo el tiempo en echarla andar y 
en dar pasos, antes de lograr producir la mitad de 
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las diferentes clases de objetos que necesitase. Habrá 
un promedio de ocupaciones que cada individuo pue- 
da abarcar y los limites de las cuales es imposible pre- 
decir. Las necesidades y las circunstancias guiarán á 
los individuos mejor que todas las «comisiones de es- 
tadística». 

Quienes, no satisfechos de los locales ya existentes, 
quieran hacerse uno de su conveniencia, se entende- 
rán primero entre sí, después con otros grupos que 
puedan suministrarles los materiales que necesiten, y 
formarán así dos, tres federaciones, hasta un número 
indefinido de ellas. 


J?ero se nos dirá que no sólo ha de haber casas ha- 
bitables, sino también edificios públicos, talleres, al- 
macenes, salas para espectáculos, reuniones, etc. Si 
nadie está especialmente encargado de construirlos 
¿quién los hará? 

Hasta ahora hemos discurrido como si los indivi- 
duos se negasen por unanimidad á seguir sus traba- 
jos habituales al otro día de la revolución; el caso pue- 
de presentarse , no vemos inconveniente en admitirlo 
así, y continuaremos considerándolo de esa manera, 
que es el caso más dificultoso. 

Los individuos necesitados de dicho edificio tendrán 
que ingeniárselas para hacer de albañiles ellos mis- 
mos y llamar á los ingenieros ó arquitectos para, tra- 
zar los planos del edificio proyectado. Los dibujos se 
expondrían á la crítica de todos. Luego de discutir los 
detalles y el conjunto, determinaríase el proyecto de- 
finitivo. Muy estrafalario había de ser para que entro 
Sociedad futura. oí 
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todos los albañiles, cerrajeros y carpinteros existen- 
tes no lograse decidir á algunos á que consintiesen en 
poner á los novicios al tanto de sus procedimientos; á 
menos de ser absolutamente descabellado un proyec- 
to, sea cual fuere, siempre encuentra partidarios. Ya 
no se haría un llamamiento al dinero de los indivi- 
duos, sino que se les pediría su parte de trabajo y de 
esfuerzos. Hoy basta tener dinero para poner en mo- 
vimiento las fuerzas sociales con objeto de realizar el 
proyecto rai'is absurdo. En la sociedad del mañana 
sólo se empicarán en una tarea quienes la hayan adop- 
tado en proyecto. 

Según hemos visto al hablar de carreteras, ferro- 
carriles, etc., no interviniendo ya para nada el inte- 
rés individual, y apartadas todas las consideraciones 
accesorias, sería muy fácil ponerse de acuerdo. Pero, 
en este caso también, admitamos que los hombres fue- 
sen bastante absurdos para no entenderse unos con 
otros: entonces nos encontrariamos frente á las mis- 
mas dificultades, las cuales habrían de resolverse de 
idéntica manera. 

La lógica nos dice que, habiendo desaparecido de las 
relaciones sociales el interés personal (ese motor de 
todas las divisiones y rencillas, por su antagonismo 
con los otros intereses personales), las diferencias sólo 
podrán ser efecto del modo de concebir y considerar 
las cosas: las pequeñas diferencias de apreciación po- 
drán atenuarse y desaparecer en las discusiones que 
puedan promoverse acerca del asunto; por tanto, sólo 
quedarían las divergencias harto acentuadas para fun- 
dirse en un acuerdo mutuo. Entonces , la necesidad, 
ese motor universal, más fuerte que todas las peque- 
ñas cuestiones de amor propio y de vanidad, no tar- 
daría en conducir á los individuos á disposiciones de 
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ánimo más razonables. De lo contrario, ya lo hemos 
dicho, los individuos habrían retrocedido en el camino 
del progreso ; y el hombre sensato , en vez de tratar 
de definirse un ideal de emancipación y de felicidad 
para la especie humana, no tendría otro remedio sino 
buscar en la nada el único lenitivo del pesar hondísimo 
que sentiría viendo á los demás hombres retroceder. 

Si del desacuerdo resultase la construcción de dos 
edificios en vez de uno , nadie pensaría en dolerse de 
ello. Y con esta ventaja; teniendo empeño cada uno 
de los grupos en probar la superioridad del plan que 
se hubiese propuesto, rivalizarían ambos en celo para 
acabalar su ejecución. El amor propio incitaría á los 
individuos á desplegar todas sus habilidades y todo su 
buen deseo para conducir á buen fin la obra á que se 
hubiesen adherido. Por consiguiente, aquí encontramos 
un estímulo para la buena voluntad de los individuos, 
el cual afirman los defensores de la autoridad que 
sólo debe consistir en el temor al castigo ó en el ali- 
ciente de la ganancia. 


Respecto á la división del trabajo en los grupos, he- 
mos visto que cada uno de los individuos buscará 
aquellos donde pudiere dar libre vuelo á sus faculta- 
des; y asociándose se instruirían mutuamente en la 
parte de tareas á la cual quieran dedicarse con más 
especialidad; por lo que cada individuo buscará á los 
aficionados á esa misma labor, quienes se la facilita- 
rán y no se la disputarán. Por ejemplo, si se trata de 
construir una máquina, quien tenga especial gusto por 
el ajuste, como pueda él hacerlo por completo, sólo 
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deseará asociarse con forjadores, fundidores, etc.; si 
la importancia de la obra requiere el trabajo de va- 
rios ajustadores, forjadores, fundidores y otras perso- 
nas de diversos oficios, se formará siempre la agru- 
pación en las mismas condiciones. 

Constituidos así los grupos, queda realizada por sí 
misma la división del trabajo, puesto que ella ha ser- 
vido de base á la asociación. Una vez formado el gru- 
po, sólo le queda poner manos á la obra. Si en el curso 
del trabajo quisiese un individuo cambiar el género de 
ocupación primitivamente elegida por él mismo, en la 
sociedad actual se saben hacer ya sobradas conce- 
siones para que en la sociedad futura pudiera ha- 
cerse esto sin trabas y hasta para que los consocios 
empleasen todos sus esfuerzos para ayudar á su co- 
lega en su nuevo trabajo, si no estuviese muy al co- 
rriente. 

Si, por un motivo ó por otro fuera imposible hacer 
esa mudanza, el individuo buscaría ingreso en otro 
grupo, mientras que el grupo abandonado por él pon- 
dría quien le reemplazase. El individuo que tuviese 
reputación de trabajar bien en su oficio, sería buscado 
por los demás grupos; quien estuviese en concepto de 
ser de mal asiento y de no estar nunca satisfecho, se- 
ría evitado en el trato por los demás, ó le sería mucho 
más difícil asociarse, como no compensase sus defec- 
tos con otras cualidades. 

Se ha objetado que ciertos individuos pudieran que- 
rer dedicarse á labores de que no fuesen capaces. 

Pero los grupos no se formarán á ciegas; estando 
muy desarrolladas la solidaridad y la vida social, en 
la sociedad futura será muy grande el trato de los in- 
dividuos y sus asociaciones se formarán principal- 
mente entre quienes se conozcan. Todo individuo que 
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ingrese en un grupo será conocido de antemano por 
algunos, á lo menos. 

Así, estarán de hecho muy disminuidas las causas 
de error; además, todo el mundo sabe que sólo se hace 
bien lo que se ejecuta voluntariamente. El hecho de 
que una persona busque tal ó cual trabajo, es ya in- 
dicio de que siente aptitud para practicarlo. Y en el 
caso de que se equivocase acerca de su buena disposi- 
ción, no le faltaría el consejo de sus consocios; si su in- 
habilidad fuese harto manifiesta, lo mezquino de los 
resultados de sus esfuerzos induciríale más que nada 
á no proseguirlos. 

Según vemos, el trabajo puede ejecutarse sin discu- 
siones, sin tirantez, sin acritud, á satisfacción de to- 
dos. Basta poner á los individuos en condiciones per- 
fectas de libertad y de igualdad, para conseguir la ar- 
monía, ese ideal de la humanidad. 

Cuando por cualquiera causa uno ó varios indivi- 
duos no pueden seguir de acuerdo con el grupo esco- 
gido por ellos, ya hemos visto que nada les ata á él; 
son libres de abandonarlo é ir al grupo que responda 
mejor á su nuevo modo de concebir las cosas. «Por 
falta de un fraile no acaba el convento», dice el re- 
frán; y es cierto, cualquiera que sea la agrupación. 

Si, por acaso, no existiese grupo ninguno que res- 
ponda á las aspiraciones de un individuo, ya buscaría 
éste á otros capaces de comprenderle, de sentir igua- 
les aspiraciones y de ayudarle en la realización de su 
ideal. 

Todas las maneras de pensar, todos los caracteres, 
á menos de ser intratables, hallan siempre con quién 
simpatizar. Los caracteres ariscos son excepciones; y 
la sociedad sólo existe, ó á lo menos sólo debe existir, 
c.oii la mira puesta en los caracteres sociables. Síguese 
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de ahí que no han de hacerse leyes de excepción para 
anomalías que se nos quisieran presentar como un 
obstáculo contra la organización futura. 

Además, la necesidad apremia á quien quiere vivir. 
No hay amo que le mande, pero su existencia no es 
posible sino por medio de la asociación. Si quiere pe- 
recer, es muy dueño de hacerlo ; pero si desea vivir, 
sólo ha de conseguirlo encontrando compañeros. La 
solidaridad es una de las condiciones naturales de la 
existencia, y nosotros nos atenemos á las indicaciones 
de la naturaleza. 

Pues bien; lo que acabamos de decir acerca de la 
construcción de un edificio puede aplicarse á todas las 
ramas de la actividad humana, desde el trabajo más 
colosal, hasta la más ínfima de las producciones. La 
libertad más completa es el único motor de la activi* 
dad humana; por supuesto, con sus dos corolarios, la 
igualdad y la solidaridad. 


«Para que fuera posible semejante organización, se 
necesitaría que fuésemos unos ángeles. El hombre es 
demasiado perverso y es preciso guiarle á palos», — se 
nos suele decir. 

El hombre no es un ílngel: su pasado lo prueba. Y, 
ciertamente, no se transformará de la noche á la ma- 
ñana, el cambio de instituciones, si era brusco, no ten- 
dría el poder de convertir de un modo instantáneo á 
cada individuo en un pensador que no cometiese nin- 
guna falta, ni error ninguno. La ciencia ha destruido 
la fe en los talismanes. 
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Pero en los primeros capítulos de esta obra hemos 
manifestado lo que entendíamos por evolución y revo- 
lución, y creemos haber hecho comprender que ésta 
no era posible sin aquélla. Y si el hombre evoluciona 
lo suficiente para hacer cambiar el medio, ¿por qué no 
ha de seguir progresando en un medio favorable á 
este desarrollo? 

En vez de la ferozmente egoísta sociedad de hoy, 
donde todos los días se presenta ante el extenuado 
trabajador este problema terrible é insoluble para él 
— «¿Comeré mañana?»; — en vez de esta sociedad en 
que la lucha por la existencia perdura sin tregua ni 
descanso en su más odioso significado entre los indivi- 
duos, el hombre se verá en una sociedad amplia, sin 
opresión ninguna, fundada en la solidaridad de los in- 
tereses; una sociedad, en fin, donde tendrá la satisfac- 
ción segura de todas sus necesidades, sin tener que 
aportar en cambio nada más que su parte de acti- 
vidad. 

¿Por qué no han de entenderse los hombres? Sí , el 
hombre es egoísta, es ambicioso; pero enseñadle que 
ese egoísmo tiene interés en solidarizarse con los de- 
más egoísmos y fundirse con ellos en vez de tenerlos 
por adversarios, y así entronizaréis la solidaridad en- 
tre los individuos. Romped cuanto pudiera lisonjear 
sus ambiciones, satisfacer y sostener sus gustos do- 
minadores; haced que nadie pueda elevarse por enci- 
ma de la muchedumbre para imponer á ésta su vo- 
luntad. 

Y en esa masa de seros que vistos uno á uno tienen 
todos ellos los defectos de una mala educación, heren- 
cia de una sociedad podrida hasta el tuétano de los 
huesos, nacerán ideas amplias y generosas, una abne- 
gación y un entusiasmo como los que hicieron ver en 
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las pasadas revoluciones á hombres andrajosos dar 
guardia arma al brazo á los millones que los impues- 
tos les habían sustraído y conservárselos religiosa- 
mente á quienes iban á servirse de ellos para aberro- 
jarlosenla esclavitud. Hubieran podido hacer otra’cosa 
mejor; pero es un ejemplo de que en los períodos de 
lucha puedo confiarse de seguro en las ideas genero- 
sas de las masas populares. 

¡Siempre hablándonos de evolución! Estamos har- 
tos de saber que es preciso efectuar la evolución en 
las inteligencias antes de pasar á los hechos. Y como 
sabemos que una idea, cualquiera que fuere su exac- 
titud, no so impone si las masas no están preparadas 
]>ara recibirla, por eso decimos que cada individuo 
debe intentar hacer esa evolución, propagando sus 
ideas tal como las concibe, antes de que nos sorpren- 
da la revolución que se prepara (1). 

Respecto al día de Ja revolución, cuando venga, 
entonces pondremos en práctica nuestras ideas é invi- 
taremos con nuestro ejemplo á los compañeros de mi- 
seria á imitarnos. Si nos siguen en nuestra actitud, 
será que la evolución estaba consumada ; y si en vez 
de imitarnos obedecen á quienes les engañan para ex- 
plotarles, y nos ametrallan, será que la evolución no 
estaba realizada y de seguro sucumbiremos á las aco- 
metidas de la autoridad que brote de aquella revolu- 
ción (2). Pero en lo poco que nos haya sido posible, 


(1) atentados por medio de dinamita no son fatoralles 
T J'ra preparar la evolueión y son inútiles para producir la revo- 
anarquista pensador los rechaza en ahsoluto. — 

^^.DELT.) 

á no aBu°t ya la revolución socialista y empieza 

aunque en^ P'ies con el triunfo de ella seguirán dominando’ 
o ra forma y con otros nombres y aspectos. Pero la 
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habremos arrojado nuestras ideas al surco de los he- 
chos. 

Cuando los trabajadores, aherrojados otra vez bajo 
el yugo de nuevos amos que seguirán explotándoles á 
más y mejor, se percaten de que una vez más no han 
hecho sino sacar las castañas del fuego para que se 
las coman unos cuantos intrigantes , entonces medita- 
rán y dirán para su caletre que estábamos llenos de 
razón al enseñarles que es preciso no consentir más 
señores. Si los hechos realizados por los anarquistas 
durante la lucha llevan en sí mismos su enseñanza, 
pueden arrastrar en su favor la muchedumbre. Pero 
si resultasen vencidos , sobre sus datos proseguiría la 
evolución y para realizarlos se prepararía la nueva 
revolución. 


lucha tremenda será entonces entre los socialistas (explotadores 
y dominadores) y los anarquistas (los explotados y tiranizados). 
— (N. DEL T.) 


XX 


COMUNISMO Y ANARQUÍA 


SuMAHiu: Un error de apreciación. — El valor de los vocablos. — 
Qué significan las palabras comunismo y anarquía. — Senti- 
mentalismo racional.— El hombre no puede vivir solo.— Debe 
ser libre en la asociación.— El producto del trabajo del indi- 
viduo pertenece á éste. — Ventajas de la solidaridad. — El hom- 
bre emancipado. 


Una objeción que no debemos pasar en silencio, 
antes de proseguir, es la que pretende que : « Comu- 
nismo y anarquía rabian de verse juntos, pues lo uno 
es la negación de lo otro.» Dicesenos que el comunis- 
mo entraña la obligación de doblegarse todos bajo una 
misma regla , al paso que la anarquía significa el indi- 
vidualismo más desenfrenado. 

Eso es un error de apreciación. La palabra « anar- 
quía" no es más que una negación política , de ninguna 
manera indica nuestras tendencias económicas; y como 
la libertad que reclaman los anarquistas sólo puede 
1 esultar de la situación económica que los individuos 
bayan sabido crearse, por eso creemos necesario siem- 
pie indicar claramente el fin á que se tiende (1). 


^m^rquUmo as le quitaa dos cosas accidentales (lo¡ 
por medio de los explosivos y la irreligiosidad de sui 
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En la actualidad, con toda certeza, no cabe confu- 
sión de ninguna especie respecto al epíteto de « anar- 
quista». Si se le despoja de todas las imbecilidades 
con que el miedo y la cobardía de los amenazados ex- 
poliadores lo engalanan, se verá que significa, ade- 
más de odio á la autoridad, destrucción del capital 
explotador. 

Pero nuestro fin, nuestras ideas, nuestras tenden- 
cias, nuestra organización física, nuestras necesidades 
nos impulsan á asociarnos con nuestros semejantes, 
asociación donde todos los hombres unidos entre sí 
puedan desenvolverse con libertad, según sus diferen- 
tes maneras de ver ó de sentir. ¿Por qué hemos de te- 
ner miedo á una palabra, si esa palabra puede carac- 
terizar de un modo preciso nuestras ideas? Otros la 
han hecho servir de rótulo á sistemas que rechazamos 
¿qué nos importa? No temamos á las palabras; descon- 
fiemos, más bien, de lo que pudiera intentarse escon- 
der en ellas. 

Nosotros tomamos los vocablos por lo que valen, 
sin pararnos en el sentido que otros les quieran dar. 
Con el convencimiento de que los hombres no pueden 
ser felices sino viviendo fraternalmente juntos, la pa- 
labra «comunismo» se adapta á la cosa y nos servimos 
de ella. Adversarios de la autoridad, convencidos de 
que el hombre debe y puede vivir sin señores, de que 
la «anarquía» tiene esa significación y ha de conducir 
á la humanidad á un estado armónico en que los indi- 


actuales partidarios), y sólo se admiten en la anarquía sus dos 
elementos esencialcs,\xnQ polilico y otro económico (la abolición de 
la autoridad fniblica y la abolición del capital privado), se verá 
que, en el puro dominio pensamiento sociológico, es una doc- 
trina que no tiene por qué asustar sino á los ambiciosos y á los 
explotadores . — (N. dul T.) 
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viduos vivirán sin discusiones ni luchas, en la más 
perfecta inteligencia, inscribimos esta palabra junto á 
la otra para caracterizar bien los conceptos económico 
V político de nuestro ideal social, y no podríamos en- 
contrar otras mejores. 

En los sistemas sociales inventados por los fabrican- 
tes de «sociedades hechas», comunismo servía para 
designar un estado social en que todo el mundo debía 
doblegarse á una regia común, donde la igualdad sólo 
se comprendía por la compresión de los individuos 
bajo un mismo nivel. Esto no prueba sino una cosa: 
que se había apartado esa palabra de su significación 
original y nada más. 

En nuestro concepto del orden social, muy lejos de 
«rabiar» la palabra anarquía de verse junta con la 
palabra comunismo, viene á corregir el sentido auto- 
ritario que pudiera intentarse atribuir á esta, según 
los ulteriores usos que de ella se han hecho. 

Si el comunismo demuestra que los individuos deben 
vivir en sociedad bajo el pie de la igualdad más per- 
fecta, la palabra anarquía añade que esa igualdad se 
completa por la libertad más absoluta del individuo, y 
no es una vana palabra, puesto que no reconoce nin- 
guna autoridad: ni la del sable, ni la del derecho divi- 
no, ni la del número, ni la de la inteligencia. Ni Dios 
ni amo; cada uno sólo obedezca á su propia voluntad. 


Eor otra parte, ciertos anarquistas, temiendo ver 
desean iarse la idea de la anarquía por el extraviado 
caridad cristiana (1), de la abnegación y 
( ) La caí .dad sólo tiene razón de ser en una sociedad de ex- 
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otras zarandajas que han contribuido á doblegar á los 
individuos bajo el yugo ajeno, predicándoles la resig- 
nación y el desprendimiento de si mismos, nos dicen 
que es preciso rechazar el comunismo so pena de vol- 
ver á incurrir en el sentimentalismo vago y mal defi- 
nido de las antiguas escuelas socialistas. 

Nadie más enemigo que nosotros de los absurdos que 
con pretexto de sentimiento enseñan á los individuos 
á respetar las preocupaciones que les ponen trabas en 
su marcha, que los doblegan á la autoridad y á la ex- 
plotación. Nadie más adversario que nosotros de ese 
idiota sentimentalismo con el cual han rellenado sus 
lucubraciones los poetas y los historiadores burgue- 
ses para falsear el juicio del trabajador, excitando en 
él una generosidad necia, que le hacía ser víctima por 
engaño de los intrigantes que saben hacer vibrar en 
los otros los sentimientos de abnegación que se apre- 
surarán á explotar ellos. Hora es ya, en efecto, de que 
los trabajadores salgan de esa caballería sentimental 
que les ha hecho hacer siempre el papel del bobo del 
sainete. 

Pero, con excusa de no incurrir en el sentimenta- 
lismo, no vayamos á caer en el exceso contrario, como 
ha acontecido en la literatura, donde con pretexto de 
reaccionar contra los maniquíes de la escuela espiri- 
tualista, sólo ha querido verse en el hombre un bruto 
insconsciente y perverso. 

plotadores: si no pudiera haberlos, sería imposible hasta la idea 
de la caridad, por innecesaria y absurda. Envuelve un círculo 
vicioso, pues consiste en que unos cuantos dén un poco de lo 
superfino obtenido quitando á muchos lo necesario. Es una gra- 
cia parcial posible por medio y á cambio de una injusticia total. 
El hombre caritativo podrá ejercer una virtud; pero la sociedad 
donde hace falta y es posible la caridad, está fundada en todos los 
vicios, efecto del egoísmo inhumano y feroz.— (N. del T.) 


334 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Fuera de este sentimentalismo de los cerebros des- 
equilibrados, hay en el hombre una necesidad de ideal, 
un sentimiento de afecto por aquellos á quienes esti- 
ma, un apetito de progreso, una sed de lo óptimo, que 
se dejan sentir hasta en el hombre más atrasado, y 
los cuales deben tenerse en cuenta. 

«La envidia impulsa á las clases inferiores á odiar 
á los ricos», dicen los economistas, que se encuentran 
siempre en primera fila cuando se trata de calumniar 
á quienes no tengan cien mil pesetas de renta. 

No, señores; no son el odio ni la envidia nuestros 
motores, sino sencillamente el sentimiento de la justi- 
cia. Y lo son todas esas aspiraciones que, asociadas á 
todas las facultades del hombre, hacen lucir en él al 
ser inteligente; y que, convertidas en móviles de sus 
actos, le distinguen del bruto, el cual acepta pasiva- 
mente su destino sin tratar de resistirse contra él. 

Tomando al hombre según es, teniendo en cuenta 
todos los móviles que le impelen y las condiciones de 
existencia que le crea la naturaleza ó que él sabe 
adaptarse, es como llegaremos á formarnos idea de lo 
que es capaz para lo futuro. 

No despreciemos, pues, la poesía y el sentimiento: 
son quienes nos dan fuerzas para luchar contra los 
obstáculos y embellecen las pocas horas dulces que 
podemos hallar en la existencia. Lo bello, lo verdade- 
ro, el amor y la amistad sólo son sentimientos, pero 
sin los cuales no seríamos más que unas bestias fero- 
ces. Son ya partes integrantes de nuestro ser, y sin 
ellos, ya no comprenderíamos la vida. Hagamos que 
esos sentimientos sean siempre gobernados por la ra- 
zón, no los dejemos contrahacer por el sentimentalis- 
mo llorón y empalagoso, de quienes quieren forzarlos 
á justificar los horrores actuales; antes, por el contra- 
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rio, valgámonos de ellos con resolución, pues deben 
ser los reguladores de nuestro ideal. 


Antes hemos visto que plantear el problema de «si 
el hombre puede vivir solo» era resolverlo; por tanto, 
no debemos detenernos en ello mucho tiempo. Pero, 
aparte de las condiciones económicas que obligan al 
hombre á vivir en sociedad, hay también considera- 
ciones de un orden puramente cerebral. Con indepen- 
dencia de la atracción de los sexos, cada uno se siente 
atraído por tal ó cual carácter, advierte la necesidad 
de comunicar sus ideas, necesita la estimación y el 
elogio de los demás. El aislamiento en prisiones celu- 
lares es el tormento mayor con que los filántropos 
modernos han dotado á la humanidad. La sociabilidad 
es el verdadero carácter del hombre ; los misántropos 
y los solitarios no son más que unos chiflados ó unos 
alucinados. Y lo que prueba muy bien este carácter es 
que el sentimiento de sociabilidad ha podido sobrevi- 
vir y resistir á todas las injusticias, á todas las atro- 
cidades que «en nombre de la sociedad», se cometen á 
diario. Se obliga al individuo á aceptar como una ne- 
cesidad del estado social lo que sólo es resultado del 
sojuzgamiento de una clase por la arbitrariedad de 
otra casta. 

Pero si el hombre no puede vivir aislado, si no pue- 
de eximirse de los obstáculos que le ponen las preca- 
rias condiciones de existencia dentro de las cuales se 
mueve, como no sea asociándose con sus semejantes 
para unir sus fuerzas; si sus temperamentos, sus gus- 
tos, su interés, su desarrollo intelectual le empujan á 
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Ja asociación, ésta debe realizarse en condiciones de 
perfecta igualdad entre todos los contratantes. No de- 
l)iera dejar subsistir en su seno ningún privilegio. Si 
quiere conservar y hacer fácil el buen acuerdo entre 
sus miembros, no deberá conceder á algunos ciertas 
prerrogativas que coloquen artificialmente por encima 
de los demás á quienes sean beneficiados por ellas. Los 
liombres deberán entenderse para «harmonizar» sus 
c^sfuerzos, deberán obrar en «común». 


Por tanto, la palabra «comunismo» no está fuera 
de lugar para dar á entender el orden social que pre- 
tendemos, así como la de «anarquía» designa la suma 
completa de libertad que reclamamos; y ambas pala- 
bras juntas indican que apelamos á la razón de los in- 
dividuos para juzgar por sí mismos dentro de qué lí- 
mites deben moverse su libertad y su solidaridad. 

Con todo lo dicho hasta ahora, creemos haber res- 
pondido de antemano á la objeción de quienes parecen 
temer que si en la sociedad futura no hay autoridad, 
las personas no estarán seguras nunca de poder dis- 
frutar de su tríibajo y á cada instante correrán el 
riesgo de verse arrebatar por los más fuertes ó ios 
más ladinos los productos de su actividad. 

Hemos visto que al hombre le era imposible vivir 
aislado. Sin embargo, nadie impediría vivir solos á los 
ignorantes egoístas que así lo prefiriesen; serían due- 
ños de acumular, no teniendo más impedimento sino 
el de la imposibilidad práctica de hacerlo de una ma- 
nera desmedida. Pero al rehusar su ayuda á otros, pri- 
varíanse ellos mismos del auxilio ajeno; ¿no serían los 
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primeros castigados por ello, perdiendo más de lo que 
economizasen? 

‘ ¿Qué podrían inventar ó crear que no lo fuese con 
más ventajas por medio de la asociación de que se hu- 
bieran apartado? Un individuo, sea cual fuere su inte- 
ligencia, nunca saca armada de punta en blanco una 
idea de su propia cosecha. La adquiere primero en sus 
estudios , en sus lecturas , en las discusiones con quie- 
nes le rodean, sin contar con que una idea cualquiera 
sólo es la transformación de una idea anterior. Por 
tanto, el hombre no encuentra ventaja ninguna en 
aislarse de los demás. 


En la explicación que acabamos de dar acerca del 
mecanismo de las agrupaciones, el lector habrá podi- 
do comprender todos los beneficios que al individuo 
reportaría el formar parte de ellas. Además de la ven- 
taja inmediata de hallar una cooperación de fuerzas 
para los trabajos que no pudiera realizar él solo, ten- 
dría en sus consocios unos amigos que en caso nece- 
sario le defendieran si se quisiese molestarle. 

No estando agrupados ya los hombres por el azar 
de las circunstancias, sino en virtud de sus propias 
afinidades, crearíanse vínculos de estrecha solidaridad 
entre los miembros de un mismo grupo; tocar á uno 
sería tener todo el grupo contra sí., Pues bien; un in- 
dividuo necesariamente formaría parte de una infini- 
dad de grupos. Cuantas más pruebas diese de sociabi- 
lidad con sus consocios y más desarrollase la solidari- 
dad, tanto más se le estimaría y mayor suma de soli- 
daridad podría prometerse. Lejos de estar débil y 

Sociedad futura. 22 
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desarmado ante la opresión, como se quiere creer,^ 
dispondría de grandísimos medios de defensa, que sólo 
podria aminorar si, por el contrario, pretendiera mos- 
trarse agresivo. 

No debemos olvidar que nuestra esclavitud política 
proviene de nuestra servidumbre económica, y no 
tiene más razón de existir sino la defensa de los pri- 
vilegios de los posidentes; quienes no tienen nada 
suyo que defender vense obligados con violencia á su- 
ministrar la fuerza que proteja á los expoliadores 
contra las reclamaciones de los expoliados. 

Cuando los hombres hayan adquirido la libertad 
económica, cuando ya no tengan entre ellos dispen- 
sadores de los productos naturales é industriales, 
cuando esos productos estén á la libre disposición de 
quienes puedan utilizarlos, entonces y sólo entonces 
serán libres é iguales. Podiendo satisfacer todas sus 
necesidades, ya no tendrán que sufrir la autoridad de 
nadie y no la aguantarán, sintiéndose con armas 
iguales contra quien quisiere dominarles. 

Pero, instruidos por las lecciones del pasado, sabrán 
que la injusticia llama á la injusticia y la violencia 
provoca la violencia. No queriendo soportar ningún 
yugo, comprenderán que tampoco deben tratar de 
oprimir á nadie, so pena de represalias. Queriendo 
permanecer libres , respetarán la libertad ajena. 


XXI 




HARMONÍA Y SOLIDARIDAD 


SuMABio: Temor al mañana. — El hombre es sociable. — La socie- 
ciedad es quien le trueca en adversario de su semejante.— 
Quien siembra vientos recoge tempestades. — La gestación. — 
Relaciones entre grupos. —Evolución forzosa. — La hipótesis 
precede siempre al descubrimiento. — Las suacriciones pú- 
blicas mercantiles y su adaptación en la sociedad futura. — 
La utilidad general. — La anarquía no es una república espar- 
tana. — La diversidad de las aptitudes es prenda del buen 
funcionamiento de una sociedad libre. — Los gustos estéti- 
cos. — Los estadísticos en la sociedad futura. 


En los anteriores capítulos hemos visto cómo y para 
qué podrían agruparse los individuos y entenderse 
unos con otros en esa organización que nacería de sus 
cotidianas relaciones, sin autoridades ni jefes á la ca- 
beza; quédanos ahora por ver si los grupos que se 
formen podrán subsistir sin estorbarse , sin ofenderse, 
sin combatirse unos á otros. Creemos firmemente que 
así puede ser, y vamos á decir las razones que hacen 
de esa creencia nuestra una certidumbre. 

Al estudiar las causas de división que en la sociedad 
actual convierten á cada individuo en un adversario 
de su semejante, hemos visto (aunque indicándolo 
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nada más como de paso) que sólo el temor del mañana 
hacía al individuo ser egoísta, en el sentido estricto de 
la palabra, es decir, pensando sólo en sí mismo y re- 
firiéndolo todo á su Yo (1) , sin ocuparse de las perso- 
nas que puedan sufrir para que él goce, con tal de que 
el espectáculo de esos sufrimientos no se despliegue 
directamente ante sus ojos. 

Sin embargo, á pesar de eso, el hombre en general 
sufre al ver sufrir al prójimo ; una miseria que hiera 
su vista le perturba en sus goces. Plácele socorrer á 
sus semejantes, cuando puede hacerlo sin comprome- 
ter su granjeria ó las probabilidades de lucrarse. Al- 
gunos lo harán sólo por ostentación, pero este mismo 
aparato prueba que eso está bien visto por la genera- 
lidad de las personas (2). 


(1) El Dr. Jtuderico (Fehio ) — [¿Federico Rubio?], en su pre- 
ciosa obra, de tendencias muj liberales y muy altruistas 
La Felicidad, primeros ensayos de patología y de terapéutica 
sociales, dice: «Hoy se vive en el apogeo del pleno imperio 
egoísta» (pág. 94). «Hoy es preciso que amemos á la humani- 
dad más que á la nación, y á la nación más que al pueblo en que 
nucimos, al pueblo en que nacimos más que á la familia, á la 
familia más que á nosotros mismos» (pág. 95). «...es necesa- 
rio cambiar el régimen individual egoísta por el régimen indivi- 
dual altruista» (pág. 121). «Se han de constituir: las socieda- 
des por los individuos, la sociedad por las sociedades. Y parales 
individuos, la sociedad» (pág. 267). «La sociedad internacional 
puede tener miembros en todas partes y constituir un poder in- 
contrastable , pero sin uñas y sin dientes ; será un organismo 
para el bien. El organismo de la FRAXEaNiDAD» (pág. 268). — No 
nos cansaríamos de hacer citas textuales de un libro que, com- 
batiendo á los anarquistas , acepta con alma y corazón los dos 
principios fundamentales de la anarquía: la libertad y la solida- 
ridad , únicas bases de la igualdad.— (N. del T.) 

( ) Hay algunos millonarios que, para distribuir mil reales 
año entrena centenar de pobres, hacen que éstos formen cola 
a puerta de su palacio un día á la semana durante una hora, 
y es dan por ese... servicio cinco céntimos cada vez. Otros per— 
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En nombre de la sociedad (es decir, por bien de to- 
dos) acepta el individuo las trabas y la explotación 
actuales, que la fuerza sola sería impotente para 
mantener. Admitiendo que en ese respeto entre por 
algo el miedo á la Guardia civil y á los soldados, ¿qué 
beneficio sacan de eso los pobres trabajadores, ellos, 
que suministran la fuerza armada y no tienen nada 
suyo que defender? ¿No es entre ellos donde se reclu- 
tan las tropas? ¿No se ven casos excepcionales de in- 
dividuos que sacrifican su bienestar y su vida por 
causas de interés general, por la ciencia, por la pa- 
tria, por amor á la humanidad, por el triunfo de sus 
solas ideas particulares? ¿Es tan raro el ejemplo de 
amigos que arriesgan su vida , su posición ó su liber- 
tad para ser útiles á un amigo? Cierto es que la bur- 
guesía actual , con sus chanchullos , su afán de lucro, 
las estafas del peor género y las traiciones que parece 
haber puesto á la orden del día , pudiera querer pro- 
barnos el envilecimiento de la humanidad; pero, por 
fortuna, constituyen una minoría, y tampoco todos 
los burgueses son politicastros. 

Los adversarios de la anarquía acusan á los anar- 
quistas de forjarse en su imaginación el tipo de un 
hombre absolutamente bueno , sobrio, desprendido de 
sí mismo, un ser ideal que nunca tendrá realidad. 
Nosotros acusamos á los primeros de hacer del hom- 
bre, por conveniencia de su causa, otro tipo, no á ima- 
gen y semejanza de ellos, puesto que pretenden estar 


sonajes no dan privadamente una libreta á un honrado trabaja- 
dor, parado contra su. voluntad, y dan públicamente un billete 
de 50 ó loo pe&etas á cualquier bribón. Otros figuran siempre en 
las suscriciones benéficas donde aparezca su nombre. Otros pu- 
blican en los periódicos sus rasgos caritativos. Todas estas ma- 
niobras parecen /aríííí y son un negocio. — del T.) 
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dotados de todas las cualidades que en los demás nie- 
gan, sino á imagen de un ente que no existe. Hacen 
del hombre un ser fríamente feroz, egoístamente necio; 
cuando, por el contrario, todo su pasado demuestra 
que sólo lo es por obra de las circunstancias, y que su 
evolución tiende á sacarle de ese estado. Trabajemos, 
pues, para que Itis circunstancias no le obliguen más 
á apetecer la perdición de sus semejantes. 

El deseo de subir y el amor al lucro no son sino pro- 
ducto de la organización antagónica déla sociedad, que 
impone á los individuos la lej^ de emplear toda clase 
de medios en esa lucha de todos los momentos para 
llegar á la meta antes que sus competí «lores. Preciso 
es que los aplasten si no quieren ser aplastados ellos 
mismos y servir de escabel á sus vencedores. Tal es 
la organización de la sociedad hoy , que hace falta ta- 
parse los oídos para no oir los gritos de quienes se 
ahogan, á fin de no entrar en tentaciones de prestar- 
les auxilios; lejos de pararse á alargarles el bichero, 
por el contrario , es menester ayudarles á que se hun- 
dan más, pues detrás de vosotros viene la turba de los 
rivales, avanzando siempre, y os aplastaría sin mise- 
ricordia como hicieseis ademán de deteneros. 

Después de eso , ¿qué tiene de asombroso el ser tan 
difíciles en la sociedad actual el acuerdo y la inteli- 
gencia entre los individuos? Fundáis vuestra organi- 
zación en la competencia universal (1), en el extermi- 


(1) La economía política (que es la Biblia, el Evangelio y el 
Koran de los explotadores) defiende la propiedad individual, la 
moneda, e,l capital, el salario, la valoración de los productos, la 
venta, el arrendamiento de cosas y personas (servicios), la oferta 
y a demanda, la concurrencia (ó competencia) y toda clase de 
horrores inhumanos , inmorales , injustos y crueles. Es el código 
e os obos para devorar á las ovejas. — (N. del T.) 
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nio de los unos por los otros ¡ y después os escandali- 
záis de recoger odios y tempestades ! El hombre que 
se sentara sobre un hornillo de mina, lo cargara y lo 
pusiera fuego , tendría tanto derecho como vosotros á 
asombrarse de saltar por el aire... si tuviese tiempo 
de sentir asombro. 

Muy de otro modo estaría constituida nuestra socie- 
dad. Aboliríase la propiedad individual y nadie ten- 
dría necesidad ya de atesorar para asegurarse la cer- 
tidumbre del mañana. El estímulo de los individuos 
no sería ya el deseo de amontonar riquezas para si, la 
necesidad de arramplar á buenas ó á malas con sus 
yantares , sino la necesidad de obrar , de perfeccio- 
narse, de aspirar siempre á un ideal mejor. Las rela- 
ciones de grupos é individuos no se establecerán ya 
con la mira de esos cambios en que cada contratante 
no se propone sino hundir á la otra parte contraria; 
tendrán por objeto facilitarse mutuamente las tareas, 
el acuerdo será cosa sencilla de conseguir, habrán 
desaparecido las causas de discordia, los tratos socia- 
les inclinarán á los hombres á la solidaridad , en vez 
de incitarles á hacerse daño. ¡Sembrad concordia y 
recogeréis unión! 


También hemos visto que esa inteligencia no será 
ciertamente perfecta al primer intento. Ya no se im- 
provisan los milagros. Antes de conseguir que marche 
sin choques ni rozamientos, no cabe duda de que habrá 
muchas vacilaciones, muchos tanteos, muchos desen- 
gaños; pero tamoién hemos visto que no esperábamos 
esa transformación de la noche á la mañana, sino que 
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exigirá largos esfuerzos para establecerse y hacerla 
duradera (1). 

Estamos conformes: el trabajo será largo y penoso, 
requerirá hartas luchas, reiteradas tentativas, á veces 
mucha abnegación por parte de los individuos. Pero 
con todos esos ensayos y repeticiones y desencantos, 
no dejará de ser más seguro el buen éxito, inmensa- 
mente más que lo sería con actos de autoridad y de 
opresión. 

Las faltas y los desengaños producirán el efecto de 
hacer más circunspectos á los individuos é incitarles á 
meditar antes de hacer las cosas. Cuando noten que 
erraron el camino les será fácil cambiar de dirección; 
al paso que si una autoridad les diese mal impulso, no 
podrían contrarrestarlo sino volviendo á empezar una 
nueva revolución antes de haber dado fin á la prece- 
dente. La experiencia nos demuestra ser más fácil 
darse amos que redimirse de ellos. 


Agrupados los individuos, como hemos visto, ya 
para producir lo necesario para su uso personal, ya 
para suministrar á otros los objetos que fabriquen, 
será menester que esos grupos se relacionen entre sí 
eon tantos otros grupos como lo exijan las necesida- 
des que puedan experimentar; y de igual modo el in- 
dividuo podrá formar parte de diez, veinte, cincuenta 

(1) ^ Ooclor Ruiderico (Fehio) dice muy bien: «En la traiiei- 

formación que vemos necesaria no podrá pasarse de un golpe 

repentino del absoluto régimen egoísta al ab.soluto régimen al" 

truista. El cambio tiene que ereetuarse primero en los espíritus 

y ar e corporidad grado á grado.» Obra citada, pág. IH. — 
(N. DEL T.) * r » 
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grupos, tantos como lo permitan lo vario de sus g us- 
tos, lo múltiple de sus aptitudes. Del conjunto de todas 
esas ramificaciones resultará para el individuo la po- 
sibilidad de adquirir todo cuanto no entre en la esfera 
de su actividad inmediata. 

Estos grupos tendrán que informarse mutuamente 
de las variaciones de sus necesidades, de los resulta- 
dos de sus tareas. Para proveerse, será preciso que 
sepan dónde están los grupos que pudieran suminis- 
trarles las primeras materias que les hagan falta, y 
que comuniquen qué podrán por su parte poner á dis- 
posición de los otros. En la sociedad actual, esos infor- 
mes se suministran á todos y se llevan al día por las 
publicaciones especiales, que pudieran transformarse 
y mejorarse para las necesidades futuras. 

El mismo trabajo de agregación que se efectúe en- 
tre los individuos se realizará entre los grupos, por el 
simple juego de las afinidades y necesidades, sin la 
intervención de ninguna autoridad que lo ordene. 

Aquí se presenta esta objeción: «¿Cómo se las arre- 
glará el grupo á quien los demás no quisieren sumi- 
nistrarle lo que necesite?» Se afirma que el caso puede 
presentarse. Es el mismo caso que ya hemos visto res- 
pecto á los individuos aislados, y, según nosotros, el 
remedio no debe ser diferente. 

Para que entre miles y miles de grupos hubiera uno 
con el cual no quisiera relacionarse ningún otro, sería 
menester que la conducta de los individuos de él fuese 
de un carácter muy anormal y que su trato se hubiese 
hecho imposible para todos. Y entonces, siendo libres 
para todos el tiempo y el espacio, tendrían que arre- 
glárselas para bastarse á sí mismos, puesto que no ha- 
bían sabido hacerse bastante sociables para fraterni- 
zar con alguien. 


346 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Pero eso es una excepción y no un argumento. La 
verdad es que así como habrá selección entre los in- 
dividuos, también ha de haberla entre los grupos. 
Siendo infinitas las aptitudes y actividades, cada tem- 
peramento y cada grupo sólo tendrán dificultad para 
escoger entre tantos al ir en busca de relaciones. 

Quizá nos digan que esto es una hipótesis. Ya lo 
hemos dicho: hablándose de lo futuro, sólo pueden 
formularse hipótesis, Y la ciencia, la ciencia misma, 
que pretende progresar nada más que por medio de la 
experimentación, ¿no debe todos sus descubrimientos 
á hipótesis, confirmadas luego por la experiencia y el 
cálculo? 


Tan fácilmente como esa deben resolverse todas las 
cuestiones de interés general. En nuestra sociedad de 
hoy, así acontece con la mayoría de ellas. Cada vez 
se aprende más á pasarse sin el apoyo del Estado. 
Quienes en ello toman la iniciativa, conviértenlo en 
una máquina de lucros, mas no por eso deja de ser en 
fondo una obra de la iniciativa individual. 

Los especuladores que toman por su cuenta el ne- 
gocio, si no quieren ó no pueden comprometer en él 
sus propios capitales, acuden á suscriciones volunta- 
rias, que individuos atraídos por el cebo de dividendos 
y de intereses cuantiosos apresúranse á cubrir cuando 
la cosa les parece segura, aceptando así los riesgos 
necesarios en toda empresa de la cual no se conoce 
sino lo que á sus promovedores les dé la gana de decir. 

Es inútil agregar que en la sociedad presente sólo 
ven así la luz las empresas que pueden suministrar á 
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los capitalistas otro nuevo medio de explotación, pues 
las consideraciones de interés general no son un me- 
dio bastante poderoso por sí solo para hacer salir los 
capitales de manos de quienes los poseen. Sin embar- 
go, á veces se ven iniciarse y cubrirse suscriciones 
para concurrir á la fundación de establecimientos de 
utilidad general , las cuales no han de producir nin- 
guna ganancia á quienes han contribuido con su cuo- 
ta. Esto es lo excepcional, y va más bien en pro de 
nuestros argumentos; y como no bastan estos casos 
para fundar en ellos una argumentación seria, los de- 
jaremos á un lado. 

En realidad, acontece que muchas ideas se aplazan 
por tiempo indefinido, cuando no se entierran en defi- 
nitiva, porque aun siendo de utilidad general no pro- 
ducirían interés inmediato ninguno á los capitales que 
ellas se empleasen. Para salir á flote una idea, aparte 
de su utilidad general , ha de poder servir de instru- 
mento para fundar ó redondear la fortuna de unos 
cuantos particulares. 

Pues bien ; lo que se hace en la actual sociedad, ¿por 
qué no habría de hacerse en la sociedad futura, des- 
cartando las consideraciones rentísticas? Quien tuviese 
una idea antes que otro, tomaría la iniciativa del tra- 
bajo de propaganda que hubiera de realizarse, acudi- 
ría á los hombres de buena voluntad, desarrollaría su 
proyecto por todos los medios existentes, tratando de 
transmitir sus convicciones al cerebro del mayor núme- 
ro posible de adictos. En lugar de suscribirse para en- 
trega de fondos, suscribir íase con promesas de contri- 
buir con su inteligencia y con sus fuerzas al trabajo 
proyectado, hasta que por fin se reuniese el personal 
necesario. 

Toda obra que realmente fuese de utilidad general 
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estaría segura de encontrar apoyo en los grupos, y 
con tanto más entusiasmo, cuanto que sólo habría que 
contar consigo mismo para realizar las mejoras de que 
hubiera necesidad ; al paso que en la sociedad de hoy, 
no basta sentir la necesidad de un trabajo urgente y 
consentir en proveer á los gastos, sino que además 
hace falta conseguir la aprobación del poder central, 
lo que no siempre se logra, ó si acaso después de mu- 
chos años de lucha. 

Sería menester que una idea fuese muy poco com- 
prendida para no congregar en torno suyo personal 
suficiente para asegurar su ejecución ; en ese caso, su 
utilidad no estaba demostrada en absoluto. Si real- 
mente era útil, siempre encontraría un núcleo de pro- 
pagandistas que luchasen por difundirla. No preten- 
demos ir con más rapidez que la evolución; pero siem- 
pre habría así la ventaja de que, siendo comprendida, 
no quedaría arrinconada por el único motivo de no 
producir dividendos bastante grandes para quienes 
comprometiesen en ella sus capitales. 


«Todo eso está muy bien; pero queréis establecer 
una república espartana, donde todo deba hacerse en 
provecho de la sociedad. Digáis lo que os plazca, el 
individuo deberá sacrificarse allí por el bien común; 
en vuestra sociedad se moriría uno de aburrimiento, 
habiendo de renunciar los individuos á todas las dis- 
tracciones, á todos los recreos, puesto que la produc- 
ción sólo se limitaría á los objetos de pura necesidad.» 

Asi nos responden algunos. 

Hemos visto que un reparto mejor hecho del trabajo 
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proporcionaría al individuo largas horas de descanso, 
para emplearlas en las ocupaciones que le pluguiesen; 
por tanto, es quimérico ese temor, puesto que el hom- 
bre podrá siempre asociarse con quien le viniere en 
gana, para producir lo que más halague sus gustos. 
¿No es de necesidad para el hombre todo lo que pueda 
desear? Las necesidades materiales no son las únicas 
que siente con violencia; todo cuanto se le hace nece- 
sario entra en los móviles de su actividad, y por con- 
siguiente forma parte de la producción social. Tam- 
bién en esto, las afinidades y las semejanzas de gus- 
tos guiarán á los individuos y los agruparán según las 
relaciones que hayan de anudarse con la mira de ase- 
gurar su satisfacción. 


En la multiplicidad de temperamentos y variedad 
de aptitudes existentes entre los hombres, ven los de- 
fensores de la autoridad un motivo de temor por la 
harmonía y la buena inteligencia, cuando por el con- 
trario estos gustos y aptitudes diversos permitirán á 
los individuos evolucionar libremente en su desarro- 
llo. Si todos tuviesen iguales necesidades, podria ser 
que anduvieran á la greña disputándose el puesto y la 
manducatoria; pero, variando los gustos y los modos 
de actividad, para uno será una delicia lo que sería 
una molestia para otro. 

Por eso, en la sociedad venidera seguirá producién- 
dose lo que sólo sirve para recreo del hombre; no hay 
más sino que su mejor educación y los progresos ad- 
quiridos le harán apetecer goces más elevados que las 
apuestas en las riñas de gallos ó sobre la mayor ó me- 
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ñor velocidad de un jamelgo, á quien hay que cuidar 
durante meses enteros como á una señorita mimada, 
para hacerle correr un cuarto de hora . 

Nosotros tomamos al hombre tal como es, con to- 
das sus imperfecciones, con sus gustos falseados por 
la ignorancia y los prejuicios. Pero esperamos de la 
evolución que sus gustos se harán más sencillos, más 
afinados, más estéticos, y perderán á la postre ese 
amor al oropel y á las baratijas que distingue al hom- 
bre salvaje y se encuentra, transformado pero no 
extinto, en el hombre de esta civilización inferior de 
hoy. 

A los defensores de la autoridad no les faltan obje- 
ciones. Batidos en un lado, vuelven á la carga por 
otro, y dicen: «Pretendéis que los individuos sabrán 
agruparse para producir cuanto necesiten; pero si na- 
die se ocupa especialmente de registrar los objetos pe- 
didos, llevar la cuenta de los que hay en almacén y 
advertir los que escaseen, habrá sobra para unos y 
falta para otros, aquello será un galimatías donde no 
se entenderá nadie. 

~ Hoy no faltan aficionados á la estadística, aun cuan- 
do no les lleve á ello ningún interés personal; cada 
rama de los conocimientos humanos tiene sus calcu- 
listas para registrar los hechos que acontecen, los ac- 
tos que se efectúan, los productos que se crean, los que 
van desapareciendo. La afición á calcular, contar y 
medir, es un trabajo atractivo para muchas personas, 
las cuales tendrán plena libertad para dar libre vuelo 
á sus gustos. A ellos les toca informarnos acerca del 
equilibrio entre los productos y el consumo. 

Y el desarrollo del correo, del telégrafo, del teléfo- 
no, ¿no pondrá estos medios de comunicación al alcan- 
ce de todos? Quienes permanezcan aislados será porque 
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quieran, y serán muy dueños de hacerlo ; pero á nadie 
le faltarán los medios de informarse. 

Aparte de eso, la manera que indicamos de formar 
las agrupaciones parécenos la mejor respuesta que se 
puede dar á esos temores. Un grupo de individuos que 
se propusieran informarnos ó advertirnos acerca de lo 
necesario de tal operación podría sernos muy útil, sin 
que ellos fuesen peligrosos. Lo contrario sucedería si 
se tratase de un grupo que tuviera ese encargo por 
cualquier modo de poderes delegados. La sociedad no 
necesita de ninguna manera delegar los suyos en un 
organismo especial encargado de indicar á cada miem- 
bro lo que tiene que hacer, cuando á cada cual basta- 
ríale quererlo así para informarse él mismo al momen- 
to de lo que acontece en el mundo entero á cada ins- 
tante, y cuando esa tarea puede hacerse normalmen- 
te por una sensata inteligencia en la división del tra- 
bajo. 


XXII 


LA MUJER Y EL MATRIMONIO 


Sumario: La inferioridad de la mujer. — Error del movimiento 
feminista.— La riqueza es la gran emancipadora.— Inferioridad 
de la mujer ante la Iglesia y ante la ciencia. — Lo que constitu- 
ye el cerebro. — Los errores «céntricos». — La generación. — ¿Su- 
perioridad ó inferioridad? — Antigüedad de la esclavitud feme- 
nina. — Por derecho de conquista. — Las relaciones sexuales.— 
Error acá, verdad acullá. — El adulterio y la herencia. — La con- 
sagración religiosa y luego la de la autoridad. — El infantici- 
dio. — Desuso de las ceremonias religiosa y civil. — La indisolu- 
bilidad del matrimonio. — La autoridad paterna. — Elección li- 
bre. — La sociedad actual engendra el libertinaje.— Impotencia 
de los medios coercitivos. — Resistencias femeninas. — Causas 
de disensiones en el matrimonio actual. — La lucha por la cons- 
tancia. — El matrimonio legal sólo es el esclavizamiento de la 
mujer. — La mujer y el proletario. 


La idea de la autonomía del individuo comienza á 
abrirse camino, y no cabe ninguna duda de que triun- 
fará, como todas las ideas verdaderas. Pero hase des- 
ligado de ella otra, aunque en el fondo sea la mismaj 
y gran número .de individuos, hasta entre los trabaja- 
dores ¡ay!, protestan contra su servidumbre propia y 
Siguen viendo en la mujer nada más que un ser infe* 
rior, un instrumento de placeres, cuando no la con- 
vierten en una bestia de carga. 
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¡Cuántas veces no hemos oído en derredor nuestro 
decir: « ¡ La mujer ocuparse de política ! ¡ Que vaya á 
cuidar del puchero á la lumbre y á repasar los calzo- 
nes de su marido!» Con suma frecuencia gastan este 
lenguaje socialistas, revolucionarios; otros muchos hay 
que, sin hablar ni aun pensar así, se conducen dentro 
de la familia como unos verdaderos señores absolutos, 
ziparte de que de ese modo dejan perderse una de las 
más grandes fuerzas de la revolución, esta conducta 
prueba también que todavía no han llegado á com- 
prender por completo la solidaridad entre todos los se- 
res humanos. 

De ahí ha resultado una corriente de opinión para- 
lela, que, sin ocuparse de las cuestiones económicas, 
persigue en la sociedad actual la emancipación de la 
mujer, su acceso á todos los empleos, su participación 
en los negocios políticos. ¡Otra manera ciega de consi- 
derar las cosas, otro desconocimiento de la situa- 
ción! La servidumbre de la mujer es una superviven- 
cia del estado de barbarie, que se ha mantenido en las 
leyes porque, en efecto, el hombre la consideraba 
como un ser inferior; pero bien pronto ha sido pura- 
mente nominal esa esclavitud para la mujer rica y 
sólo se ha sostenido en todo su vigor para la mujer 
proletaria. Esta última no puede emanciparse con efi- 
cacia sino á la vez que su compañero de miseria; su 
emancipación política sería una añagaza más, como lo 
ha sido para el trabajador. La mujer debe buscar su 
libertad, no fuera y aparte de la revolución social, 
sino juntando sus reclamaciones con las de todos los 
desheredados. 


Sociedad futura. 


in 


354 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Sin subir hasta los padres de la Iglesia, quienes dis- 
cutían en serio si la mujer tiene alma, ¡cuántas maja- 
derías no se han soltado acerca de ella! Aún existen 
hoy algunos sabios que afirman que la mujer es un ser 
inferior. Es verdad que en su mayor parte son los 
mismos que hablan de «clases inferiores», refiriéndose 
al trabajador, y sostienen la idea de la ineptitud de 
ciertas razas para poder elevarse hasta cierto grado 
de educación. Esos sabios están siempre dispuestos á 
justificar todas las opresiones é iniquidades, con tal de 
que se les gratifique por su complacencia con cruces y 
placas. Creeríase, verdaderamente, que á fuerza de 
rebajar á los otros se imaginan crecer ellos otro tanto. 

¡Qué no se ha dicho para probar esa pretensa infe- 
rioridad de la mujer! Se ha invocado su debilidad 
muscular comparada con el hombre, su menor capa- 
cidad cerebral (para no ocuparnos sino de cosas per- 
fectamente demostradas); sin hablar de una sedicente 
ineptitud para las ciencias exactas, y de una supuesta 
fisiología que quisiera probar cómo los órganos sexua- 
les de la mujer sólo son una suspensión de desarrollo 
de los mismos órganos del hombre. 

Pero así que quedó demostrado de un modo innega- 
ble que el cerebro es el órgano del pensamiento, los 
partidarios de la inferioridad femenina creyeron ha- 
ber encontrado una base incontrovertible para su 
doctrina, y en ella se han hecho fuertes. En efecto, en 
todas las razas humanas, el cerebro de la mujer es 
normalmente inferior en peso al del hombre. 

También es cosa probada que, proporcionalmente, el 
cerebro más pesado tiene más probabilidades de estar 
mejor dotado; esto se halla fuera de dudas. ¿Qué res- 
ponder á esos hechos? 

Pues ¡una cosa muy sencilla! Cuando se profesa la 
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ciencia, la verdadera ciencia, con el fin de aprender, 
de aumentar los conocimientos, y no con la mira de 
emplearla como arma de guerra para justificar una 
idea preconcebida (1), se comparan uno á uno todos 
los elementos del proceso, se tienen en cuenta todas 
las relaciones accesorias que lo completan y compli- 
can, se estudian todas las modificaciones que éstas 
pueden introducir en el elemento principal y entre 
aquellas mismas relaciones, y sólo entonces puede es- 
perarse sacar consecuencias casi ciertas. 

Los sabios á quienes nos referimos, gozosos de en- 
contrar un hecho en apoyo de su teoría, no han olvi- 
dado más que una cosa: si en el peso consistiese todo, 
si fuera lo único digno de tenerse en cuenta, entonces 
la ballena y el elefante serían los seres más inteligen- 
tes que existen, pues con seguridad su cerebro excede 
en peso hasta al del hombre. 

Pero el peso no es lo único que contribuye á la ri- 
queza del cerebro; algunos lo han comprendido. Es 
preciso considerarlo en proporción á la estatura y al 
peso total del cuerpo. El cerebro consta de células 
pensadoras, pero también de células nerviosas que tie- 
nen por única función la de excitar la actividad de di- 
ferentes órganos. Cuanto más pesado es el conjunto 
del organismo, tanto mayor es el número y el vo- 
lumen de estas últimas; y la masa de tales células 
nerviosas no tiene nada que ver con la inteligencia. 

Después hay que considerar la riqueza de las cir- 
cunvoluciones cerebrales, de tanto ó más valor que 


(1) Es muy común emplear datos cientljicos (?) en polémicas 
religiosas y metafísicas, para atacar y defender las religiones y 
las Iglesias. Eso no es ciencia, ni prueba nada fuera del terreno 
científico, esfera independiente de la fe, con la cual no tiene 
nada que ver ni en bien ni en mal. — (N. del T.) 
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el peso; la composición química es otro valor que debe 
tenerse en cuenta; una diferencia de estructura de 
las células puede modificar el funcionalismo del cere- 
bro; y liay que fijarse en las condiciones de nutrición 
del mismo, pues según afiuye la sangre á él con ma- 
yor ó menor regularidad, de una manera más ó me- 
nos activa, así retarda ó acelera la actividad ce- 
rebral. 

Y, último argumento: no basta tener un cerebro 
bien organizado, sino que además es preciso ejercitar- 
lo por medio de la educación. Pues bien; á la mujer y 
al trabajador siempre se les ha mantenido en una in- 
ferioridad de educación, con pretexto de que la reser- 
vada para las clases directoras era muy superior á 
sus alcances y á la vez inútil para desempeñar las 
tareas á que ambos estaban destinados. ¡Y esa infe- 
rioridad «adquirida» se nos presenta hoy como una 
ley natural! 

Si los hombres hubiesen estado menos engreídos 
por el error antropocéntrico que les hace referirlo todo 
á ellos y se deriva del mismo espíritu que el error geo- 
céntrico, no se hubieran atrevido á emitir tal herejía 
científica. Pero al ver desmantelarse poco á poco esa 
supremacía de la cual se vanagloriaban, intentan una 
postrera transformación, la «virocentria», que, á se- 
mejanza de las otras, no se funda en ningún dato 
i’eal (1). 

Si se tratase de dos razas diferentes y sin relaciones 
de ninguna clase, aún comprenderíamos en rigor que 
hubiera podido plantearse la cuestión ; también en 

P) Sin olvidar á loa pedantes que quieren probar la superio- 
ri ad de ciertas razas, y los sotapedantes que vienen después 
a miando la superioridad de ciertas clases sociales. Otros tantos 
errores que provienen de la misma tendencia.— !-(N. dkl A.) 
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falso, sin duda, pero habría sido discutible. Mas, ¡en- 
tre los dos miembros de la misma familia, entre los 
dos troncos igualmente necesarios para perpetuar la 
especie! Es preciso ser idiota para haber propuesto esa 
cuestión. 

¿Acaso el hombre y la mujer se reproducen aparte 
uno de otro, para dar origen mejor el hombre á hijos 
y la mujer á hijas, transmitiendo así por separado sus 
cualidades y defectos á la respectiva descendencia de 
cada cual? ¡No! Se ven obligados á cooperar juntos 
para engendrar indistintamente varones y hembras. 
Cada uno de ellos transmite sus cualidades á la pro- 
genie, sin diferencia de sexos; á veces domina en ella 
lo varonil, otras lo femenino; á veces uno de los pro- 
genitores puede predominar por sus caracteres en el 
hijo de igual sexo que él, pero á veces también en el 
de sexo opuesto al suyo. Nadie ha podido dar aún la 
razón de estas variaciones; mas no por eso deja de es- 
tar probado que, según las circunstancias (desconoci- 
das), puede dominar uno ú otro sexo indiferentemente 
en los productos de la generación. 

Pues bien; si así sucede, y admitiendo que en el 
punto de partida hubiese caracterizado al sexo feme- 
nino una inferioridad real, habríase producido esto: 
que ó la mujer hubiera concluido por imponer su in- 
ferioridad á la especie humana, ó el hombre hubiera 
impuesto su superioridad, ó hubiera concluido por 
formarse entre los dos componentes de la humanidad 
un equilibrio de facultades que pusiese á ambos al 
mismo nivel. 

En el primer caso, á cada generación la mujer hu- 
biera ido añadiendo una parte más de su inferioridad, 
y sus propiedades negativas habrían acabado por 
eliminar las cualidades positivas del hombre. Pero en 
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ese caso, desde los tiempos que la especie humana 
lleva de perpetuarse por la generación, hace ya mu- 
chísimo que hubiese retrocedido á la animalidad (1). 

En el segundo, habrían triunfado las cualidades po- 
sitivas del hombre. Los partidarios de la inferioridad 
femenina se verán obligados á rechazar esta hipótesis; 
porque desde el tiempo que los sexos llevan de mez- 
clarse por medio de la generación, ambos se han con- 
fundido uno con otro lo suficiente para adquirir pro- 
piedades iguales, y su afirmación no tendría ya razón 
ninguna de ser (2). 

Igualmente negarán el tercer caso , que supone un 
nivel medio, inferior, para los dos sexos. Así, pues, 
sólo les quedaría una cuarta hipótesis, la de que, á 
pesar de las mezclas, cada sexo ha conservado sus 
cualidades propias á través de los cruzamientos. Aparte 
de que esta hipótesis es la menos admisible de todas, 
¿qué dirán quienes se aforran á la desesperada á la 
teoría absoluta de la «lucha por la existencia» y de la 
supervivencia de los más aptos? 

Por consiguiente, el simple razonamiento lógico nos 
indica la solución : la igualdad con matices y propie - 
dades diversas entre los dos sexos, pero que constitu- 


(1) La coijaecuencia contiene más que las premisa?.. La con- 
clusión verdadera es: que no llegando á ser superior la mujer á 
lo que ya era, é inferiorizándose cada vez más el hombre, éste lle- 
garla á valer tan poco como aquélla, pero no retrocedería hasta á la 
animalidad (so pena de comprender en la animalidad á la mujer, 
lo cual no es exacto, ni galante.— (N. del T.) 

(2) Kl primer caso lleva á la igualdad en la inferioridad fe- 
mejxina; el segundo á la igualdad en la superioridad masculina; 
e lercero á la igualdad en un promedio, si de inferiorización del 
también de superiorización de la mujer (cada sexo con 
le aci n á íí mismo). Lo cierto es que la razón de diferencia entre 
aui os sexos no es de superioridad ó inferioridad. — (N. dbl T.) 
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yen cualidades dependientes de la organización fisio- 
lógica á la cual van unidas y que hacen á ambos 
sexos equivalentes, si no iguales en aptitudes. 


La mujer, por su inferioridad física, siempre ha es- 
tado en las sociedades inferiores bajo la autoridad del 
varón, con diversos grados de violencia ; este último 
siempre le ha impuesto más ó menos su amor. Pro- 
piedad de la tribu al principio y del padre después, 
para pasar al dominio del marido , cambiaba así de 
señores sin que nadie se dignase consultar las prefe- 
rencias de ella. 

Objeto de propiedad, sus amos la vigilaban para 
impedirla prestar sin su asentimiento lo que ellos 
querían ser los únicos de que dispusiesen , excepto en 
los países donde una abundante posteridad era prenda 
segura de riqueza y por eso el señor cerraba los ojos 
acerca del origen de un bien, del cual podía disponen 
En todos los demás casos, en un acceso de generosi- 
dad, el amo podía á veces prestarla á un amigo, á un 
huésped ó á un cliente, como se presta una silla; pero 
creyéndose robado si éstos disponían de ella á escon- 
didas de él, tomábase feroz venganza de la culpable. 

Cierto es que ha caído en desuso de hecho esta se- 
dicente autoridad del hombre en las relaciones entre 
ambos sexos, esta dependencia de la mujer hecha 
constar en las leyes y abiertamente defendida por al- 
gunos, desuso logrado ya por astucia, ya por el impe- 
rio que su sexo ejerce sobre el nuestro. En los tiempos 
actuales, en nuestras sociedades qué dicen ser civili- 
zadas, la mujer rica está emancipada de hecho, si no 
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de derecho; sólo líi mujer pobre sufre hoy la esclavi- 
tud y el rigor de la letra de la ley. 

Hasta en los pueblos más atrasados, ¿no llega la 
mujer á crearse privilegios? Los historiadores anti- 
guos mencionan á esa tribu gala, donde las mujeres 
estaban llamadas á juzgar las cuestiones que la tribu 
pudiera tener con sus vecinos, y el fallo de las cuales 
tuvo que respetar un general romano (1). 

En la Australia, donde á la mujer se la trata como 
á una bestia de carga, donde no se sienta á comer en 
la mesa sino detrás de su amo y señor, quien le tira 
al vuelo las tajadas que á él no le gustan ó ya no 
quiere, adviértese una costumbre análoga (2). De he- 
cho, si siempre ha tenido que sufrir la fuerza bruta 
del hombre, con su agudeza y su astucia, siempre ha 
sabido la mujer tomar ascendiente sobre él. Hoy la 
imputan como un crimen esa astucia, «el arma de los 
débiles», según dicen. Pudiera replicaros que la ra- 
zón de la fuerza es la única que tienen los brutos. 

Probablemente comenzaría por la promiscuidad la 
unión sexual; después el hombre afirmó su derecho de 
propiedad capturando á aquella de quien quiso hacer 
su «compañera»; luego fué comprada; y, por último, 
suavizándose cada vez más las costumbres, liase con- 
cluido por tener en cuenta la elección de la mujer y 
emanciparla gradualmente, al paso que el espíritu de 
propiedad fundado en la organización familiar despó- 
tica del padre, trataba de poner de nuevo á la mujer 

(1) El mayor privilegio de la mujer ha consistido en su pre- 
dominio en la familia, con el matriarcado. Entonces se conside- 
ra a que ella era quien propngaba la especie, y el hombre estaba 
encargado de alimentar á la familia con la caza y pesca y el pas- 

oreo, y de defenderla y mejorarla con la guerra sin cuartel alas 
tribus vecinas—(N. deu T.) 

(2) E. Reclus: Les Primiti/s ¿PAustralie. 
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bajo la estrecha dependencia del varón, lo cual nos 
ha valido esa variedad de leyes y de prejuicios acerca 
de las relaciones sexuales. 

¡Cuántas leyes se han hecho para reglamentar las 
relaciones entre el hombre y la mujer ; cuántos erro- 
res y preocupaciones ha contribuido la moral oficial á 
sostener y arraigar, pero que la naturaleza se ha com- 
placido siempre en arrojar por los suelos, sin doble- 
garse nunca á sus decretos arbitrarios! 

El hombre, en su calidad de señor, encuentra muy 
bien eso de rapiñar en la hacienda del vecino, es de 
muy buen efecto; hasta en las sociedades más pudi- 
bundas, el hombre que puede jactarse de numerosas 
«conquistas» es considerado como un mozo de suerte. 

Pero, á la mujer-propiedad, por la ley, por la edu- 
cación, por las preocupaciones y por la opinión co- 
rriente, le está vedado dar libre curso á sus senti- 
mientos. Las relaciones sexuales son fruto prohibido 
para ella; sólo tiene derecho á la cópula sancionada 
ante el juez municipal y el cura de la parroquia. Y 
hete ahí cómo, en un acto realizado por dos personas, 
toda la vergüenza es para una y toda la gloria para 
la otra. 

Dicen los masculinistas consistir eso en que no es 
comparable el daño ocasionado por ambos copartíci- 
pes. El adulterio de la mujer trae consigo el riesgo de 
introducir en la familia hijos extraños, que más tarde 
llegarían á despojar de una parte de la herencia á los 
propietarios legítimos. De este axioma capitalista 
puede inducirse que está muy bien el causar perjui- 
cio al vecino, y sólo es malo cuando se lo producen á 
uno mismo. ¡Véase la moral capitalista en todo su es- 
plendor! La mujer-propiedad, al tener complacencias 
con el varón cuyo garbo la ha prendado, perjudica 
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al marido: ¡cuerno, leña en ella! El hombre desen- 
vuelto que, como el cuco, va á empollar en el nido del 
vecino, da pruebas de ser listo. No puede verse des- 
coco más por el estilo de la regencia (1). 


La religión ha venido después á traer su parte de 
anatema contra quienes obedecen más á las leyes de 
Ja naturaleza que á las restricciones de los moralistas 
y legisladores. La teoría del pecado original ha venido 
á gravitar con todo su peso sobre la ejecución del acto 
genésico. 

No pudiendo decretar la Iglesia la continencia abso- 
luta, tuvo que sancionar y bendecir la unión del hom- 
bre y de la mujer, pero para reglamentar sus relacio- 
nes , lanzando sus más fuertes anatemas contra quie- 
nes se entregaban ai amor sin el asenso de ella. Las 
ceremonias que celebraban libremente los primitivos 
hombres en el seno de la tribu, para manifestar su 
ingreso en el matrimonio , hiciéronse obligatorias con 
la religión, y de allí pasaron al Código civil, heredero 
de la mayor parte de las prerrogativas de la Iglesia. 

Después de prohibirse amar sin autorización del 
párroco, fué prohibido amarse sin permiso del juez 
municipal (2). La opinión pública, mantenida en la 


(l) La época del regente de Francia, Gastón de Orleans, se 
toma como prototipo del desenfreno sexual entre nuestros veci- 
iujs de la otra vertiente pirenaica, donde regence viene á ser si- 
libertinaje elegante.— (N. del T.) 

1 raducimos maire (alcalde) por <ijuez municipal», á causa 
e que este funcionario es en España quien hace como gue haca 
gue casa civilmente — (N. del T.) 
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ignorancia por el sacerdote y el legislador , vió con 
malos ojos á quienes creían que no necesitaban au- 
torización de nadie para probarse su mutuo amor. 
Pero siempre á causa de la idea de propiedad, la re- 
probación recayó sobre la mujer; al hombre sólo 
se le vituperaba por tomar en serio esa unión y 
tratar á su amante como una verdadera esposa legí- 
tima. 

Pero este falso pudor, así como todos los castigos y 
penas que han podido inventarse contra quienes prac- 
ticaban el amor libremente, sólo han producido un 
efecto : hacer á los individuos mendaces , embaidores 
é hipócritas, sin hacerlos más castos ni más continen- 
tes. Cuando se ponen obstáculos á la naturaleza, se la 
desvía pero no se la doma. Ahí está para probarlo lo 
que acaece en nuestra sociedad, que se llama á sí mis- 
ma civilizada; en ella se ha llevado al extremo la 
gazmoñería. Adulterio, prostitución, corrupción, me- 
tamorfosis del matrimonio legal en verdadera alcahue- 
tería: tales son las consecuencias de estas ininteligentes 
organización y legislación. Los infanticidios nos prue- 
ban cómo la vergüenza que recae sobre la soltera que 
cede al amor no impide á nadie meter la cuchara si 
tiene ocasión, sino que sus consecuencias pueden in- 
ducir al crimen para ocultar lo que se califica de una 
falta. 

Sin embargo, la sociedad aminora hoy su rigorismo; 
y en cuanto á la religión, ni siquiera se habla de ella. 
Excepto alguna doncella mal hallada con la soltería y 
ganosa de lucir el vestido blanco , ó algún heredero 
deseoso de ponerse en buen lugar con parientes here- 
dables y un poco tardos en irse al otro barrio , pocas 
personas sienten la necesidad de ir á arrodillarse ante 
un buen señor que se disfraza fuera de carnestolen- 
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das (1). En cuanto á la sanción, si quisiera hacerse un 
censo entre la población de nuestras grandes ciudades, 
veriase, que, en efecto, en todas las casas se han pa- 
sado sus moradores por la alcaldía; pero examinando 
ías cosas con alguna escrupulosidad, podría advertirse 
que tres cuartas partes de los matrimonios han di- 
suelto, sin dar un cuarto al pregonero, los vínculos le- 
gales, para formar otros nuevos sin consagración ofi- 
cial de ninguna clase, y que las parejas que viven 
matrimonialmcnte ya no están formadas como apare- 
cen inscritas en el registro civil. Siempre hay un señor 
y una señora de A., un señor y una señora de B.; pero 
la señora A. conocida en el vecindario resulta ser una 
señora X. en el juzgado, y la señora B. una señora N. 
legal. 

Esto se ha hecho tan corriente, que la burguesía, 
jnal que le pese, ha tenido que incluir el divorcio en 
su código civil. Hoy, quien quiere prescindir de las 
ceremonias oficiales para su unión libre, llega á impo- 
nerla á quienes le rodean y á hacerse respetar. La 
opinión pública comienza á considerar la unión libre- 
mente consentida tan válida como la otra; y si la con- 
sagración oficial no puede desaparecer sino con las 
demás instituciones sociales, porque la propiedad se 
tunda en ella (pues las leyes de la herencia exigen que 
la familia sea legal, bien deslindada y tenida de las 
riendas para que no se dispersen los bienes de fortu- 
na) (2), no por eso es menos cierto que ha recibido el 


(1) Los alcaldes ante quienes se celebra en Francia el malri- 
fnonio civil ^ gastan como distintivo cerümonial de su cargo una 
ancha faja tricolor , con la cual parecen unas máscaras en días 
de campal.— (N. del T.) 

(-0 Nótese la relación, no ya etimológica, sino legal, y, po” 
an o, e ectiva en la sociedad capitalista, entre el matri'fíionio y 
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golpe de gracia el día en que el legislador tuvo que 
registrar los casos en que podía ser disuelta. 


En efecto, ¿no era insensato querer condenar á dos 
individuos á convivencia perpetua, cuando se hacían 
mutuamente insoportable la vida? 

Porque dos individuos, varón y hembra, gustaron 
uno de otro en los primeros ardores de la juventud, 
veíanse obligados por la ley á terminar su carrera 
juntos, sin poder quebrantar nunca esa cadena. Si la 
existencia les era harto inaguantable y cada cual que- 
ría recobrar su libertad de conducta , sólo podía con- 
seguirlo á espaldas del código, y sin poder lograr que 
se reconociese como válida su nueva familia, cuales- 
quiera que fuesen sus preferencias. Veíase constreñi- 
do á ocultar la irregularidad legal de su situación, 
como si fuese un vicio, porque la opinión pública era 
tan bestia como las leyes. 

¡Infeliz de quien se equivocase en su elección ó se 
dejase enligar por lo amable de sonrisas engañado- 
ras, promesas falaces, juramentos pérfidos ó prestados 
con plena sinceridad en un momento expansivo, pero 
que las circunstancias hacen considerar más adelante 
muy de otro modo! Una vez dado ese paso, ya no era 
lícito volverse atrás: quedaba consumado para toda 
la vida. Ventura ó desventura, había que conformar- 
se con ello. ¡Eso era sencillamente una insensatez! 

La indisolubilidad del matrimonio era un idiotismo. 


el patrimonio: el objeto civil del primero es la conservación, pro- 
pagación y aumento... del segundo. — (N. dkl T.) 


366 


LA SOCIEDAD FUTURA 


Dos personas pueden agradarse un día, un mes, dos 
años, y luego llegar á odiarse á muerte. ¿Por qué for- 
zarlas á envenenar su odio cada vez más, obligándo- 
las á soportarse que quieras ó no quieras, cuando es 
tan sencillo tirar cada una por su lado? 

Y es que, aparte del prejuicio religioso (1), el capi- 
tal exigía ese sacrificio. Los matrimonios en la socie- 
dad actual son muy á menudo la asociación de dos 
fortunas (con sus esperanzas), más bien que la unión 
de dos sexos. Permitir á la asociación disolverse, era 
un desastre para muchos cálculos; además, complica- 
ba el asunto el problema de los hijos, no en cuanto al 
amor que uno ú otro de los disidentes pudiera profe- 
sarles, sino por la cuestión más vulgar acerca de quién 
debiera mantenerles. 

Como eso de la autoridad de los ascendientes para 
oponer su veto á las inclinaciones de los jóvenes, ¿no 
era otro absurdo sin excusa? ¿Con qué derecho indi- 
viduos que ya no pueden pensar ni sentir como la ju- 
ventud, habrían de interponerse entre sus sentimien- 
tos mutuos de cariño para estorbarlos con trabas? ¡Y 
pensar que jóvenes contrariados en su pasión han re- 
currido hasta al suicidio, cuando tan lógico sería man- 
dar á paseo á sus Gerontes! 

Exenta la sociedad de todas las trabas económicas, 
las relaciones sexuales llegarán á ser más naturales 
y más francas, recobrando su carácter de «unión libre 
de dos seres libres». El hombre ya no buscará una 

(1) Dentro de la sociedad futura anarquista caben todas las 
creencias, todos los grupos libres religiosos , todas las iglesias; 
tncluso la católica, y hasta mejor gtie ninguna otra. En plena liber- 
tad, no habiendo Estado, gobierno ni autoridad, ¿qué podía te- 
mer y cuánto no podía prometerse? ¿No sería entonces mayor la 
moral, y no sería la más conducente para el gobierno 
del hombre por sí mismo?— (N. del T.) 
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dote ó medios de hacer carrera, ni la mujer uno que 
la mantenga. Cuando elija compañero, consultará más 
si el preferido corresponde á su ideal estético y ético, 
que si es capaz de asegurarla una vida de lujo y de 
ocio. Cuando el hombre elija compañera, buscará en 
ella cualidades morales y físicas más bien que «espe- 
ranzas»; algunos miles de francos más en la canastilla 
de boda no le harán cerrar los ojos acerca de los «bo- 
rrones» de que hablan los anuncios de agencias matri- 
moniales en la cuarta plana de los periódicos. 


Se objeta que si no hay freno para moderar el liber- 
tinaje en las relaciones sexuales, acontecerá que las 
uniones no tendrán ya ninguna estabilidad. Todos so- 
mos testigos de que las leyes represivas no tienen va- 
lor ninguno para impedirlo en la sociedad actual. 
Hasta estamos seguros de que algunas de ellas contri- 
buyen en gran parte á las cizañas conyugales. Enton- 
ces, ¿por qué empeñarse en reglamentar lo que es in- 
comprensible? ¿No vale más dejar libres á los indivi- 
dus, pudiendo así conservar buenos miramientos uno 
para otro cuando ya no se vean obligados á soportar- 
se, en vez de que la premia los trueca á veces en fe- 
roces adversarios? ¿Resulta m¿is digno, como se ve ac- 
tualmente, que el señor tenga queridas con casa aparte 
y la señora tenga queridos, «engañándose» cada uno 
á sabiendas de todos, bellaquerías respecto á las cua- 
les todo el mundo cierra los ojos, con tal de evitarse 
®1 escándalo? 

El matrimonio actual es una escuela de embustes y 
íle hipocresía. El adulterio es su corolario indispousa- 
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ble, como el lupanar es el acompañamiento obligado 
de ese falso pudor que pretende que uno se ruborice 
al hablar del acto sexual. Se oculta el sentir la nece- 
sidad de cometerlo, pero se hacen cosas innobles cuan- 
do se cree estar á escondidas. 

Porque una mujer tuvo relaciones con un hombre, 
la moral corriente querría que fuese condenada á no 
tener relaciones sino con él. ¿Por qué? Si uno ú otro 
se han equivocado, ¿no pueden buscar otro mejor? 
«Eso es abrir la puerta al libertinaje», se responde. 
Pues, ¡ved vuestra sociedad, hato de desgraciados! 

Hemos citado el caso de solteras seducidas, que, 
para ocultar luego su pretensa falta, no encuentran 
nada mejor que el aborto y el infanticidio, Y para un 
caso de adulterio con escándalo, ¡cuántos no vemos en 
torno nuestro que siguen caminito adelante á la chita 
callando, bajo las curiosas miradas de los vecinos! 
Cuando la mujer ama (y la tomamos como ejemplo, 
puesto que ella es quien más tiene que temer las con- 
secuencias), hace mangas y capirotes de las leyes, de 
la opinión pública, y se pone el mundo por montera. 
Por tanto, si no pueden ponerse trabas á un senti- 
miento que siglos y siglos de compresión han podido 
obligar á que se disimule pero no han logrado impe- 
dirlo, dejémosle espaciarse libremente; siempre gana- 
remos con eso franqueza y buena fe en nuestras rela- 
ciones, lo cual sería una verdadera mejora. 


Pero esta no sería la única mejora ; pues nosotros 
pretendemos que desde el día en que la coacción y 
la intervención oficial, así como las consideraciones 
económicas queden abolidas, habiendo más normali- 
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dad en las relaciones sexuales , lejos de relajarse éstas, 
se harán más estables y más firmes. 


La mujer que posee verdadero pudor, no se entrega 
al primero que se presente. Darwin prueba que lo mis- 
mo acontece en los animales. Cuando no interviene la 
codicia , es preciso que se sienta atraída por un indivi- 
duo para entregarse á él. Y aun en ese caso, ¡cuántas 
luchas y resistencias antes del abandono final! ¿Qué 
mejores garantías pueden pedirse? 

Hemos visto que en la sociedad actual las uniones 
sexuales se fundaban más bien en rnóviles económicos 
que de cariño ; esta es una de las causas por las que 
al cabo de muy poco tiempo se toman tirria los cón- 
yuges y se hacen insoportables el uno al otro, sobre 
todo si sobrevienen desengaños después de sus « espe- 
ranzas». 

Hasta en los matrimonios donde el amor ha tomado 
parte en algo, vienen la educación y las preocupacio- 
nes á introducir sentimientos de discordia. Los indivi- 
duos (hombre y mujer), sabiendo que están ligados de 
una manera indisoluble por toda la vida, pierden poco 
á poco esas pequeñas atenciones y esos cuidados que 
pudieran llamarse la sal y pimienta del amor ; de un 
modo paulatino, la costumbre y la saciedad de los sen- 
tidos desprenden uno de otro á los amantes. El hom- 
bre y la mujer olvidan ese aliño personal que al otro 
gustaba cuando era su «cortejo» ; y cada uno echa de 
menos el ideal que había soñado y que dista de reco- 
nocer en su compañero de cadena; ese ideal cree ha- 
llarlo en nuevas relaciones; llega el momento psicoló- 
gico en que puede poseer ese nuevo ideal , que la satis- 
face y le fija ó le desilusiona, pero produciendo siem- 
pre el efecto de apartarle cada vez más del primero 
que había elegido. 

¡Sociedad futura. 24 
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Desde el día en que el hombre y la mujer ya no se 
sientan encadenados por la ley y las conveniencias, 
quien ame querrá asegurarse la posesión duradera de 
la persona amada ; comprenderá que debe proseguir 
las atenciones y los agasajos que empleó para conquis- 
tarla, que debe continuar venciendo á sus rivales si 
quiere ser amado. Al más amante le toca saber pro- 
longar el amor que supo inspirar. Esto no puede me- 
nos de ser útil á la evolución moral y física de la es- 
pecie. 


Porj'otra parte , cuando la mujer ya no tenga que ven- 
derse para comer ó para adquirir el lujo que apetece, 
elegirá en el hombre á quien prefiera las cualidades 
más de su gusto, y la constancia es una de ellas. Tam- 
bién es por lo común menos tornadiza en sus afectos, 
y, por tanto, hará todo lo posible para que se le adhiera 
su amante. 

Por otra parte, cuando el hombre y la mujer han 
vivido juntos durante cierto tiempo, experimentan un 
sentimiento de estimación y de cariño que sobrevive 
á los ímpetus apasionados de la posesión primera, y 
les hace abandonar las pasioncillas de aventura. Si la 
monogamia es el fin de la evolución humana, sólo la 
libertad más completa puede conducir á ella (1). 

Ya se han visto los resultados de la compresión. 

Puede ocurrir que cuando el hombre es joven, ar- 


^1) Hoy la monogamia es una ficción legal, y la poligamia y 
poliandria son efectivas, con hipocresía ó con cinismo. Estas 
dos últimas formas de la vida sexual son perjudiciales para el in- 
individuo y para la sociedad ; por eso son malas. — (N. del T.) 
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diente, y está lleno de actividad y de expansión, se 
incline al cambio y á la inconstancia; pero le vemos 
hacerse sensato cuando realmente ama, por temor á 
ofender á la persona amada. Dejemos, pues, aquí que 
la naturaleza se corrija por sí misma. 


Algunos admiten todo esto , pero pretenden que en 
la sociedad actual el matrimonio es una garantía para 
la mujer. ¡Error! El hombre es quien hace las leyes, 
y no olvida hacerlas en provecho suyo. Ya hemos di- 
cho que la mujer rica está emancipada^ encuentra 
protección en la ley, puede hacerse libre; yen cuanto 
al hombre rico, ¿no es libre en absoluto y se le da una 
higa de las leyes? El dinero es el gran libertador en la 
sociedad actual. Pero el matrimonio legal no ofrece á 
la mujer proletaria sino garantías ilusorias contra el 
hombre que quiera abandonarla con sus pequefiuelos. 

Se necesita dinero para andar en causas y pleitos; 
para conseguir el auxilio judicial hace falta perder 
mucho tiempo y dar muchos pasos (1). Y además, 
¿qué recurso puede tener contra un hombre que no 
tiene un céntimo y puede hacer vanas las órdenes de 
retención de salarios cambiando de taller ó de resi- 
dencia á cada mandamiento judicial? Y si tiene dine- 
ro, hay muchos trampantojos en las leyes; eso, sin 
contar los medios de intimidación . 

En cuanto á la que tropiece con un marido borra- 

(1) Dado que la sociedad capitalista es un perpetuo manan- 
tial de injusticias sociales é individuales, ha elegido el peor sis- 
tema para administrar justicia; pues de no ser ésta gratuita, pa- 
rece inicua y resulta inmoral por dinero. — (N. del T.) 
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cho, bruto, que la explote y la pegue, no podrá sepa- 
rarse ni desprenderse de él; la ley la ha hecho propie- 
dad suya, el amo tiene derecho para usar y abusar de 
ella. ¡Cuántos tormentos é injurias tendrá que sufrir 
antes de obtener la ruptura de la cadena que á él la 
ata! Y aun así, la ley se aplica en caso de sevicias fí- 
sicas graves , pero está desarmada ante las sevicias 
morales. ¡Cuántos casos en que la mujer tendría tiem- 
po de sobra para morir de pena, si no encontrase al- 
guna protección más eficaz que las leyes! 

La mujer proletaria, lo mismo que el trabajador, 
sólo puede emanciparse por la revolución social. Quie- 
nes hacen que espere su emancipación en la actual 
sociedad, la engañan descaradamente. Considerada 
como una ilota por el hombre y por la ley, es preciso 
que también conquiste ella su lugar al sol por su vo- 
luntad; pero no ha de lograrlo como no se asocie y 
haga causa común con quienes persiguen la emanci- 
pación de todos los seres humanos, sin distinción de 
sexo ni de raza. 


XXIII 


EL NIÑO EN LA NUEVA SOCIEDAD 


Sumario: Debilidad del niño. — Visión clara.— ¿Quién debe cui- 
dar al niño? — El amor á los pequeños. — Fuerza virtual.— Cam- 
bio de situación. — Abolición de la familia jurídica. — El niño- 
propiedad. — Los pedagogos oficiales. — La familia anarquista. 
— Papel de la madre. — Afirmaciones que suponen ser cientí- 
ficas. — Mejoras de la sociedad futura. — Nuestros prejuicios. — 
Nada de educación centralizada. — El obscurantismo. — Diver- 
sidad de aptitudes. — Educación libre. — Difusión de la ense- 
ñanza. — Solidaridad. — ¡Plenitud de la tierra! — Nuestra igno- 
rancia. 


Una de las cuestiones más complejas y más delica- 
das de tratarse es la de los niños. Cuando se piensa en 
la debilidad de esos pequeños seres y en que las pri- 
meras sensaciones que impresionen su cerebro influi- 
rán más ó menos en su desarrollo ulterior, experi- 
méntase profunda simpatía por ellos, una gran ternu- 
ra que quisiera expandirse abarcando todos los pe- 
queños desheredados á quienes su debilidad les hace 
ser las primeras víctimas de nuestra mala organiza- 
ción social. 

Porque son débiles y morirían si no se acudiese en 
su auxilio, en una sociedad anarquista donde nadie 
tendrá que temer la miseria, todo el mundo querrá ex- 
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playar sus sentimientos afectivos, todos se harán úti- 
les y querrán contribuir á su desarrollo físico y mo- 
ral, aportar su parte alícuota de conocimientos á su 
desarrollo intelectual. 

Mas para comprender bien este afán de los indivi- 
duos en pro de la infancia, es evidente que hace falta 
abstraerse por completo de la sociedad actual , donde 
la familia es una carga al principio y un medio de ex- 
plotación después. Hay que formarse clara idea de las 
relaciones sociales tal como las comprendemos nos- 
otros y acabamos de describirlas, darse cuenta de la 
nueva situación creada en las relaciones entre el hom- 
bre y la mujer y á las cuales aportará el hijo una nota 
nueva, un vínculo más en los individuos normalmente 
constituidos. Hacer en la mente tabla rasa de las pre- 
ocupaciones actuales es uno de los primeros trabajos 
que han de efectuarse para apreciar cuerdamente las 
cosas futuras. 

Dado que los anarquistas no quieren autoridad nin- 
guna, que su organización debe deducirse de las rela- 
ciones diarias entre los individuos, relaciones directas 
sin intermediarios, por la acción espontánea de los in- 
teresados en ellas, de individuo á individuo, de indivi- 
duo á grupo y de grupo á grupo, pero rotas en seguida 
que la necesidad desaparezca, es evidente que la socie- 
dad no tendría para sintetizarla ninguna comisión^ 
ningún sistema representativo que pudiese intervenir 
como cuerpo en las relaciones individuales. 

El problema de la infancia se simplifica mucho, y no 
so plantea ya como hasta hoy lo comprendieron los so- 
cialistas autoritarios : « ¿A quién debe pertenecer el 
hijo.^» El hijo no es una propiedad, un producto que 
pueda «pertenecer» á quienes lo han procreado (como 
quieren unos), ni á la sociedad (como pretenden otros). 
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La pregunta se transforma , pues , en esta otra: 
«¿Quién cuidará de los hijos?» 

Hemos visto que en la anarquía hay una asociación 
de individuos que combinan sus esfuerzos con la mira 
de llegar á la mayor suma posible de goces , pero no 
hay sociedad tal como hoy se entiende y que venga á 
resumirse en una serie de instituciones que obren en 
nombre de todos. Por tanto, es imposible atribuir el 
hijo á una entidad que no existe de una manera tangi- 
ble. Así, pues, queda descartada la cuestión de que los 
hijos pertenezcan á la sociedad. 

Por otra parte, puede acontecer que haya individuos 
que no quieran encargarse de su progenie; esto ocurre 
en la sociedad actual por influjo de condiciones econó- 
micas, pero se comprendería menos cuando los indivi- 
duos no tengan que contar ya con esa cuestión, con 
tanto mayor motivo, cuanto que el amor á la prole es 
un sentimiento naturalmente difundido en todos los se- 
res animados, en los seres bisexuales más inferiores, 
hasta en los peces. Pero en último caso, eso pudiera 
ocurrir aún, y es preciso tenerlo en cuenta. 

Por otra parte, el amor tiene diversas maneras de 
manifestarse: los padres pueden querer á la progenie 
á su modo y resultar nocivo para el hijo. ¿Por qué ha 
de ser éste para ellos una propiedad y sufrir una au- 
toridad que perjudique á su desarrollo íntegro? 

Al nacer aporta su derecho á la vida; su debilidad no 
invalida en nada este derecho primordial, puesto que 
ese estadio de impotencia es una de las fases comunes 
á todos los seres de la especie humana y de todas las 
demás, prolongándose en razón directa del mayor des- 
arrollo de la especie. Por tanto, eso no es motivo 
suficiente para que se le convierta en una «cosa» pro- 
piedad de quienes le han precedido. Sus necesidades 
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deben consultarse antes que las preferencias de sus 
educadores. 

Como se desarrollará en lo venidero mientras que 
sus progenitores irán declinando, éstos tienen interés 
en facilitar su desarrollo y merecer su cariño si quie- 
ren hallar en la decrepitud el auxilio que le prestaron, 
igual que se les prestó á ellos al venir también al 
mundo. Al llegar aquí, comenzamos á vislumbrar 
esta contestación á ' aquella pregunta: «A quienes 
más quieran al niño les corresponderá el cuidado de 
su crianza.» 


Estando abolida la familia jurídica, no habiendo en 
las relaciones entre el hombre y la mujer obstáculos 
dependientes de diñcultades ó consideraciones econó- 
micas , fundándose esos vínculos en la libre acción de 
las añnidades, de seguro se modificará el carácter de 
los individuos, reinará mayor sinceridad en sus rela- 
ciones, el papel del padre y de la madre se transfor- 
mará por el nuevo modo de considerarlo. Ya no exis- 
tirá ninguna razón para temer un aumento de familia. 

Siendo posible á los hombres en la sociedad satisfa- 
cer todas sus necesidades , ya no sería una carga para 
ellos mantener y educar á los hijos. No teniendo que 
desembolsar capital ni imponerse privaciones en la 
crianza de su prole, no sólo ya no será esto para ellos 
una carga , sino que tampoco se inclinarán á ver en 
sus descendientes un capital de reserva que debe pro- 
ducir según lo que haya costado. 

Hoy les asegura el código la propiedad del hijo , con 
el derecho de usar y abusar como mejor cuadre á sus 
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intereses. La situación actual les permite darle el im- 
pulso que les plazca, por haberlo procreado y mante- 
nido. Según el beneficio que de él crean poder sacar, 
el hijo será un dios, una mesa ó una cubeta, instruido 
ó ignorante, mendigo ó trabajador. 

Muy otra sera la situación en la sociedad que pro- 
ponemos. No estando regida ya por la ley ó por consi- 
deraciones económicas, la familia se fundará en el 
amor y en el afecto. En vez de ser una carga más para 
quienes le adopten, un ser á quien formar como mejor 
convenga á sus intereses, el hijo será una criatura á 
quien desarrollar, instruir, querer y mimar. Libres los 
individuos del aguijón de los cuidados de la existencia, 
no cabe duda ninguna de que desempeñarán su tarea 
á las mil maravillas. 


No hallándose ya regida la familia por ninguna ley, 
en ésta, como en todas las relaciones sociales, la diver- 
sidad de caracteres y temperamentos, el libre juego 
de las aptitudes diversas que allanará las dificultades 
de la situación, ha de permitir á cada uno dar con su 
verdadero puesto en la harmonía social, sin tropiezos 
ni dificultades. 

Hoy existen individuos que no gustan de niños y 
para quienes es un suplicio el verse rodeado de peque- 
fiuelos. La ley actual, que obliga á esos individuos á 
tener á su cargo la progenie suya ó pone trabas á su 
abandono (1), es la causa de esos actos de atrocidad, 


(1) Lo más deficiente de esta obra, en sentir nuestro, es la 
doctrina particular de su autor acerca de la familia anarquista» 
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de esos tormentos cotidianos que á veces se desenlazan 
ante los tribunales, sin contar los que no meten ruido. 

Y esta opinión acerca del derecho de propiedad de 
los padres sobre los hijos está tan arraigada, que nues- 
tros virtuosos defensores de la propiedad, azuzados 
por la opinión pública, imponen á los atormentadores 
de niños una pena cualquiera, pero con una indulgen- 
cia de las más grandes é inspirada sin duda por el es- 
píritu del código civil (1). 

Pero si hay individuos llenos de rabia que hacen 
pagar á esas indefensas criaturitas las contrariedades 
de una pésima organización social, por el contrario, 
hay otros para quienes es una dicha tener niños á los 
cuales mimar y acariciar, para quienes la mayor de 
las fruiciones consiste en holgarse con ellos, llevar su 
misma vida, tomar parte en sus juegos, asistir á la 
aparición de su personalidad. 

Con arrobada emoción les guían en sus primeros 
pasos, les enseñan á mal pronunciar sus primeras pa- 
labras. ¡A cuántos se les ha visto hacerse pedagogos, 
principalmente en la mujer, á pesar de todos los sin- 
sabores que ese oficio ocasiona en la actualidad, lle- 
vados en eso nada más que por su amor á la infancia! 

Ellos son quienes saben comprender al niño y ha- 
cerse escuchar por él, haciéndoles verdaderos maes- 
tros su amor á los niños; mientras que quienes sólo 
han visto en eso un oficio y un medio de medrar su- 


según la expone en este capítulo y en el que precede. La pinta 

en sentido egoísta y cuando le corresponde ser esencialmente dl~ 
truista.~~{li. DEL T.) 

\ odioso Derecho romano, apoteosis de la fuerza bruta y 
° o, compraventa de la dignidad humana, código de la tira- 
civil, ha contribuido á formar una sociedad de 
os bandidos que deja muy atrás á las fieras.— (N. del T.) 
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ministran los cómitres y verdugos que conducen dis- 
ciplinariamente su clase y hacen entrar á fuerza de 
golpes y castigos los rudimentos de su enseñanza en 
la cabeza de los alumnos, al mismo tiempo que el odio 
al estudio. Sólo quienes aman á la niñez saben ins- 
truirla recreándola y pueden conseguir que guste del 
estudio. 


¡Cuántos no pueden en la sociedad actual, por efec- 
to de diñcultades económicas, dar libre curso á sus 
inclinaciones por la infancia! Pero en la sociedad fu- 
tura esos individuos podrán agruparse y entenderse 
con la mira de cuidar de los niños de aquellos para 
quienes fuese una molestia ocuparse de ellos ó que por 
no ser universales (y nadie lo es) se vieran obligados 
á acudir á los que saben, para enseñar al niño lo que 
ellos mismos no pudieran enseñarle. 

Sólo que en vez de asalariados, de personas que 
hacen eso por apremio, porque de ello depende el bo- 
cado de pan, sin gusto ni convicción, habría indivi- 
duos que tomasen la tarea en serio, ingeniándose para 
conducirla á cabal ñn, ávidos de hacer comprender lo 
que enseñasen, y convirtiéndose, por decirlo así, en 
padres intelectuales de sus discípulos. Y véasenos, á 
nosotros, los feroces destructores de la familia, rom- 
piendo sus valladares, es cierto, mas para poder ex- 
tenderla á todos los objetos de nuestro cariño, á todos 
los seres que nos rodean, á todos aquellos á los cuales 
nos lleva nuestra simpatía. 

Y considerando así la cuestión, se resuelve por sí 
misma sin dificultad, sin ser preciso recurrir á ningu- 
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na intervención social para dilucidarla. Cada uno 
comparte á gusto la tarea y encuentra en ella su per- 
sonal satisfacción, puesto que la elige de conformidad 
con sus tendencias y aptitudes. 

Los autoritarios objetan replicando así: «Si la socie- 
dad no interviene de ninguna manera en vigilar la 
educación de los niños, si quienes los eduquen son li- 
bres para hacerlo á su antojo, ¿no se corre el riesgo 
de dejar á individuos viciosos y de cerebro estrecho la 
posibilidad de falsear los conceptos de aquellos de 
quienes fueren maestros, de convertirlos en pasatiem- 
po y de trocarlos así en un peligro para la sociedad?» 

«También podría acontecer que una madre, cegada 
por el amor materno, quiera (por ejemplo), criar por 
fuerza á su hijo, estando demostrado que su salud no 
se lo permite.» Y otros mil detalles de importancia, 
imposibles de prever con la libertad completa de los 
individuos, pero que cada uno tendría sus inconve- 
nientes, según dicen. 


Vamos á analizar una por una esas diversas obje- 
ciones y á tratar de demostrar que el simple ejercicio 
de la libertad y de las afinidades naturales vale más 
para allanar todos los obstáculos que el ejercicio de la 
autoridad, quien jamás ha sabido sino agravar las si- 
tuaciones difíciles. 

Si hay un ser que, fundándose en las leyes natura- 
íes, pueda con razón argüir en pro de sus derechos 
sobre el hijo, es de seguro la madre. Sólo la madre 
puede hacer valer derechos, más que cualquiera, más 
q e la sociedad, más que el padre, quien en último 
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término sólo puede por un acto de confianza afirmar 
que lo es. Después de haberlo llevado ella largos me- 
ses dentro de su seno, después de sufrir las molestias 
de la prefiez y los dolores del parto, la madre es la 
más apta para prestarle los cuidados necesarios para 
sustentar á ese débil ser á quien parece que un soplo 
ha de llevársele. Ella es quien durante mucho tiempo 
aún le alimenta con su leche; todavía por largos me- 
ses necesita del pecho de la madre, por el cual forma 
cuerpo con ella en los primeros tiempos de su exis- 
tencia. 

Por tanto, la madre tiene pleno derecho á guardar 
consigo á su hijo. Por supuesto, en la anarquía no ha- 
brá gendarmes para aplicar lo arbitrario. Las que 
amen á sus hijos tendrán latitud absoluta para ello. 
«Pero ¿y las que no sean capaces de criarlos?» — se nos 
dice. 

En la sociedad actual, á pesar de todas las dificulta- 
des y malas condiciones de existencia que ponen tra- 
bas á los individuos, las madres no tienen dificultad 
ninguna en entregar á una nodriza el hijo que no pue- 
den criar, ó no quieren: si son obreras, para poder 
seguir trabajando; si son burguesas, para no tener el 
engorro de cuidar á un niño, para no marchitar unos 
pechos que creen ellas no serían ya tan apetecibles al 
lucirlos en un escote provocador, para ser más libres 
y no faltar á un baile ni á una reunión. 

¿Cuál es, pues, la madre que en la sociedad futura, 
donde ella misma podría cambiar de residencia con 
su hijo, se negaría á confiar éste á los cuidados de una 
nodriza voluntaria, cuando se le demostrase que de 
eso depende la salud de él? Tanto más cuanto que, 
según creemos, la lactancia del niño por la mujer no 
os una condición sime qua non de salud para aquél; y 
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bastaría que la madre cambiara sencillamente de re- 
sidencia y se estableciera en las condiciones climaté- 
ricas requeridas, para poder prestar ella misma á su 
hijo los cuidados que necesitase. 

Es papel fisiológico de la madre laclar á su hijo. 
Cuando puede desempeñarlo sin inconvenientes para 
ella y para él, mejor que mejor. Pero algunos docto- 
res han querido partir de ahí para afirmar que la lac- 
tancia materna era un elemento indispensable para el 
desarrollo normal del hijo. Diariamente vemos niños 
que se crian en toda la plenitud de la robustez, no 
sólo por la lactancia de una nodriza extraña, sino 
también por medios artificiales, en condiciones hasta 
malsanas, con las cuales tienen que luchar los padres 
pobres y rechazar, por consiguiente, multitud de me- 
joras y perfeccionamientos que su falta de recursos 
económicos y de desarrollo intelectual no les permite 
aplicar. 

Por tanto, no es imprescindible la lactancia mater- 
na; y las afirmaciones en este sentido pueden formar 
parejas con otro gran número de afirmaciones que se 
llaman científicas y están dictadas por móviles de in- 
terés de clase. La burguesía ve al odio desunir su fa- 
milia; y quisiera crear, aparte de los sentimientos, 
una moral que obligase á las madres á retener los hi- 
jos junto á sí. 


i Cuántas facilidades se encontrarán en la sociedad 
futura, donde los productos no estarán ya sofisticados 
por mercachifles ladrones; donde la alimentación de 
los animales elegidos para lactar á la infancia sería 
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adecuada á su destino; donde los animales mismos 
estarían en condiciones de bienestar que les hiciesen 
sanos y robustos, en vez de anémicos y tísicos como la 
mayor parte de las vacas lecheras de nuestras gran- 
des ciudades! 

Aquellos niños para quienes se reconociese ser ne- 
cesario un cambio de clima, no tendrían que privarse 
por eso de los cuidados de su respectiva madre. Lo 
que dificulta hoy la mudanza de localidad es lo cuan- 
tioso de los gastos de viaje y el no estar siempre segu- 
ro de hallar medios de subsistencia allí donde se tras- 
lade uno. En la sociedad futura los individuos podrán 
variar de residencia lo más fácilmente del mundo. 
Los moradores de una localidad, lejos de mirar á los 
recién llegados como unos competidores que van á 
quitarles el puesto en el taller, sólo verán en ellos 
unos compañeros que les aportan el concurso de su 
fuerza y de sus aptitudes. 

Y entre los que se ocupen de los cuidados requeri- 
dos por la infancia , ¡no más mercenarios que odien 
ese trabajo! Hombres y mujeres, quienes se dediquen 
á la educación de los niños, lo harán por gusto, por 
afinidad. El sentimiento que les guíe á ocuparse del 
niño será la mejor garantía apetecible para el bien- 
estar de él. Se ingeniarán en inventar toda clase de 
agasajos y refinamientos para distraer á los niños 
puestos bajo sus cuidados y para ayudarles en su des- 
arrollo. * 


En cuanto á quienes objetan que los padres de cor- 
tos alcances podrían atrofiar el cerebro de su progenie 
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y viciar sus primeras impresiones transmitiéndola los 
prejuicios de que están llenos, no resulta serio ese 
temor. 

¿Quién carece de prejuicios hoy? ¿Quién no tiene en 
el cerebro alguna idea falseada por la educación? Y, 
sin embargo , ¿hay uno solo que no se crea más ilus- 
trado que el vecino? ¿ Dónde está el método para re- 
conocer positivamente que tal concepto especulativo 
vale más que tal otro, que determinado cerebro está 
menos sujeto á errores? Cada cual juzga según su 
apreciación y cree estar en lo cierto; y la ciencia 
misma nos demuestra que, aparte de ciertas verdades, 
¡ah! cortísimas en número, claramente definidas, re- 
conocidas de una manera positiva como inmutables, 
todo está sujeto en derredor de nosotros á variar y á 
transformarse. Lo considerado hoy como verdadero, 
sólo lo es por la insuficiencia de nuestros conocimien- 
tos: un descubrimiento nuevo puede considerarlo 
como falso mañana. 

Sería pretender cristalizar los conocimientos huma- 
nos el centralizarlos en una enseñanza única, que to- 
dos estuviesen obligados á recibir. Sabemos todo el 
mal que nos hace la enseñanza oficial, el retraso que 
ha producido en el desarrollo de las generaciones pa- 
sadas y actuales, sólo contrastado un poco por la 
restringida crítica que no ha podido ser ahogada por 
completo. No lo agravemos, pues, so pretexto de pro- 
greso, creando instituciones que hicieran fundir la 
humanidad en un molde único. 

Lo que hoy retiene á los padres del deseo de dar á 
sus hijos una educación completa, lo que induce á al- 
gunos á enviarlos al taller más bien que á la escuela, 
es siempre, y bajo diversas formas, la cuestión de di- 
nero. A pesar de todas las dificultades existentes de 
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ese género, á pesar de todas las causas de ignorancia 
que retienen á los miserables en la abyección más 
crasa, va disminuyendo de día en día el número de 
los que no saben leer ni escribir. ¿Cómo se pretende 
que en la sociedad futura los padres, no contenidos ya 
por el alucinador problema planteado perpetuamente 
en su pensamiento acerca de «cómo arreglárselas 
para conseguir ganar que comer» , quieran, á despe- 
cho de todo, hacer de sus hijos unos ignorantes, cuan- 
do en la actualidad los mismos oscurantistas que 
emiten esos temores quéjanse del or güilo de las «cla- 
ses inferiores», de la envidia que las hace despreciar 
su condición y aspirar á subir más arriba; y hacen 
depender este mal de la instrucción obligatoria, echan- 
do de menos los felices tiempos en que las personas 
creían en el diablo, en los hechiceros, no sabían el 
alfabeto y eran dichosos al sufrir en esta vida para 
merecer en la otra el paraíso? 

Cuando los individuos tengan todas las condiciones 
requeridas para asegurarles íntegro desarrollo físico y 
moral, no querrán ser oscurantistas que hagan de su 
progenie unos ignorantes; sobre todo cuando la ad- 
quisición del saber sea para ellos prenda de superiori- 
dad en la adquisición de las condiciones de dicha que 
hayan de crearse. 


Centralizar la enseñanza sería suspender por com- 
pleto el desarrollo íntegro del niño. Aplicar un régi- 
men arbitrario sería ahogarle inconscientemente. Para 
el libre desarrollo de la humanidad es preciso que la 
educación infantil se deje á la iniciativa individual. 

Sociedad f atura. 25 
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Cada uuo de nosotros viene al mundo con aptitudes 
diversas , las cuales no se desenvuelven sino á medida 
que hallamos facilidades para ejercitarlas. Estas faci- 
lidades no pueden encontrarse sino bajo el régimen 
de libertad más completo. Nosotros no queremos un 
régimen que «indicase» á los individuos su camino; 
queremos que ellos mismos sean libres de elegirlo. Y 
sea cual fuere la latitud que un régimen autoritario 
pretendiera teóricamente dejar al niño, sólo conducirla 
en la práctica á comprimirles y á desviar sus apti- 
tudes. 

Quienes se dediquen á la educación de la infancia 
no deberán venir con un programa hecho de antema- 
no. Deberán estudiar el carácter de sus discípulos y 
advertir las aptitudes que se manifiesten, para favo- 
recer sus tendencias y ponerles en el caso hasta de 
ensayarles en esa vía. Su papel ha de consistir en pro- 
vocar las preguntas del alumno y explicarle lo que le 
parezca oscuro, no en rellenarle la cabeza de hechos 
que se le hacen recitar sin comprenderlos de ningún 
modo. 

Lo que ha contribuido á falsear el juicio del hom- 
bre , á mantener en su cerebro todas las preocupacio- 
nes y todas las sandeces de que tanto trabajo cuesta 
desprenderse, es esa educación centralizada que le 
imponían el Estado y la Iglesia, y la cual educación 
no podía combatirse con eficacia por medio de la re- 
cibida en la familia, puesto que los padres habían 
aprendido las mismas preocupaciones y mamado des- 
de la cuna idénticas monsergas, de que no han llega- 
do á despojarse aún. 

Si después de suprimirse las Iglesias (1) y los Esta- 


(1) Eu la anarquía tólo es de esencia la supresidn de la auto- 
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dos se les pusiese en la mollera á ciertos padres la es- 
túpida idea de convertir en unos cretinos á sus hijos, 
eso seríales ya imposible por la fuerza misma de las 
cosas. 

La necesidad de saber 'es innata en el hombre 5 en 
la sociedad futura se formarán grupos con el propó- 
sito de facilitar á sus miembros el estudio de ciertos 
conocimientos especiales. Además, por la idea de pro- 
selitismo que anima á cada individuo convencido de la 
excelencia de sus doctrinas, esos grupos no se limita- 
rán á estudiar, sino que tratarán de difundir el fruto 
de sus estudios. Por tanto, se formarán infinitos grupos 
para cada uno de los conocimientos humanos; com- 
préndese desde ahora el movimiento intelectual y el 
cambio continuo de ideas que llegará á haber. 


También las relaciones serán mucho más amplias y 
fraternales que en la sociedad actual. Por lo que el 
niño vea pasar ante su vista y oiga á diario en torno 
suyo, se librará seguramente de la influencia absoluta 
de sus padres ó maestros, para no adherirse sino á 
quienes le demuestren una bondad real y le den prue- 
bas de verdadero amor. Los que aman realmente al 

RiDAD y del Capitalismo ; es una solución política, económica y 
social, independiente por completo de las ideas religiosas, científi- 
cas, artísticas, etc., de cada persona, la cual es libre de mani- 
festarlas y conducirse por ellas. En la sociedad futura se concibe 
hasta la existencia de todas las iglesias, incluso de la católica. 
Teniendo la más importante de las influencias, la moral, ¿qué 
podría temer? ¡Peor que la tratan los burgueses! Y no habiendo 
Estado ni capital, ¿qué contubernio nuevo podía temer la socie- 
dad anarquista? — (N. DEL T.) 
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niño se sacrifican por suministrarle los medios de des- 
arrollarse. 

Así, todas las facilidades requeridas para que el 
niño pueda adquirir los conocimientos que sus padres 
le negasen , las tendrá á su alcance por intermedio de 
las personas con quienes se traten sus padres. Y aún 
más: si se creyese muy desventurado con el dominio 
que éstos quisieran imponerle, le sería fácil abando- 
narlos para ponerse al amparo de las personas que le 
fuesen más simpáticas. Los padres no podrían mandar 
irle á los alcances los gendarmes para poner de nuevo 
bajo su yugo á ese esclavo que las leyes actuales les 
conceden, pero que en otra sociedad podría emanci- 
parse. 

Acaso nos objeten que, á pesar de todo, pudiera 
haber excepciones que, aprovechándose de la carencia 
de toda regla , podrían deformar el cerebro de los hi- 
jos que tuviesen, ó pervertirlos á sus anchas. 

Responderemos que la supresión de la autoridad no 
ha de impedir el ejercicio de la solidaridad, sino que 
de seguro ha de desarrollarlo. Actualmente, á despe- 
cho de la autoridad, son numerosos los actos de injus- 
ticia que se cometen y en los cuales no es posible in- 
tervenir á causa de las complicaciones que traen con- 
sigo los procedimientos judiciales; pero ¡cuántas veces 
dan ganas de emprenderla á puñetazo limpio, al ver 
uno de esos actos! En la sociedad futura habrá la ven- 
taja de no ver protegidos á los opresores por efecto de 
una ley retrógrada, y se les hará comprender que la 
ley del más fuerte es fácilmente mudable. 

Tendremos libertad absoluta para desarrollar nues- 
tra solidaridad de todas maneras, y podremos comba- 
tir con nuestra propaganda de instrucción los absur- 
dos de unos padres idiotas. No porque le pluguiese á 
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media docena de personas brutas ir al revés del sen- 
tido común habría que encerrar á la humanidad en 
las mallas de una legislación, que sería antüiberal y 
antiprogresista por el solo hecho de ser ley. 


Otros (malthusianos) demuestran á estas horas, 
(creen demostrar, estaría mejor dicho), que los víve- 
res no están en proporción con la población, y consi- 
deran con espanto que si no hay ninguna ley para 
reglamentar las relaciones sexuales y los padres no 
tienen ya que cuidar de la prole, los niños van á pu- 
lular como gazapos ; y los hombres, harto numerosos 
en la tierra para los recursos alimenticios existentes, 
se verán obligados á hacerse de nuevo la guerra bajo 
la presión de las necesidades. «¡Eso será la vuelta á 
la barbarie y á la antropofagia ! » vociferan esos nue- 
vos Jeremías. 

Hemos visto que en la actualidad existen tantos te- 
rrenos inutilizados como pueda haberlos en cultivo; 
que á cada momento se descubren métodos nuevos 
para recolectar en menor espacio una cosecha mucho 
más grande, obteniéndose ya resultados; de ello nos da 
ejemplo la China, que no sólo sostiene una población 
más densa que la de Europa, con un cultivo de los 
más rudimentarios, sino que suple los aperos que le 
faltan por medio de un cuidado de todos los momentos 
y un constante estercolar las tierras. ¿Qué haría con 
aperos perfeccionados y unas nociones más exactas 
acerca de la naturaleza de los terrenos, de la química 
de las plantas y de los abonos? 
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Se ve cómo la humanidad tiene ancho campo delan- 
te de sí, antes de llenar la tierra con sus hijos. Aparte 
de eso, los sufrimientos del parto y las incomodidades 
de la preñez serán siempre un freno moderador para 
la multiplicación de la especie. Aún falta saber si el 
desarrollo de una raza, de una especie, no restringe 
su poder prolífico. ¡Cuántos problemas quedan toda- 
vía por resolver! En todo caso, repetimos, la humani- 
dad tiene tiempo de precaver esos inconvenientes, si 
algún día se probase que no carecen de fundamento 
real. A las generaciones futuras debemos dejarles el 
cuidado de salvar las dificultades con que puedan tro- 
pezar; el porvenir les traerá sin duda la solución, 
como la dificultad. Es demasiado corta nuestra vista, 
para que podamos echárnoslas de profetas. 
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EL ARTE Y LOS ARTISTAS 


Sumario: El arte y la aristocracia.— El arte por el arte. — El arte 
y la masa común de las gentes.— El arte educador.— El arte 
sacerdocio. — El artista y el público. — Compresión del artista 
dentro de la sociedad actual. — Libertad para todos. — Agran- 
damiento úe la personalidad. — Impecabilidad de la obra de 
arte.— Tentativas artísticas actuales. — La miseria asesina á 
los cerebros. — Los goces artísticos para todos. 


«¡Una sociedad comunista sería la muerte del ar- 
te ! » exclaman ciertos artistas; quienes, no viendo en 
el arte (literatura, pintura, escultura, música, tea- 
tro, etc.), más que un medio de ganar dinero, sólo sa- 
ben estimar el «valor» de la obra por el beneficio me- 
tálico que reporta, é imaginan ser necesario que 
exista una aristocracia para apreciarlos, dejándoles 
cariacontecidos la idea nada más de que todo esto pu- 
diese llevárselo la trampa y que su «arte» ya no po- 
dría producirles un palacio, lujo, condecoraciones y 
honores académicos. 

Otros artistas que se creen de lo más independientes 
porque «aborrecen al burgués», son en el fondo tan 
reaccionarios como éste, sin sospecharlo. Partidarios 
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de la teoría de «el arte por el arte» (1), un libro, un 
cuadro, una estatua, según ellos, deben guardarse bien 
de querer significar alguna cosa. El artista no debe 
tener más convicciones que «el arte». La línea, el co- 
lor, la disposición de las fráses, el escalofrío de las 
palabras bastan para hacer perfecta una obra, para 
sumir al artista en completa beatitud. Líbrese, sobre 
todo, de introducir en ella, si los tiene, sus pensa- 
mientos acerca de nuestro mundo y del porvenir de 
nuestras sociedades. El verdadero artista se basta á sí 
mismo. 

Atreverse á concebir que, aparte del goce de los 
ojos y de los oídos, la obra pueda evocar ideas en 
quien lee, ve ú oye, es una blasfemia espantosa, un 
crimen de leso arte. Es querer deshonrarlo el conce- 
bir, por ejemplo , que la obra pueda ser un arma de 
combate puesta al servicio de una idea. 

Para esos intransigentes, el arte es una cosa dema- 
siado alta, está muy por encima del cacumen de las 
gentes de poco más ó menos. Sería deshonrarlo el tra- 
tar de hacerlo comprensible á todos. 

No hemos dicho «ponerlo al alcance del vulgo», lo 
cual supondría, en efecto, una especie de castración 
de la idea y de la forma, ignominia de la cual debe 
defenderse con energía el artista concienzudo. Empe- 
queñecerse para conseguir aplausos de la muchedum- 
bre es tan ramplón como masturbarse el cerebro para 
atraerse las miradas del público comprador. Pero se 


(1) Todos los que no son artistas, ^partidarios de ideas 
re igiosas , políticas ó sociales , quisieran subordinar el arte á ser 
un medio de propaganda, contrario á su fin propio que es la be - 
lleza ,. El artista verdadero, lo es, cualesquiera que fueren sus 
laeas. El no artista puede profesar las que guste: le tienen sin 

cuidado al artk._(N. DEL T.) 
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puede procurar hacer comprensible una idea, buscar 
un modo claro de decir las cosas para que penetren en 
la cabeza de los más duros de mollera y provoquen en 
ellos una serie de razonamientos capaces de hacerles 
pescar alguna cosilla de la obra. Hasta creemos que esa 
es la tendencia de todo arte ; y que es mucho más fá- 
cil cernerse en las alturas sin dejar de ser incompren- 
sible, que ser claro y preciso con una forma impecable. 

Sin duda se nos objetará que hasta ahora las obras 
que se han querido hacer servir para propagar una 
idea han pecado siempre por la forma. Esta es la ob- 
jeción que más á menudo se nos ha hecho. Puede ser 
fundada; pero tal vez haya también obras de propa- 
ganda que tengan algún valor artístico. Es una esta- 
dística que tendría que hacerse; pero con mucha pro- 
babilidad, la mayor parte de las obras de combate son 
inferiores como obras de arte, sobre todo en literatura. 
¿Qué prueba esto? 

Sólo una cosa, y es: que los autores podrían estar 
muy convencidos de sus ideas, pero les faltaba el ta- 
lento necesario para hacer una obra de arte. O si po- 
seían ese talento, arrebatados por la obsesión de la 
idea, como suele acontecer á los hombres muy con- 
vencidos, se dejaron llevar más allá de la expresión; 
queriendo probar demasiado y descuidando lo que con- 
trariaba sus ideas , no han querido ver sino lo que las 
enaltecía, refiriéndolo todo á ellas; no han sido verí- 
dicos, y* la verdad es, dígase lo que se quiera, lo mejor 
que hay en el arte. 

Nunca hemos visto el cuadro de Picchio El Iriunfo 
del orden, y aunque lo hubiéramos visto, no entende- 
mos de pintura lo suficiente para poder decidir acerca 
de su mérito ; pero ¿quién se atrevería á afirmar que 
con talento no se pudiese hacer con un asunto asi una 
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obra de arte, y que la idea misma no contribuiría tam- 
bién á que lo fuese? 

¿Acaso el Germinal de Zola no quedará como uno 
de sus mejores libros? Se nos dirá que Zola no se pro- 
puso nunca hacer una obra de propaganda socialista. 
Estamos conformes; pero si hubiese querido represen- 
tar la lucha entre ei capital y el trabajo, ¿sería posi- 
ble pintar su antagonismo mejor de lo que lo ha hecho 
por medio del contraste entre las familias Gregoire y 
Maheu? ¿Quién se atrevería á afirmar que unas pro- 
fundas creencias socialistas, unidas al talento de Zo- 
la, le hubiesen hecho escribir mal su obra? 

Cuando escribieron Descaves Sous-Offs, Enrique 
Eévre Au Fort d’ armes , Darien Bas les Coeurs y Bi~ 
ribi, Hauptmann Xes Tisserands y Ajalbert La Filie 
Elisa, tomada de la novela de los Goncourt, sin duda 
no quisieron hacer obras de propaganda, sino que con 
seguridad desearon expresar la repugnancia que les 
inspiran algunas de nuestras instituciones; sus libros 
son un grito de rebelión y quedarán en pie. 

Los señores partidarios del arte por el arte respin- 
garán al oir eso. «Ser comprendido por la muchedum- 
bre, ya no sería arte» — dicen ellos. — «Para merecer 
este nombre, el arte debe ser inaccesible para las ma- 
sas, debe seguir teniendo un lenguaje suyo propio y 
del cual sólo tengan la clave los iniciados ; ser un ídolo 
siempre envuelto en vagas brumas, con un pequeño 
cenáculo que haga de oficiante, mientras el vulgo pro- 
tano trabaja y sufre para permitir á los artistas con- 
tinuar en su sacerdocio.» 

Claro es que no todos los partidarios del arte por el 
nrte llegan hasta ese punto y no menosprecian al pue- 
blo; pero á esta conclusión conduce esa teoría, y mu- 
chos de ellos se creen unas eminencias muy superiores 
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al vulgo, digan lo que quieran. Si no todos aspiran á 
los privilegios, algunos no claman contra las infamias 
actuales sino cuando les tocan de rechazo. 

Este razonamiento puede seguir una escala muy 
gradual, pero su fondo es el mismo (1). 


Para nosotros, las llamadas «obras de arte» sólo son 
una de las manifestaciones de la actividad humana 
Esta cuestión no forma una cuestión aparte en la 
sociedad futura ; y su solución, como en todas las acti- 
vidades del individuo, debe encontrarse en la posibi- 
lidad de manifestarse en medio de la libertad más 
completa. Por el común acuerdo y la solidaridad es 
como los artistas encontrarán los medios de producir 
sus obras; verdaderas obras de arte, puesto que al 
elaborarlas el artista podrá estar exento de todas las 
preocupaciones materiales que trae consigo la socie- 
dad actual. 

(1) Como todo 'propagandista, (sea de las ideas que fuere), el 
autor no siente el arte, y se empeña en que ha de probar algo ex~ 
ierior al arte mismo. Todas las tentativas de «arte docente» han 
fracasado y fracasarán, porque se fundan en una antinomia 
irresoluble y sus términos envuelven contradicción. En la histo- 
ria de las letras y de las artes se ve que todas las grandes obras 
y todos los grandes autores lo son sin probar nada. ¿Quién se 
acuerda de ninguna obra de arte docente? La belleza es el fin 
único del arte, y la emoción estética es el resultado único del 
arte. No hay obras de arte que prueben la religión , la ciencia, 
la política; como no hay tratado de Patrística, de Geodesia ó de 
Hacienda pública que hagan sentir el color, la forma , el sonido, 
el ritmo. ¿Quién convencería en el foro con une oda en vez de un 
alegato, en el parlamento con un solo de vtolin en lugar de un 
discurso en pro de un proyecto de ley, en la cátedra con una 
novela, en la prensa con un triplico ó vca/rontitpicio?. (N. dkl T.) 
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Digan lo que quieran ciertos dilettanti, no se hace 
un cuadro, una estatua ó una obra dramática sólo para 
sí y por el gusto de guardarlos para uno mismo y sus- 
traerlos á los ojos de los profanos. Los goces artísti- 
tícos son por esencia fruiciones altruistas, que para 
ser verdaderamente gustadas requieren ser comparti- 
das. Cierto es que cuando se está convencidisimo de 
la belleza de su obra importa un bledo la necedad del 
profano pretencioso ; pero no lo es menos que los elo- 
gios sinceros se saborean con gusto. Una obra no tiene 
reconocido su mérito, para el autor, sino cuando pue- 
de hacerla admirar. Al publicar un libro, al exponer 
un cuadro ó una estatua, al invitar al público á que 
oiga una composición musical ó presencie una obra 
escénica, se le pide una consagración ó se intenta una 
propaganda. 

En la sociedad actual, las tres cuartas partes de los 
que quisieran cultivar las musas vense impedidos para 
ello por las dificultades de las condiciones de existen- 
cia. Obligados á trabajar nueve, diez ó doce horas 
para ganar el sustento cotidiano, es imposible culti- 
var gustos estéticos. Sólo un exiguo número de privi- 
legiados pueden practicarlos y disfrutar de ellos. Los 
demás tienen que limitarse á admirar las obras de los 
primeros, si las pocas ó muchas facultades que hubie- 
ran podido tener no se han atrofiado por completo en 
el continuo batallar por la existencia. 


Eu la sociedad futura, el tiempo necesario para sa- 
tisfacer las primeras necesidades de la vida animal 
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quedará reducido al mínimum, y hasta no será ya sino 
una gimnasia higiénica necesaria para desarrollar 
los músculos paralelamente al cerebro. Por tanto, 
cada uno podrá desenvolver á su antojo los talentos y 
apitudes que tuviere y perseguir el ideal de su imagi- 
nación. Quienes tengan disposición efectiva, podrán 
hacerla valer; quienes sólo tuvieren pretensiones, po_ 
drán satisfacer su vanidad sin peligro para nadie. Si 
pierden el tiempo en hacer chabacanerías, con su pan 
se lo coman; al paso que en la sociedad actual, si tie- 
nen fortuna, puede darles una influencia nefasta sobre 
el destino de los demás. 

Por ejemplo : si un compositor quiere organizar una 
audición de sus obras , buscará en torno suyo los eje- 
cutantes que puedan ayudarle, y se hará profesor de 
ellos si es preciso; la necesidad que siente de dar á 
luz su obra le pondrá en el caso de hacerse útil á los 
otros, para merecer su concurso. ¿Y si en vez de ha- 
cer ejecutar su obra se trata de imprimirla? O sólo él 
experimentará la necesidad de hacerlo, ó lo pedirán 
los admiradores suyos: en tal caso, tendrá segura la 
ayuda de éstos y no habrá dificultad ninguna para 
llevar á feliz término esa publicación. 

Si él solo siente la necesidad de verse editado, las 
dificultades para ello serán numerosas, pero no in- 
vencibles. En el caso de no interesar á nadie por su 
obra, lo peor que puede acontecerle es que tenga por 
fuerza que hacerse grabador ó impresor . 

Obligado á entenderse con los grupos productores 
de las primeras materias que necesite , tócale á él in- 
teresarles por su idea ó hallar el modo de serles útil 
para obtener su cooperación. Pero, de todas maneras, 
eso sería tener ancho campo abierto á la actividad 
del individuo; sería el agrandamiento de su personali- 
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dad, al paso que la sociedad actual sólo es su empe- 
ñecimiento. 

El hombre no puede ser universal, pero tampoco 
puede raciocinar sanamente acerca de una cosa, sino 
á condición de tener nociones á lo menos de todas las 
demás. Los conocimientos humanos, io mismo que los 
sucesos, se encadenan y se siguen. Causas y efectos 
alternativamente, no pueden comprenderse bien sino 
á condición de agruparlos y no querer considerarlos 
por separado. 

Las obras de arte sólo se aproximan á la perfec- 
ción cuando dejan el menor asidero posible á la críti- 
ca; sólo son obras maestras cuando resultan impeca- 
bles. Y como toda obra de valer se ve obligada á 
abarcar una esfera más ó menos vasta de concepcio- 
nes, fuerza al artista, si pretende ser sincero, á estu- 
diar ese conjunto de cosas de una manera constante, 
si no quiere dejar que se deslice en su labor una ano- 
malía que la desluzca. 

Sean cuales fueren la imaginación del artista, su 
paciencia y su minuciosidad al reproducir lo que ve, 
no se conciben bien sino las cosas el mecanismo de 
las cuales hase comprendido bien. Sea cual fuere el 
entusiasmo que sienta por su obra, si sus conocimien- 
tos son limitados (como de hecho lo están por la ac- 
tual educación), la obra sufrirá las consecuencias de 
ello, quizá en puntos de detalle nada más, pero que 
no dejarán por eso de chocar á quienes tengan cono- 
cimientos especiales acerca del punto descuidado. Y 
cuando se eleve el nivel intelectual del público, esos 
defectos podrían ser más numerosos si el artista no se 
elevase también. 
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En la sociedad actual vemos ya producirse ese mo- 
vimiento de aproximación voluntaria de las afinidades 
comunes. Ya hemos citado los orfeones, las bandas de 
música de aficionados, las sociedades corales: son lo 
que les hace ser el nivel medio. ¿Por qué lo posible en 
las bajas esferas del arte, por medio del común acuer- 
do libre, no ha de serlo en el arte más trascendente? 
Son incontables los intentos de asociación para orga- 
nizar las representaciones teatrales con arreglo á una 
estética dada. Hay dos dignas de citarse por su valía: 
el Teatro líbre y la Obra. 

En la sociedad actual encuentran obstáculos en la 
cuestión económica, y aun dejan mucha margen á la 
jerarquía. Obligados los iniciadores á recurrir al ca- 
pital tanto ó más que á las buenas voluntades, vense 
en la precisión de agruparse según las circunstancias, 
más que según las aficiones comunes. A pesar de todas 
esas trabas, sabidos son los buenos resultados que dan 
esas iniciativas. 

En la sociedad futura podrá prescindirse de la cues- 
tión económica y apelarse tan sólo á las buenas vo- 
luntades; siendo libres para obrar ios individuos, será 
más fácil la selección. Siempre habrá personas á quie- 
nes les dé la tarantela de escribir obras para el tea- 
tro, y á otras de interpretarlas; esos individuos se bus- 
carán unos á otros y asociarán sus aptitudes. ¿Qué 
mal habría en que, quienes tengan afición á los espec- 
táculos, contribuyesen cada uno según su respectiva 
aptitud, haciendo las decoraciones, los trajes ó cual- 
quiera otro accesorio para la dirección de escena? 

Si cada espectador pudiera hacerse útil á su modo 
para la ejecución de la obra á la cual fuese llamado á 
asistir, aumentarlase su goce intelectual. Pudiera ha- 
ber importunos; pero más fácil sería librarse de ellos 
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que luchar con la falta de fondos hoy. Lo dicho res- 
pecto á las representaciones teatrales podrá aplicarse 
á cualquier otro recreo intelectual. Lejos de prohibir- 
los en la sociedad futura, se ve cuán fácil sería poner- 
los al alcance de todos. 


Hoy, sólo con rarísimas excepciones consigue so- 
bresalir el artista si no tiene fortuna. A expensas de 
su sosiego y de su salud, consigue dedicarse á sus ta- 
reas. Y cuando alcanza á dar vida á una obra, ¡cuán- 
tas pequeñas concesiones tiene que hacer aún al gusto 
dominante para conseguir de él que permita darla 
á luz ! 

«¡Tanto mejor! — se dice; — eso templa el carácter del 
hombre, y siempre salen á flote aquellos que tienen 
algo dentro de la cabeza.» Pero es de advertir que 
quienes emiten este aforismo tienen « todo cuanto ne- 
cesitan» , y en cambio nunca tienen dentro nada que 
hacer salir á flote. Para uno de verdadero talento y 
que triunfe de las dificultades , ¡ cuántos perecen asfi- 
xiados por la miseria ! Y aun los que logran escapar 
con bien, ¿no perecerían casi siempre si cualquiera 
circunstancia fortuita, independiente de su talento y 
de su voluntad, no se les presentase como tabla de sal- 
vación? Cierto es que la miseria templa á los hombres; 
pero á veces, cuando es excesiva, |á cuántos mata, y 
de los mejor dotados, que en mejores condiciones hu- 
bieran podido desplegar pasmosos talentos! ¿Quién 
reemplazará jamás los bellos años perdidos de la ju- 
ventud, pasados en engordar explotadores que se limi- 
tan á hacer grasa? 
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No todo estriba en salir de la oscuridad; es preciso 
poder divulgar sus obras, vivir del talento propio. 
Llévase dentro de la cabeza la obra soñada, se la 
siente palpitar bajo el pensamiento, los dedos se estre- 
mecen con el ansia de cogerla... ; pero el bolsillo y el 
vientre están vacies; á veces hay hijos que'piden pan; 
es necesario trabajar antes que pensar en el arte. Y 
queda aplazada la obra para mejores tiempos, acép- 
tase el trabajo para la empresa que paga la obra que 
se vende, hasta el día en que se advierte que voló la 
idea y ya no se es más que una especie de trabajador 
manual (1). 


Las recreaciones verdaderamente artísticas sólo es- 
tán reservadas en nuestros tiempos para una ínfima 
minoría de privilegiados, que deben su posición á cir- 
cunstancias extrañas al talento. Sólo los ricos pueden 
dar libre curso á lo que llaman ellos «sus sentimientos 
artísticos» . Y para alguno que otro de gusto verdade- 
ramente puro, ¡cuántos adocenados hay que con su 
ignorancia y cretinismo, peligrosos á causa de sus 
mismas riquezas, contribuyen á pervertir el gusto pú- 
blico, siendo los únicos cuya aprobación es eficaz, 
puesto que son los únicos que pueden comprar obras! 
En la actualidad, el artista no busca una idea, original 


(1) ¡Cuán cierto y doloroso es todo este párrafo, sin necesi- 
dad de ser anarquista para comprenderlo! ¡Cuántos hombres de 
ciencia, literatos y artistas, de inmenso valer quizá, mueren 
abortados y sin dar el fruto prometido de sus talentos, por falta 
de recursos económicos que les permitan realizar grandes obras, 
sobrándoles condiciones para ello. — (N. dbl T.) 

Sociedad futura. 
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seg’ún su concepto propio, sino con arreglo á, los con- 
ceptos del público que paga. Por eso el arte de hoy, en 
general, no es arte, sino una moda, un oficio, un tram- 
polín. 

El arte libre, según lo comprendemos nosotros, hará 
al artista ser su único y propio maestro ; podrá dar 
suelta á toda su imaginación, á los caprichos de su 
fantasía, ejecutar la obra como la hubiere concebido, 
animarla con su aliento, hacerla vivir con su entusias- 
mo. Entonces conseguiremos saber el pensamiento real 
del artista y no el que le haya sido impuesto por cir- 
cunstancias con las cuales nada tiene que ver el arte. 

Si, además de eso, se producen un montón inmenso 
de obras sin valor, necias, ¿qué más nos da? El des- 
ocupado rico de hoy amontona en sus salones unas 
plastas abominables, en materia de pintura y de es- 
cultura, con detrimento de las hermosas obras que 
contribuye á impedir que se produzcan. En la sociedad 
futura, los adocenados perderán tan sólo su propio 
tiempo; y si encuentran admiradores, ¿por qué no han 
de congratularse de ello cuando eso no hace daño á 
nadie? 

Pero, sea como fuere, conforme la maquinaria y la 
ciencia hagan más fácil con su desarrollo la vida, ad- 
quirirá más importancia la parte intelectual y artís- 
tica del individuo. Y, según dijo un chifiado, que en eso 
pensaba con exactitud, el arte, esa suprema manifssta- 
ción del individualismo , contribuirá al goce y á la ex- 
pansión del individuo. 
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Sumario : La ley es impotente cuando está contradicha por la 
evolución— Los ladrones y los hechiceros en la Edad Media.— 
Leyes en desuso.— La conquista burguesa.— La costumbre va- 
ría, la ley es inmutable.— La Imbecilidad de las le- 

yes familiares. — El temor á la guardia civil no es más que re- 
lativo. — Los indios en el Canadá. — Los turcomanos y la pro- 
bidad. — Impotencia de la ley. — Arbitrariedad de la ley. — Evo- 
lución de la moral. 


Acabamos de examinar parte de las formas de acti- 
vidad del poder humano y hemos visto en su conjunto 
que desde todos los puntos de vista, la libertad más 
completa era la prenda más segura de un perfecto 
acuerdo común, de una harmonía absoluta. 

Los que por haber sido siempre llevados por el ron- 
zal, no pueden abstraerse de las condiciones actuales 
y se imaginan que la humanidad no podría vivir sin 
andadores, exclamarán de seguro: «¡Nada de leyes! 
¿Qué va á ser de nosotros? ¡La sociedad está perdida ! » 
¡Como si la ley fuese necesaria para la vida de las so- 
ciedades y no existiesen aún aglomeraciones humanas 
sin leyes , tan bien como lo permite su grado de des- 
arrollo ! 
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Las leyes son por si mismas impotentes para cons- 
treñir á los individuos á ejecutar lo que disponen ellas 
ó para sancionar lo que prohíben. Para ser eficaces, 
tienen que ser apoyadas por una fuerza coercitiva. Y 
esta misma fuerza ya hemos visto que es muy flaco 
apoyo, cuando las costumbres pugnan con el régimen 
que se quiere imponer . 

Cuando las leyes son discutidas, no están lejos de 
haber perdido su autoridad. Sólo tienen verdadera 
fuerza efectiva cuando están en perfecto acuerdo con 
la opinión, lo cual rara vez acontece. 


Pero la ley jamás ha impedido nada. En la Edad 
Media se castigaba el robo ahorcando y enrodando á 
los ladrones , acompañado el aparato judicial con es- 
pantosos tormentos. Quemábase á los blasfemos la 
lengua ó los labios. Sentenciábase á morir abrasados 
á los hechiceros ó considerados como tales. Eso no ha 
impedido blasfemar, ni al espíritu de irreligión reco- 
rrer su camino. Y aquella era la época en que hor- 
migueaban los hechiceros, en que predominaban los 
ladrones. 

Hoy se ha renunciado á perseguir á los blasfemos, 
á quemar á los hechiceros. A estos últimos limítase á 
condenarlos por estafas ó por ejercicio ilegal de la 
medicina , según los arriates del código que han piso- 
teado. Pero su número ha disminuido desde el día en 
que les dejaron tranquilos ; hoy ni siquiera pretenden 
cabalgar en mangos de escoba ó tener relaciones con 
señor Satanás, cosas por las cuales tampoco se pen- 
saría ya en perseguirles. 
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En cuanto á los ladrones, si la penalidad es menos 
dura, siempre se sigue dándoles caza cuando no ro- 
ban sobre seguro, al abrigo de ciertas posiciones ó 
funciones (1); pero no creemos qué haya disminuido 
su número. Y eso consiste en que, á pesar del código 
y de la opinión, interviene aquí otro factor : la orga- 
nización social y el régimen de apropiación individual 
en que se funda son quienes engendran el robo. Este 
último es producto del régimen capitalista; no des- 
aparecerá sino con su progenitor. 

Por el contrario, para quien tuviera la paciencia de 
curiosear á la rebusca entre el inmenso fárrago de las 
leyes y de los ordenamiantos, habría en esa búsqueda 
verdaderos hallazgos de disposiciones legales caídas 
en desuso, porque las costumbres se han transfor- 
mado á despecho de la ley é imponiendo á ésta perpe- 
tuo silencio. 


Las primeras leyes escritas ¿qué eran sino el reco- 
nocimiento y la codificación de usos y costumbres? 
Aun antes de la revolución había en Francia derecho 
feudal y derecho consuetudinario. Este último derivá- 
base de las usanzas ; y cada provincia, en muchos ca- 
sos, estaba regida por sus costumbres propias. 

(1) La lucha entre los capitalistas y sus ladrones es verda- 
deramente miserable, pues tiene por base en los segundos la 
•miseria económica, y en los primeros la miseria moral, y en todos 
la miseria intelectual. Pero si se cotejase lo que unos y otros se 
roban, siempre resultaría un saldo colosal á favor de los explo- 
tadores. ¡Eso sin contar con el inmenso panamismo propio de la 
confabulación permanente de parlamentarios y capitalistas! — 
(N. DEL T.) 
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La primera afirmación de la burguesía consistió en 
apoderarse del Parlamento, arrogándose el poder le- 
gislativo y dictar leyes y decretos á su gusto , inspi- 
rándose nada más que en sus intereses de clase (1), 
dándosele un ardite de los usos y costumbres de las 
poblaciones «justiciadas». Después vino el carnicero 
Bonaparte, que prosiguió la obra de la Convención, 
haciendo amalgamar con algunos aforismos del dere- 
cho romano lo que en las leyes promulgadas antes de 
él podía lisonjear á su autocracia; y hete ahí por qué 
estamos gobernados por muertos, aunque cada gene- 
ración de vivos no haya dejado de aportar sus restric- 
ciones, en vez de suprimir lisa y llanamente, lo cual 
no ha hecho sino complicar la cosa y apretarnos cada 
vez más y más dentro de una red espesísima de de- 
cretos, leyes y reglamentos que estrujan á quien cae 
en ella. 

Cuando la tradición y las costumbres regían las re- 
laciones sociales, aquello podía ser en cierto modo es- 
tar gobernados los vivos por los muertos; pero las 
usanzas se transforman insensiblemente y cada época 
viene á añadir su carácter particular á las costum- 
bres antiguas. 

La ley escrita es inmutable : puede atormentársela 
para hacerla decir (y se consigue) lo que jamás habían 
pensado quienes la formularon; pero cuanto más elás- 
tica, más terrible es, porque eso mismo da mayores 


(1) El estado llano, tercer estado, clase inedia ó burguesía, nació 
a vida pública como una clase explotada por el rey, el clero, 
^ y se rebeló contra sos explotadores. Hasta 

tad*^^' va bien. Pero la burguesía se ha constituido en explo- 
No reu ^ mundo: reyes, cleros, noblezas y trabajadores, 

les V 1 quería representar) sino los intereses materia- 

dp ®cho tan bien, que ha despojado á todos; y en un siglo 

ucia está y odiada. ¡Al basurero!— (N. del T.) 
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facilidades á los encargados de aplicarla para acomo- 
darla á sus intereses como mejor cuadre. Eso hace 
que, en medio de nuestras revoluciones, los mismos 
que la víspera eran castigados con arreglo á la ley 
existente, puedan castigar con idéntica ley é idéntica 
magistratura al día siguiente del triunfo á sus perse- 
guidores del día antes. Eso hace también que tantas 
leyes hieran la conciencia pública al seguir imperan- 
do sobre nuestras relaciones, sólo porque quienes es- 
tán en el poder tienen interés en eternizar los prejui- 
cios que aquéllas representan. 

Se ha querido objetar que en los países donde reina 
la costumbre como en Córcega y en la Kabilia, los 
actos de venganza individual hacen la vida cien ve- 
ces más difícil que allí donde reina el castigo jurídico, 
pues de ninguna manera libran del resentimiento de 
la parte lesionada y el homicidio puede extenderse á 
pueblos enteros y perpetuarse á través de una serie de 
generaciones. 

Por el contrario, preciso es convenir en que en esos 
países desarrollábase un sentimiento caballeresco de 
respeto á la palabra dada, del cual están desprovistos 
la mayoría de nuestros sedicentes civilizados. Y, por 
otra parte, ¡la mejor de las leyes no vale nada en ma- 
nos de un mal juez! Y como la mayoría de los parti- 
darios de la autoridad confiesan que para ser digna- 
mente ejercitada sería preciso confiarla á puros ánge- 
les, la conclusión es fácil de sacar. 

Además, no se olvide que no pedimos un retroceso 
puro y simple, pues todo debe modificarse por nuestra 
evolución. Volver á las instituciones del pasado, tales 
como existieron, sería un retroceso. Lo que queremos 
es una adaptación de lo que sea bueno y pueda facili- 
tar nuestra evolución. 
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Entre las instituciones que la autoridad tiene inte- 
rés en eternizar, hemos citado el matrimonio; pero si 
se tomase uno el trabajo de buscarlas, ¡cuántas otras 
podrían encontrarse! El orden burgués, para ser esta- 
ble, necesitaba -apoyarse en la familia, pues por ella 
puede perpetuarse la dominación capitalista, y por 
eso la ha enlazado con mil vínculos legales. El código 
no se cura delfamor, del afecto, de la familia de elec- 
ción y de’afinidad: esas son pataratas que deja á los 
soñadores. Paradla burguesía no hay más que una fa- 
milia, la familia jurídica comprendida entre los as- 
cendientes y los descendientes, jerarquizada, compri- 
mida dentro de las formas legales, limitada por fuera 
del código; en una palabra, no hay más parientes que 
los reconocidos por la ley, sean cuales fueren sus sen- 
timientos unos respecto á otros. 

Así es que, desde el punto de vista de la ley, dos es- 
posos que se hayan aborrecido toda la vida y se ha- 
yan separado para no vivir ya juntos nunca, si se 
unieron ante el señor alcalde (1), y han olvidado cele- 
brar la ceremonia contraria ante otro señor vestido 
con traje diferente (2), serán siempre considerados 
como una familia legal y la única valedera; al paso 
que quienes hayan vivido siempre juntos amándose 
hasta la adoración, sólo estarán «amancebados» (pa- 
labra legal) y su familia no tendrá ninguna validez, si 
han descuidado ciertas formalidades legales. 

Los hijos de la mujer de la primera pareja conyugal, 
si el hombre no ha conseguido con ayuda de numerosos 
pasos que se declaren adulterinos, serán, según la ley, 

(1) Recuérdese que en Francia se hace la pamema del matri- 
ante los alcaldes.— (N. del T.) 

a-nt-l 1 la demanda y conseguir la sentencia de divorcio 

ante el juez competente.-(N. del T. ) 
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sus únicos hijos legales; al paso que los engendrados por 
él mismo no serán nada. En cuanto á los hijos habidos 
fuera de matrimonio, aunque su situación se regula- 
rice después, su posición será siempre inferior, según 
la ley. ¡Parece ser que esto constituye el encanto de 
nuestra legislación ! 

Sin embargo, han progresado las costumbres. El 
bastardo ya no es (excepto para algunos retrógrados) 
el ser extraño á la casta que era en los tiempos de 
antaño. Ya hemos dicho que las uniones «irregulares» 
están en mayoría en nuestras grandes ciudades ; y 
aun cuando por chismorrería ó por mala lengua mur- 
mure de ello algún buen vecino, son perfectamente 
acogidas por la generalidad. En ciertos casos, algunas 
llegan hasta á hacerse respetar por la administración: 
sólo la ley permanece impertérrita. 


La ley, que, fuera de las dictadas por el espíritu de 
partido, pudo tener en otra época su momentánea ra- 
zón de ser, no es más que una cristalización de la cos- 
tumbre ; al mismo tiempo es regresiva, pues al llegar 
á serlo, la ley permanece inmutable, quedándose de- 
trás de las costumbres, las cuales se transforman. 
Además, la opinión pública sólo era implacable con 
quien causaba un perjuicio real á la colectividad, le- 
sionando la persona ó los intereses de uno de sus 
miembros, pero también sabía tener en cuenta la in- 
teción y las circunstancias. La ley se mueve entre el 
máximum y el mínimum, y esta variación depende 
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más de la complexión fisiológica de los llamados á 
aplicarla que de la naturaleza misma del delito. 

Aparte de eso, el mejor medio de moralizar á los 
individuos, ¿no consiste en enseñarles que la trans- 
gresión de una regia útil lleva en sí misma su castigo, 
siéndole más tarde nociva por sus efectos ulteriores? 
¿No sería esto más moral, y, sobre todo, más eficaz 
que decirles que si se les sorprende infringiendo la 
ley serán castigados , pero que no lo serán si pueden 
ocultar la transgresión á los ojos de la autoridad? 

Se nos dirá que el miedo al castigo es lo único capaz 
de impeler á los individuos á que cumplan con su de- 
ber : esta es la cantinela de los partidarios de la re- 
presión. Pues bien ; el argumento es falso. En primer 
lugar, nuestras instituciones prueban que el miedo á 
la represión no impide nada malo ; y en segundo lu- 
gar, tenemos pruebas de que la tradición y la costum- 
bre son omnipotentes en los pueblos á quienes llam a- 
mos inferiores. ¿Se quiere confesar que nuestra mora- 
lidad es inferior á la suya? 

Véase lo que dice Bellot de los indios de las regiones 
polares, acerca de los escondrijos de víveres acos- 
tumbrados entre ellos en los días de abundancia y de 
los cuales debieran mostrarse avaros, pues á menudo 
tienen que sufrir escaseces espantosas ; 

de Junio... El Sr. Hehburn dice que unos in- 
dios le trajeron carne á la cual no habían tocado, á 
pesar de no haber comido en tres días. Hacen escon- 
dites donde guardan sus provisiones, de manera que 
los lobos no se las coman. Si alguien se ve apremiado 
por la necesidad no les parece mal que tome cuanto 
le haga falta , pero sin elegir los trozos ; porque, como 
dicen ellos con razón, el hombre que tiene* hambre 
toma lo que encuentra, sin escoger. También se con- 
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sidera como una prueba de mala voluntad el no vol- 
ver á cubrir el escondite (1).» 

Véase ahora otro ejemplo citado por Vambery; 
ciertamente, no se nos acusará de que vamos á tomar 
nuestros ejemplos entre pueblos idílicos. Se trata de 
esos feroces turcomanos, los cuales no tienen más ocu- 
pación que el saqueo : 

«Los turcomanos, según mis informes (muy poco se- 
mejantes á los publicados por Muravieff), están divi- 
didos en nueve pueblos ó khalJcs, que se subdividen en 
ramas ó taifas, como éstas en otras secundarias ó tiras. 

» El doble vínculo de solidaridad que une á los indi- 
viduos pertenecientes á cada rama secundaria y luego 
á todas las de esta clase pertenecientes á una misma 
rama principal, forman el lazo de mayor importancia 
que mantiene adheridos entre sí los elementos de esa 
extraña sociedad. No hay un turcomano que no co- 
nozca desde su edad más tierna las ramas principal y 
secundaria de las cuales forma parte , y que no pon- 
dere con orgullo la fuerza y el número de esa sección 
de su pueblo. Por otra parte, en ella encuentra siem- 
pre protección contra las arbitrarias violencias de los 
miembros de las otras secciones; porque la tribu en- 
tera, si se ha cometido algún desmán contra uno de 
sus hijos , debe buscar sin descanso su reparación (2).» 

Y más adelante dice así : 

«Los nómadas que habitan en esta comarca han ve- 
nido en masa á visitar á la caravana. Se ha estable- 
cido una especie de feria; he visto cerrarse tratos al 
fiado para compras y ventas de cierta importancia. 

(1) J. R. Bellot : Journal d'un Voyag'. aux mers polaires, 
pag. 19. 

(2) A. Vambery: Voyages d’un f aux Derviche, edicióa abre- 
viada, páginas 38-39. 
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Naturalmente, se me ha encomendado la redacción y, 
sobre todo, la transcripción de las letras de cambio. 
Me ha parecido muy sorprendente que el deudor , en 
vez de entregar su firma al acreedor, sea él mismo 
quien guarde en el bolsillo el título de su deuda; sin 
embargo, así se efectúan los negocios en todo el país. 
Un acreedor á quien pregunté acerca de esta manera 
de proceder tan contraria á nuestros hábitos , me res- 
pondió con perfecta sencillez : «¿Por qué he de conser- 
var yo este escrito y de qué me serviría? Por el con- 
trario , el deudor lo necesita para recordar el venci- 
miento de la deuda y la cuantía de la suma que está 
obligado á restituirme (1).» 

; Cátate ahí unos saqueadores que nos dan ejemplo 
de la buena fe y del respeto á la palabra jurada! Pero 
las negociaciones de nuestra sociedad actual , por po- 
drida que esté, ¿no se efectúan, en parte, sobre la base 
de la confianza y la buena fe de unos para con otros? 
¿Podría funcionar el comercio un solo minuto, si no 
pudiera contar, para defenderse, más que con el miedo 
á la ley ? 


La ley no castiga ni puede castigar sino las trans- 
gresiones de las cuales se conoce el autor. Pero como 
cada vez que el individuo comete un acto reprobado 
(ya porque así lo juzgue él mismo, ya porque así lo 
califique la ley), no lo comete sino con la certeza de 
no ser descubierto, ó porque la satisfacción que le 
produzca c ompense ampliamente las privaciones oca- 

íViinfanx Derviche, edición abrevia- 
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sionadas por la pena en que pueda incurrir; por tanto 
la ley es impotente para prevenir la transgresión^ 
cuando los móviles que á ella incitan al individuo son 
más fuertes que los motivos de temor. Algunos preten- 
den que es preciso aumentar la severidad de las leyes. 
Acabamos de ver que en la Edad Media eran ferocísi- 
mas é ineficaces en absoluto. Además, llega un mo- 
mento en que la pena es desproporcionada para el de- 
lito y en que los más feroces partidarios de las penas 
terribles vense obligados á consentir que se suavicen. 
Por consiguiente, todo esto demuestra que la repre- 
sión no es el remedio (1). 

Por otra parte, como con la ley no pueden los indi- 
viduos tomarse la justicia por su mano, el delincuente 
está al abrigo de ella si tiene inteligencia para com- 
binar sus actos de modo que pueda cometer el delito 
sin testigos. 

Además, la ley es arbitraria, pues para juzgar se 
ve obligada á fundarse en un nivel medio y descuidar 
las circunstancias de detalle, á pesar de que á veces 
son éstas quienes caracterizan el hecho. Además, las 
leyes sólo se hacen con la mira de preservar los pri- 
vilegios de una casta, las conveniencias de gobierno; 
por eso se infringen constantemente, pues el violarlas 
no siempre trae consigo el desprecio de la opinión pú- 
blica. Gomo lesionan la iniciativa del individuo , por 
lo mismo incitan á su transgresión. 

(1) Desde el punto de vista de la criminalidad, la población 
se divide en tres categorías: los que no delinquirían aunque no 
hubiese represión (son los más, piadosamente pensando); los que 
delinquen, son juzgados y sufren condena (son los menos) , y los 
que delinquen y no son juzgados, ó si lo son quedan absueltos 
(este grupo de criminalidad oculta es mucho más numeroso que 
el anterior y también más importante por la calidad de los cri- 
minales). ¿Y la represión? — (N, dbl T.) 
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Basándose la sociedad en el antagonismo de los in- 
tereses, según hemos visto, acarrea fatalmente conflic- 
tos entre los individuos. Pero organicese una sociedad 
donde los individuos tengan interés en respetarse 
mutuamente, donde la observancia de la palabra sea 
tenida por un bien, por ser provechosa para todo el 
mundo y no porque puede traer como consecuencia 
una pena física. No admiréis la pillería en materia de 
negocios, sino haced que quien engañe con perjurio 
quede separado de toda clase de relaciones, y la moral 
se ensanchará; se comprenderá que si se hace algo 
nocivo para los otros habrá que atenerse á las conse- 
cuencias á cada instante en sus relaciones, y de ese 
modo habrá interés en impedir que se ejecute un mal 
cuando se vea cometer. 

Digan lo que quieran los moralistas, en los tiempos 
actuales ese espíritu de solidaridad de la multitud, el 
temor á la opinión pública, es lo que impide á los in- 
dividuos faltar á lo que se ha convenido en llamar la 
moral, mucho más que todo el aparato de la ley y de 
su represión (1). 

Cuando los individuos se sientan solidarios unos de 
otros, se establecerá entre ellos una moral nueva, que 
tendrá su sanción en sí misma, y será mucho más po- 


(1) Como la represión no evita los delitos, resulta una ven- 
ganza social contra ios delincuentes. La venganza individual ha 
sido delegada en el Estado, quien cobra las contribuciones para 
los gastos sociales. Entre ellos está el asalariamiento de un cuer- 
po mercenario encargado de ejercitar por precio las venganzas 
individuales; y comprende desde el ministro de Justicia y el Tri- 
bunal Supremo hasta el verdugo y el carcelero (todos ellos dig- 
nos funcionarios del Estado) y desde el director déla guardia 
civil y el gobernador de la provincia hasta el último polizonte 
e a ronda secreta y el último alguacil de juzgado municipal 
del campo.~(N. del T.) 
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derosa y eficaz que todas vuestras leyes represivas. 
Apretando la solidaridad todos los lazos sociales y no 
formándose éstos sino en virtud de las afinidades, todo 
individuo que tratase de causar perjuicio á un miem- 
bro de la sociedad se vería inmediatamente reprobado 
por el medio en el cual viviese, pues cada persona 
comprendería que si dejaba cometerse un acto de in- 
justicia sin descubrirlo, eso seria dejar la puerta abier- 
ta para otros que más tarde pudieran cometerse con- 
tra él. El agresor expulsado de todas partes, al rehuir 
todas sus relaciones el trato con él, comprendiendo 
que la vida le seria imposible, enmendaríase mejor 
que aprisionándole en un medio que por el contrario 
es más corruptor, y ese miedo le impediría realizar la 
injusticia que meditase. 

La desaparición de los delitos no estriba, pues, en 
organizar un tremendo aparato de represión, sino en 
una mejor organización social, por la educación de los 
individuos y la evolución de la moral. 


XXVI 


LA AUTONOMÍA SEGÚN LA CIENCIA 


Sumario. — La sociedad y el individuo. — Las leyes naturales. — 
Su sanción está en ellas mismas. — Lo que deben ser las leyes 
sociales. — Las afinidades químicas. — Papel délos anarquistas. 
— Creación de los monstruos. — La ciencia no es infalible. — Los 
individuos y los autoritarios. — La autonomía humana progre- 
sa con su evolución. — El espacio y el tiempo conquistados por 
los descubrimientos del hombre. — El espíritu de indisciplina. 
— Compresión del cerebro humano. — La lucha por el bienestar. 
— Solidaridad. 


Llegamos por fin al término de nuestro estudio. He- 
mos pasado revista á todas las objeciones que nos ha 
sido posible prever, viendo que cuanto del hombre co- 
nocíamos, lejos de destruir nuestro ideal, corroboraba 
más bien nuestras hipótesis de armonía y de solidari- 
dad. La ciencia, la misma ciencia, dígase lo que se 
quiera, viene en apoyo de las teorías anarquistas, de- 
mostrándonos que en la naturaleza todo se mueve en 
virtud de la ley de las afinidades, y por consiguien- 
te, es autónomo. La naturaleza es un vasto crisol, 
donde los diferentes cuerpos se transforman, adqui- 
riendo propiedades nuevas, obrando sus transforma- 
ciones sin voluntad preconcebida, sólo por la fuerza de 
sus propiedades. 
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Es cierto que en la naturaleza, en los reinos ani- 
mal, vegetal y mineral, todo se eslabona; es verdad 
que los movimientos y el desarrollo de unos se regu- 
lan por los movimientos y el desarrollo de otros; que, 
por tanto, el individuo depende dentro de ciertos lími- 
tes de la sociedad, en el seno de la cual se mueve y se 
desenvuelve; mas para los burgueses y autoritarios 
de todas clases , esta sociedad se resume en cierta or- 
ganización que la representa bajo la forma de poder 
constituido , y, según la teoría autoritaria , los indivi- 
duos deben subordinar su actividad á las voliciones de 
ese poder. Esta es la teoría que rechazamos nosotros, 
y la falsedad de la cual creemos haber demostrado. 


Ya hemos visto que no es el individuo quien debe 
amoldarse á las conveniencias arbitrarias de una so- 
ciedad mal organizada, sino ésta quien debe modelar- 
se de manera que el individuo encuentre en ella una 
ampliación de su persona y no un achicamiento de su 
actividad. Debe constituir su organización según las 
relaciones que entre sí tienen los individuos. Lejos de 
permanecer inmutable, debe seguir las fluctuaciones 
de la evolución humana para permanecer siempre en 
armonía con las mudanzas que traen consigo los tiem- 
pos y las circunstancias. 

También es cierto que la ciencia nos demuestra que 
ou la naturaleza todo se rige por leyes inmutables 
llamadas «leyes naturales» ; con arreglo á ellas, todas 
las moléculas que tienen las mismas aflnidades se bus- 
can y se unen para formar un mineral, para consti- 
tuir un organismo vegetal ó animal, según la manera 
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cómo se yuxtapongan, según el estado del medio en 
el cual se efectúe su combinación, según el número y 
energía de las moléculas de cada clase que tomen par- 
te en dicha combinación. 

¿Quién ha hecho estas leyes? Para el sacerdote , un 
ser sobrenatural á quien da el nombre de Dios. Para 
el sabio (si ha conseguido despojarse de todas las su- 
persticiones en que le han imbuido en su infancia y por 
su educación) , esas leyes son la resultante de las pro- 
piedades que poseen los diferentes materiales de que 
se compone el universo, y residen en esas mismas pro- 
piedades (1). 

La ley no aparece aquí ya para regir las diversas 
partes de un todo, sino para explicar que si los fenó- 
menos se han efectuado en tal ó cual sentido, de esta 
ó de la otra manera, consiste en que por la fuerza 
misma de las cualidades de los cuerpos no podía suce- 
der otra cosa. 

Las leyes sociales no pueden tener más autoridad 
que las leyes naturales; sólo pueden explicar las rela- 
ciones entre los individuos, y no regirlas. Comprendi- 
das así, no necesitan de un poder opresor para asegu- 
rar su cumplimiento. No siendo más que la comproba- 


(1) La ciencia no sabe ni dice nada de eso, pues las primeras 
causas y las causas finales no son de su dominio, sino las causas 
secundarias de todos los órdenes. La ciencia no tiene metafísica 
ninguna: no le incumbe ser atea, ni deista, sino ciencia ¡y gra- 
cias! Aun así, la mayor parte de los datos científicos que corren 
basta entre las personas de cultura intelectual son para éstas 
artículos de fe, pues no los pueden j uzgar ni probar, y los creen 
por autoridad íar/írior á au. propio entendimiento. Hasta en los 
sabios, bay más/if que ciencia: los más independientes de crite- 
rio, tienen una fe absoluta en si mismos. No es tan gran cosa la 

metafísica de la ciencia, como para contraponerla á la religión. — 
(N. DEL T.) 


POR JUAN GRAVE 


419 


ción de un hecho consumado, no pueden tener otra 
sanción sino el castigo resultante de la desobediencia 
á una ley natural. Su conocimiento exacto debe ha- 
cernos presumir el resultado cierto que tendrá una 
acción cualquiera para nuestros semejantes, enseñar- 
nos si en ella encontraremos provecho y deleite ó pe- 
sares y disgustos, y decirnos si el goce que obtenga- 
mos de tal acto no irá seguido de un desplacer más 
grande. 

Por tanto, los esfuerzos del sociólogo no deben en- 
derezarse á estatuir leyes indistintamente aplicables á 
todos por fuerza, sino á estudiar los efectos de nues- 
tros actos y sus relaciones con las leyes naturales; sus 
conclusiones adoctrinarán al individuo, enseñándole 
lo que es provechoso para él y para la especie. 

Las leyes sociológicas no deben ser una regla im- 
puesta, sino limitarse con su enseñanza y no por la 
coerción á indicarnos el medio más favorable en que 
pueda evolucionar el individuo en la plenitud de su 
ser. 


Por ejemplo: en química, cuando se quiere asociar 
dos cuerpos, ¿es la voluntad del operador quien obra 
y hace que se combinen los diferentes cuerpos puestos 
unos en presencia de otros? ¡No! Antes ha sido preciso 
estudiar las diferentes propiedades de esos cuerpos, 
para saber que obrando con tales cantidades y en ta- 
les condiciones obtendríase tal resultado, inevitable 
cada vez que se opere en condiciones absolutamente 
análogas. 

Por el contrario, si el operador quisiese asociar 
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cuerpos dotados de propiedades diferentes y fuera de 
las condiciones necesarias para obtener el resultado 
apetecido, esos cuerpos se aniquilarían ó se destrui- 
rían; en todo caso, el resultado diferirá muchísimo del 
que el operador esperaba. Así^ pues, la voluntad de 
este último no interviene en la obtención del resulta- 
do, sino por medio del conocimiento de las materias 
que emplea; su poder está limitado por las propieda- 
des de los cuerpos, y todo él se limita á «preparar» las 
condiciones requeridas para la operación, y nada más. 
Siempre acontecerá lo mismo en las sociedades huma- 
nas: mientras se las quiera organizar arbitrariamen- 
te, sin tener en cuenta los temperamentos, las ideas ó 
las afinidades de los individuos, nunca se obtendrá 
sino una sociedad defectuosa, que al cabo de poquísi- 
mo tiempo habrá de producir el caos, el desorden y el 
levantamiento. 

El papel de los anarquistas en sociología no puede 
tener otro alcance que el del químico : su labor con- 
siste en preparar el medio donde los individuos pue- 
dan desenvolverse libremente ; agrandar los entendi- 
mientos, de modo que puedan llegar á concebir la po- 
sibilidad de tal independencia; y grabar en ellos la 
voluntad de conquistarla. 


Cuando las moléculas y las células que componen 
el universo pudieron asociarse libremente , cuando 
nada puso obstáculos á su evolución, combináronse y 
resultó de ahí un ser completo y perfectamente cons- 
tituido y virtualmente viable en el medio donde na- 
ció. Pero cuando esa asociación no ha podido efec- 
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tuarse con libertad, cuando se ha puesto trabas á la 
evolución en su curso, cuando se ha violado la «auto- 
nomía» de las diferentes moléculas, resulta de ahí un 
ser llamado «monstruo»; es decir, un ser que no es- 
tando confirmado para el medio donde debe desenvol- 
verse, no es viable, ó cuando puede prolongar su 
existencia, á pesar de su monstruosidad, arrastra 
una vida lánguida y miserable, siempre doliente y de- 
forme. Tales son nuestras sociedades, donde los ele- 
mentos morbosos que las impregnan ocasionan las 
crisis que de continuo las trastornan. 

Y como los anarquistas desean una sociedad sana y 
perfectamente constituida, por eso quieren que se res- 
pete la autonomía de los individuos, esas moléculas 
de la sociedad. Como pretendemos que todos los que 
tengan las mismas afinidades puedan asociarse libre- 
mente según las tendencias de cada uno, por eso re- 
chazamos todo poder que redujese á todos los indivi- 
duos á llevar puesta la misma estampilla, aunque ese 
poder sea «científico». 

Para ejercer la autoridad haría falta lo que no exis- 
te : ángeles. No hay cerebro bastante amplio para 
abarcar todos los conocimientos humanos. Sea cual 
fuere la estimación que profesemos á los sabios, nos 
vemos obligados á reconocer que á la mayoría de ellos 
les dejan indiferentes las más grandes iniquidades so- 
ciales, cuando para merecer los favores dedos amos no 
se valen de sus conocimientos con el propósito de jus- 
tificar las torpezas de ellos. 

Basta igualmente seguir con atención el curso de 
sus discusiones para comprender que muchos, dedi- 
cados á tal ó cual estudio, á ésta ó aquella rama del 
saber humano, no tardan en convertir su especialidad 
en un «caballito» donde montan á tiempo y á destiem- 
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po, haciéndole ser el motor de todas las cosas, sin ver 
en todas las demás ciencias más que accesorios de su 
estudio especial, cuando no inútiles, por lo menos de 
poquísima importancia. 

No, no. La ciencia es cosa buena, pero á condición 
de que se limite á su papel (investigar los fenómenos 
que se realizan, estudiar sus efectos, inquirir sus cau- 
sas, formular sus datos) ; pero quede libre cada cual 
de asimilarse sus descubrimientos, según sus aptitudes 
y su grado de desarrollo. 


Además, ¿no sería presuntuoso querer gobernarlo 
todo «científicamente» cuando cuando tantos signos 
interrogativos se yerguen ante el sabio, ávido de co- 
nocer? Y, precisamente, por haberse querido siempre 
reglamentar esta asociación de los intereses que hacen 
á los hombres obrar, ¿no es como se ha llegado á pro- 
ducir ese monstruo informe que se llama «la sociedad 
actual»? 

Ya hemos visto cómo algunos han querido preten- 
der que cuanto más se desarrollaba la humanidad y 
crecía la ciencia, tanto más perdía el individuo su 
autonomía. Inclinándole á la asociación, el empleo de 
las máquinas y fuerzas motrices puestas á disposición 
del hombre por la ciencia le quita así gradualmente su 
autonomía , según esos « sabios » , subordinando su 
acción personal á la de la maquinaria y á la de sus 
consocios. Hase afirmado que para tropezar con una 
ciedad donde reine la autonomía es preciso subir á 
rigenes de la humanidad, ó ir en busca de las ra- 
actuales más inferiores. De suerte que tenemos 
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derecho á inducir que el ideal de esos hidrópicos de 
autoritarismo sería una sociedad donde el individuo 
no tuviese libertad ni para mear sin pedir permiso. 

Cuanto más se desarrolla la ciencia, más amplifica 
la autonomía del individuo. En efecto; si en la sociedad 
actual cada descubrimiento científico pone á los traba- 
jadores bajo la dependencia de los capitalistas , con- 
siste en que las instituciones actuales hacen que los 
esfuerzos de todos sirvan sólo para el provecho de al- 
gunos. Pero en una sociedad fundada en la justicia 
y en la igualdad, los descubrimientos nuevos no po- 
drán menos de aumentar la autonomía del individuo. 

Se necesita verdaderamente estar cegado por la mo- 
nomanía de la autoridad para atreverse á pretender 
que debamos remontarnos á ios orígenes de las socie- 
dades ó fijarnos en las razas inferiores (1) para encon- 
trar allí la autonomía. ¿Acaso era autónomo el hom- 
bre, cuando, desnudo é indefenso, siendo aún rudi- 
mentaria su inteligencia , veíase entregado á todos los 
azares de la vida; y, obligado á luchar contra la na- 
turaleza, que no había aprendido aún á conocer, se 
inclinaba á deificarla en sus fenómenos por no com- 
prender las causas de éstos? ¿Era entonces libre el 
hombre, cuando se veía constreñido á ir en busca del 
alimento y disputárselo á los grandes carniceros que 
le sobrepujaban en fuerza? ¿Qué suma de autonomía 
podía desplegar, obligado como estaba á sostener en 
todos los momentos el áspero combate por la existen- 
cia? Y el espectáculo de las llamadas «razas inferio- 
res» de nuestros días nos manifiesta muy á las claras 
que, en efecto, no cabe tener autonomía cuando el 


(1) Inferior en grado de desarrollo, pero no en potencia vir- 
tual. — (N. DEL A.) 



424 


la sociedad futura 


hombre ha de estar siempre avizor con las pocas fa- 
cultades que posee, con el fin de poder satisfacer sus 
necesidades materiales. 


Reconocemos ciertamente que los grandes descubri- 
mientos, como los del vapor y la electricidad, han re- 
llenado los fosos que antaño separaban á los munici- 
pios y á las naciones, para dar impulso á la solidari- 
dad universal; pero del hecho de verse los trabajado- 
res en la precisión de aunar sus esfuerzos para vencer 
los obstáculos que les opone la naturaleza, no se in- 
duce que su autonomía se aminore en el sentido de una 
subordinación cualquiera. Estando para lo sucesivo on 
continuas relaciones los municipios y las nacionalida- 
des, llega á ser cada vez más nociva toda autoridad 
que sirva para estatuir esas relaciones é imponer su 
voluntad con el fin de socializar los esfuerzos de los 
individuos y de los grupos. 

Si en los primeros tiempos de la humanidad se hizo 
la federación de los grupos aislados y la socialización 
de los esfuerzos individuales por medio de una autori- 
dad exterior , esta solidarización se efectúa hoy espon- 


táneamente sin menoscabo de la autonomía de los grn- 
pos; y precisamente, gracias al vapor y á los progre- 
sos de la mecánica, los cuales han establecido relacio- 
nes seguidas y frecuentes entre quienes sólo apren- 
dieron á conocerse al caer bajo la férula del mismo 


amo. ¿Menguará por eso la independencia de los indi- 
viduos y de los grupos? Tampoco lo creemos, puesto 
que el vapor, la electricidad y la mecánica, poniendo 
al servicio del hombre grandísimas fuerzas que per" 
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miten domeñar la distancia y el tiempo, han venido á 
aumentar su independencia reduciendo el periodo ncr 
cesario para la lucha por la vida (lucha contra la na- 
turaleza, no confundamos) y á permitir así á los indi- 
viduos que empleen la mayor parte del tiempo en un 
trabajo recreativo en el seno de una sociedad fundada 
en la solidaridad y en la autonomía. 

Sí, lo reconocemos y lo proclamamos; los descubri- 
mientos científicos del hombre le conducen cada vez 
más á la asociación de los esfuerzos y á la solidaridad 
de los intereses. Por eso queremos destruir nosotros la 
sociedad actual, basada en su antagonismo. Pero de 
ahí á reconocer la necesidad de un poder público dista 
muchísimo. ¿De dónde han sacado, pues, los autorita- 
rios que pueda existir solidaridad de intereses entre 
quien manda y quien obedece? 

Los progresos lentamente realizados por la huma- 
nidad, ¿no se deben precisamente á ese espíritu de 
insubordinación y de indisciplina, que ha impelido al 
hombre á emanciparse de los obstáculos que dificulta- 
ban su desarrollo, á ese espíritu sublime de rebelión 
que le arrastraba á combatir contra las tradiciones y 
el quietismo, á registrar los ámbitos más oscuros de la 
ciencia para arrancar sus secretos á la naturaleza y 
aprender á triunfar de ella? 

En efecto, ¿quién puede prever el grado de desarro- 
llo á que hubiéramos llegado si la humanidad hubiese 
podido desenvolverse con libertad? ¿Quién ignora hoy 
que muchos descubrimientos de los cuales se enorgu- 
llece el siglo XIX habían sido hechos ó presentidos en 
otras épocas, pero los sabios tuvieron que tenerlos se- 
cretos ó abandonar su búsqueda para no ser quemados 
como hechiceros? 

Si el cerebro humano no ha quedado deshecho den- 
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tro de la doble prensa de tornillo de las autoridades 
temporal y espiritual, si el progreso ha podido reali- 
zarse á pesar de esa compresión bajo la cual gime la 
humanidad desde que el hombre es un ser pensador, 
consiste en que el espíritu de insubordinación era más 
fuerte que la compresión. 

Los autoritarios dicen que sólo quieren un poder 
para guiar esta eyolución de las ideas y de los hom- 
bres. Pero no ven que querer constreñir á todos los 
hombres á soportar el mismo modo de evolución (lo 
cual acontecería sin remedio si una autoridad cual- 
quiera se encargase de guiarla), sería cristalizar la 
civilización en el estado en que hoy se encuentra. 
¿Dónde estaríamos en la actualidad, si entre los seres 
inconscientes de las primeras edades de la vida hubie- 
sen existido espíritus «científicos» bastante poderosos 
para dirigir la evolución de los seres en el sentido de 
los conocimientos que en aquella época poseían? 


Hemos visto que es preciso no deducir que nuestro 
ideal sea lo que los partidarios de Darwin en sociolo- 
gía llaman «la lucha por la existencia». La destruc- 
ción de las especies más débiles por las especies más 
fuertes pudo ser una de las formas de la evolución en 
tiempos remotos; pero hoy que el hombre es un ser 
consciente, hoy que comenzamos á vislumbrar y á 
comprender las leyes que rigen á la Humanidad, pen- 
samos que la evolución debe revestir una forma dife- 
rente. 

Ya hemos dicho que esta forma es la solidaridad 
e los intereses y esfuerzos individuales para lograr 
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mejor porvenir, Pero también estamos convencidos de 
que esta solidaridad de fln y de medios sólo puede na- 
cer de la libre autonomía de los individuos ; quienes, 
libres para buscarse entre sí y para adunar sus es- 
fuerzos en el sentido que responda mejor á sus aptitu- 
des y aspiraciones, ya no necesitarán pesar sobre na- 
die, puesto que nadie pesará sobre ellos. El hombre 
está hoy lo suficiente adelantado para reconocer por 
experiencia el lado bueno ó malo de una acción ; re- 
sulta de ahí que en una sociedad sin poder público los 
grupos que se descarriasen por mal camino, al ver 
junto á ellos otros grupos mejor organizados sabrán 
abandonar la mala senda para adherirse al modo de 
conducta que les pareciere el mejor. 

Quedando el desarrollo progresivo de la Humanidad 
libre de los obstáculos que hasta hoy le han puesto 
trabas, la evolución de las ideas y de los individuos 
ya no nos presentaría sino una lucha pacífica en que 
cada uno rivalizaría en celo para producir mejor que 
los otros, y nos conduciría de ese modo al fin último: la 
felicidad del individuo en medio del bienestar general. 


ooisrcLXJ3ió3sr 


Si hay alguna doctrina que haya tenido el don de 
promover contra si los furores y las calumnias de to- 
dos los partidos politicos, es la doctrina anarquista. 
Espantados de los progresos que hacía la idea de inde- 
pendencia bajo su nueva fórmula en el espíritu de los 
explotados, todos los que viven de explotar (explota- 
ción industrial , capitalista , política , moral é intelec- 
tual) se unieron fraternalmente en una defensa común 
para caer juntos sobre esos recién venidos que se 
atrevían á turbar su quietud, emitiendo teorías « ¡sub- 
versivas de todo cuanto habíamos convenido en res- 
petar ! » 

Las teorías anarquistas comprendían el derecho pri- 
mordial que todo individuo tiene de rebelarse contra 


quien le estruja, pero los burgueses no aguardaron los 
primeros golpes : penas de prisión y de presidio llovie- 
ron sobre los propagandistas de la idea filosófica. To- 
dos los que desfilaban ante un tribunal tenían seguro 
el máximum de la penalidad señalado en la ley, por 
haberse atrevido á decir que no todo va bien en la me- 
jor de las repúblicas burguesas, y que era preciso tra- 
bajar para conseguir una trasformación social. 

La fuerza llama á la fuerza , el terror engendra el 
terror. Sabiendo que tanto se paga por un escrito ó 
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un discurso como por un acto de rebelión efectiva 
ciertos anarquistas, más impacientes que otros, negá- 
ronse á discutir más tiempo y quisieron devolver gol- 
pe por golpe. Se han votado leyes excepcionales de 
represión, y los gobernantes esperan matar así la idea 
anarquista ; los acontecimientos nos dirán algún día lo 
que debe pensarse de ello. 

Pero los burgueses , antes de atreverse á hacer le- 
yes tan retrógradas, no pudiendo refutar teorías que 
la mayor parte de ellos no pueden comprender á cau- 
sa de su pequeñez intelectual; presintiendo que si se 
arraigaban las ideas nuevas acabáronse su explota- 
ción y sus privilegios ; amenazados en su panza y sin 
ver ninguna posibilidad para que su parasitismo se 
perpetúe en el nuevo orden de cosas — recurrieron, 
para combatir el pensamiento filosófico , además de á 
las cárceles, á su arma favorita: la calumnia. 

Y seguidos en esta campaña por los autoritarios de 
todos los pelajes, que pretenden trabajar en pro de 
una reforma social, gritaron en todos los tonos: «¡Los 
anarquistas! ¡Los anarquistas no son un partido, no 
tienen ideas acerca de la organización social futura, 
no tienen más que apetitos! » Y los socialistas autori- 
tarios añadieron: «¡Son unos soplones de la ronda se- 
creta!» Y todos juntos: « ¡Quisieran retrotraernos al 
reinado de la fuerza y de la brutalidad ! » 

Y dispensándoles de argumentos las injurias y ca- 
lumnias, crearon en los periódicos tal renombre de in- 
sania y de violencia irracional á los anarquistas, que 
todos los imbéciles que sólo tienen opinión después de 
leer su periódico, aceptaron como verdades ese fárra- 
go de embustes, y no vieron en los anarquistas sino 
un hato de locos furiosos, de remate, que no saben lo 
que quieren. 
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No tenemos por qué juzgar á quienes obraron, y 
muchos de los cuales pagaron con su vida y con su li- 
bertad su error, si se equivocaron. Preciso es saludar 
con profundo respeto á quienes sacrifican su vida por 
su manera de concebir las cosas. Pero debemos con- 
fesar que ciertos actos torpes y ciertas violencias des- 
cabelladas contribuyeron á arraigar aquella opinión. 
Mas la impavidez y el desinterés de quienes fueron 
cogidos en la lucha, muchos de los cuales han muerto 
en presidio ó en el cadalso (1), obligaron á los pensa- 
dores á estudiar las ideas capaces de engendrar abne- 
gaciones semejantes, mientras los satisfechos con el 
orden actual cubríanlas de inmundicia. 

Para esos panzudos, todo anarquista sólo es un 
hombre lleno de odio y de envidia, ávido de vivir bien 
y no trabajar. ¿Y les toca á esos hartos venir á ha- 
blarnos de apetitos y concupiscencias? ¡Ellos, que 
guardan para si todos los goces de la vida; ellos, á 
quienes la saciedad les hace tomar tedio á todos los 
placeres naturales; ellos, que, en efecto, ya no tienen 
ningún apetito moral!... 

Ahitos y estragados, vénse reducidos á buscar el 
goce en pasiones anormales, en refinamientos de vi- 
cios contra la naturaleza... ¡Pobres gentes! 


Los anarquistas han difundido escritos y discursos 
para explicar su ideal y las razones en que se funda. 
Esperamos haber aportado con este tomo nuestra pie- 


^®cuérdense las extrañas figuras morales de Pallás y de 
va or, en nuestro país, recientemente.— (N. del T.) 
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drecíta al edificio del pensamiento futuro. ¡Qué im- 
porta! No por eso dejarán de seguir chillando los bur- 
gueses que no tenemos ningún ideal. 

¡Para ellos, hombres de apetitos y de concupiscen- 
cias esos anarquistas que sacrifican su existencia y 
su libertad, por conquistar una organización social que 
dé libre curso á la evolución de todos! 

¡Hombres de apetitos , cuando por la falta de pre- 
ocupaciones que les caracteriza podrían abrirse paso 
y crearse una buena posición dentro de las institucio- 
nes de la sociedad actual, abierta á todas las ambicio- 
nes, á todos los apetitos, á todas las monstruosidades, 
producto de una educación falseada y corrompida, con 
tal de que quien quiera llegar á la meta cierre los ojos 
para no ver á los que derriba en su carrera, y se tape 
los oídos para no oir los gritos de agonía de aquellos á 
quienes pisotea en la frenética correría en pos del re- 
parto del botín de caza! 

¡Hombres de apetitos y de concupiscencias esos 
anarquistas que hemos visto desfilar en todos los pro- 
cesos, con los cuales se ha creído ahogar al partido; 
unos, burgueses, que rompiendo con su clase habían 
sacrificado una posición hecha; otros, obreros, que 
después de una jornada de trabajo y de fatiga, em- 
pleaban parte de su tiempo de descanso en ir á anun- 
ciar á sus hermanos de miseria ese mejor porvenir que 
entreveían en sueños, á través de sus concepciones, 
unos y otros, desenmascarando ante los trabajadores 
á sus verdaderos enemigos y haciéndoles comprender 
las verdaderas causas de su miseria ! ¡ Hombres de 
apetitos, todos ellos, cuando á la mayoría hubiérales 
bastado aceptar la sociedad tal como es, y un poco de 
flexibilidad de espinazo, para entrar en las filas de 
nuestros explotadores actuales! 
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¡Hombres de apetitos y de concupiscencias, todos 
esos trabajadores que aspiran á mejor estado, ellos 
que todo lo producen, lujo y goces, y durante toda la " 
vida tienen que apretarse el estómago! ¡Hombres de 
apetitos y de concupiscencias, los que reclaman su 
parte' de consumo en las riquezas que producen! 


Pero ¿y los que nos oprimen? ¡Oh, ni que decir tie- 
ne! ¿Ellos hombres de apetitos y de concupiscencias? 
¡Quita allá! Oídles, al salir de una noche bien emplea- 
da. ¿Vienen á excitar nuestras malas pasiones, ha- 
ciendo entrever al obrero un porvenir imposible? 
¡Nada de eso! Oid cómo predican el amor á su fami- 
lia y á su hogar, el respeto á las posiciones adquiri- 
das y á la moral, la templanza y el desinterés, con 
discursos entrecortados por los hipos de una comida 
harto copiosa, en que cada uno ha devorado la san- 
gre de varias familias. 

¿Ellos hombres de concupiscencias? ¡Oh, ni pensar- 
lo! ¡Cuán mal conocéis á esas pobres gentes! Si con- 
sienten en darse tales hartazgos, á pique de reventar 
de indigestión, ¿eréis que es por su propia satisfacción 
personal? Pues, nada de eso. ¡Es por humanidad!... 
¿No es preciso que devuelvan á la circulación el dine- 
ro que han trasegado de bolsillos en el comercio y en 
la industria, con el sudor de la frente... de sus siervos 
del suelo, de la mina, de la fábrica ó del mostrador? 
¿Los creéis tan egoístas que quieran acapararlo todo 
y no soltar nada? 

iVamos, pobres diablos, que tembláis, macilentos y 
esharrapados, por los mordiscos del frío, que os cris- 
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páis, con la tripa vacía, por los aprietos del hambre: 
jregpcijáos! Para complaceros y proporcionaros tra- 
bajo, vuestros explotadores visten magníficos trajes, 
se arropan con pieles, tiran el oro en futilezas, deléi- 
tanse en costosas comilonas, con la intención puesta 
en vosotros. Y cuando vayáis por la noche á tender 
en un mal catre vuestros miembros doloridos por una 
jornada de trabajo , saliendo ellos de casa de su queri- 
da (una hija vuestra, casi siempre), ó del casino, donde 
habrán dejado en el tapete verde la fortuna de una 
familia, se irán á tumbar muellemente su esqueleto 
desvencijado por los excesos y dormirán felices. ¿No 
merecen bien el sueño?.. ¿No han hecho todo lo posi- 
ble para amarraros cada vez más y más al terruño ó 
á los talleres? 

¡Oh! ya sabemos lo que responderéis vosotros, anar- 
quistas : — « ¡Mejor fuera no explotar á los trabajadores 
y dejarles á ellos mismos el cuidado de gastar como 
les pareciese el fruto de su trabajo!» — «¡Pero, vos- 
otros no sois más que unos hombres de rapiña, sin 
ideal ninguno social, y sólo soñáis con robos, asesi- 
natos é incendios! ¡No tenéis más que apetitos!..» — 
08 contestarán. 

Esto responde á todo y dispensa de buenas razones. 


El motivo de que todos los partidos , juntos en tan 
conmovedora unión, hayan olvidado sus disputas para 
zurrarles la badana á los anarquistas, consiste en que, 
formando parte de la clase explotadora actual ó es- 
perando ingresar en ella , es preciso que tomen la de- 
fensa de aquello de donde esperan sacar el jugo algún 
Sociedad futura. 
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día. Quieren disputarse el plato de manteca , pero no 
romperlo; por eso necesitan poner tanto empeño en 
quitarse de encima á quienes les ponen obstáculos en 
el camino, demostrando á los obreros que ya no deben 
aceptar más amos y señores. Pues bien ; para atrahi- 
llar á los pazguatos , no hay nada mejor sino presen- 
tarles como unos hambrientos que van á caza de bie- 
nes ¡ á aquellos que predican el desquiciamento de la 
explotación del hombre por el hombre! 

Es de oir cómo se compadecen de quienes « con su 
trabajo y su economia se han asegurado un pedazo de 
pan para la vejez». No encuentran palabras bastante 
elegiacas para alabar «al pequeño propietario ó in- 
dustrial que con su trabajo y su energía son el nervio 
de la nación». Y los imbéciles destinados á reventar 
en el hospital, que debieran saber que eso de «el ca- 
pital, fruto del ahorro y del trabajo» es una camama, 
que el trabajador tiene más asegurados muchos días 
sin pan que conseguir hacer ahorros, ; también tiem- 
blan por la seguridad de sus economías... hipotéticas! 


¡No tener sino apetitos los anarquistas! Eso, bueno 
que lo crean los imbéciles; pero los autoritarios, 
¿cómo pueden prometerse engañar á quienes me- 
ditan? ^ómo puede esperarse hacerlos pasar por 
hombres de concupiscencias, cuando á cada paso di- 
cen los anarquistas á los trabajadores: — «Este suelo, 
del cual se os ha despojado y que os obligan á defen- 
der , os pertenece y nadie tiene derecho á apoderarse 
de él y haceros trabajar en provecho suyo; los frutos 
de la tierra pertenecen á todos, y nadie tiene derecho 
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á reserváselos cuando otros sienten hambre; todo el 
mundo debe satisfacer su necesidad, mientras haya 
suficientes víveres en el banquete de la naturaleza?» 

¿Quién podrá compararlos á hombres de rapiña, 
cuando se esfuerzan por hacer comprender á los tra- 
bajadores que deben realizar el advenimiento de una 
sociedad donde todo el mundo satisfaga sus necesida- 
des físicas é intelectuales y no se vean ya estas mons- 
truosidades: individuos en la fuerza de la edad viril, 
muriéndose de miseria y de necesidad ó buscando en 
el suicidio un medio de librarse de las angustias del 
hambre, mientras junto á ellos se gastan en fiestas 
locas y orgías sin nombre sumas de dinero que basta- 
rían para costear el gasto de muchas familias duran- 
te el resto de su existencia? 

¡Ambiciosos los anarquistas, cuando su principal pro- 
paganda consiste en hacer comprender á los indivi- 
duos que es necesario destruir todas las situaciones 
desde las cuales puedan los intrigantes dominar á las 
masas; cuando á cada momento se esfuerzan en hacer 
comprender que , sean quienes fueren los hombres que 
ínanden, el poder será forzosamente arbitrario, pues- 
to que sólo servirá para asegurar el imperio de la vo- 
luntad de unos cuantos individuos, ya lo ejerzan por 
derecho divino, ya por el derecho del sable, ya por 
el derecho del número! 

Y lo que azuza á los burgueses y a los autoritarios 
contra la idea anarquista, lo que les hace /aullar á 
muerto , es que enseña á los trabajadores á hacer sus 
negocios ellos mismos, á no confiar á nadie lo que 
deben hacer, á no delegar su soberanía si quieren 
seguir siendo libres. Todos los que viven de la explo- 
tación política han comprendido que si se propaga la 
idea ya no quedaría lugar á los apetitos, y esa jauría 
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de famélicos á caza de cargos, honores y sobre todo 
de pagas, gruñe enseñando los colmillos; sienten ir 
desapareciendo poco á poco su papel, y como están 
harto podridos para ponerse francamente al lado de 
los trabajadores, manchan de baba á todo el que tra- 
baja en la emancipación de la humanidad. 

¡Babead cuanto queráis! Ni vuestras injurias, ni 
vuestras calumnias detendrán la marcha de la huma- 
nidad. Si, todo hombre tiene apetitos. Bueno, ¿y qué 
más? Sólo se trata de entenderse acerca del alcance 
de esta palabra. Sí, queremos una sociedad donde 
cada uno pueda satisfacer sus necesidades físicas é 
intelectuales en toda su integridad; si, soñamos una 
sociedad donde todos los goces del cuerpo y del alma 
no estén ya acaparados por una minoría privilegiada, 
sino á la libre disposición de todos. Si, somos hombres 
y tenemos los apetitos del hombre; no tenemos por 
qué avergonzarnos de nuestra naturaleza. 

Pero tenemos también tal sed de justicia y de liber- 
tad (1), que quisiéramos una sociedad exenta de jue- 
ces, gobernantes y todos los demás parásitos que 
constituyen el monstruoso organismo social que aflige 
á la humanidad desde el comienzo de su historia. 

En cuanto al cargo que se nos dirige de no tener 
ideal, las declaraciones de los anarquistas en sus pe- 
riódicos , folletos y reuniones , delante de los tribuna- 
les y en todas partes desde donde han podido hablar 


(1) Justicia y Libertad, era el lema puesto en el canto de las 
monedas de 5 pesetas de Amadeo I j primer año del reinado de 
Alfonso Xn. Luego se suprimió ese rótulo, y suprimido está 
aun. Y se comprende: qui^n tiene muchas monedas de cualquiera 
clase tiene y libertad, aunque ellas no lo digan.— (N. drl 
'CaA^DUOTOH.) 
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al público, bastan para probar la falsedad de esa 
acusación. 

En el curso de este trabajo hemos intentado mani- 
festar nuestro ideal y demostrar con pruebas en su 
apoyo que, en una sociedad normalmente constituida, 
la iniciativa y la autonomía deben ser los únicos mo- 
tores de la actividad humana. Hemos visto que todas 
las instituciones actuales sólo están hechas para la de- 
fensa de los intereses particulares de una clase, para 
protegerla contra las reclamaciones de los despojados 
por ella; y que, lejos de deducirse de «leyes naturales», 
no se fundan nada más que en la arbitrariedad y son 
absolutamente contrarias á las leyes de la naturaleza. 

Después, hemos visto que lejos de invalidar nues- 
tras ideas la ciencia y la naturaleza , como se preten- 
de, están conformes en proclamar la completa auto- 
nomía del individuo en medio de sus semejantes y en 
el espacio. ¡Mediten los trabajadores! 
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